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EL  EVOLUCIONISMO 


Y  LA 


CIENCIA  PREHISTÓRICA 


(continuación) 

La  mandíbula  de  Mauer  fué  encontrada  el  21  de  Octubre  de  1907 
en  las  cercanías  de  Heidelberg  (Alemania),  y  su  antigüedad  se  halla 
perfectamente  comprobada,  si  bien  no  se  ha  podido  precisar  todavía 
á  cuál  de  las  tres  primeras  civilizaciones  paleolíticas  pertenece  (1). 
Sus  dientes  son  absolutamente  humanos,  porque  si  en  conjunto  pa- 
recen más  robustos  que  los  de  cualquiera  raza  actual,  en  cambio  los 
caninos  no  rebasan  el  nivel  de  los  otros  dientes,  y  tienen  además  con 
relación  á  ellos  las  mismas  proporciones  que  los  actuales  de  la  man- 
díbula humana;  además  el  primer  premolar  tiene  dos  cúspides  y  una 
raíz,  mientras  que  en  los  monos  que  más  se  acercan  al  hombre,  ese 
premolar  posee  dos  raíces  y  una  sola  cúspide,  La  mandíbula  es  for- 
tísima,  y  en  cuanto  á  la  dentición  ofrece  detalles  que  la  aproximan 
de  un  modo  terminante  á  la  raza  de  Krapina.  En  cambio,  la  parte 
huesosa  presenta  caracteres  extraordinarios.  Carece  de  mentón  y  el 


(1)  El  abate  Breuil  supone  que  la  mandíbula  de  Mauer  pertenece  á  la  se- 
gunda fase  interglaciar  y  no  á  la  tercera,  añadiendo  millaradas  de  años  á  la 
existencia  de  la  Humanidad;  pero  al  mismo  tiempo  supone  también  que  los  res- 
tos de  Trinil  pertenecen  al  terciario,  siendo  así  que,  según  testimonios  dignos 
de  respeto,  los  terrenos  en  que  se  hallaba  el  Pithecanthropus  son  evidente- 
mente cuaternarios.  No  tenemos  la  pretensión  de  dar  lecciones  á  nadie  sobre 
cosas  que  están  todavía  en  el  aire  y  que  ni  los  más  competentes  se  atreven  á 
definir;  pero  es  muy  de  notar  esa  propensión  á  remontar  los  orígenes  de  la 
Humanidad  sin  datos  seguros  para  ello.  Cuando  la  ciencia  los  dé,  muy  bien; 
pero  mientras  tanto  no  hay  por  qué  halagar  fantasías  que  sin  necesidad  de 
acicate  se  precipitan  en  el  abismo. 
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perfil  señala  una  línea  que  huye  para  atrás,  formando  curva  suave  y 
recurvando  las  raíces  de  los  incisivos,  en  lo  cual  se  aproxima  algo, 
aunque  no  mucho,  á  las  mandíbulas  de  Krapina  y  Malarnaud;  pues 
todas  las  demás  neanderthaloides  tienen  por  lo  menos  el  mentón 
recto.  Si  se  coloca  una  mandíbula  humana  ordinaria  sobre  un  plano, 
dicha  mandíbula  es  tangente  á  él  en  toda  la  longitud  de  su  borde 
inferior,  mientras  que  la  de  Heidelberg  deja  un  gran  espacio  vacío 
debajo  del  mentón,  y  es  preciso  notar  además  que  entre  la  forma 
actual  de  la  mandíbula  en  los  pueblos  civilizados  y  las  de  Mauer, 
Krapina,  Spy  y  las  de  Australia,  evidentemente  humanas,  se  dan  al- 
gunos tipos  de  transición;  pero  en  cambio  esa  forma  del  mentón  se 
da  en  el  gibón  y  no  en  el  gorila  y  orangután,  tipos  indudablemente 
más  antropoideos.  El  sinfisio  presenta  un  espesor  de  17  milímetros 
en  la  mandíbula  de  Mauer,  15  en  las  de  Spy  y  Krapina,  y  12  ó  13  en 
el  hombre  actual. 

La  superficie  interior  es  convexa,  como  en  Spy  y  Krapina,  y  está 
reforzada  por  una  apófisis  lingual,  recordando  en  esto  las  mandíbu- 
las del  chimpancé,  gorila  y  gibón;  pero  se  aparta  de  ellos  por  la 
presencia  de  la  spina  mentalis:  Las  ramas  laterales  tienen  un  des- 
envolvimiento desconocido  en  el  hombre;  se  distinguen  por  su  altu- 
ra, su  espesor  y  las  superficies  ligeramente  convexas,  y,  sobre  todo, 
por  carecer  de  apófisis  para  la  inserción  del  músculo  myohyoideo. 
Las  ramas  ascendentes  son  más  largas  y  se  elevan  casi  en  ángulo 
recto.  En  fin,  otros  muchísimos  detalles  que  no  modifican  la  impre- 
sión general  y  que  muy  bien  pudiera  ser  que  no  estuviesen  bien 
estudiados.  De  la  mandíbula  de  Naulette  se  dijo  que  carecía  de  apófi- 
sis para  la  inserción  de  los  músculos  linguales,  y  después  se  compro- 
bó que  no  había  tal.  «En  resumen,  dice  el  abate  Breuil,  por  sus  pro- 
porciones, por  las  curvas  de  su  perfil,  el  enorme  desarrollo  de  las 
ramas  ascendentes  y  sus  respectivas  particularidades,  la  mandíbula 
de  Mauer  presenta  una  morfología  muy  próxima  á  los  antropoideos, 
y  especialmente  al  menos  diferenciado  de  entre  ellos,  el  gibón;  pero 
por  sus  dientes,  por  su  brevedad,  por  la  línea  casi  parabólica  de  su 
arcada  dental,  es  humana  y  se  separa  en  absoluto  de  estos  animales. 
Las  relaciones  morfológicas  que  ofrece  con  las  de  Spy  y  Krapina, 
etcétera,  son  lo  suficiente  para  considerar  éstas  últimas,  como  una  de- 
rivación atenuada  de  la  primera,  y  esta  misma  conclusión  se  puede 
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hacer  con  relación  á  las  actuales.  El  ser  que  poseía  semejante  mandí- 
bula podía  muy  bien  corresponder  poco  más  ó  menos  á  un  tipo 
revelado  ya  por  el  descubrimiento  de  Java  y  los  dos  hallazgos  se 
corroboran  mutuamente.  >  Conclusión  verdaderamente  atrevida  y 
que  ha  fallado  siempre  en  la  práctica.  Es  atrevida  por  la  afirmación 
de  que  pueden  considerarse  como  derivadas  las  de  Spy  y  Krapina; 
pues  actualmente  vemos  formas  simiescas  las  cuales  habría  que  con- 
siderar como  derivación  de  otras  más  finas  que  les  precedieron. 

El  célebre  retrato  de  Julia  Pastrana  que  los  evolucionistas  exhiben 
con  fruición  es  una  prueba  de  ello;  de  lo  contrario,  debía  encontrar- 
se una  raza  histórica,  cuyas  diferencias  del  mono  fueran  insignifican- 
tes, y  esa  raza  no  existe.  Además,  todas  las  predicciones  fundadas 
en  la  Anatomía  comparada  han  fallado,  al  tratarse  de  las  razas.  Se 
había  predicho  que  los  individuos  pertenecientes  á  la  raza  de  Nean- 
derthal tendrían  una  ligera  inflexión  en  la  rodilla,  los  brazos  largos  y 
las  piernas  cortas,  y  los  descubrimientos  de  Mounsíier,  La  Chapelle- 
aux-Saints,  etc.  (1),  nos  prueban  todo  lo  contrario,  que  se  trata  de 
esqueletos  normales.  Al  abate  Breuil  le  ha  causado  mucha  impresión 
que  Manouwrier  hubiese  completado  el  cráneo  de  Java  con  una 
mandíbula  semejante  á  la  de  Mauer,  y  sirviéndose  para  ello  de  las 
leyes  de  la  Anatomía  comparada;  pero  demos  la  vuelta  al  caso  y  su- 
pongamos que  se  hubiese  encontrado  antes  la  mandíbula  de  Mauer 
Lo  probable  es  que  Manouwrier,  apoyándose  en  las  mismas  leyes* 
nos  hubiera  dibujado  un  cráneo  con  cresta  sagital  más  ó  menos  pro- 
nunciada para  sostener  mandíbula  tan  enorme.  Todos  los  caracteres 
pitecoideos  de  la  mandíbula  en  cuestión  se  encuentran  erráticos  por 
las  mandíbulas  de  Australia,  de  Krapina  y  Spy,  siendo  de  notar  sola- 
mente el  conjunto,  y  las  hipótesis  fabricadas  sobre  los  restos  de  Tri- 
nil  carecen  de  toda  fuerza  demostrativa,  mientras  no  se  determine, 
si  efectivamente  pertenecen  á  un  mismo  individuo,  y  que  éste  se  debe 


(1)  A  Emilio  Riviere  se  deben  los  primeros  descubrimientos  realizados  en 
las  grutas  de  Grimaldi.  En  1872  encontró  en  la  gruta  de  Cavillón  el  Hombre  de 
Mentón;  sus  descubrimientos  echaban  por  tierra  las  elucubraciones  de  Morti- 
llet,  y  por  eso  fué  vivamente  combatido.  Sucedieron  á  estos  descubrimientos 
los  de  Julien  y  los  de  Abbo,  hasta  que,  por  último,  se  realizaron  las  excava- 
ciones de  1895  y  1902  por  el  príncipe  de  Monaco  y  bajo  la  dirección  del  canó- 
nigo Villeneuve,  Boule,  Vernan  y  Cartaillac,  encontrando  tres  nuevas  sepultu- 
ras paleolíticas.  Las  de  Mounstier  y  La  Chapelle  son  de  1908. 
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incluir  en  la  especie  humana;  pues  ambas  cosas  se  discuten.  No  cabe, 
desde  luego,  duda  acerca  del  fémur,  cuya  diáfisis  no  se  desvía  de  la 
normal  humana,  aunque  otra  cosa  diga  el  Sr.  Antón,  ni  tampoco  del 
molar  hallado;  pero  no  se  sabe  de  un  modo  cierto  si  pertenecen  al 
mismo  individuo  que  la  bóveda  cranial,  y  acerca  de  esta  última  se 
ha  discutido  también,  según  hemos  indicado,  si  pertenece  á  un  hom- 
bre ó  se  trata  del  cráneo  de  un  enorme  gibón.  Podrán  constituir, 
pues,  la  base  de  un  indicio,  de  una  sospecha,  siempre  aventurada, 
si  se  trata  de  establecer  los  caracteres  de  una  raza  inferior  á  la  Nean- 
derthal, podrá  ser  el  motivo  de  infinitas  discusiones,  de  trabajos  de- 
licadísimos y  de  investigaciones  fatigosas,  pero  nunca  una  prueba 
concluyente  ni  mucho  menos,  de  la  tesis  evolucionista.  Ahora  bien, 
esas  mismas  sospechas  é  indicios  se  han  repetido  infinidad  de  veces, 
desde  hace  un  siglo,  con  apariencias  de  verosimilitud,  sin  que  jamás 
se  vean  confirmadas  de  un  modo  terminante,  sino  todo  lo  contra- 
rio. ¿Este  caso  ha  de  constituir  la  excepción? 

Tales  son  las  pruebas  más  recientes  y  también  de  más  viso  que 
nos  presenta  el  evolucionismo  en  el  terreno  de  los  hechos,  y  contra 
los  cuales,  según  su  sentir,  no  valen  teorías  ni  apriorismos;  pero  ya 
hemos  podido  comprobar  igualmente  que  no  basta  el  deseo,  ni  la 
idea  preconcebida  para  deducir  una  demostración  concluyente.  Des- 
de luego  es  muy  aventurado  el  intentar  deducir  un  tipo  de  transición 
evolutiva  por  algunas  semejanzas  morfológicas.  El  caballo,  la  cebra 
y  el  asno  salvaje  pertenecen  á  especies  diferentes,  y,  sin  embargo,  sus 
esqueletos  en  nada  esencial  se  distinguen.  Por  la  dentición,  añade 
Sansón,  no  es  posible  diferenciar  un  caballo  de  un  asno,  y  el  mismo 
Gaudry,  partidario  de  las  teorías  evolucionistas,  se  ve  precisado  á 
confesar  que  algunas  semejanzas  pueden  ser  el  resultado  de  la  adap- 
tación al  medio  ambiente;  pero  que  no  hay  más  que  un  conjunto  de 
semejanzas  capaz  de  revelar  á  los  padres>  (1).  Esto  indica  la  reserva 
con  quedes  preciso  tomar  los  datos  que  nos  ofrece  la  Paleontología. 
Los  evolucionistas  han  pretendido  que  la  primera  raza  aparecida  en 
Europa  se  distinguía  por  los  caracteres  simiescos,  de  la  plaücefalia, 
dolicocefalia,  la  frente  en  visera,  abultamiento  de  los  arcos  superci- 
liares, carencia  de  mentón,  prognatismo  agudo,  casi  de  hocico,  etc.; 


(1)    Fósiles  secundaires,  págs.  165-212. 
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pero  ni  ha  conseguido  probar  que  exista  un  tipo  semejante,  ni  que 
muchos  de  esos  caracteres  constituyan  un  rasgo  simiesco  esencial. 
Ya  el  geólogo  Huxley  advertía  que  el  cráneo  de  Engis  lo  mismo 
podía  pertenecer  á  un  hombre  del  período  diluvial  que  á  un  filósofo 
de  nuestros  días,  y  Morgan  impugnando  los  extravíos  de  la  escuela 
de  Broca  manifiesta  que  «ni  todos  los  pueblos  Arios  son  braquicéfa- 
los,  ni  el  tener  cráneo  braquicéfalo  es  de  solo  los  Arios..;  que  los  pue- 
blos del  grupo  no  presenten  ninguna  homogeneidad  en  los  carac- 
teres físicos  elementales,  ¡qué  importa,  si  por  su  talento  han  puesto 
debajo  de  sus  pies  á  los  demás  pueblos!> 

Los  cráneos  famosísimos  de  Cannstadt,  Eguishein  y  Neanderthal 
que  los  evolucionistas  han  tremolado  al  viento  como  una  bandera, 
son  apócrifos,  es  decir,  se  ignora  el  dato  esencialísimo  de  su  origen, 
y  se  da  el  fenómeno  curioso  de  que  en  todos  los  manuales  de  His- 
toria se  establecen  nomenclaturas  que  no  responden  á  la  realidad  y 
sucesión  auténtica  de  los  hechos;  pero  es  indudable  que  ha  existido 
una  raza  de  caracteres  neanderthaloides,  según  consta  por  los  restos 
de  Spy,  Krapina,  Gibraltar,  Petit-Puy-Moyen,  Ferraire,  etc.  Lo  difícil 
es  probar  que  esa  raza  constituye  el  resultado  de  una  evolución  pro- 
gresiva y  no  la  adaptación  al  medio  ambiente  y  á  la  vida  salvaje  y 
ruda  del  hombre  primitivo,  una  degeneración  en  fin.  Algo  así  nos 
indica  la  Sagrada  Escritura  al  afirmar  que  Dios  se  arrepintió  de 
haber  creado  al  hombre,  omnis  quippe  caro  corruperat  viam  suam. 
Y  aunque  el  sagrado  libro  se  refiere  principalmente  á  la  degenera- 
ción moral  ¿quién  duda  que  ésta  se  reproduce  en  la  degeneración 
física?  Se  comprende  muy  bien  que,  al  contemplar  Dios  al  hombre 
reducido  á  uno  de  tantos  animales,  tratase  de  borrar  aquella  página 
vergonzosa  de  la  vida  humana  por  medio  del  diluvio  y  se  propusiera 
escribir  otra  más  brillante  y  más  en  consonancia  con  la  naturaleza 
espiritual  de  la  especie  humana.  La  Paleontología  parece  confirmar 
esto  mismo.  Verdad  es  que  niegan  unos  y  afirman  otros  el  hallazgo 
de  restos  chellenses  y  achellenses;  pero  en  cualquiera  de  las  hipótesis 
no  resulta  probado  que  la  raza  de  Neanderthal  sea  el  producto  de 
una  evolución  progresiva. 

Dechelette  sostiene  en  su  Manual  de  Argeología  que  no  existen 
restos  del  período  chellense;  á  lo  más  concede  la  autenticidad  pre- 
mounsteriense  del  cráneo  encontrado  en  Denise,  de  caracteres  nean- 
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derthaloides;  ahora  bien,  si  antes  de  la  civilización  mounsteriense  ha 
existido  un  período  larguísimo,  según  los  evolucionistas,  del  cual  no 
se  conservan  más  datos  que  las  toscas  hachas  de  silex,  y  si  además 
tenemos  en  cuenta  los  muchos  años  que  la  especie  humana  necesitó 
para  su  difusión,  ¿con  qué  derecho  podemos  afirmar  que  la  raza 
neanderthaloide,  sepultada  en  el  loes,  es  el  resultado  de  una  evolu- 
ción ascendente  cuyos  pasos  no  hemos  podido  seguir,  y  no  la  dege- 
neración brutal  de  un  tipo  bien  formado?  Pero  es  el  caso  que  la  Pa- 
leontología nos  ofrece  restos  paleolíticos  que  indudablemente  no  son 
neanderthaloides.  En  Olmo  se  ha  encontrado  una  frente  derecha, 
lisa,  larga,  un  poco  estrecha  y  de  arcadas  superciliares  reducidas,  un 
tipo,  en  fin,  que  en  nada  se  parece  al  neanderthaloide;  en  los  restos 
de  Tilbury  los  arcos  superciliares  son  todavía  menos  resaltados,  y  el 
cráneo  de  Galey-Hill  nos  presenta  una  bóveda  cranial  bien  determi- 
nada: frente  convexa  y  las  regiones  orbitales  y  occipitales  en  absolu- 
to distintas  de  las  neanderthaloides.  Es  cierto  que  se  discute  la  auten- 
ticidad de  los  restos  encontrados  en  Olmo  y  Galey-Hill;  pero  en 
cambio  11  cráneos  de  los  encontrados  en  la  estación  de  Krapina 
ofrecen  caracteres  que  se  diferencian  mucho  de  los  neanderthaloides 
por  su  frente  convexa,  por  las  bolsas  parietales  más  desarrolladas  y 
por  la  reducción  de  los  arcos  superciliares.  Algunas  mandíbulas  se 
distinguen  por  su  forma  netamente  humana,  y  las  restantes  piezas 
del  esqueleto  indican  una  talla  mucho  más  desarrollada  que  la  de 
todos  los  individuos  pertenecientes  al  tipo  neanderthaloide. 

En  fin,  los  últimos  descubrimientos  de  la  Prehistoria  en  Mouns- 
tier,  La  Chapelle-aux-Saints  y  las  grutas  de  Grimaldi,  demuestran  la 
coexistencia  de  tres  razas  distintas:  la  neanderthaloide,  Cro-Magnon 
y  nigroide  y  si,  como  dice  Boule,  las  dos  últimas  se  pueden  remontar 
al  período  chellense,  ¿en  dónde  quedan  las  gradaciones  concéntricas 
de  los  niveles  craniales  ideadas  por  los  evolucionistas?  Más  aun,  se 
da  el  hecho  de  que  los  tipos  recogidos  en  la  última  mounsteriense 
son  precisamente  los  que  en  conjunto  presentan  un  carácter  más  ne- 
tamente pitecoideo,  viniendo  á  demostrar  que  la  evolución  no  ha 
sido  progresiva,  sino  más  bien  una  regresión  ó  adaptación  al  medio 
ambiente  y  á  la  vida  salvaje  de  las  razas  primitivas. 

Es  de  advertir  que  á  pesar  de  todas  las  leyes  de  la  Anatomía 
comparada,  no  ha  podido  nunca  el  evolucionismo  salvar  el  hiatus 
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que  en  el  tránsito  del  hombre  al  mono  se  produce  en  la  serie  de  las 
capacidades  craniales.  El  cráneo  del  antropoideo  más  perfecto  no 
rebasa  la  capacidad  de  621  cm.3,  mientras  que  el  de  Neanderthal 
mide  hasta  1.626  cm.3,  casi  100  más  que  el  cráneo  de  un  parisién 
actual;  el  de  Java,  en  el  supuesto  de  que  sea  humano,  oscila  entre 
850  y  1.000,  y  los  característicos  de  Spy  y  de  La  Chapelle-aax-  Saints 
superan  la  cifra  de  1.200. 

Los  evolucionistas  de  la  escuela  de  Broca,  para  quienes  el  cri- 
terium  evolucionista  se  funda  principalísimamente  en  las  medidas 
antropométricas,  han  intentado  salvar  el  hiatus  con  juegos  de  cifras 
y  diámetros  basionasales,  etc.,  advirtiendo  con  gran  intención,  cuan- 
do los  resultados  son  contrarios,  que  no  se  piensa  con  el  casco, 
sino  con  lo  que  va  dentro;  pero  entonces,  ;por  qué  fijarse  tanto  en 
las  mandíbulas?  ¿Por  qué  tantos  diámetros,  medidas  de  fémures  y 
cálculos  de  sinfisios  y  mentones?  Sin  despreciar  en  lo  más  mínimo 
las  medidas  antropométricas,  las  cuales  en  conjunto  nos  sirven  indu- 
dablemente para  determinar  las  razas,  ni  mucho  menos  las  leyes  de 
la  Anatomía  comparada,  es  indudable  que  se  ha  exagerado  muchísi- 
mo en  esa  materia. 

Por  algún  tiempo  se  creyó  que  á  las  mandíbulas  de  Naulette  y 
de  Schipka  les  faltaba  la  apófisis  geni,  protuberancia  huesosa  en  que 
se  insertan  los  músculos  de  la  lengua  y  que  pertenecían,  en  con- 
secuencia, á  individuos  antropoideos  de  transición  hacia  la  especie 
humana,  que  se  hallaban  privados  de  lenguaje:  el  Homoalalus,  soña- 
do por  Haeckel;  pero  un  examen  detenido  é  imparcial  ha  hecho  ver 
que  dichas  mandíbulas  no  carecían  en  modo  alguno  de  su  apófisis 
geni,  y  en  1890  demostró  Blanchard  ante  la  Academia  francesa  que 
la  mudez  absoluta  de  los  antropoideos  no  radica  en  el  hueso,  sino 
en  la  constitución  faringo-bucal,, esencialmente  diversa  en  el  hom- 
bre y  en  el  mono.  Sin  negar  que  la  dolicocefalia,  braquicefalia,  etc., 
determinen  caracteres  esenciales  de  las  razas,  es  innegable  que  mu- 
chas deformaciones  craniales  son  originarias  de  los  primeros  años 
de  la  infancia,  en  que  por  la  blandura  de  las  paredes  del  casco  re- 
sulta fácil  la  orientación  en  cualquier  sentido.  De  la  manera  de  acos- 
tar los  niños,  de  las  formas  en  que  se  les  cubre  la  cabeza  ó  de  la 
manera  con  que  se  ha  procurado  rectificarla  al  nacer  provienen  mu- 
chas anomalías  que  á  veces  tienden  á  convertirse  en  hereditarias  ó 
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aparentan  serlo  por  la  persistencia  de  las  causas.  El  que  á  veces  no 
tengan  el  mismo  vigor  los  miembros  de  uno  y  otro  lado  del  plano 
de  simetría,  el  que  la  izquierda  no  resulte  tan  hábil  como  la  derecha, 
proviene  de  ordinario  de  la  manera  de  llevar  los  niños,  siempre  del 
mismo  lado,  en  tal  forma  que  una  parte  del  cuerpo  está  fría  y  la  otra 
caliente,  una  se  mueve  con  libertad,  disfruta  de  una  amplia  circula- 
ción y  la  otra  permanece  quieta,  sin  aire  y  con  una  circulación  mu- 
cho más  lenta.  De  ahí  provienen  muchas  asimetrías  y  de  otras  cir- 
cunstancias que  no  es  posible  detallar;  pero  que  en  modo  alguno 
afectan  esencialmente  al  organismo,  ni  son  producto  de  una  evolu- 
ción progresiva.  Otras  deformaciones  craniales  pueden  originarse 
por  las  presiones  recibidas  en  los  sepulcros,  en  tal  forma,  que  obran- 
do lentamente  en  una  dirección,  sobre  todo  la  platicefalia  y  dismi- 
nución de  la  convexidad  frontal,  se  produce  un  aplanamiento  sin  la 
rotura  del  casco.  Otras  reducciones,  en  fin,  son  producidas  artificial- 
mente post  mortem,  como  sucede  con  las  momias  egipcias,  que  son 
reducidas  por  un  doble  método  de  reblandecimiento  y  compren- 
sión. Conocidas  son.  de  todo  el  mundo  las  reducciones  inverosími- 
les de  cráneos,  que  por  métodos  completamente  desconocidos  y  sin 
alterar  las  proporciones  de  sus  partes,  ejecutan  hoy  mismo  los  indios 
americanos,  y  que  venden  públicamente  y  á  precios  reducidísimos 
en  las  capitales  de  América.  Es  preciso,  en  consecuencia,  no  dejarse 
llevar  mucho  de  las  medidas  antropométricas,  cuya  trayectoria  puede 
haber  sido  tan  fácilmente  alterada,  sin  que  hoy  se  pueda  comprobar 
á  una  distancia  de  tantos  millares  de  años.  Claro  es  que  á  la  platice- 
falia y  dolicocefalia  se  unen  otros  caracteres,  como  la  frente  en  visera, 
abultamiento  de  los  arcos  superciliares,  ausencia  de  curvaturas  y  de 
bolsas  parietales  ú  occipitales;  pero  muy  raras  veces  se  dan  esos 
fenómenos  juntos  y  pronunciados,  tal  vez  nada  más  que  uno  cono- 
cido, la  bóveda  cranial  de  Trinil,  acerca  de  la  cual  el  abate  Breuil 
afecta  una  gran  reserva,  sin  duda  por  su  posición  de  apologista; 
pero  creemos  que  se  trata  de  una  reserva  exageradísima,  porque  si 
un  caso  dudoso  parece  confirmar  la  tesis  evolucionista,  otros  mil 
completamente  ciertos  la  niegan  en  redondo,  y  lo  prudente  será 
poner  en  cuarentena  lo  que  se  desvía  de  lo  completamente  probado. 

P.  Benito  Garnelo 
(Continuara.)  o.  s.  a 
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(APUNTES  para  el  segundo  tomo  de  la  biografía  del  p.  eze- 

QUIEL  MORENO.) 

I 

Generalidades. 

l  20  de  Octubre  último  fué  exhumado,  previos  los  requisi- 
tos civiles  y  canónicos,  por  primera  vez,  el  cadáver  del 
Ilustrísimo  Padre  Ezequiel  Moreno,  Obispo  de  Pasto,  Co- 
lombia, de  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  que  estaba  enterrado 
en  la  iglesia  de  Agustinos  Recoletos  de  Monteagudo,  Navarra,  hacía 
más  de  nueve  años.  Hallóse  incorrupto,  fresco  y  en  algunas  partes 
sonrosado. 

El  Padre  Ezequiel  nació  en  Alfaro,  Rioja,  el  año  1848,  hizo  su 
profesión  religiosa  en  Monteagudo,  pasó  á  las  islas  Filipinas  donde 
ejerció  el  cargo  de  misionero  algunos  años,  regresó  á  España  como 
rector  del  Colegio  de  Monteagudo,  luego  fué  destinado  á  América, 
República  de  Colombia,  con  cargo  de  restaurador  de  la  casi  extin- 
guida provincia  religiosa  de  la  Candelaria,  después  fué  nombrado 
Obispo  in  partibus  infidelium  y  Vicario  Apostólico  de  Casanare  y 
por  último  Obispo  de  Pasto.  Enfermo  de  gravedad,  fué  trasladado  á 
España  y  murió  en  el  mencionado  Colegio  el  año  1906  con  grande 
opinión  de  santo. 

Su  vida  fué  escrita  hace  seis  años  por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Obis- 
po de  Sigüenza,  Fr.  Toribio  Minguella,  de  la  misma  Orden  (1).  En 


(1)  Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Ezequiel  Moreno  Díaz,  Agustino  Recole- 
to y  Obispo  de  Pasto,  Colombia,  muerto  en  opinión  de  santidad.  Escrita  por  el 
R.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  misma  Orden  y  Obispo  de  Siguen- 
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pocas  ocasiones  como  en  esta  se  reunieron  y  combinaron  tantas  cir- 
cunstancias para  que  una  obra  resultara  perfecta.  La  vida  de  un  Obis- 
po escrita  por  un  Obispo,  la  vida  de  un  religioso  narrada  por  otro 
religioso,  un  sanio  varón  estudiado  por  un  octogenario,  reflexivo,  se- 
reno, ecuánime,  versadísimo  en  las  disciplinas  hagiográficas,  como 
que  dio  á  luz  un  Episcopologio  de  la  Diócesis  saguntina.  Por  eso 
supo  elegir  un  plan  ordinario  y  metódico  y  desarrollar  las  materias 
con  estilo  en  que  predominan  la  claridad,  la  prueba  documental,  y 
revestido  con  un  lenguaje  que  lleva  la  sencillez  casi  hasta  el  descuido. 
Así  convenía  á  la  índole  del  asunto  y  al  carácter  moral  del  biografia- 
do. Una  vida  como  la  de  San  Vicente  de  Paúl  escrita  por  Bougaud, 
ó  como  la  de  San  Agustín  por  Poujoulat,  ó  como  la  de  San  Francisco 
de  Asís  por  la  señora  Pardo  Bazán,  hubiera  sido  inarmoniosa. 

El  P.  Moreno,  aún  las  virtudes  más  levantadas  y  grandes,  supo 
revestirlas  con  el  velo  de  ordinarias.  Fué  un  santo  con  apariencias  de 
religioso  común;  después  de  muerto  fueron  apareciendo  heroicas  sus 
virtudes. 

No  quiso  Dios  Nuestro  Señor  glorificar  á  su  siervo  con  maravi- 
llas estupendas  durante  su  vida,  ni  que  las  gentes  anduvieran  prego- 
nando con  clamores  estrepitosos  la  santidad  de  aquel  meritísimo  pre- 
lado que  pasó  por  el  mundo  haciendo  bien  sin  preocuparse  de  las 
alabanzas  de  los  amigos  ni  menos  de  los  vituperios  y  contradicciones 
que  los  enemigos  de  Jesucristo, con  cruelísimas  y  fierísimas  entrañas, 
le  prodigaron.  De  más  á  más  fué  por  ventura  muy  prematura  y  tem- 
prana la  publicación  de  la  biografía  para  que  pudiese  ser  tal,  que  nos 
manifestase  por  entero  las  virtudes  y  grandes  partes  de  aquel  siervo 
de  Dios  que  cifró  su  vida  en  ocultarse  á  los  ojos  de  los  hombres;  que 
de  haberla  retardado  algunos  años  más,  hubiéranse  acopiado  mate- 
riales de  mucha  significación  para  retratar  al  Santo,  al  enamoradísi- 
mo del  Corazón  de  Jesús  y  del  sacrificio  personal,  que  gustaba  de 
expandir  las  efusiones  de  su  amor  divino  solamente  con  ciertas  y  de- 
terminadas personas  que  supieron  comprenderlo.  Cierto  que  en  la 
Biografía  hay  datos  más  que  suficientes  para  avalorar  el  mérito  ascé- 
tico y  místico  de  las  acciones  del  devoto  Obispo,  no  se  encuentra  en 


za.  Con  las  licencias  debidas.  Luis  Gili,  editor.  Librería  Católica  Internacional. 
Balmes,  83.— Barcelona,  1909.— En  4.°,  XVI-484  páginas. 
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ella,  sin  embargo,  lo  mejor:  aquel  sabor  propísimo  que  emana  de  la 
correspondencia  epistolar,  que  coleccionada  por  el  mismo  P.  Min- 
guella,  vino  á  constituir  el  complemento  de  muchas  cosas  ó  ignora- 
das obscuras  (1),  ó  más  bien  resultó  algo  así  como  una  autobio- 
grafía hecha  sin  miras  de  publicidad.  ¡Qué  hermosura  de  corazón, 
al  través  de  esas  epístolas!  ¡Y  qué  aspectos  más  sorprendentes  los  que 
nos  revela  aquella  colección  de  cartas,  fragmentos  de  alma,  fotogra- 
fías instantáneas  en  las  que  se  ve  palpitar  y  encenderse  con  lumbre 
sobrenatural,  un  espíritu  lleno  de  amor  de  Dios  y  del  prójimo!  ¿Pues 
qué  decir  de  los  muchos  y  muy  diversos  documentos  originales,  que 
posee  el  limo.  P.  Toribio,  que  no  pudieron  figurar  en  la  edición  de 
la  Biografía,  y  de  los  procesos  diocesanos  felizmente  realizados  ya 
en  las  diócesis  de  Tarazano,  Pasto  y  Pamplona,  acerca  de  la  fama  de 
santidad,  virtudes  y  milagros  del  P.  Moreno?  ¿Y  qué  de  los  milagros 
y  favores  maravillosos  á  él  atribuidos  y  publicados  en  varias  revistas 
y  periódicos  de  España  y  América,  entre  otros, El  Apostolado  Domés- 
tico, de  Manizales,  Sania  Rita  y  El  Pueblo  Cristiano,  de  Granada,  Bo- 
letín de  la  Diócesis,  de  Pasto,  La  Sociedad,  de  Bogotá,  etc.? 

Con  la  relación  de  estos  sucesos,  á  los  cuales,  claro  está,  no  se  les 
ha  atribuido,  ni  ahora  se  les  atribuye,  patente  de  milagros,  que  el 
magisterio  supremo  en  estos  negocios  á  la  Iglesia,  maestra  infalible, 
le  compete,  podríase  formar  un  voluminoso  tomo  á  mayor  gloria  de 
Dios  y  provecho  de  las  almas.  Todavía  va  ondulando  de  periódico 
en  periódico  y  de  hogar  en  hogar  el  eco  del  acontecimiento  que  se 
verificó  el  año  1909  en  el  convento  de  monjas  agustinas  de  Aldaz, 
Navarra.  Hacía  más  de  catorce  años  que  una  religiosa  sufría  tuber- 
culosis ósea  en  la  columna  vertebral,  lo  que  en  medicina  recibe  el 
nombre  de  «Mal  vertebral  de  Pott».  En  un  principio  tomó  algunas 
medicinas  calmantes,  pero  en  vano;  la  enfermedad  siguió  su  curso 
hasta  que  sobrevino  en  la  doliente  una  señal  inequívoca  de  incura- 
bilidad: una  fístula  al  exterior.  Al  llegar  á  este  estado  el  mal  de  Pott, 
dice  la  ciencia  que  es  incurable.  Ya  la  religiosa  no  tomaba  remedios 
porque  estaba  desahuciada.  Movida  por  la  fama  de  santidad  del  re- 


(1)  Cartas  del  siervo  de  Dios  limo.  Padre  Fray  Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  de 
la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  Obispo  de  Pasto,  en  Colombia.  Madrid,  Tipo- 
grafía de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Olózaga,  1.— 1914. 
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cien  muerto  Obispo  agustino,  la  comunidad  resolvió  hacer  á  la  San- 
tísima Trinidad  dos  novenas  para  obtener  la  curación  de  aquella  en- 
ferma, por  mediación  del  P.  Ezequiel,  y  al  tercer  día  de  la  segunda 
novena  la  enferma  se  curó  de  repente,  dejó  la  cama  y  comenzó  á  co- 
mer, moverse  y  trabajar  como  las  demás  religiosas,  curada  por  com- 
pleto. Examináronla  los  médicos,  tomó  radiografías  un  profesional 
de  San  Sebastián,  pero  para  mayor  seguridad  y  certeza,  se  obtuvo 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  licencia  para  que  la  mon- 
ja saliese  de  la  clausura  y  se  trasladase  á  Madrid,  con  el  fin  de  que  la 
examinara  por  medio  de  la  radiografía  algún  especialista.  Hecho  lo 
cual  por  los  radiólogos  hermanos  Ratera,  reconocidos  como  de  las 
primeras  eminencias  de  la  especialidad  en  España,  no  vacilaron  en 
estampar,  autorizado  con  su  firma,  un  informe  en  que  aparece  esta 
frase:  «Mal  vertebral  de  Pott,  curado*.  Efectivamente,  en  la  radio- 
grafía se  ve  que  han  desaparecido  tres  vértebras  y  que  han  formado 
una  plancha  ó  bloque. 

Y  curada  sigue  la  enferma  á  pesar  de  las  ignorancias  de  la  ciencia. 
Hechos  de  esta  naturaleza,  curaciones  de  vario  género,  conver- 
siones á  buena  vida  obradas  por  intercesión  del  limo.  P.  Moreno, 
varios  hogares  tranquilizados,  la  devoción  y  confianza  que  en  él  tie- 
nen muchas  gentes,  la  vuelta  á  la  fe  de  varios  liberales  político-reli- 
giosos, con  las  cuales,  repito,  se  puede  formar  una  obra  voluminosa, 
brindan  materiales  que  deben  integrar  la  historia  de  aquel  memoran- 
do varón,  hijo  de  los  claustros  del  Serafín  de  Hipona.  Venga  ya  el 
tomo  segundo  de  la  Biografía.  Al  cielo  plege  mover  la  voluntad  del 
excelentísimo  biógrafo  del  P.  Moreno  y  darle  fuerzas  y  vida  para  rea- 
lizar esta  idea,  cuya  utilidad  y  necesidad  de  día  en  día  aumenta.  Por 
mi  parte,  acorro  con  estas  páginas  en  que  se  hallarán  datos  y  episo- 
dios nuevos  con  qué  ampliar  la  Historia. 

Por  donde  se  comprenderá  que  no  es  mi  ánimo  hacer  un  estudio 
dilatado,  ni  lozanear  en  el  campo  de  la  literatura,  sino  recordar  con 
sencillez  de  forma,  pero  con  viveza  de  sentimiento,  algunos  episo- 
dios no  escritos  aún,  á  fin  de  perfilar  su  moral  fisonomía  y  expresar 
algunas  de  mis  impresiones  íntimas  sobre  la  personalidad  del  Padre 
Moreno,  cuya  biografía,  al  decir  de  su  prestantísimo  autor,  tiene  los 
mejores  hechizos  en  la  documentación  inédita  que  atesora  todo  un 
mundo  de  ascéticas  riquezas. 
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También  trataré  acerca  del  carácter  y  linaje  de  los  escritos  del 
P.  Moreno,  y  por  fin,  de  su  glorioso  sepulcro. 

El  día  de  mi  cantamisa  y  víspera  de  mi  ida  á  las  misiones  de 
Casanare  coincidió  con  el  de  la  primera  partida  del  ilustrísimo  Mo- 
reno á  Pasto.  Estaba  yo  para  salir  al  altar,  cuando  de  repente  se 
abrió  la  puerta  de  la  sacristía  y  vi  que  se  me  acercaba  el  P.  Ezequiel 
con  el  rostro  levemente  matizado  con  una  sonrisa,  se  arrodilló,  me 
besó  las  manos  y  partió  en  silencio. 

Confieso  que  me  quedé  asombrado  al  ver  aquella  acción  del 
Obispo.  ¿Qué  había  sucedido?  Ya  andaba  el  viajero  por  la  puerta 
del  convento,  y,  como  alguien  le  dijera  que  el  P.  Fabo  ya  iba  á  sa- 
lir á  cantar  su  primera  misa,  dejó  la  numerosa  compañía  que  lo  ro- 
deaba, se  regresó  con  recatada  festinación  y  estampó  en  las  manos 
del  nuevo  sacerdote  el  ósculo  del  respeto  y  el  homenaje  de  la  vene- 
ración más  sincera.  ¿Qué  pensamientos  embargaban  entonces  aquel 
espíritu  profundamente  enamorado  del  Santísimo  Sacramento?  ¿Qué 
votos  de  piedad  religiosa  hizo  por  el  más  humilde  de  sus  hermanos? 
No  lo  sé,  pero  declaro  que,  si  algo  he  trabajado  en  el  apostolado 
de  las  misiones  americanas,  paréceme  que  lo  debo  atribuir  á  la  un- 
ción de  caridad  que  puso  en  sus  manos  aquel  día  el  que  tenía  cora- 
zón de  santo. 

Después,  en  el  vario  correr  de  nuestros  destinos,  el  humilde  mi- 
sionero de  Casanare  se  volvió  á  encontrar  con  el  grandioso  apóstol 
de  Pasto,  allá,  en  un  rinconcito  de  Colombia,  en  el  convento  de  El 
Desierto,  nido  de  sabios  y  de  santos,  donde  las  anhelaciones  fervo- 
rosas del  espíritu  se  subliman  deliciosamente  ante  la  Virgen  de  la 
Candelaria,  reina  de  la  modestia  y  del  sacrificio.  Cansado  él  del  rudo 
batallar  de  la  vida,  se  recogía  en  El  Desierto  y  allí  encontraba  á  todos 
los  misioneros  desterrados  de  Casanare  y  refugiados  en  aquel  ven- 
turoso oasis  en  que  habita  Dios  de  preferencia  porque  gusta  rodear- 
se del  silencio  del  amor  y  de  los  horizontes  luminosos  y  solitarios. 
Me  tocó  salir  hasta  la  población  de  Ubate  á  encontrarlo.  ¡Ay!  Su 
fisonomía  tenía  modalidades  de  mártir  resignado.  Cariñoso  sin  ni- 
miedad, augusto  sin  infatuación,  discreto,  ecuánime,  el  P.  Moreno 
me  pareció  una  víctima  de  su  siglo,  me  pareció  un  santo  que  po- 
seía la  grandeza  de  los  pequeños  del  Evangelio. 

Cabalgábamos  por  aquellos  caminos  de  agrestes  perspectivas 
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transitados  por  campesinos  que  nos  saludaban  respetuosamente;  sa- 
ludaban al  religioso,  al  Obispo,  no,  porque  el  Obispo  prefería  ves- 
tirse siempre  como  religioso.  En  esto  cruzó  á  nuestro  lado,  montado 
en  briosa  caballería,  un  señor  que  no  saludó,  antes  bien  hizo  un 
gesto  de  desprecio;  el  P.  Ezequiel  profirió  dolorosamente: 

—He  ahí  un  liberal. 

Y  se  abismó  en  profundo  silencio.  Mientras  tanto  golpeaban  los 
cascos  de  nuestros  caballos  el  suelo  cuajado  de  guijarros  y  polvo  y 
avanzábamos  lentamente.  Dejé  que  se  adelantase  un  poco  el  ilustre 
jinete,  y  yo,  aprovechando  la  oportunidad,  entablé  un  diálogo  con 
el  Padre  Capuchino  que  venía  desde  Pasto  acompañando  al  Dio- 
cesano: 

—Dígame,  por  merced;  ¿en  Pasto  es  querido  el  P.  Moreno? 

— Tiene  numerosos  enemigos. 

—  ¿Quiénes? 

— Todos  los  liberales  de  su  diócesis  y  los  del  Ecuador. 

— ¿Y  no  respetan  siquiera  su  virtud,  ya  que  como  escritor  abo- 
minan de  sus  enseñanzas? 

— Lo  aborrecen  en  todo  sentido. 

Yo  me  callé  apesadumbrado.  El  otro,  comprendiendo  mi  turba- 
ción, añadió: 

—No  lo  extrañe  usted;  si  lo  quisieran  todos,  no  sería  santo  como 
lo  es.  El  amor  universal  no  es  patrimonio  de  nadie;  una  de  las  prue- 
bas de  la  divinidad  de  Jesús  es  el  odio  de  sus  enemigos. 

En  ese  momento  el  caballo  del  P.  Moreno  dominaba  una  cum- 
bre y  se  destacaba  el  jinete  con  contornos  bien  perfilados  en  una 
lejanía  azul,  purísima:  parecía  una  visión  ecuestre,  un  ángel  apoca- 
líptico que  recorriera  el  mundo. 

Apuramos  las  cabalgaduras  y  nos  pusimos  á  su  lado.  Pronto  lle- 
gamos á  un  punto  donde  la  piedad  de  los  indígenas  había  comen- 
zado á  levantar  rústicos  arcos  de  hierbas  olorosas  en  obsequio  á 
aquel  Príncipe  de  la  Iglesia.  Recuerdo  que  le  dije  por  proporcio- 
narle una  impresión  placentera: 

—Padre,  estos  arcos  los  levantan  en  honor  del  antiguo  superior 
del  convento. 

Me  miró  con  aquellos  indulgentes  ojos  que  hablaban  y  pene- 
traban hasta  el  alma,  y  calló;  no  me  dijo  ni  una  sílaba. 
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Esta  es  una  de  las  ocasiones  que  me  he  arrepentido  de  mis  pala- 
bras. Hay  silencio  que  habla  y  hay  locuacidad  que  no  habla. 

¿Iba  acaso  el  Padre  con  el  alma  pungida  por  las  reflexiones  so- 
bre el  liberalismo  que  tantas  víctimas  hace  en  el  mundo?  No  sería 
raro;  pues  uno  de  los  móviles  que  llevaba  en  aquel  viaje  era  abs- 
traerse del  bullicio  de  las  gentes  para  prepararse  á  refutar  la  obra 
del  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Adrianópolis  acerca  del  liberalismo, 
P.  Nicolás  Casas,  agustino  también,  amigo  personal  suyo  y  compue- 
blano,  á  quien  amaba  entrañablemente  el  P.  Ezequiel  porque  cono- 
cía su  alma  de  niño  y  su  talento  de  sabio.  Perdóneseme  que  hable 
un  poco  de  este  asunto  citándome  á  mí  mismo. 

Por  otra  parte,  me  leyó  el  autor  mismo,  limo.  P.  Casas,  la  muy 
discreta  defensa  que  se  hizo,  y  le  vi  escribir  también  al  P.  Ezequiel 
la  contrarréplica  correspondiente.  Mi  pobre  dictamen  sobre  esta  po- 
lémica está  consignado  en  la  obra  Restauración  de  la  Provincia  de  la 
Candelaria. 

«Respecto  de  las  advertencias  que  le  hicieron  al  celoso  Obispo 
por  escribir  el  folleto  que  contiene  la  refutación  de  algunos  puntos 
que  enseña  el  autor  de  las  Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el  liberalis- 
mo nada  diré,  porque  si  él  creía  que  esa  doctrina  no  aprovecharía  á 
su  grey,  ¿quién  podrá  tacharlo  malamente?  Los  motivos  que  tuvo 
para  la  refutación  son  laudables,  toda  vez  que  el  bien  general  de  su 
diócesis  reclamaba  dichas  Instrucciones.  Empero,  ¿acaso  hay  antago- 
nismo entre  las  Instrucciones  y  las  Enseñanzas?  Creo  que  no.  El  au- 
tor de  las  Enseñanzas  extiende  su  mirada  por  todo  el  mundo,  no 
circunscribe  su  acción  docente  á  tal  ó  cual  nación,  á  esta  ó  á  la  otra 
diócesis,  escribe  para  todos;  empero,  según  el  testimonio  del  ilustrí- 
simo Sr.  Moreno,  su  diócesis  tiene  condiciones  particulares  por  las 
cuales  la  doctrina  de  las  Enseñanzas  es  inconducente,  y  por  eso  le- 
vanta la  voz  y  conceptúa  otro  modo  de  práctica  más  conveniente  á 
su  clero  y  á  sus  fieles. 

A  su  vez,  el  autor  de  Enseñanzas  ve  en  todo  el  mundo  y  en  Co- 
lombia también  mucha  ignorancia  en  lo  tocante  al  error  liberal;  ve 
exaltadas  las  pasiones  políticas  tanto,  que  muchos  no  se  persuaden 
de  que  el  liberalismo  sea  también  cuestión  religiosa;  sin  confundir 
las  ideas  de  liberalismo  con  las  formas  de  Gobierno,  estudia  el  co- 
razón de  las  muchedumbres  indoctas  y  en  ellas  sorprende  mucha 
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semilla  sembrada  por  la  propaganda  liberal,  y  poca,  hasta  entonces, 
por  la  acción  religiosa;  observa  que  el  periodismo  católico  llamado 
conservador  ha  considerado  poco  el  bando  liberal  como  enemigo  de 
la  Iglesia  y  mucho  como  enemigo  político.  Sabe  que  la  enseñanza 
acerca  del  liberalismo  no  ha  sido  suficiente,  uniforme  y  disciplinada; 
que  en  el  mundo  y  en  Colombia  hay  muchos  liberales  de  buena  fe 
y  muchísimos  de  dudosa  fe  por  falta  de  enseñanza  y  por  otras  razo- 
nes que  atenúan  la  responsabilidad  de  las  conciencias,  y  estatuye 
reglas  generales,  que  no  pueden  servir  para  la  diócesis  de  Pasto, 
donde  no  sólo  los  doctos,  pero  aún  la  generalidad  del  pueblo,  posee 
él  un  conocimiento  sin  dudas  ni  prejuicios  de  que  el  liberalismo  es 
malo  y  que  la  cooperación,  aún  la  que  se  presta  con  el  solo  nombre 
de  liberal,  es  pecado  grave.  Por  lo  tanto,  no  hay  colisión  en  el  fondo 
entre  ambos  beneméritos  autores,  y  sólo  distintos  modos  de  ver  el 
estado  de  las  cosas.  Instituciones  y  Enseñanzas  son  obras  hermanas: 
ésta  nacida  para  todo  el  mundo,  aquélla  para  ser  hermosa  en  una 
región;  ambas  pueden  sufrir  detrimento  notable  en  varios  aspectos, 
según  los  tiempos;  pero  lo  que  nunca  podrá  mermar  en  la  estima- 
ción de  los  hombres  es  la  actitud  del  gran  Obispo  recoleto  que,  al 
escribir  dicho  opúsculo,  se  remontó  á  una  altura  cuasi  infinita,  des- 
preciando mil  obstáculos  que  el  demonio,  el  mundo  y  la  carne  le 
interpusieron  en  su  avance  de  ascensión. > 

Alguien  ha  creído  que  este  incidente  de  la  vida  del  P.  Ezequiel 
como  escritor,  podrá  acaso  entorpecer  la  marcha  rápida  de  los  pro- 
cesos en  orden  á  su  beatificación.  Yo  no  juzgo  así,  ni  mucho  menos. 
Como  si  en  Roma  procediesen  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  ana- 
lizar los  hechos.  En  Roma  saben  cómo  es  el  liberalismo  en  Colom- 
bia y  cómo  estaba  la  diócesis  de  Pasto  durante  el  pontificado  del 
P.  Moreno,  así  como  deben  tenerse  en  cuenta  las  modificaciones  su- 
fridas con  el  tiempo.  He  aquí  un  punto  que  habría  que  estudiar  en 
el  tomo  II  de  la  Biografía. 

Por  lo  demás,  nos  reveló  su  historiógrafo  que  el  P.  Ezequiel,  días 
antes  de  morir,  mandó  destruir  las  cuartillas  de  aquella  contrarrépli- 
ca; y  yo,  que  he  buscado  con  ansia  las  que  escribió  sincerándose  el 
P.  Nicolás  y  que  formaban  un  grueso  volumen,  me  he  resignado  á 
la  impotencia  de  encontrarlas...  ¡Altos  juicios  de  Dios!  Estos  dos  es- 
trenuos campeones  de  la  Iglesia,  estos  dos  luchadores  contra  la  he- 
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rejía  moderna,  hijos  entrambos  de  la  misma  Orden,  ya  conviven, 
según  píamente  presumimos,  formando  parte  de  los  coros  agustinia- 
nos  en  el  cielo.  En  la  lápida  que  cierra  el  sepulcro  del  P.  Casas  se 
lee  este  epitafio:  Vir  simplex  et  rectas;  en  la  del  P.  Ezequiel,  estotro: 
Scientia  clarus,  virtute  clarissimus.  La  biografía  del  primero  no  se  ha 
escrito  todavía;  la  del  segundo,  con  ser  copiosa,  devota,  documenta- 
da y  popular,  pide  el  segundo  tomo. 

Fr.  P.  Fabo. 

(Agustino  recoleto.) 

(Continuará.) 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
DE  ALFONSO  XII 


(continuación) 

,unque  invirtiendo  el  orden  cronológico  con  que  se  publi- 
caron Ne  quid  nimis  y  la  obra  postuma  Fr.  Luis  de  León 
y  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  prefiero  empezar  por  esta  última 
las  breves  indicaciones  que  pienso  exponer  acerca  de  ambos  libros, 
por  ser  indudablemente  obra  de  mayor  empeño,  y,  sobre  todo,  por 
revelarnos  una  nueva  cualidad  del  ingenio  de  su  autor,  cabalmente 
la  que  menos  suele  compadecerse  con  el  arranque  genial  y  espontá- 
neo del  artista:  la  de  paciente  investigador  y  erudito.  Pero  no  signi- 
ficando simplemente  con  este  título  la  afanosa  búsqueda  de  datos  y 
el  arte,  si  cabe  tal  nombre,  de  enfilarlos  después  con  matemática  re- 
gularidad y  desnudos  de  todo  arreo  literario,  como  los  rótulos  de 
cualquier  catálogo  de  géneros  comerciales;  sino  erudito  y  critico  á 
la  vez,  investigador  y  artista  literario,  autor  de  monografías  docu- 
mentadas y  legítimo  historiador  que  sabe  sentir  de  veras  y  asimilar- 
se por  entero  su  asunto;  que  logra  convertir  en  fuerza  propia  la  luz 
y  la  eficacia  de  las  noticias  adquiridas;  y  ahondar  hasta  unificarse 
con  el  alma  de  los  personajes  que  describe;  é  infundir  también  un 
soplo  de  inspiración  y  de  vida  en  la  materia  de  la  realidad  histórica, 
transformándola  en  páginas  de  encendida  pasión  y  de  soberana  her- 
mosura, y  acercándose  á  aquel  arte  de  exposición  insuperable  en 
que  como  por  encanto  se  transformaba  la  erudición  en  historia  viva, 
bajo  la  pluma  maravillosa  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Con  ser  tan  admirables  en  este  estudio  acerca  de  Fr.  Luis  de 
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León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga  la  íntima  combinación  de  elementos 
de  fondo  y  forma,  la  riqueza  y  solidez  de  los  documentos  y  más  to- 
davía la  habilidad  con  que  el  ingenio  sutil  del  P.  Muiños  aprovecha 
y  exprime  hasta  lo  sumo  la  fuerza  demostrativa  de  los  recursos  dia- 
lécticos, de  todo  linaje  de  fuentes  históricas,  del  análisis  psicológi- 
co, de  las  hipótesis  y  de  las  simples  conjeturas,  sin  embargo  de  esto, 
lo  primero  que  salta  á  los  ojos  y  la  impresión  más  honda  que  queda 
en  el  ánimo  es,  sin  disputa,  el  espíritu  especialísimo  que  informa  en 
todas  sus  partes,  á  este  libro  tan  original  por  el  asunto  y  tan  simpá- 
tico por  la  valentía  y  el  ardimiento  de  su  autor.  Aunque  en  su  com- 
posición y  estructura  y  hasta  en  el  mismo  intento  del  P.  Muiños 
aparezca  esta  obra  como  una  disquisición  histórico-crítica  con  ca- 
rácter de  apología,  ó  si  se  quiere  como  elocuente  y  fortísimo  alegato 
vindicando  el  honor  de  ambos  esclarecidos  escritores,  pronto  se 
echa  de  ver,  si  bien  se  mira,  que  es  principalmente  triunfo  del  cora- 
zón más  que  del  pensamiento  y  obra  que  en  su  origen  y  en  su  fin 
es  fruto  del  entusiasmo  y  del  amor.  Tanto  como  informe  luminoso 
comprobando  la  existencia  de  un  segundo  ó  tercer  Diego  de  Zúñi- 
ga es,  mirada  en  su  totalidad,  una  confirmación  elocuentísima  de  la 
visión  penetrante  y  honda  y  del  misterioso  poder  de  adivinación, 
reservados  exclusivamente  á  los  ojos  del  amor.  Escarbando  en  la  su- 
perficie de  este  libro,  al  modo  de  los  eruditos  profesionales  y  de  la 
crítica  ligera,  no  se  hallará  más  que  un  tejido  de  noticias,  de  argu- 
mentos y  deducciones  en  favor  de  una  causa;  pero  quien  ahonde  y 
profundice  en  lo  más  íntimo  y  sienta  en  toda  su  fuerza  el  espíritu 
que  informa  y  vivifica  la  obra  del  investigador,  en  pocos  casos  des- 
cubrirá tan  á  las  claras  la  comprobación  de  que  cuando  ese  amor  es 
ardentísimo  y  sincero,  como  sucede  aquí,  no  sólo  constituye  la  fuen- 
te perenne  de  elocuencia  y  hasta  de  briosa  inspiración,  encendiendo 
el  alma  con  inefables  ardores;  convirtiéndola  totalmente  en  aquella 
luz  intelectual  llena  de  amor  y  descubridora  de  recónditos  misterios; 
poniendo  en  sus  acentos  bríos  de  pasión  y  la  magia  del  lenguaje 
poético;  sino  que  es  también  estímulo  y  despertador  eficaz  de  toda 
energía;  manantial  de  vigorosos  alientos  que  prestan  invencible 
perseverancia  á  la  voluntad;  fuerza  prodigiosa,  en  fin,  que  sin  ir  en 
busca  del  arte  y  hasta  rehuyendo  su  encuentro,  ejecuta,  como  por 
instinto  y  con  el  material  más  árido,  obras  verdaderamente  artísticas 
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y  maravillosas.  Esto  es  lo  que  ante  todo  y  sobre  todo  sugiere  al  pen- 
samiento la  lectura  de  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga. 

Habrá  seguramente  quien  entendiendo  mal  y  aplicando  peor  la 
letra  de  los  preceptos  retóricos  ó  quien  aferrado  á  la  austera  rigidez 
de  la  documentación  descarnada,  condene  á  raja  tabla  esta  efusión 
generosa  del  alma  del  historiador  en  su  obra,  prefiriendo  la  fría  im- 
personalidad y  la  desnudez  objetiva;  pero  esto  equivale  á  olvidar 
que  la  historia  que  no  se  reduzca  á  informe  centón  de  nombres  y  de 
fechas  ó  de  títulos  de  libros  y  de  sentencias  ajenas,  tiene  en  virtud 
de  su  naturaleza  tanto  ó  más  de  artística  que  de  obra  doctrinal,  y 
que,  no  obstante  su  fin  didáctico  y  la  utilidad  que  sus  enseñanzas 
reportan  para  el  recto  ejercicio  de  la  vida,  entra  por  derecho  propio 
en  la  categoría  de  los  géneros  artísticos;  y  que  no  ha  habido  ni  ha- 
brá jamás  arte  alguno  sin  verdadera  pasión,  sin  entusiasmo  y  sin 
amor,  ni  tampoco  obra  de  arte  literario  enteramente  impersonal, 
como  quieren  hoy  los  impasibles,  y  sin  que  rezume,  más  ó  menos, 
lo  que  llamamos  lirismo  y  es,  en  otros  términos,  la  efusión  del  alma 
del  escritor. 

Queda  anteriormente  indicado  el  amor  entrañable  y  ardiente  que 
el  P.  Muiños  sentía  por  Fr.  Luis  de  León:  amor  que  en  realidad  de 
verdad  excedía  á  todo  encarecimiento,  rayando  en  una  especie  de 
culto  artístico  consagrado  á  vindicar  y  á  enaltecer  la  figura  del  gran 
maestro,  gloria  suprema  de  la  escuela  agustiniana  y  una  de  las  más 
excelsas  y  admirables,  sino  es  la  que  más,  en  la  historia  general  de 
las  letras  españolas.  Y  era  ese  amor  tan  acendrado  y  puro  que  por 
carecer  de  todo  aliciente  y  razón  de  interés,  fuera  del  espíritu  de 
Corporación,  carecía  hasta  de  la  semejanza  de  procedimientos  artís- 
ticos; ya  que  la  poesía  del  P.  Muiños  difería  de  todo  en  todo  de 
aquel  arte  sobrio,  reconcentrado,  enemigo  del  ornato  fútil  y  vistoso 
y  tan  académico  é  imperatorio  en  su  misma  sencillez,  que  era  pecu- 
liar de  Fr.  Luis;  ocurriendo  también  algo  semejante  en  la  prosa  de 
ambos  escritores,  pues  con  ser  excelente  en  los  dos,  aunque,  claro 
está,  muy  superior  la  del  maestro  salmantino,  entre  el  solemne  mo- 
vimiento y  la  rica  magnificencia  con  que  fluye  el  raudal  de  la  pala- 
bra en  la  exposición  de  los  Nombres  de  Cristo  y  entre  el  estilo  de 
Horas  de  vacaciones  ó  el  de  la  Fórmula,  todo  viveza  y  gracia,  todo 
espontaneidad,  entusiasmo  y  bizarría,  las  diferencias  de  forma  no 
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pueden  ser  mayores,  recordando  el  contraste  vulgar  del  vuelo  del 
águila  con  el  ágil  y  simpático  revoloteo  de  la  golondrina,  volando 
á  flor  de  tierra. 

A  pesar  de  cualidades  artísticas  tan  desemejantes  y  opuestas,  el 
entusiasmo  del  P.  Muiños  por  enaltecer  en  toda  ocasión  y  con  toda 
especie  de  razonamientos  y  alabanzas  las  glorias  del  escritor  y  del 
poeta  agustino,  no  podía,  como  digo,  ser  mayor  ni  tampoco  más  ar- 
diente y  eficaz.  No  le  bastaba  ver  consagrada  definitivamente  su  fama 
de  poeta  y  de  escritor  «por  el  himno  entusiasta  y  unánime,  como  él 
dice,  que  durante  cuatro  siglos,  desde  Yepes,  Cervantes,  Lope  de 
Vega  y  Quevedo,  hasta  Milá  y  Fontanals  y  Menéndez  y  Pelayo,  le 
han  dedicado  los  más  altos  ingenios  españoles  y  cuantos  extranjeros 
tienen  algún  conocimiento  de  España.  Nuestro  siglo,  añade  con 
grandísima  razón,  apenas  le  conoce  sino  por  uno  solo  de  sus  aspec- 
tos, el  puramente  literario,  en  el  cual  se  le  considera  por  todos  como 
el  rey  de  nuestra  prosa  y  el  príncipe  sin  rival  de  nuestra  lírica,  y 
aunque  en  las  grandiosas  estrofas  de  sus  traducciones  de  salmos  y 
de  las  odas  á  la  Noche  serena,  á  Felipe  Ruiz  y  á  la  música  de  Salinas 
y  en  los  maravillosos  razonamientos  de  los  Nombres  de  Cristo,  tanto 
como  el  sublime  poeta  y  el  incomparable  estilista,  se  revela  el  sabio 
políglota  y  el  robusto  pensador,  lo  cierto  es  que  con  resultar  aun 
bajo  ese  solo  aspecto  tan  grande,  no  da  ni  remota  idea  de  aquella 
mentalidad  complejísima».  Nada  más  cierto  ni  evidente,  y  por  esto 
mismo  hubiera  sido  mil  veces  mejor  prescindir  de  reivindicaciones 
de  tan  poca  monta  como  la  autenticidad  de  la  frase  Decíamos  ayer  y 
de  otras  fruslerías  de  índole  particular  y  privada,  con  las  cuales  el 
más  descalabrado  era  de  fijo  Fr.  Luis  de  León,  y  acometer  la  em- 
presa, útilísima  y  necesaria,  de  escribir  á  conciencia  un  estudio  am- 
plio, general  y  completo  acerca  de  él;  estudio  en  que  apareciese  en 
toda  su  magnífica  grandeza  y  hasta  con  mayor  resalto  en  los  aspec- 
tos en  que  es  menos  conocido;  presentándole  artísticamente  como 
teólogo,  como  exégeta,  como  humanista,  y  no  digo  como  filósofo, 
por  haberlo  realizado  cumplidamente  y  con  alientos  de  pensador 
original  y  profundo  el  P.  Marcelino  Gutiérrez  en  un  libro  tan  serio, 
macizo  y  cabal  que  le  consideró  Menéndez  y  Pelayo  como  el  fruto 
mejor  y  más  maduro  que  hasta  ahora  ha  dado  el  renacimiento  de  la 
tradición  española. 
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Pero  si  las  vehemencias  del  amor  y  los  ímpetuos  y  errores  del 
entusiasmo  contribuyen  poderosísimamente  á  producir,  á  manera 
de  relámpagos,  las  intuiciones  más  geniales  y  luminosas,  como 
aconteció,  verbigracia,  en  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga, 
no  son  en  cambio  las  más  á  propósito  para  discernir  con  acierto  y 
menos  para  obrar  por  miras  y  razones  de  conveniencia.  De  ahí  que 
olvidando  lo  principal  ó  reservándolo,  como  yo  creo,  para  la  Histo- 
ria de  la  literatura  agustiniana  que  pensaba  escribir,  y  que  hubiera 
constituido,  sin  duda,  el  pedestal  más  sólido  de  su  gloria,  concentró 
el  P.  Muiños  sus  esfuerzos  en  aclarar  cuestiones  de  escasa  importan- 
cia en  el  orden  literario  y  sobre  todo  en  sacar  á  flote  la  santidad  ó  al 
menos  el  alto  prestigio  moral  de  Fr.  Luis  de  León,  refutando  repe- 
tidas veces  y  siempre  con  magnánimo  denuedo  «los  cargos  acumu- 
lados contra  la  bendita  memoria  del  que  en  vida  mereció  ser  califi- 
cado de  muy  santo  y  en  muerte  la  calificación  de  Venerable».  Cues- 
tión es  esta  de  la  santidad  que  aún  de  tejas  abajo  requiere  tribunal 
más  autorizado  y  competente  que  el  de  un  obscuro  profesor  de  letras 
humanas  como  yo;  razón  por  la  cual  prefiero  aducir  aquí  un  magní- 
fico pasaje  en  que  el  mantenedor  de  esta  causa  resume  y  compendia 
en  breves  palabras  sus  argumentos,  acrecentando  las  glorias  cientí- 
ficas y  literarias  del  insigne  catedrático  salmantino  con  el  atributo 
superior  á  todas  ellas  de  la  acrisolada  virtud  y  con  el  título  augusto 
de  varón  santo.  «Bastáranle,  dice,  para  su  gloria  moral,  además  del 
testimonio  vivo  de  sus  obras  y  de  muchos  rasgos  nobilísimos  y  hasta 
heroicos  de  su  vida,  la  estimación  de  los  hombres  más  ilustres  de 
su  tiempo,  los  cargos  importantes  que  desempeñó  en  aquella  Pro- 
vincia de  santos  que  se  llamó  la  Provincia  de  Castilla,  las  honrosas 
comisiones  que  le  confiaron  su  Orden,  su  General,  el  Rey,  el  Nun- 
cio y  el  mismo  Papa;  el  título  de  santo  que  expresamente  le  dio 
quien  entendía  bien  de  santidades,  la  predilecta  discípula  de  Santa 
Teresa,  Venerable  Madre  Ana  de  Jesús;  la  veneración  con  que  los 
agustinos  salmanticenses  trasladaron  su  cadáver,  le  dieron  sepultura 
en  el  ángulo  de  los  santos,  reservado,  como  su  nombre  indica,  á  los 
que  morían  en  olor  de  santidad,  colocaron  en  el  claustro  su  retrato 
entre  los  de  otros  varones  señalados  por  especial  nota  de  virtud  y  le 
dieron  en  sus  crónicas  el  título  de  Venerable.* 

Harto  larga  es  la  cita;  pero  bien  vale  la  pena  de  transcribir  aquí 
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esa  gradación  ascendente  de  pruebas,  por  ser  de  absoluta  necesidad 
y  obra  de  estricta  justicia  desvanecer  por  completo  la  leyenda  de  los 
que,  insistiendo  en  algunas  frases  ásperas  del  proceso,  han  inferido 
de  ellas  el  espíritu  acre,  pendenciero  y  altivo  de  Fr.  Luis  de  León, 
atribuyéndole  con  malévola  obstinación  un  carácter  adusto  y  des- 
abrido y  un  temple  de  ánimo  excesivamente  recio  y  predominante. 
Y,  ¿quién  no  comprende  ahora,  en  vista  de  los  testimonios  aduci- 
dos, que  sabiendo  y  creyendo  firmísimamente  el  P.  Muiños  todo  este 
cúmulo  de  razones  y  otras  que  omite  aquí;  teniendo,  además,  plena 
conciencia  de  sus  bríos  y  alientos  de  batallador  formidable;  y  sin- 
tiendo arder  el  alma  á  la  vez  con  el  fuego  de  un  entusiasmo  vehe- 
mentísimo como  pocos:  quién  no  comprende  la  intrepidez  y  el  de- 
nodado ardimiento  que  había  de  poner  en  la  defensa  del  objeto  de 
sus  ardientes  amores,  de  la  gloria  más  espléndida  de  las  letras  agus- 
tinianas  y  del  hombre,  en  fin,  que  tan  alto  descolló  sobre  los  más 
graves  y  doctos  varones  que  florecieron  en  aquel  siglo  tan  henchido 
de  todo  linaje  de  grandezas?  Así  fué:  todo  el  empeño  y  las  fuerzas 
todas  del  alma  puso  ciertamente  en  ella.  Y  como  si  Dios  quisiera 
galardonar  anticipadamente  aquel  su  nobilísimo  espíritu  de  Corpo- 
ración, del  que  fué  siempre  admirable  dechado,  y  el  amor  tan  alto  y 
generoso  para  con  el  gran  maestro,  fué  servido  valerse  de  ese  mis- 
mo amor  para  hacer  saltar  en  su  pensamiento,  como  viva  centella  de 
inspiración,  la  idea  originalísima  que  constituye  el  fundamento  de 
uno  de  sus  mejores  escritos,  del  libro  acerca  de  Fr.  Luis  de  León  y 
Fr.  Diego  de  Zúñiga. 

Como  mancha  de  la  propia  conciencia  apenaba  con  profundo 
dolor  al  P.  Muiños,  al  fijar  sus  ojos  en  el  primer  proceso  que  sufrió 
el  poeta,  el  espectáculo  de  aquella  lucha,  dura  de  veras  y  violentísi- 
ma hasta  el  encarnizamiento,  empeñada  cabalmente  por  los  dos  in- 
signes maestros,  varones  ambos  igualmente  grandes  tanto  por  el 
caudal  de  sus  doctrinas  como  por  su  virtud;  ambos  figuras  gloriosí- 
simas en  la  historia  de  la  ciencia  española;  y  ambos  hijos  de  una 
misma  Orden  á  la  vez  que  ornamento  y  legítimo  orgullo  de  ella. 
«¿No  ha  de  impresionar  tristemente,  exclama  con  amargura,  el  ver 
á  un  hombre  de  la  talla  intelectual  y  moral  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga 
adoptar  el  papel  de  delator,  odioso  ya  de  por  sí  y  más  repugnante 
en  él  por  tratarse  de  un  hermano,  mostrándose  con  tal  ocasión  inte- 
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lectualmente  á  la  altura  de  los  teólogos  ramplones  que  acusaron  á 
Fr.  Luis  por  incapacidad  de  comprenderle,  y,  lo  que  es  peor  todavía, 
moralmente  al  nivel  de  aquellos  otros  que,  cegados  por  miserables 
pasiones,  por  la  envidia  y  la  mentira,  ni  siquiera  tienen  en  su  favor  la 
disculpa  de  la  ignorancia*  y  ver  por  la  parte  contraria  á  un  hombre 
moral  é  intelectualmente  tan  grande  como  Fr.  Luis  de  León  dirigir 
á  su  rival  terribles  acusaciones  y  hablar  con  tan  injusto  desprecio  de 
sus  dotes  intelectuales? >  Y  allí  está,  sin  embargo,  el  doloroso  y  te- 
rrible episodio  indeleble  y  vivo,  desafiando  con  su  cruda  y  enérgica 
realidad  todo  esfuerzo  de  resistencia  en  admitirlo,  aunque  la  misma 
acritud  y  el  mismo  implacable  encono  que  hierven  en  su  fondo  obli- 
garan, más  que  á  sospechar  la  inteligencia,  á  presentir  el  corazón 
del  ardiente  apologista  de  Fr.  Luis,  que  todo  aquello,  aunque  ente- 
ramente humano,  no  debía  de  ser  así,  dada  la  condición  de  los  con- 
tendientes; que  allí  se  encerraba  una  enorme  confusión  ó  un  miste- 
rio que  era  preciso  á  todo  trance  investigar  y  poner  en  claro.  Y 
afortunadamente  así  sucedió.  Alentado  el  P.  Muiños  con  aquel  pre- 
sentimiento ó  ráfaga  de  inspiración  que  subió  del  alma  á  su  mente; 
ardiendo  en  ansias  de  esclarecer,  aún  á  costa  de  todo  sacrificio,  la 
verdad,  y  por  medio  de  ella  la  gloria  de  dos  preclarísimos  varones; 
enardecido  además  por  el  entusiasmo  y  por  el  amor  acrecentados 
con  la  esperanza  del  triunfo,  se  entregó  de  lleno  á  su  empresa,  sin 
omitir  estudio,  ni  trabajo  alguno,  ni  recurso  de  ningún  género  que 
contribuyesen  á  poner  en  evidencia  el  formidable  problema.  Efectiva- 
mente: ciertas  incompatibilidades  de  fechas  que  no  logró  conciliar 
el  P.  Gutiérrez;  otras  valientes  declaraciones  de  Zúñiga,  difíciles  de 
armonizar  con  su  conducta  en  el  proceso;  el  estudio  detenido  de  los 
cronistas  agustinianos,  Herrera  y  Vidal;  las  mismas  piezas  del  pro- 
ceso de  Fr.  Luis,  el  examen  de  otra  causa  seguida  al  P.  Gudiel  y 
que  se  conserva  inédita  en  la  Biblioteca  Nacional  y,  finalmente,  el 
hallazgo  de  curiosos  documentos  y  de  interesantísimas  notas  recogi- 
das en  el  Regestum  del  Archivo  Generalicio,  de  tal  suerte  robuste- 
cieron y  confirmaron  el  presentimiento  del  ardiente  apologista,  que 
al  fin  de  su  tarea  de  investigación  y  de  análisis  pudo  estampar  estas 
categóricas  y  valientes  afirmaciones:  «Creo  poder  demostrar  para  vin- 
dicación á  la  vez  de  los  dos  insignes  pensadores  agustinianos,  que  ni 
es  cierto  que  el  gran  filósofo  Fr.  Diego  de  Zúñiga  delatara  al  gran 
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poeta  Fr.  Luis  de  León,  ni  que  el  eminente  profesor  de  Salamanca 
tratara  con  injusticia  á  su  colega  de  Osuna.  Así  como  suena,  por 
atrevido  y  extraño  que  á  los  lectores  parezcan  Los  datos  arriba  indi- 
cados y  el  examen  escrupuloso  de  otros  documentos,  «me  han  traí- 
do, dice  en  otra  parte,  á  la  posesión  de  la  evidencia  y  puesto  en  con- 
diciones de  probar  que  se  trata  de  una  simple  confusión  de  perso- 
nas, debida  á  una  coincidencia  de  nombres;  que  existieron  dos 
distintos  Diegos  de  Zúñiga,  agustinos  españoles  contemporáneos,  y 
aún  indicios  para  sospechar  la  existencia  de  un  tercero;  y  que  el  que 
figura  en  el  proceso  de  Fr.  Luis  es  distinto  del  escritor,  que,  al  con- 
trario, estuvo  identificado  en  ideas  y  sentimientos,  cabalmente  en 
muchos  de  los  puntos  y  aún  en  el  hecho  mismo  del  proceso,  con  el 
inmortal  poeta.» 

Tales  son  sus  palabras,  expresando  en  forma  tan  decisiva  y  ro- 
tunda el  fundamento  y  el  nervio  de  la  tesis  que  en  este  libro  plan- 
tea. Y  ante  todo:  el  aplomo,  la  seguridad  y  la  firmísima  convicción 
con  que  establece  semejantes  asertos  un  escritor  de  inteligencia  tan 
clara  y  poderosa;  el  denodado  empeño  y  el  ahinco  que  él  puso  en  el 
estudio  de  este  asunto,  investigando  toda  clase  de  fuentes  de  infor- 
mación, aquilatando  minuciosamente  la  validez  de  los  testimonios  y 
tejiendo  á  conciencia  la  trama  de  sus  razonamientos;  el  ser  el  Padre 
Muiños  hombre  avezadísimo  en  ponderar  el  pro  y  el  contra  de  las 
cuestiones,  cabal  cumplidor  de  sus  promesas  en  lo  que  se  refiere  á 
dar  cuenta  y  razón  de  lo  que  afirmaba,  y  harto  sagaz,  sobre  todo, 
para  no  arriesgarse  en  un  negocio  desastroso  ó  sin  salida:  cosas  son 
todas  ellas  que,  aunque  no  pasen  de  argumentos  extrínsecos,  consti- 
tuyen ya  por  sí  solos  una  fuerza  innegable  y  una  garantía  de  veraci- 
dad y  acierto  en  la  defensa  de  tal  causa.  Por  otra  parte,  y  además: 
quien  siga  con  ojos  limpios  y  sin  prevenciones  de  ninguna  especie 
todo  el  hilo  del  discurso,  apreciando  á  la  vez  la  agudeza  y  el  vigor 
de  los  argumentos,  aquel  avance  gradual  de  la  demostración,  siem- 
pre luminosa  y  segura,  el  firme  encadenamiento  de  unas  partes  con 
otras  y  de  todas  ellas  con  la  idea  capital  de  la  monografía;  la  clarísi- 
ma lucidez  lo  mismo  en  el  criterio  que  en  la  exposición,  iluminando 
los  puntos  más  obscuros  y  complicados;  la  riqueza  de  conocimientos 
y  de  erudición  que  el  autor  derrocha  sin  tasa,  por  afianzar  más  y  más 
sus  aseveraciones;  en  suma,  quien  lea  con  el  debido  detenimiento  y 
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con  absoluta  imparcialidad  la  obra  del  P.  Muiños  y  esté  en  condicio- 
nes de  juzgarla  en  justicia  y  en  verdad,  no  digo  que  llegará  al  íntimo 
y  cabal  convencimiento  del  autor  y  menos  á  esa  certeza  que  impo- 
nen las  cosas  evidentes,  porque  esto  no  es  fácil  de  asegurar  en  tales 
casos;  pero  sí  que  admitirá  de  fijo,  en  primer  término,  la  originali- 
dad del  pensamiento  del  P.  Muiños,  la  cual  es  tanto  más  admirable 
aquí  cuanto  mayor  es  el  número  de  los  que  han  puesto  mano  en  el 
proceso  de  Fr.  Luis  sin  ocurrírseles  la  menor  sospecha  de  otro  Zú- 
ñiga  distinto  del  insigne  maestro  de  Osuna;  que  reconocerá  también, 
además  de  la  alteza  é  importancia  de  la  causa  sustentada  con  tan 
heroica  valentía,  el  carácter  macizo  y  recio  de  la  demostración,  el  ta- 
lento indiscutible  y  las  condiciones  críticas  y  expositivas  del  mante- 
nedor, el  peso  y  solidez  de  los  argumentos  que  éste  aduce,  realzando 
su  eficacia  con  el  brío  de  una  elocuencia  ardiente  y  persuasiva;  y  que 
admitirá  por  lo  menos,  como  consecuencia  natural,  que  ya  no  es 
lícito  á  nadie  afirmar  en  absoluto  y  á  carga  cerrada  antagonismos  ni 
rivalidades  de  ningún  género  entre  varones  tan  calificados  como 
Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zúñiga. 

Dígase  en  buen  hora,  aunque  apurando  codiciosamente  el  rega- 
teo, que  no  es  todavía  esta  obra  enteramente  definitiva  y  que  la  cues- 
tión que  en  ella  se  defiende  no  puede  considerarse  aún  como  litigio 
fallado  en  sentencia  firme  ó  inapelable.  Sabido  es  de  todos  que  en 
trabajos  de  investigación  erudita  rara  vez  se  llega  al  término  de  los 
descubrimientos  y  á  pocos  es  dado  escribir  el  non  plus  ultra  al  final 
de  su  labor.  Y  cuando  todo  depende  del  hallazgo  de  datos  y  de  do- 
cumentos, ninguno  de  los  cuales  resuelve  de  plano  la  cuestión,  como 
aquí  sucede;  por  más  que  el  conjunto  y  lógica  trabazón  de  todos 
ellos  lleven  la  certeza  moral  al  juicio  del  lector;  por  más  que  las  de- 
ducciones y  razonamientos  de  la  crítica  realcen  su  virtud  demostra- 
tiva hasta  el  punto  de  aparecer  semejantes  datos  con  la  fuerza  de  ar- 
gumentos sólidos  y  convincentes,  siempre  es  arriesgado,  sin  embar- 
go, el  asegurar  que  un  autor  ha  agotado  por  completo  la  materia  y 
que  ha  dicho  la  última  palabra  de  la  cuestión.  Para  la  gloria  del 
P.  Muiños  y  para  el  justo  encarecimiento  de  este  libro  bastan  y  so- 
bran el  mérito  indiscutible  de  la  originalidad  de  la  idea;  la  maestría 
y  el  talento  también  innegables  de  la  ejecución,  tanto  en  la  parte 
dialéctica  y  discursiva  como  en  la  propiamente  literaria,  llegando 
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esta  última  en  ciertos  pasajes,  verbigracia,  al  trazar  por  medio  de 
contrastes  la  semblanza  de  ambos  Zúñigas,  á  producir  modelos  de 
etopeya  ó  de  arte  descriptivo  dignos  de  la  pluma  que  dejó  esculpi- 
das las  Vidas  paralelas;  y  si  esto  fuese  aún  poco,  bastaría  solamente 
la  rica  abundancia  de  luz  nueva  con  que  ha  esclarecido  un  asunto  de 
gran  interés  para  la  historia  de  las  letras  españolas,  aunque  no  fuese 
más  que  por  tratarse  del  buen  nombre  de  Fr.  Luis  de  León.  Ahora 
bien;  el  determinar  si  la  eficacia  de  las  razones  y  de  los  testimonios 
aducidos  llega  á  la  meta  de  la  demostración,  hasta  el  punto  de  que 
haya  de  convencer  á  toda  suerte  de  lectores  ó  si  aún  queda  la  causa 
en  los  dominios  de  la  controversia,  pudiendo  ser  objeto  de  nuevo 
examen;  como  quiera  que  el  convencimiento  depende  en  gran  parte 
de  condiciones  puramente  subjetivas,  máxime  cuando  no  hay  docu- 
mentos fehacientes  y  del  todo  irrefragables,  no  es  cosa  fácil  ni  siquie- 
ra posible;  y  antes  que  aparecer  apasionado  y  lisonjero  responderé 
con  el  gran  lírico  italiano:  ai  posten  l 'ardua  sentenza.  Pero  sea  cual 
fuere  la  opinión  de  cada  uno,  abierto  está  ya  el  camino  y  harto  seña- 
lada la  ruta  para  quien  intente,  si  lo  juzga  preciso,  dar  gloriosa  cima 
á  este  asunto.  De  vivir  el  P.  Muiños,  creo  firmemente  que  nadie  le 
arrebataría  la  palma  en  llevar  á  la  perfección  esta  empresa  en  que  le 
sorprendió  la  muerte;  disipando  toda  sombra  y  toda  especie  de  du- 
das, fortaleciendo  más  y  más  el  nervio  de  sus  razonamientos  y  dis- 
cursos, desvaneciendo  briosamente,  como  él  sabía  hacerlo,  cualquier 
objeción  que  se  pudiera  oponer,  hasta  que  apareciesen  á  los  ojos 
de  todos  las  excelsas  figuras  de  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Zú- 
ñiga  con  la  simpática  grandeza  y  con  aquella  esplendorosa  magnifi- 
cencia en  que  su  ardiente  amor  las  contemplaba. 

Y  como  en  obras  de  esta  naturaleza  cuyo  mérito  positivo  y  cuya 
fuerza  de  convicción  estriban,  más  bien  que  en  el  valor  de  un  testi- 
monio, en  el  conjunto  de  todos  y  en  el  engranaje  de  numerosos 
datos  y  argumentos,  entiendo  que  la  verdadera  crítica  no  debe  limi- 
tarse aquí  al  examen  de  tal  ó  cual  razón  elegida  de  propósito,  según 
el  dictamen  que  de  antemano  se  intente  aplicar  prefiero  transcribii, 
aunque  sea  en  forma  de  nota,  ya  que  no  me  es  posible  exponer  toda 
la  trama  de  la  demostración,  el  esquema  y  el  método  que  sigue  el 
P.  Muiños  en  la  comprobación  de  su  tesis,  según  aparece  en  el 
mismo  índice  del  libro,  mejor  que  hacer  hincapié  en  cualquier  pa- 
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saje  ó  razonamiento  que  pudiera  fácilmente  aducir  para  confirmar 
mis  alabanzas  (1). 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustino. 

(Continuará.) 


(1)    I.    Introducción.  Estudio  preliminar  en  que  el  autor  plantea  gallarda- 
mente la  cuestión  y  establece  los  puntos  que  intenta  demostrar. 
II  y  III.    Dos  Diegos  de  Zúñiga.  Fray  Diego  Rodríguez  y  Fr.  Diego  Arias. 

IV.  Semblanza  moral  de  Fr.  Diego  Rodríguez.  Dotes  intelectuales  y  mora- 
les de  éste  muy  diferentes  de  las  que  en  sus  escritos  y  en  su  vida  ostenta  fray 
Diego  Arias. 

V.  Nueva  dificultad  para  la  identificación  personal  de  los  Zúñigas.  Casos 
frecuentes  de  homonimia.  ¿Existió  un  tercer  Diego  de  Zúñiga? 

VI.  Datos  biográficos  del  eximio  escritor  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Su  profeso- 
rado. Sus  relaciones  con  Fr.  Luis. 

VIL  Datos  biográficos  del  Zúñiga  que  interviene  en  el  proceso  de  Fr.  Luis. 
Su  manía  acusatoria  y  su  muerte  ejemplar. 
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(CONTINUACIÓN) 

VIII.- El  Cardenal  Cisneros  preside  y  lleva  la  alta  dirección  de  los  trabajos 
de  la  Políglota.— Nebrija,  por  no  estar  conforme  con  las  normas  señaladas 
por  el  Cardenal,  abandona  su  puesto.  ¿Volvió  más  tarde  á  ocuparlo?— 
¿Quiénes  le  sustituyeron?— Desde  el  1508  se  activan  los  trabajos.— IX.  Es 
llamado  á  Alcalá  el  impresor  Arnaldo  Guillermo  de  Brocado.  Algunas  noti- 
cias acerca  de  este  célebre  tipógrafo. -Se  empieza  la  edición  de  la  Políglota 
por  el  Nuevo  Testamento,  al  cual  sigue  el  aparato  bíblico  y  últimamente  se 
imprimen  el  texto  y  versiones  del  Antiguo  Testamento. -Fecha  memorable. 


l  Caí  fcinal  Cisneros  no  fué  sólo  el  brazo  defensor  de  los 
Complutenses,  sino  también  la  mente  que  les  dirigía,  ó  si 
se  quiere,  la  autoridad  que  en  último  término,  después 
de  oir  las  opiniones  de  todos,  señalaba  las  normas  á  que  debían 
atenerse  en  su  trabajo. 

Siempre  que  se  lo  permitían  sus  ocupaciones,  presidía  la  junta  de 
Maestros,  ya  en  Alcalá,  ya  en  Toledo,  y  con  frecuencia  intervenía  en 
las  discusiones  y  aún  puede  admitirse  que  á  veces  resolviera  las  difi- 
cultades, pues,  «como  los  mismos  doctores  confesaban,  con  ser  ellos 
tan  Doctos  en  esta  materia  de  S.  Escritura,  daban  el  primer  lugar  á 
nuestro  Cardenal,  porque  más  de  cuarenta  años  no  profesó  otra 
ciencia  (1).> 


(1)  El  P.  Quintanilla(^rc/ze/y/70...  pág.  137)  con  su  habitual  exageración  y 
oficiando,  como  de  costumbre,  más  de  panegirista  que  de  historiador  afirma 
rotundamente  que  <cada  día  tenían  junta  los  referidos  doctores  y  muchas  veces 
ó  las  más  presidía  la  junta  y  era  el  que  resolvía  las  dificultades  el  siervo  de 
Dios  Fr.  Francisco  Ximénez...»  Ni  dicha  junta  pudo  ser  diaria,  sobre  todo,  en 
los  diez  primeros  años,  como  se  demuestra  por  lo  que  sabemos  de  la  vida  de 
los  referidos  doctores,  ni  Cisneros  por  sus  muchas  ocupaciones  y  viajes  hubie- 
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Por  no  estar  conforme  con  las  normas  establecidas  por  Cisneros. 
Nebrija,  en  quien,  juntamente  con  su  ciencia  y  talento  extraordina- 
rios, es  preciso  reconocer  ciertos  humos  de  independencia  y  predo- 
minio, abandonó  los  trabajos  de  la  Políglota,  probablemente  en  los 
primeros  meses  del  1505. 

El  mismo  Nebrija  nos  cuenta,  con  su  habitual  desenfado,  los  mo- 
tivos que  le  llevaron  á  tomar  tal  decisión.  «Preguntándome  el  Car- 
denal que  por  qué  no  quería  entender  más  en  la  Políglota,  yo— dice 
Nebrija — le  respondí:  que  porque  cuando  vine  de  Salamanca  yo 
degé  allí  publicado  que  venía  a  Alcalá  para  entender  en  la  enmen- 
dación del  latin  que  está  comunmente  corrompido  en  todas  las 
Biblias  latinas  cotejándolo  con  el  Hebraico,  Caldaico  i  griego. 
I  que  agora  si  alguna  cosa  falta  en  ello  se  hallase,  que  todos  carga- 
rían a  mi  la  culpa,  i  dirían  que  aquella  era  ignorancia  mía,  pues 
que  daba  tan  mala  cuenta  del  cargo  que  me  era  mandado. 

Entonces  V.  S.  me  dijo,  que  hiciese  aquello  mismo  que  a  otros 
había  mandado,  que  no  se  hiciese  mudanza  alguna  de  lo  que  co- 
munmente se  halla  en  los  libros  antiguos:  más  que  si  sobre  ello  á  mi 
otra  cosa  pareciese  que  debía  escribir  algo  para  fundamento  y  prue- 
ba de  mi  intención.  A  esto  yo  dige:  que  si  algo  yo  escribiese,  de  mi 
rebusco  yo  hinchiría  mucho  mayor  bodega,  que  todos  los  otros  de 
su  bodega  principal.  De  esto  V.  S.  se  rió  y  dijo  que  pensaría  ser  así 
y  que  todos  los  otros  trabajaban  para  mí,  lo  cual  todo  pasó  delante 
del  Señor  Obispo  de  Avila  vuestro  compañero,  el  qual  después  cada 
día  me  preguntaba  si  sobre  aquello  escribía  alguna  cosa  y  yo  le  res- 
pondía que  sí,  como  lo  hacía.  De  manera,  que  desde  entonces  hasta 
agora  yo  no  curé  más  de  la  impresión,  ni  por  mandato  de  V.  S.  me 
fué  dicho  que  entendiese  en  ella  (!)...> 


ra  podido  asistir  á  ella,  caso  de  ser  diaria,  ni  finalmente  los  conocimientos  bí- 
blicos del  Cardenal,  con  ser  muy  grandes,  como  hemos  visto,  llegaban  hasta 
el  punto  de  exceder  y  casi  anular,  especialmente  en  materia  de  crítica  textual, 
los  de  los  maestros  que  había  escogido  para  la  ejecución  de  la  Políglota. 

(1)  Epístola  del  Maestro  Nebrija  al  Cardenal  en  la  Rev.  de  Archivos,  1903, 
t.  VIII,  p.  493.-  Esta  discrepancia  con  Cisneros  fué  por  tanto  la  causa  por  la 
que  se  retiró  Nebrija  de  la  Políglota.  Las  persecuciones  de  la  Inquisición  no 
influyeron  para  nada  en  este  asunto,  contra  lo  que  opinan  E.  Suaña  {Estudio 
critico  del  Ai.  Nebrija  en  la  Rev.  Contemp.,  Sept.-Oct.,  1880,  pág.  335)  y  Pedro 
Lemus  (art.  cit.  pág.  473.) 
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Al  retirarse  de  la  Políglota,  Nebrija  volvió  á  Salamanca,  donde  á 
principio  de  Mayo  de  1505  le  dieron  por  segunda  vez  la  Cátedra  de 
Gramática  y  desde  allí  debió  de  escribir  hacia  el  año  de  1511,  la 
citada  Epístola  al  Cardenal  Cisneros,  avisándole  «que  en  la  interpre- 
tación de  las  dicciones  de  la  Biblia  no  mandase  seguir  al  Remigio, 
sin  que  primero  viesen  su  obra...,  porque  hay  algunas  que  son  grie- 
gas ó  latinas  y  todos  las  interpretan  como  si  fuesen  hebraicas.  > 

No  consta  con  certeza  si  más  tarde  intervino  de  nuevo  en  la  Po- 
líglota; pero  para  mí  tengo  por  muy  probable  que,  al  ser  derrotado 
en  Salamanca  en  las  oposiciones  que  hizo  á  la  cátedra  de  Gramática 
de  prima  (1)  y  venir  por  esa  causa  de  asiento  á  Alcalá  á  regentar  la 
cátedra  de  Retórica  en  el  curso  de  1513-14,  reanudase  los  trabajos 
de  la  edición  de  la  Vulgata  que  antes  se  le  había  encomendado.  Si 
así  no  fuera,  no  se  comprende  cómo  los  biógrafos  de  Cisneros  cuen- 
tan á  Nebrija  entre  los  principales  autores  de  la  Políglota,  sin  indi- 
car siquiera  su  retirada  de  esta  empresa  á  los  dos  años,  ó  poco  más, 
de  haberse  comenzado. 

Tampoco  nos  dicen  quien  sustituyó  á  Nebrija  al  abandonar  éste 
-la  edición  de  la  Vulgata  latina;  pero  es  natural  que  se  encargaran  de 
ella  los  que  estaban  preparando  la  edición  de  la  Biblia  griega,  es 
decir,  Zúñiga,  el  Pinciano  y  D.  Ducas,  que  tan  perfectamente  domi- 
naban el  latín  como  el  griego.  De  varios  pasajes  de  las  obras  de 
Zúñiga  se  puede  colegir  con  bastante  fundamento  su  intervención  en 
este  asunto  (2). 


(1)  El  descalabro  de  Nebrija  fué  debido  á  que  su  competidor  sobornó  á  los 
estudiantes  que  tenían  voto  en  las  elecciones.  He  aquí  como  narra  el  suceso 
Pedro  de  Torres  en  sus  Memorias  (Mss.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia):  En 
Julio  de  1513  estando  vaca  una  cátedra  de  Gramática  de  prima,  en  la  que  no 
se  podía  leer  otra  cosa  sino  el  Arte  de  Gramática  que  hizo  Antonio  de  Lebrija, 
ni  se  podía  leer  otra  Arte  de  Gramática  en  todas  las  escuelas,  por  estatuto  de 
la  Universidad,  opúsose  el  mesmo  Maestro  Antonio  de  Lebrija  á  la  cátedra 
para  leer  su  Arte,  y  todo  el  Estudio  favoreció  á  un  rapaz  de  Castillo,  que  la 
llevó  con  mucho  exceso  de  votos.» 

(2)  Véanse,  como  prueba,  las  siguientes  palabras:  «Cum  non  paucos  annos 
in  S.  Scripturis  V.  et  N.  T.  hebraice  graece  et  latine  perlegendis  consumpseri. 
mus  ac  hebraica  graecaque  ipsa  divinarum  litterarum  exemplaria  cum  antiquis- 
simis  latinarum  codicibus  diligentissime  contulerimus...»  (Annotationes  Jac. 
Lop.  Stunicae  contra  Erasmum...  Prologus  ad  lectorem.  Sig.  A  2.) 

Más  explícitas  todavía  son  las  siguientes:  «Quantum  ad  Evangelia  attinet: 
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Lo  cierto  es  que  los  trabajos  de  la  Poliglota  no  sufrieron  por  esa 
causa  sensible  retraso;  antes  bien  se  prosiguieron  con  bastante  rapi- 
dez, especialmente  desde  el  año  1508,  en  que  se  abrió  la  Universi- 
dad de  Alcalá  (1).  Para  alentar  á  los  Complutenses  á  continuar  brio- 
samente la  obra  comenzada,  solía  decirles  el  Cardenal  Cisneros: 
«Animo,  amigos  míos,  daos  prisa,  que  todo  lo  que  es  humano  pasa 
velozmente,  y  vosotros  podéis  quedaros  sin  el  protector  que  os  am- 
para y  yo  sin  el  fruto  de  vuestro  ingenio,  que  estimo  en  más  que  to- 
das las  riquezas  y  honores  de  este  mundo»  (2). 


IX 

A  fines  del  año  1510  debia  de  estar  tan  adelantada  la  preparación 
de  los  materiales  de  la  Políglota,  que  Cisneros  pensó  ya  en  disponer 
las  cosas  para  empezar  la  impresión  de  la  misma,  llamando  para  este 
fin  al  maestro  Arnaldo  Guillermo  de  Brocado,  «artífice  egregio»  al 
decir  de  Nebrija,  y  «solertisimo»  en  el  arte  de  la  imprenta,  según  se 
llama  á  sí  mismo  en  algunas  de  sus  producciones  tipográficas  (3). 

El  P.  Quintanilla  (4),  y  fundados  en  él  los  demás  historiadores, 
han  afirmado  que  A.  Guillermo  de  Brocado  vino  de  Alemania  .(ó  de 
Suiza,  según  algunos)  (5),  expresamente  para  imprimir  la  Políglota; 
pero  esta  suposición  es  completamente  falsa,  pues  está  demostrado 
que  imprimía  ya  en  Pamplona  en  el  año  1492,  y  desde  1503  poseía 
en  Logroño  una  imprenta  muy  productiva  que  continuó  hasta  1517. 
Más  tarde  (en  el  1521)  tuvo  también  establecimientos  en  Toledo  y 
Valladolid,  que  á  su  muerte  continuaron,  juntamente  con  el  de  Al- 


Manifestum  estexceptis  scriptorum  mendis  quae  non  paucae  sunt  ut  nos  olim 
ex  graecorum  exemplarium  cum  antiquissimis  latinorum  codicibus  collatione 
hortatu  ac  jussu  patris  Rever.  Francisci  Cisnerii...  diligenter  annotavimus...» 
(Annotationes  /ac.  Lop.  Stunicae  contra  /.  Fabrum  Stapulensem...  Sig.  A  3.) 

(1)  Archetypo...,  pág.  137. 

(2)  Alvar-Gómez,  De  rebus  gestis,  fol.  37  v. 

(3)  Cfr.  J.  Catalina  García,  Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense.  Madrid. 
1889,  pág.  611. 

(4)  Archetypo,  págs.  137-38. 

(5)  Según  E.  Martínez  de  Velasco  (El  Cardenal J.  de  Cisneros,  Madrid,  1883, 
página  167),  «Cisneros  buscó,  halló  é  hizo  venir  á  España  desde  Basilea  al  fa- 
moso Arnaldo  Guillermo  de  Brocar.» 
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cala,  en  manos  de  sus  hijos.  Se  ignora  si  fué  de  origen  francés  ó  ale- 
mán, y  únicamente  se  sabe  que  en  Alemania  hizo  su  aprendizaje, 
como  lo  prueban  los  caracteres  empleados  en  sus  libros  (1). 

En  la  ciudad  de  Logroño,  por  tanto,  y  no  en  Alemania,  se  encon- 
traba A.  Guillermo  de  Brocario  cuando  á  fines  de  1510  ó  principios 
de  1511  fué  llamado  á  Alcalá  para  imprimir  la  Biblia  Políglota  que 
había  de  inmortalizar  su  nombre.  En  el  año  de  1511  publicó  algunas 
obras  en  latín  y  romance  (2),  y  se  dedicó  á  labrar  los  caracteres  he- 
breos y  griegos  (3),  trabajo  muy  largo  y  costoso  en  aquellos  tiem- 
pos, y  en  el  siguiente  año  de  1512  empezó  la  edición  greco-latina  del 
Nuevo  Testamento  (4),  que  fué  terminada  el  10  de  Enero  de  1514, 
como  reza  el  colofón.  Las  Interpretationes  hebreorum,  chaldeorum 
grecorumque  nominum  noví  testamenti,  la  Introdactio  quam  brevissima 
ad  graecas  Hueras  y  el  Léxico  greco- latino  de  todas  las  palabras  del 
Nuevo  Testamento  y  del  libro  de  la  Sabiduría  y  del  Eclesiástico,  es 
decir,  las  varias  partes  de  lo  que  suele  llamarse  aparato  del  Nuevo 
Testamento,  fueron  impresas  inmediatamente  después  de  acabado  el 
Nuevo  Testamento  y  antes  del  Léxico  hebteo- caldeo,  y,  por  tanto, 
probabilísimamente  dentro  del  mismo  año  de  1514.  (Vol.  V.°) 

El  Léxico  hebreo-caldeo  se  concluyó  de  imprimir  á  17  de  Mayo 


(1)  C.  Haebler  se  inclina  á  creer  que  fué  de  origen  francés,  natural  de  una 
pequeña  villa  llamada  Brochar,  en  las  Landas,  y  le  supone  bresbitero,  porque 
en  algunas  de  sus  producciones  se  llama  «venerable  maestro»  (?).  El  libro  más 
antiguo  que  de  él  se  conoce  es  el  Stephanus  de  Masparrautha,  impreso  el  año 
1492  en  Pamplona,  del  cual  existe  un  ejemplar  único  en  la  Biblioteca  Munici- 
pal de  Savona.  (Cfr.  Conrado  Haebler,  Tipografía  ibérica  del  siglo  XV.  La 
Haya,  1902,  págs.  61-62.) 

(2)  El  primer  libro  que  A.  G.  de  Brocario  dio  á  luz  en  Alcalá  fué  el  rarísi- 
mo Tratado  de  el  oir  Misa,  del  Tostado,  que  fué  concluido  á  26  de  Febrero 
de  1511. 

(3)  Los  caracteres  tipográficos  griegos  labrados  por  A.  G.  de  Brocafio  fue- 
ron, según  parece,  los  primeros  que  se  conocieron  en  España  y,  por  tanto,  el 
Nuevo  Testamento  de  la  Políglota  Complutense  señala  el  principio  de  la  Tipo- 
grafía griega  en  nuestra  patria.  En  cambio,  la  Tipografía  hebraica  de  la  Penín- 
sula es  bastante  más  antigua,  pues  existió  ya  en  Guadalajara  desde  1482, 
en  Híjar  (provincia  de  Teruel)  y  en  Lisboa  desde  1485,  y  en  Zamora  desde  1487 
ó  1492.  (Cfr.  Haebler,  Bibliografía  ibérica  del  siglo  XV.  Leipzig,  1904,  pág.  155 
y  passim.— Bibliografía  zaragozana  del  siglo  XV,  por  un  Bibliógrafo  aragonés . 
Madrid,  1908,  págs.  193  y  sigs.) 

(4)  Archetypo,  pág.  137. 
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de  1515,  y  el  31  de  Mayo  del  mismo  año  se  terminaron  las  demás 
partes  del  aparato  del  Antiguo  Testamento,  es  á  saber:  un  breve  Dic- 
cionario latino-hebreo,  las  ínterpretationes  hebraicorum,  chaldeorum 
graecorumque  nominum  veteris  ac  novi  testamenti,  un  correctorio  de 
los  nombres  propios  de  la  Biblia  latina  y  la  Gramática  hebrea. 
(Vol.  VI.0)  (1). 

Al  mismo  tiempo  se  iban  imprimiendo  el  texto  y  las  versiones  del 
Antiguo  Testamento,  cuyo  último  folio,  según  se  expresa  en  el  pom- 
poso colofón  del  IV  volumen,  se  terminó  á  10  de  Julio  de  1517. 
(Volúmenes  I,  II,  III  y  IV.)  jFecha  memorable  y  gloriosa  en  los  ana- 
les de  la  ciencia  española  y  en  la  historia  del  Cardenal  Cisneros! 

Sucedió  entonces  una  escena  conmovedora  y  hermosa.  Satisfe- 
cho y  justamente  orgulloso  por  haber  dado  cima  á  una  obra  en  que 
había  puesto  todo  su  arte  y  pericia,  el  impresor  A.  Guillermo 
de  Brocario  engalanó  á  su  hijo  Juan  con  sus  mejores  vestiduras  y  le 
envió  al  cardenal  para  que  le  presentara  con  religioso  respeto  el 
último  volumen  de  la  Biblia  Políglota.  Al  ver  el  venerable  anciano 
realizado  lo  que  había  sido  objeto  de  sus  más  halagüeñas  esperan- 
zas, no  pudo  contener  su  gozo  y,  levantando  los  ojos  al  cielo,  excla- 
mó con  júbilo  santo:  «O  mi  Señor  y  Salvador,  gracias  os  doy  por- 
que me  habéis  concedido  terminar  lo  que  tanto  he  anhelado.» 
Y  luego,  dirigiéndose  á  las  personas  allí  presentes,  añadió:  «Si  hasta 
aquí  he  ejecutado  muchas  obras  memorables  y  provechosas  para  el 
bien  común,  por  ninguna,  amigos  míos,  debéis  felicitarme  tanto 
como  por  esta  edición  de  la  Biblia,  que,  en  tiempos  tan  críticos, 
abre  las  sagradas  fuentes  de  nuestra  religión,  prestando  con  ello  á 
la  ciencia  teológica  un  medio  poderoso  de  resurgimiento.»  (2). 


(1)  El  Dr.  Hefele  (o.  c,  pág.  142)  dice  equivocadamente  que  este  volumen 
terminó  de  imprimirse  el  31  de  Mayo  de  1514.  Tal  vez  sea  una  errata  de  la 
edición  francesa,  que  es  la  única  que  en  este  momento  tenemos  á  la  vista.  Las 
fechas  que  asignamos  á  cada  uno  de  los  volúmenes  están  tomados  de  la  misma 
Políglota  y,  por  tanto,  no  cabe  duda  ninguna  acerca  de  su  exactitud. 

(2)  Alvar-Gómez,  De  rebus  gestis...,  fol.  38  v.— Este  autor  dice  que  la  es- 
cena narrada  sucedió  en  el  mismo  día  en  que  se  terminó  la  Políglota;  pero 
nos  parece  del  todo  improbable,  porque  Cisneros  se  hallaba  entonces  grave- 
mente enfermo  en  Madrid,  donde  á  14  del  mes  de  Julio  de  1517  hizo  su  último 
testamento,  y  de  donde  no  partió  hasta  el  17  del  mismo  mes,  como  se 
demuestra  por  las  cartas  CVII  y  CVIU  {Cartas  del  C.  don  fray  Francisco  J.  de 
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No  se  engañaba  el  Cardenal  en  sus  apreciaciones,  y  con  razón 
podía  sentirse  santamente  orgulloso  y  entonar  el  Nunc  dimittis,  des- 
pués de  haber  visto  el  coronamiento  de  una  obra  que  había  de  pro- 
porcionar tanta  gloria  á  la  Iglesia  y  á  la  Patria  y  tantos  bienes  á  la 
ciencia  sagrada. 

P.  Mariano  Revilla. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


Cisneros,  publicadas  por  D.  Pascual  Gayangos  y  D.  Vicente  de  Lafuente  (Ma- 
drid, 1867)  y  reimpresas  en  el  t.  62  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles),  fe- 
chadas en  Madrid  en  ese  día.  Desde  Madrid  marchó  directamente  á  Alcalá, 
donde  á  29  del  mismo  mes  y  año  se  encuentra  fechada  la  carta  CfX.  Por  tanto, 
dicha  escena  debió  de  acaecer  entre  el  17  y  el  29  del  mes  de  Julio. 

Tal  vez  ese  viaje  á  Alcalá  fué  hecho  con  el  único  objeto  de  contemplar  la 
obra,  ya  terminada,  en  que  había  puesto  sus  más  acendrados  amores;  viaje 
verdaderamente  providencial  que  no  había  de  repetir  ya  nunca,  pues  poco 
tiempo  después  le  sorprendió  la  muerte,  al  ir  al  encuentro  de  Carlos  V  que 
venía  de  Flandes. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Testamento  original  del  Católico  Rey  de  las  Españas  Don  Felipe  Se- 
gundo, otorgado  en  Madrid  siete  de  Marzo  del  año  de  mil  quinientos 

noventa  y  cuatro. 


(CONTINUACIÓN) 

47.— ítem  digo  y  declaro  que  para  que  la  fundación  del  Moneste- 
rio  de  Sant  Lorenzo  el  Real  se  enderesce  lo  más  enteramente  que  se 
pueda  al  servicio  de  nuestro  Señor,  tengo  intención  de  apuntar  en 
codicilo  aparte  las  cosas  que  á  este  propósito  tengo  ordenadas  y 
trazadas  y  también  de  declarar  lo  que  hubiere  de  añadir,  y  todo  lo 
demás  que  allí  se  ha  de  hacer  y  guardar,  y  así  ordeno  y  mando  que 
lo  que  por  cualquiera  codicilo  mío'en  razón  desto  paresciere  sea  va- 
lido y  firme  y  tenga  la  misma  fuerza  y  vigor  que  cualquiera  cláusu- 
la deste  mi  testamento  como  si  en  él  fuera  puesto,  que  desde  agora 
la  confirmo  y  doy  el  valor  y  fuerza  que  conforme  á  derecho  puedo 
y  si  acaesciere  no  quedar  otorgado  por  mi  el  codicilo,  en  tal  caso 
porque  no  dexe  de  quedar  lo  que  toca  a  Sant  Lorenzo  en  la  perfec- 
ción que  es  menester,  es  mi  voluntad  que  mis  testamentarios  puedan 
hacer  y  ordenar  en  mi  nombre  el  dicho  codicilo  y  componer  todo 
aquello  de  la  misma  forma  y  manera  que  yo  puedo  y  podría,  que  el 
mismo  poder  y  facultad  les  doy  para  este  efecto;  y  quiero  y  mando 
que  el  dicho  codicilo  que  así  ordenaren  y  todo  lo  en  él  contenido 
sea  tan  firme  y  fuerte  como  si  yo  mismo  le  hiciese  porque  tal  es  mi 
voluntad  y  les  encargo  mucho  que  en  tal  caso  con  todo  cuidado 
atiendan  a  esto  y  a  poner  las  cosas  de  Sant  Lorenzo  lo  más  conforme 
que  pudieren  a  lo  que  ternán  entendido  de  mi  intención  y  voluntad. 
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Y  es  mi  volundad  y  mando  que  esta  escritura  y  todo  lo  en  ella  escri- 
to y  contenido  valga  por  mi  testamento  y  sino  valiere  por  testamen- 
to que  valga  por  codicilo,  y  sino  valiese  por  codicilo  valga  ppr  mi 
última  y  postrimera  voluntad  en  la  mejor  manera  y  forma  que  puede 
valer  y  más  útil  y  provechosa  sea  y  ser  pueda.  Y  si  alguna  mengua 
y  defecto  hubiere  en  este  mi  testamento,  ó  falta  de  solemnidad  por 
grande  que  sea,  yo  de  mi  proprio  motu  y  poderío  real  absoluto  de 
que  en  esta  parte  quiero  usar  y  uso  lo  suplo  y  quiero  y  es  mi  volun- 
tad que  se  haya  por  suplido  y  alzo  y  quito  del  todo  obstáculo  y  im- 
pedimento así  de  hecho  como  de  derecho  y  quiero  y  mando  que 
todo  lo  contenido  en  este  mi  testamento  se  guarde  y  cumpla  sin 
embargo  de  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  comunes  y  particu- 
lares de  los  dichos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos  que  en  contrario 
desto  sean  o  ser  puedan,  y  cada  cosa  y  parte  de  lo  en  este  mi  testa- 
mento contenido  y  declarado  quiero  y  mando  que  sea  habido  y  te- 
nido y  guardado  por  ley  y  que  tenga  fuerza  y  vigor  de  ley  hecha  y 
promulgada  en  Cortes  generales  con  grande  y  madura  deliberación 
y  no  lo  embargue  fuero  ni  derecho  ni  costumbre  ni  otra  disposición 
alguna,  porque  mi  voluntad  es  que  esta  ley  que  aquí  hago  derogue 
y  abrogue  como  postrera  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  esti- 
los, costumbres  y  usos  y  otra  disposición  cualquiera  que  lo  pudiese 
contradecir  en  manera  alguna,  y  por  este  mi  testamento  revoco  y 
doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efecto  cualquier  otro  testamen- 
to, codicilo  ó  codicilos,  o  otra  cualquier  postrimera  voluntad  que 
antes  del  haya  hecho  y  otorgado  con  cualesquier  cláusulas  derogato- 
rias, y  derogatorias  de  derogatorias  en  cualquier  forma  que  sean, 
los  cuales  y  cada  uno  dellos  en  caso  que  parezcan  quiero  y  mando 
que  no  valgan  ni  hagan  fee  en  juicio  ni  fuera  del  salvo  éste  que 
agora  hago  y  otorgo  que  es  mi  postrimera  voluntad,  con  la  cual  quie- 
ro morir.  En  testimonio  de  lo  cual  Yo  el  dicho  Rey  don  Felipe  lo 
firmo  de  mi  mano  y  lo  mandé  sellar  con  mi  sello,  que  fué  fecho  y 
otorgado  en  Madrid  a  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinien- 
tos y  noventa  y  cuatro  años. 
Yo  el  Rey. 
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En  la  villa  de  Madrid  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  cuatro  años,  ante  mí  Hierónimo  Gassol,  Se- 
cretario del  Rey  nuestro  Señor  y  su  Escribano  y  Notario  público  en 
todos  sus  Reinos  y  Señoríos  y  de  los  testigos  yuso  scriptos,  el  Rey 
don  Felipe  nuestro  Señor  estando  sano  de  su  cuerpo  y  en  su  buen 
juicio  y  entendimiento  natural,  dio  y  entregó  á  mí  el  dicho  Secreta- 
rio esta  escritura  cerrada  y  sellada  con  su  Real  sello  y  dixo  estar  es- 
cripta  en  deciséis  hojas  de  papel  de  pliego  entero,  y  en  la  última  de- 
llas  firmada  de  su  real  mano,  en  la  cual  dixo  y  declaró  estar  scripto 
y  ordenado  su  testamento  y  última  voluntad,  y  que  así  lo  otorgaba 
y  otorgó,  y  mandaba  y  mandó  que  todo  lo  en  ella  contenido  y  de- 
clarado se  guarde  y  cumpla  en  la  forma  y  manera  que  en  él  se  con- 
tiene y  declara,  y  dejó  por  su  heredero  y  testamentarios  á  las  perso- 
nas en  él  contenidos,  y  mandó  que  no  fuese  abierto  ni  publicado 
hasta  tanto  que  la  voluntad  de  nuestro  Señor  fuese  de  le  llevar  desta 
presente  vida,  y  entonces  se  abriese  y  publicase  y  hubiese  cumplido 
efecto  todo  lo  en  él  contenido.  Y  por  este  su  testamento  revocó  "y 
anuló  todos  y  cualesquier  otros  sus  testamentos,  codicilo  ó  codicilos 
que  antes  deste  hubiese  hecho  y  otorgado,  así  por  scripto  como  de 
palabra,  que  quiere  que  no  valgan,  ni  hagan  fe  aunque  parescan,  sal- 
vo lo  contenido  y  declarado  en  esta  scriptura  cerrada  y  sellada  que 
al  presente  hace  y  otorga  ante  mí  el  dicho  Secretario  y  Escribano,  el 
día,  mes  y  año  sobredichos,  estando  presentes  por  testigos,  llamados 
y  rogados  para  este  efecto,  el  Licenciado  Rodrigo  Vázquez  Arce,  Pre- 
sidente del  Consejo  Real,  el  Doctor  Simón  Frígola,  Vicecanciller  de 
Aragón,  don  Cristóbal  de  Moura,  conde  de  Castel  Rodrigo,  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  y  su  Veedor  de  la  Hacienda  en  el  reino 
de  Portugal,  don  Pero  López  de  Ayala,  conde  de  Fuensalida,  don 
Diego  Fernández  de  Cabrera  y  Bovadilla,  conde  de  Chinchón,  su 
Tesorero  general  de  Aragón,  sus  mayordomos,  don  Juan  de  Idiá- 
quez,  todos  cuatro  de  su  Consejo  de  Estado  y  Nicolás  Damant,  del 
su  Consejo  de  Estado  y  guarda  de  los  sellos  de  sus  Estados  Baxos, 
á  los  cuales  requirió  que  subscribiesen  y  firmasen  en  este  otorga- 
miento, y  ellos  vieron  firmar  á  Su  Majestad  en  esta  dicha  escriptura 
de  su  propia  mano,  y  los  dichos  testigos  y  cada  uno  dellos  firmaron 
en  fe  y  testimonio  de  todo  lo  sobredicho. 

Yo  el  Rey.  —  El  Licenciado  Rodrigo  Vázquez  Arce.— El  Doctor 
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Simón  Frígola,  Vicecanciller.  — Conde  Comendador  Mayor. — El 
Conde  de  Chinchón.— El  Conde  de  Fuensalida.— Don  Juan  de  Idiá- 
quez.— Nicolás  Damant.— Yo  Hierónimo  Gassol,  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  y  su  Escribano  y  Notario  público  en  sus  Reinos  y  Se- 
ñoríos, que  á  todo  lo  sobredicho  me  hallé  presente  requerido  para 
ello,  vi  á  Su  Majestad  firmar  en  presencia  de  los  testigos  dichos  en 
esta  dicha  scriptura,  y  asimismo  vi  firmar  en  ella  á  los  dichos  testi- 
gos, y  á  cada  uno  dellos,  y  yo  á  requisición  y  mandado  de  Su  Ma- 
jestad la  subscribí,  signé  y  firmé  en  fe  de  todo  lo  dicho  con  mi  sig- 
no acostumbrado,  f  Hierónimo  Gassol  (1). 

Codicilo  del  católico  rey  de  las  Españas  don  Felipe  II,  otorgado  en 
San  Lorenzo  á  23  de  agosto  de  1597. 

En  el  nombre  de  la  Sandísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Spíritu 
Sancto,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero.  Yo  don  Felipe  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos 
Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  orientales  y  occi- 
dentales, islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Archiduque  de  Austria, 
Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  Conde  de  Habsbourg, 
de  Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Moli- 
na, etc.  &.a,  digo  que  en  el  último  testamento  que  otorgué  en  la  villa 
de  Madrid  a  siete  días  del  mes  de  marzo  año  de  1594  dispuse  y 
ordené  algunas  cosas  que  por  el  dicho  testamento  se  verán,  y  que 
todas  las  ratifico  y  afirmándome  en  ellas  y  declarando  y  añadiendo 
las  que  aquí  se  expresarán,  hago  y  ordeno  este  mi  codicilo  en  la  for- 
ma que  se  sigue. 

1. — Primeramente,  atento  que  la  edad  y  ¡disposición  en  que  el 
príncipe  don  Felipe  mi  hijo  por  merced  de  Dios  se  halla  pide  que 


(1)  Sigue  la  certificación,  en  la  copia  de  que  me  he  valido,  de  haberse  sa- 
cado el  presente  traslado  del  testamento  original  de  Felipe  II,  que  presentó  el 
Padre  Archivero  Fr.  Bartolomé  de  la  Trinidad,  firmada  por  D.  Pedro  Dégano 
y  Burgos,  alcalde  mayor  de  la  villa  de  El  Escorial,  y  Francisco  Chamorro,  es- 
cribano público,  á  20  de  febrero  de  1703. 
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haya  brevedad  en  su  casamiento,  así  como  antes  de  cobrar  la  entera 
salud  y  fuerzas  que  ya  tiene  convino  no  apresuralle,  digo  y  declaro 
que  tengo  hecha  elección  de  la  archiduquesa  doña  Gregoria  Maxi- 
miliana,  hija  del  archiduque  Carlos,  mi  primo,  que  haga  gloria,  para 
mujer  del  dicho  Príncipe  mi  hijo  por  las  muchas  y  raras  partes  que 
en  su  persona  concurren,  y  tengo  ya  en  mi  poder  la  dispensación 
concedida  por  Su  Santidad  de  los  grados  de  parentesco  que  entre 
ellos  hay,  y  así  pienso  dar  prisa  al  efec,to  y  conclusión  del  negocio 
dándome  Dios  lugar  para  ello,  mas  por  si  fuere  servido  de  otra  cosa, 
mando  al  Príncipe  mi  hijo,  que  pues  esta  resolución  se  ha  tomado 
con  su  acuerdo  y  parescer  y  con  deliberación  mía  por  ser  lo  mejor 
que  hoy  hay  per  las  causas  que  están  consideradas,  que  lleve  ade- 
lante este  negocio  y  efectúe  su  casamiento  con  la  dicha  Archiduque- 
sa con  la  mayor  brevedad  que  pudiere,  porque  espero  que  ha  de  ser 
para  mucho  servicio  de  Dios  y  descanso  suyo  y  bien  destos  Reinos, 
y  que  deste  matrimonio  será  nuestro  Señor  servido  de  dar  sucesión, 
que  le  sirva  y  los  gobierne  y  mantenga  en  nuestra  Sancta  Fe  Católica 
y  obediencia  de  la  Iglesia  Romana,  y  en  justicia  y  prosperidad. 

2. — También  en  conformidad  de  uno  de  los  papeles  que  quedan 
dentro  de  mi  testamento  cerrado,  en  que  dixe  que  en  otro  papel 
aparte  pensaba -dexar  declarada  mi  voluntad  cerca  del  casamiento  de 
la  infanta  doña  Isabel,  mi  hija  mayor,  por  tanto  declarándola  aquí, 
digo:  que  habiendo  deseado  mucho  casarla  según  ella  meresce  y  no 
habiendo  permitido  la  cualidad  de  los  tiempos  y  acertamiento  del 
negocio  que  esto  se  hiciese  más  presto,  he  determinado  de  elegir, 
como  tengo  ya  elegido  para  su  marido,  al  archiduque  Alberto,  mi 
sobrino,  por  tenerle  tan  conocido,  y  ser  cual  se  pueda  desear  en  cris- 
tiandad, valor  y  partes  que  en  tal  Príncipe  se  requieren,  para  lo  cual 
tengo  también  Breve  de  Su  Santidad  con  todas  las  dispensaciones 
necesarias  para  ello.  Y  cuanto  á  lo  que  se  ha  de  dar  en  dote  y  casa- 
miento á  la  dicha  Infanta,  declaro  que  en  el  dicho  mi  testamento 
tratando  de  la  unión  de  todos  mis  Reinos  y  Señoríos,  y  de  que  no 
se  puedan  partir,  dividir,  ni  enajenar,  excepto  solamente  un  caso  de 
si  á  mí  en  mis  días,  ó  al  Príncipe,  mi  hijo,  después  dellos,  paresciese 
por  los  respectos  que  allí  se  especifican  dar  á  la  dicha  Infanta  mi 
hija,  su  hermana,  en  dote  mis  Estados  Baxos,  y  en  conformidad 
desto  digo,  con  la  experiencia  que  tengo,  que  para  el  servicio  de 
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Dios  y  respecto  de  la  paz  pública  y  para  alivio  destos  Reinos  y  mejor 
gobernación  dellos  y  de  los  mismos  Estados  Baxos  y  para  el  trato  y 
comercio  de  los  unos  y  de  los  otros,  conviene  más  darlos  en  dote  y 
feudo  á  la  dicha  Infanta  en  la  forma  y  manera  que  tengo  considera- 
da, que  quererlos  retener,  y  así  usando  de  la  dicha  reservación  que 
tengo  hecha  en  mi  testamento,  tras  haberlo  comunicado  con  el 
Príncipe  mi  hijo,  que  ha  sido  del  mismo  parescer,  he  resuelto  de 
dar  en  dote  para  este  casamiento  y  en  feudo  a  la  dicha  Infanta  los 
dichos  mis  Estados  Baxos  con  las  condiciones  contenidas  en  un 
papel  que  quedará  dentro  deste  mi  codicilo,  el  cual  ella  también  ha 
visto  y  tiene  ya  copia  del  el  archiduque  Alberto,  mi  sobrino  (1),  y 


(1)    El  papel  de  que  habla  Felipe  II,  decía  así: 

«Las  condiciones -con  que  Su  M.d  es  seruido  de  disponer  de  lo  de  Flandes  en 
fauór  de  la  señora  Infanta  y  del  archiduque  Alberto,  con  quien  se  ha  de  casar. 

1.  — Darle  aquellos  Estados  en  dote  y  feudo  de  la  Corona  de  Castilla  y  de 
los  Reyes  que  fueren  della,  poniéndolos  en  cabeza  de  la  señora  Infanta  y  sus 
hijos  deste  matrimonio  y  la  línea  y  sucesión  dellos,  precediendo  varones  a 
hembras  y  mayores  a  menores. 

2.— Que  los  sucesores  en  el  feudo,  cada  vez  que  legítimamente  sucediere 
mudar  de  dueño,  allá  o  acá  hayan  de  hacer  dos  juramentos  solemnes:  el  uno, 
de  vivir  y  morir  católicamente  en  cualquier  caso,  porque  será  de  gran  ejemplo, 
y  porque  la  voluntad  de  Su  Majestad  es  y  así  se  lo  pone  por  expresa  condición, 
que  cualquiera  de  los  dichos  sucesores  que  por  tiempo  fueren  si  (lo  que  Dios 
no  permita)  se  apartase  de  nuestra  sancta  Fe  Católica  Romana  y  diese  en 
cualquier  herejía,  que  ipso  fació  haya  perdido  todo  el  dominio,  acción  y  suce- 
sión de  los  dichos  Estados  Baxos,  como  a  su  tiempo  lo  mandará  Su  Majestad 
extender  más  particularmente;  y  el  otro  juramento  será  con  el  pleito  homenaje 
debido  a  esta  Corona. 

3.  -  Que  el  varón  señor  o  heredero  de  aquellos  Estados  y  sus  hijos  y  hijas 
hayan  de  casar  con  aprobación  de  Su  Majestad  o  del  Príncipe  nuestro  señor, 
o  sus  sucesores  y  no  de  otra  manera. 

4.— Que  la  hembra  señora  o  heredera  de  los  dichos  Estados,  siempre  que 
este  caso  sucediere,  tomándola  por  casar  haya  de  casar  con  el  Rey  que  a  la 
sazón  fuere  destos  Reinos,  y  como  tal  señor  directo  del  feudo,  o  con  el  Princi- 
pe, su  hijo  heredero,  queriéndolo  ellos;  y  que  hallándose-  ellos  casados,  o  no 
queriendo  este  matrimonio  para  sí  case  la  dicha  señora,  o  heredera,  con  la 
persona  que  al  dicho  señor  directo  del  feudo  le  agradare. 

5.— Que  entre  estos  Reinos  y  aquellos  Estados  haya  liga  y  confederación 
perpetua  y  sean  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  y  que  en  cualquier 
otra  liga  o  confederación  que  se  haga  por  cada  una  de  las  partes  con  otros 
Príncipes  o  Potentados  vaya  siempre  salvada  esta  liga  como  ,1a  principal  y  in- 
violable. 
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asi  trato  de  ponerlo  todo  por  obra  lo  más  presto  que  se  pueda  con 
ayuda  de  Dios  nuestro  Señor.  Mas  por  si  su  voluutad  fuere  de  ata- 
jarme primero  y  llamarme,  ordeno  y  mando  al  dicho  Príncipe,  mi 
hijo,  que  prosiguiendo  la  obediencia  de  que  Dios  para  conmigo  le 
ha  dotado,  y  continuando  el  mucho  amor  que  siempre  ha  tenido  a 
su  hermana  como  a  ella  le  es  debido  por  sus  singulares  méritos,  dé 
orden,  si  yo  faltare,  que  con  toda  brevedad  el  dicho  matrimonio  se 
concluya,  y  la  dote  de  los  dichos  Estados  Baxos  se  le  dé  a  la  dicha 
infanta  doña  Isabel  su  hermana  con  las  condiciones  y  cláusulas  con- 
tenidas en  el  dicho  papel,  y  encarecidamente  encargo  al  dicho 


6.— Que  no  puedan  navegar  de  aquellos  Estados  a  las  Indias  orientales  ni 
occidentales,  con  ninguna  manera  de  navios  a  cualquier  titulo  o  causa  que  se 
pueda,  ni  tener  ningún  comercio  ni  contratación  en  las  dichas  Indias. 

7.- Que  fuera  de  las  dichas  Indias  en  todas  las  partes  y  puertos  destos 
Reinos  y  de  aquellos  Estados  haya  trato  y  comercio  libre  y  seguro  con  renova- 
ción de  todos  los  privilegios  y  gracias  y  inmunidades  que  hubiere  por  la  una  y 
otra  parte. 

8.  -  Que  los  castillos  de  Ambers  y  Gante  y  Cambray  y  las  villas  de  Calés, 
Ardres,  Durlans,  Chatelet  y  la  Chapela  y  las  que  más  paresciere,  tanto  por 
aquella  frontera,  como  de  las  que  con  el  tiempo  se  fueren  cobrando  y  reducien- 
do dentro  en  los  mismos  Estados,  se  hayan  de  guardar  por  las  personas  y  guar- 
niciones que  Su  Majestad  mandare  a  su  libre  nominación,  y  después  de  sus 
largos  días  a  la  del  Principe  nuestro  señor  y  sus  sucesores,  las  cuales  guarni- 
ciones y  personas  mandará  que  sean  pagadas  de  dinero  de  España,  y  los  cas- 
tellanos o  gobernadores  de  los  dichos  castillos  y  plazas  harán  el  tiempo  que 
tomaren  la  posesión  de  sus  cargos,  juramento  de  fidelidad,  tanto  a  Su  Majes- 
tad como  a  sus  Altezas. 

9.— Que  lo  que  en  esto  se  pretende  es,  que  debaxo  de  color  de  quedar  a  Su 
Majestad  esta  mano  como  por  rehenes  de  la  guarda  de  las  condiciones,  quede 
a  sus  Altezas  este  golpe  de  gente  vieja  y  confidente,  y  estas  plazas  y  puertos 
seguros;  por  lo  que  toca  al  país  para  cualquier  alteración  que  pudiese  dar  cui- 
dado, sin  que  los  naturales  puedan  formar  quexa  de  sus  dueños  ni  atribuírselo 
a  desconfianza,  y  por  lo  que  toca  a  franceses  dando  a  sus  Altezas  la  frontera 
extendida  y  defendida,  y  quedándoles  desculpa  y  respuesta  justificada  para  con 
los  mismos  franceses  siempre  que  pidieren  la  restituc.ón  de  las  plazas  que 
eran  suyas,  pues  podrán  decir  sus  Altezas  que  es  cosa  que  no  está  en  su  man 
y  se  ha  de  negociar  en  España,  de  que  se  vee  que  es  todo  en  su  beneficio.» 

{Copiado  de  un  tanto  simple  del  siglo  XVI,  cotejado  con  lo  impreso  por  don 
Miguel  Sánchez  Pinillos  en  el  folleto  citado.) 

Las  condiciones  definitivas  de  cesión  de  los  Países  Bajos,  sancionadas  por 
Felipe  II  en  6  de  mayo  de  1598  que  concuerdan  en  muchos  puntos  con  las  que 
quedan  copiadas,  aunque  más  amplias,  pueden  verse  en  la  Colección  de  Docu- 
mentos inéditos,  tomoXLII,  págs.  218-222. 
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Príncipe,  mi  hijo,  que  en  ninguna  manera  consienta  que  en  cosa 
destas  se  les  ponga  impedimento  alguno  sino  que  haya  cumplido 
efecto,  tanto  el  matrimonio  como  la  entrega  real  de  los  Estados 
Baxos  por  vía  de  dote  y  feudo  con  las  dichas  condiciones  y  le  enco- 
miendo mucho  que  en  abreviarlo  todo  haga  lo  que  yo  confío  y  les 
sea  tan  buen  hermano  como  espero  los  hallará  a  ellos,  y  que  el 
dicho  archiduque  Alberto  le  ha  de  ser  de  mucho  servicio  y  descan- 
so para  muchas  cosas,  y  que  mi  hijo  se  lo  pagará  en  tener  su  defen- 
sa y  amparo  y  de  los  hijos  que  Dios  les  diere  como  de  nietos  míos, 
y  cumplido  con  este  caso  que  era  el  que  tenía  reservado  para  poder 
hacer  á  mi  hija  la  dicha  donación  de  los  Estados  Baxos  dexo  en  todo 
lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor  la  unión  de  todos  mis  Reinos,  Estados 
y  Señoríos,  que  tengo  hecha  y  ordenada  por  el  dicho  mi  testamento 
para  que  ni  el  Príncipe  mi  hijo,  ni  otro  alguno  de  mis  sucesores 
puedan  dar,  trocar,  dividir,  ni  enajenar  cosa  alguna  ni  parte  dellos 
por  ningún  título  ó  causa  que  ser  pueda,  sino  que  para  siempre  ha- 
yan de  andar  juntos  y  unidos,  como  queda  ordenado  en  el  dicho  mi 
testamento  á  que  me  refiero. 

3.— Por  la  misma  causa  y  razón  encargo  mucho  al  Príncipe  mi 
hijo  que  tenga  la  misma  protección  de  las  cosas  de  la  infanta  doña 
Catalina,  su  hermana,  y  del  Duque,  su  marido,  que  tanto  vale  y  me- 
rece, y  de  sus  hijos,  mis  nietos,  pues  confío  que  todos  ellos  le  sa- 
brán agradar  y  servir  y  que  él  terna  esto  en  la  memoria  y  lo  hará 
siempre  como  es  razón. 

4.— En  el  dicho  mi  testamento  tengo  puestos  dos  capítulos:  por 
el  uno  de  los  cuales  mando  que  los  bienes  y  vasallos  de  la  Iglesia 
que  con  Breve  de  Su  Santidad  y  compelido  de  necesidades  y  gas- 
tos convenientes  al  bien  público  no  pude  excusar  de  vender,  se  bus- 
que forma  para  volverlos  á  las  iglesias  cuyos  eran,  pagando  á  los 
que  los  compraron  en  cualquier  manera  la  cuantidad  que  justa  y 
verdaderamente  hubieren  dado  por  ellos;  y  en  el  otro  capítulo  or- 
deno que  lo  mismo  se  haga  de  los  bienes  y  vasallos  de  las  tres  Or- 
denes de  Sanctiago,  Calatrava  y  Alcántara,  que  en  virtud  de  otro 
Breve  se  vendieron  en  tiempo  del  Emperador,  mi  señor,  y  mío,  y 
que  también  se  busque  forma  para  volverlos  á  las  Ordenes  cuyos 
eran,  pagando  á  los  que  los  compraron  la  cuantidad  que  justa  y 
verdaderamente  hubieren  dado  por  ellos,  y  porque  como  el  vender- 


48  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

los  fué  contra  mi  voluntad,  forzado  de  necesidades,  así  deseo  que 
haya  efecto  el  volver  los  unos  bienes  y  los  otros  á  cuyos  eran.  Para 
más  lo  asegurar  declaro  que  yo  obtuve  de  Su  Santidad  del  Papa 
Clemente  octavo,  que  hoy  preside  en  la  Iglesia  de  Dios,  un  Breve 
para  que  pueda  disponer  para  mis  deudas  y  mandas,  y  legados  de 
las  rentas,  fructos,  emolumentos  y  derechos  de  las  Ordenes  de  Sanc- 
tiago,  Calatrava  y  Alcántara  por  las  justas  causas  que  allí  se  refieren, 
el  cual  Breve  en  mi  testamento  tengo  aceptado,  y  en  virtud  del  dis- 
puesto que  las  dichas  rentas,  fructos  y  derechos  de  los  tres  Maes- 
trazgos quedan  aplicados  á  la  paga  de  mis  deudas,  y  mandas,  y  le- 
gados hasta  su  entero  cumplimiento,  y  aunque  debaxo  de  esta  cláu- 
sula general  mirándolo  serenamente  se  podía  entender  la  dicha 
recuperación  de  los  bienes  y  vasallos  de  las  iglesias  y  dichas  tres 
Ordenes  para  cuyos  primero  fueron,  todavía  á  mayor  abundancia  y 
para  más  claridad  digo  que  mi  intención  y  voluntad  es  que  los  bie- 
nes y  vasallos  de  las  dichas  iglesias  y  tres  Ordenes  sean  compren- 
didos en  lo  que  ha  de  ser  pagado  de  las  rentas,  fructos  y  derechos 
de  los  dichos  tres  Maestrazgos  en  virtud  del  dicho  Breve  y  conce- 
sión que  tengo  de  Su  Santidad  dexando  á  mis  testamentarios  (como 
en  mi  testamento  se  la  dexo)  facultad  para  mirar  cuales  de  mis  deu- 
das y  descargos  son  más  precisos  y  obligatorios,  y  las  partidas  que 
conforme  á  esto  cteben  preceder  unas  á  otras  y  ser  primero  pagadas, 
con  tal  que  hasta  ser  lo  enteramente  sin  falta  ni  disminución  alguna 
todas  las  dichas  mis  deudas,  mandas  y  legados,  en  que  han  de  en- 
trar, como  se  ha  dicho,  los  bienes  y  vasallos  de  la  Iglesia  y  de  las 
tres  Ordenes,  no  puedan  los  dichos  fructos,  rentas  y  derechos  de  los 
Maestrazgos  ser  aplicados  á  otro  ningún  efecto  que  la  paga  y  cum- 
plimiento de  mis  descargos  á  que  por  el  dicho  mi  testamento  los 
tengo  aplicados,  y  de  nuevo,  si  necesario  es,  los  aplico  por  este  co- 
dicilo  en  la  forma  que  de  derecho  más  lugar  haya. 

Por  la  copla, 

P.  J.  Zarco. 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 
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LAS  NUEVAS   MODIFICACIONES  DE   LA  BULA    DE  CRU- 
ZADA Ú 

(conclusión) 

Facultades  concedidas  al  Comisario  Apostólico 

1.a  Dispensa  de  irregularidades. — Según  derecho  general  no  dispensa 
de  las  irregularidades,  ciertamente  existentes  (en  las  dudosas  pueden  dis- 
pensar los  Obispos,  y  los  Prelados  regulares  en  algunas,  aunque  sean  cier- 
tas, de  sus  subditos),  sino  el  Papa;  mas  aquí  en  España  se  concede  al  Co- 
misario de  Cruzada  que  pueda  dispensar  á  los  eclesiásticos,  así  en  el  foro 
interno  como  en  el  externo,  de  cualquiera  irregularidad  que  provenga  ex 
delicio,  no  ex  defectu,  incluyendo  á  la  que  procede  de  la  violación  de  al- 
guna censura,  aunque,  según  la  nueva  Bula,  haya  permanecido  por  más  de 
seis  meses  en  ella,  pero  con  tal  que  no  haya  celebrado  la  misa  ó  los  otros 
oficios  divinos  en  desprecio  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  aun  de  las  ex  delicio,  las  siguientes:  las  que 
se  originan  por  el  homicidio  voluntario,  aunque  sea  oculto,  por  la  simonía 
y  apostasía  de  la  fe,  por  la  herejía  ó  algún  otro  delito  que  haya  producido 
escándalo  en  el  pueblo  fiel.  La  Bula  antigua  citaba  aquí  también  á  la  mala 
recepción  de  órdenes,  pero  no  constaba  que  se  originase  de  esto  ninguna 
irregularidad,  y  de  ahí,  sin  duda,  que  no  se  mencione  en  la  nueva. 

Al  conceder  el  Comisario  apostólico  esta  dispensa,  debe  imponer  á  los 
agraciados  la  obligación  de  contribuir  con  alguna  limosna  á  los  fines  pia- 
dosos á  que  son  destinados  los  otros  recursos  que  se  obtienen  de  la 
Cruzada. 

2.a  Dispensa  de  los  impedimentos  de  afinidad  y  de  crimen. — Concede 
la  Sagrada  Penitenciaría  á  los  Obispos  que  se  los  pidan,  como  gracia  par- 


(1)    La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIII,  p.  308  y  sigts.,  380  y  sigts. 
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ticular  y  solamente  ad  quinquenium,  ciertos  privilegios  referentes  al  foro 
interno,  entre  los  cuales  hay  dos  muy  semejantes  á  los  de  nuestra  Bula. 

Dichas  facultades  quinquenales  conceden  á  los  Obispos,  y  pueden  con- 
cederse igualmente  á  ciertos  confesores,  para  que  dispensen  del  impedi- 
mento de  afinidad,  proveniente  de  cópula  ilícita,  en  primero  y  segundo 
grado,  á  fin  de  hacer  válido  el  matrimonio  nulamente  contraído.  La  misma 
concesión  tienen,  con  facultad  de  subdelegar  habitualmente  en  los  párro- 
cos, para  el  caso  de  que,  «ómnibus  paratis»  para  contraer  el  matrimonio, 
y  no  pudiendo  retrasarse  éste  por  temor  al  escándalo,  se  descubra  ese  mis- 
mo impedimento  de  afinidad  ilícita:  en  dichas  circunstancias  puede  dis- 
pensarse. 

Otro  número  de  las  facultades  quinquenales  es  el  de  poder  dispensar 
también  del  impedimento  oculto  del  crimen,  neutro  machinante,  cuando 
se  trate  de  revalidar  un  matrimonio  ya  contraído  ó  que  se  va  á  contraer, 
pero  que  la  urgencia  del  caso  no  permite  el  recurso  á  la  Santa  Sede. 

Las  dos  facultades  mencionadas  se  conceden  por  la  Bula  al  Comisario 
apostólico,  pero  con  mayor  amplitud;  porque  no  es  necesaria  aquí  esa  ur- 
gencia en  los  matrimonios  que  se  van  á  contraer,  sino  que  es  bastante  la 
petición  en  los  dos  casos  de  la  dispensa  del  impedimento  oculto— ya  para 
contraer  matrimonio,  ya  para  convalidar  el  contraído— para  que  la  pueda 
otorgar  el  Comisario. 

La  Bula  anterior  exigía  buena  fe  en  alguno  de  los  cónyuges  que  habían 
contraído  inválidamente;  mas,  según  la  última,  no  es  necesaria,  y  se  conce- 
de la  dispensa  aunque  sepan  los  dos  que  su  matrimonio  era  nulo;  salvo, 
sin  embargo,  que  dicha  unión  tenga  especie  de  matrimonio,  ya  por  haber 
contraído  públicamente,  ya  porque  el  impedimento  permanece  oculto. 
Deben,  no  obstante,  los  dos  cónyuges  renovar  el  consentimiento. 

Para  comprender  el  impedimento  del  crimen  á  que  hace  referencia  el 
nuevo  Indulto  (en  el  anterior  no  se  concedía  esto),  téngase  en  cuenta  que 
aquél  es  de  tres  clases:  1.a,  adulterio  formal  con  promesa  de  futuro  matri- 
monio; 2.a,  conspiración  mutua  contra  la  vida  de  uno  de  los  cónyuges,  y 
con  intención,  manifestada  ál  cómplice,  de  casarse  con  él;  3.a,  adulterio 
formal  y  homicidio  por  uno  de  los  adúlteros  del  cónyuge  inocente,  con  in- 
tención, aunque  no  se  manifieste,  de  casarse  con  el  cómplice  adúltero.  El 
primer  caso  se  dice  neutro  machinante;  el  segundo,  utroque  machinante) 
el  tercero,  alterutro  machinante,  y  del  que  dispensa  el  Indulto  es  del  pri- 
mero, bien  que  esta  facultad  no  deba  constar  en  el  Sumario. 

En  estas  dispensas  se  impone  también  la  obligación  de  contribuir  con 
alguna  limosna  para  los  fines  "de  la  Cruzada,  mas  no  es  necesario  para  ob- 
tener aquéllas  indulto  particular,  sino  que  sirve  el  general. 
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3.a  Revalidación  del  título  del  beneficio  y  condonación  de  los  frutos.— 
Con  la  Bula  primera  podía  el  Comisario  Apostólico  revalidar  el  título  del 
beneficio  conferido  á  alguien  de  los  que  tenían  alguna  de  las  irregularida- 
des de  que  él  puede  dispensar  (aunque  no  consta  claro  que  sea  nula  la  co- 
lación del  beneficio  hecha  á  un  irregular),  y  admitir  á  composición  al 
beneficiado  sobre  los  frutos  percibidos  entre  tanto,  debiendo  aplicarse  la 
composición  á  los  mencionados  piadosos  fines  de  la  Bula.  Comprendía 
solamente,  sin  embargo,  esta  facultad  del  Comisario  á  los  beneficios  sim- 
ples, excluyendo  de  la  gracia  á  las  dignidades  de  cualquier  género,  los  ca- 
nonicatos de  las  Catedrales  é  iglesias  menores  y  los  beneficios  con  cura  de 
almas;  pero  no  exigía  que  existiera  en  el  posesor  de  aquéllos  la  buena  fe. 

La  Bula  actual  modifica  bastante  el  concepto  anterior,  porque  el  bene- 
ficio, objeto  de  la  convalidación,  puede  ser  de  cualquiera  clase,  y  la  insti- 
tución ó  colación  del  mismo,  nula  por  cualquier  motivo,  con  tal  que  no 
sea  el  de  simonía;  mas  respecto  al  posesor  se  requiere  que  haya  estado 
de  buena  fe. 

Revalidado  así  el  beneficio,  puede  también  el  Comisario  Apostólico 
condonar  los  frutos  percibidos  con  esa  buena  fe,  previa  una  limosna  con- 
veniente. 

4.a  Composición  sobre  los  frutos  ó  bienes  mal  adquiridos.— Se  en- 
tiende aquí  por  composición,  la  reducción,  salvo  el  derecho  conocido  de 
tercero,  de  la  cantidad  que  debería  restituirse.  La  Iglesia  puede  hacer  esta 
reducción;  pues  se  trata  de  bienes  de  los  cuales  puede  Ella  disponer,  bien 
porque  sean  de  aquellos  que  le  pertenecen,  bien  de  los  que  deberán  in- 
vertirse en  limosnas  para  los  pobres.  Sucede  ésto  por  alguna  de  estas  ra- 
zones: 1.a,  porque  son  frutos  mal  adquiridos  de  beneficios  eclesiásticos; 
2.a,  porque  son  bienes  robados  y  se  desconocen  actualmente  los  dueños. 

En  cuanto  á  los  bienes  pertenecientes  á  la  Iglesia  podía  el  Comisario, 
según  la  antigua  Bula,  admitir  á  composición  nada  más  sobre  aquellos 
frutos  provenientes  de  los  beneficios  simples,  y,  habiendo  sido  mal  adqui- 
ridos por  la  omisión  del  rezo,  la  cantidad  señalada  por  la  composición  se 
dividía  en  dos  porciones,  de  las  cuales  correspondía  una  á  la  iglesia  en  que 
estaba  el  beneficio  y  la  otra  á  las  Bulas  de  composición. 

La  composición  sobre  los  bienes  debidos  á  los  pobres  ó  á  alguna  causa 
pía  sólo  debía  tener  lugar  después  de  hechas  las  prudentes  diligencias 
para  encontrar  al  dueño;  porque  mientras  haya  esperanza  de  ser  hallado, 
tiene  derecho  á  lo  que  es  suyo,  y  nadie  puede  disponer  de  ello  sin  su  be- 
neplácito. 

La  tasa  para  cada  Bula  de  Composición,  la  que  suponía  siempre  la  de 
Cruzada,  era  1,15  pesetas,  con  la  que  podían  componerse  14,71  pesetas; 
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mas,  permitiéndose  tomar  hasta  50  Bulas  de  composición,  podía  llegar  el 
importe  de  ésta  á  unas  735,50  pesetas.  El  Comisario  de  Cruzada,  sin  embar- 
go, podía  componer  mayor  cantidad;  pero  se  exigía  entonces  al  deudor  un 
juramento  de  que  había  puesto  las  diligencias  necesarias  para  encontrar  al 
dueño  y  de  no  haber  adquirido  tales  bienes  en  la  confianza  de  componer- 
los por  medio  de  la  Bula.  Para  obtener  del  Comisario  este  favor,  no  es  ne- 
cesario recurrir  personalmente  á  él,  siendo  bastante  que  se  haga  valiéndo- 
se del  confesor  ó  del  párroco  y  con  nombres  supuestos  del  interesado. 

Si,  hecha  la  composición,  aparece  el  dueño,  no  se  le  debe  ya  nada,  por- 
que después  que  se  le  buscó  inútilmente  puede  disponer  de  esos  bienes  la 
autoridad  y  emplearlos  como  crea  mejor.  En  principio  se  dice  (en  tales  cir- 
cunstancias) que  dichos  bienes  son  de  los  pobres  ó  causas  pías,  por  los 
que  mira  también  el  Superior  con  las  limosnas  de  la  Cruzada. 

El  nuevo  Indulto  concede  al  Comisario  Apostólico  que  pueda  admitir 
á  composición  á  todos  los  beneficiados  obligados  á  la  restitución  de  los 
frutos  por  omisión  del  rezo  de  las  horas  canónicas  ó  por  el  incumplimien- 
to de  cualquiera  otra  obligación  del  beneficio.  Esta  facultad  del  Comisario 
no  queda  restringida  como  antes  á  los  beneficios  simples,  sino  que  se  ex- 
tiende á  toda  clase  de  beneficios,  incluso  los  residenciales  y  de  cura  de  al- 
mas; pero  no  alcanzan  sus  atribuciones  á  los  frutos  mal  adquiridos  por  la 
omisión  de  misas  que  debían  celebrarse. 

Otra  materia  de  composición  es  aquí  también  (igual  que  antes)  los  bie- 
nes injustamente  sustraídos,  adquiridos  y  retenidos,  en  cualquiera  forma  y 
por  cualquier  causa,  siempre  que  no  se  hubiera  hecho  tal  cosa  en  confian- 
za de  este  Indulto  y  después  de  buscar  inútilmente  al  dueño  verdadero. 

El  destino  de  la  cantidad  proveniente  de  esta  composición  no  es  ahora 
fijo,  como  lo  era  antes  el  de  la  que  procedía  de  la  omisión  del  rezo,  y  así 
creemos  que  debe  dársele  el  general  á  que  se  ordenan  los  fines  de  la 
Cruzada. 

No  pasando  la  cantidad  mal  adquirida  de  100  pesetas  puede  uno 
mismo,  por  medio  del  Indulto  de  composición  y  sin  necesidad  de  recurrir 
al  Comisario,  componer  dicha  suma  pagando  una  por  cada  10  pesetas; 
pero  debe  recurrir  si  quiere  obtener  alguna  reducción  ó  si  la  cantidad  es 
superior  á  aquella  cifra. 

Debiendo  intervenir  el  Comisario  no  se  le  obliga  á  seguir  en  la  propor- 
ción de  una  á  diez  la  cantidad  dé  composición,  porque  puede  ser  menor, 
y  aun  condonada  del  todo  la  deuda,  según  las  circunstancias;  salvo  el  im- 
porte del  Sumario,  pues  no  quiere  más  el  Santo  Padre,  al  conceder  este 
privilegio,  que  mirar  al  bien  de  las  almas. 

Ahora  igualmente  se  deben  poner  todas  las  diligencias  para  encontrar 
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al  dueño,  y  la  cantidad  mal  adquirida  no  ha  debido  ser  tal  confiando  en 
que  se  podría  componer  con  la  Bula. 

Para  usar  de  los  Indultos  de  composición,  cuya  limosna  es  de  una  pe- 
seta cada  uno,  es  requisito  necesario  tomar  también  el  Sumario  general. 

Oirás  facultades  del  Comisario.— \.*  La  variedad  de  indultos  de  que 
se  ha  hecho  mención  en  números  pasados  de  esta  Revista  (1),  no  quiere 
significar  que  hayan  de  constituir  otros  tantos  Sumarios,  sino  que  se  hizo 
para  dar  un  concepto  ordenado  de  toda  la  materia  de  la  nueva  Bula,  ha- 
biéndose dejado  al  arbitrio  prudente  del  Comisario,  ejecutor  de  estas  Le- 
tras apostólicas,  que  forme  él  el  número  de  Sumarios  que  crea  más  con- 
veniente, salvo  el  Indulto  de  abstinencia  y  ayuno  que,  por  sustituir  al 
antiguo  cuadragesimal,  ó  de  carnes,  se  manda  que  quede  separado  tam- 
bién ahora  de  la  Bula  de  Cruzada. 

2.a  El  imponer  la  tasa  correspondiente  á  cada  Sumario,  y  representati- 
va de  la  limosna  con  que  deben  contribuir  los  fieles  voluntariamente  á  los 
fines  de  la  Cruzada,  es  también  de  la  incumbencia  del  Comisario. 

3.a  Lo  es,  asimismo,  la  distribución  de  estos  indultos  entre  los  Ordina- 
rios según  las  necesidades  de  las  diócesis,  el  traducirlos  al  castellano,  pu- 
blicarlos en  su  diócesis  propia  é  intimar  á  los  demás  obispos  que  lo  hagan 
en  la  suya. 

4.a  Nombrar  auxiliares,  depositarios,  contadores  y  otros  oficiales  idó- 
neos para  satisfacer  mejor  á  la  ejecución  de  estas  Letras. 

5.a  Permitir  la  celebración  de  la  misa  una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra 
después  del  medio  día;  ó  hacer  que  celebren  otros  en  dichas  horas,  estan- 
do presentes  personas  nobles  ó  calificadas  (2). 

Facultades  de  los  confesores. 

1.a  Pueden  conmutar  el  ayuno  por  una  obra  piadosa  los  días  en  que  de- 
seando los  fieles  ganar  las  indulgencias  que  concede  la  Bula  por  un  ayu- 
no voluntario  no  están  en  condiciones  de  cumplir  con  este  requisito  (3). 

2.a  Pueden  absolver  en  el  fuero  de  la  conciencia,  una  vez  en  la  vida  y 
otra  en  el  artículo  de  la  muerte,  á  cualquiera  clase  de  fieles,  aun  de  los  más 
exceptuados,  v.  gr.,  las  monjas  de  clausura,  y  de  cualesquiera  pecados  y 
censuras  reservados  al  Papa  ó  al  Ordinario,  sin  ninguna  obligación  de  ulte- 
rior recurso.  Y  tomando  dos  Sumarios  los  penitentes  pueden  ser  absueltos 
otras  dos  veces. 

(1)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CI1I,  pág.  308  y  sigts,  380  y  sigts. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  voi.  CII1,  pág.  381,  2.a 

(3)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIII,  pág.  311  y  sigts.  Indulgencias. 
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Una  censura  se  excluye,  sin  embargo,  del  privilegio  que  indicamos:  es 
aquella  en  que  incurre  el  que  atenta  absolver  al  cómplice,  la  cual  sólo  pue- 
de ser  absuelta,  según  derecho  común,  en  peligro  de  muerte  y  en  casos 
urgentes,  y  teniendo  la  Bula  aun  en  los  casos  ordinarios,  pero  con  la  obli- 
gación de  recurrir  siempre  á  la  Sagrada  Penitenciaría.  La  denuncia  falsa 
del  crimen  de  solicitación  no  queda  excluida  de  la  Bula,  pero  debe  prece- 
der á  la  absolución  sacramental  una  retractación  hecha  en  debida  forma  (1)* 

3.a  Pueden  conmutar,  previa  una  limosna  para  los  fines  conocidos  de 
la  Bula,  y  sólo  igualmente  en  el  fuero  de  la  conciencia,  pero  sin  imponer 
la  necesidad  de  la  confesión,  todos  los  votos  privados  de  los  penitentes  que 
tengan* la  Bula,  excepto  el  de  perpetua  castidad,  el  de  religión  y  el  hecho  á 
favor  de  tercero  y  aceptado  por  éste  (2). 

4.a  Pueden  dispensar,  dándose  causas  justas  y  racionales,  á  los  peni- 
tentes posesores  de  la  Bula  y  del  Indulto  de  abstinencia  y  ayuno  de  la  obli- 
gación de  éstos  (3). 

C.  Martín. 
o.  s.  A. 

Los  boletines  eclesiásticos  publican  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 
CUADRO  SINÓPTICO 

DE    LA    BULA    DE    LA   SANTA    CRUZADA  É  INDULTO   DE    ABSTINENCIA    Y    AYUNO 
CON  LA  TASA  DE  SUS  RESPECTIVAS  LIMOSNAS 

Con  objeto  de  facilitar  á  los  señores  confesores  que  puedan  informar  á 
sus  penitententes  sobre  las  clases  de  Bulas  que  deben  adquirir,  con  arre- 
glo á  sus  respectivas  posiciones  sociales  y  rentas  fijas  de  que  disfruten, 
sin  ir  á  consultar  los  libros  de  Teología  moral,  se  ha  creído  conveniente 
la  publicación  del  presente  Cuadro  sinóptico,  que  se  dará  gratis  á  quien  lo 
pida  en  las  oficinas  de  la  Comisaría. 


Para  la  Península,  islas  Baleares,  Canarias  y  demás  posesiones  de  la  Co- 
rona de  España. 

SUMARIOS 

DE  LA  BULA  DE  CRUZADA  É  INDULTO  Y  SUS  RESPECTIVAS  LIMOSNAS 

Sumario  de  ilustres.— Lo  deben  tomar  las  personas  siguientes:  los  se- 
ñores Cardenales,  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos,  ya  sean  pro- 


(1)  La  Ciudad  de  dios,  vol.  CIII,  pág.  382.  Absolución  de  reservados. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIII,  pág.  383.  Conmutación  de  votos. 

(3)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIII,  pág.  315. 
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pios,  ya  titulares,  ya  Vicarios  apostólicos,  ya  Coadjutores  con  derecho  de 
futura  sucesión  ó  sin  ella,  ya  Auxiliares,  los  Jueces  eclesiásticos  que  ejer- 
zan jurisdicción  ordinaria,  delegada,  subdelegada,  parcial  ó  general,  como 
son  los  Auditores  de  la  Rota,  los  Provisores,  Vicarios  generales  ó  forá- 
neos, Visitadores  y  demás  á  estos  semejantes,  los  Dignidades  y  Canónigos 
de  las  iglesias  Catedrales. 

Los  Duques,  Marqueses,  Condes,  Vizcondes  y  Barones.  Los  Ministros 
de  la  Corona,  Embajadores,  Ministros  plenipotenciarios,  Capitanes  gene- 
rales y  todo  militar  que  tenga  grado  de  Coronel  arriba  inclusive. 

Los  Presidentes  de  los  Tribunales  y  Consejos  Supremos  y  de  las  Au- 
diencias, Fiscales  y  Magistrados  de  las  mismas  y  los  que  disfrutan  honores 
de  tales.  Los  Directores  generales  de  todos  los  ramos  de  la  Administra- 
ción, Gobernadores  civiles,  Jefes  de  Administración  del  Estado  y  los  que 
tengan  honores  de  lo  mismo. 

Los  intendentes  del  Ejército,  los  Comisarios,  Ordenadores,  Auditores 
generales  y  los  que  tengan  honores  de  tales. 

Los  Caballeros  del  Toisón  de  Oro,  los  Grandes  Cruces  de  todas  las  Or- 
denes. Comendadores  de  número,  Supernumerarios  y  Caballeros,  así 
como  las  esposas  de  los  seglares,  en  quienes  concurran  las  cualidades  arri- 
ba dichas,  viviendo  sus  maridos,  ó  si,  siendo  viudas,  usufructuaren  los  títu- 
los expresados  y  sus  rentas.— Su  limosna,  5  pesetas. 

Sumario  común. — Lo  deben  tomar  las  demás  personas  no  comprendi- 
das en  la  lista  anterior.— Su  limosna,  75  céntimos  de  peseta. 

Sumario  de  difuntos.— La.  limosna  es  igual  para  toda  clase  de  perso- 
nas.— 75  céntimos  de  peseta. 

Sumario  de  composición.— La  limosna  es  igual  también  para  toda  cla- 
se de  personas.—/  peseta. 

indulto  singular  de  abstinencia  y  ayuno,  de  primera.— Lo  deben  to- 
mar los  señores  Cardenales,  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos  y  Obispos. 
Los  Ministros  de  la  Corona,  Grandes  de  España  y  los  que  tienen  honores 
de  tales;  los  Caballeros  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro  y  todos  los 
Grandes  Cruces;  los  Comendadores  Mayores  de  las  Ordenes  Militares;  los 
Embajadores,  los  Ministros  plenipotenciarios,  Capitanes  y  Tenientes  Ge- 
nerales, las  esposas  y  viudas  de  los  seglares  de  las  cualidades  referidas.— 
Su  limosna,  10  pesetas. 

Indulto  de  id.  id.,  de  segunda.— Lo  deben  tomar  los  Presidentes  de  los 
Tribunales  y  Consejos  Supremos  y  de  las  Audiencias  territoriales,  Fiscales 
y  Magistrados  de  las  mismas,  con  inclusión  de  los  que  sólo  disfrutan  ho- 
nores de  tales  y  los  que  se  titulan  del  Consejo  de  Su  Majestad.  Los  Jueces 
que  ejerzan  jurisdicción  eclesiástica.  Los  Dignidades  y  los  Canónigos  de 
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las  Iglesias  metropolitanas  y  sufragáneas.  Los  Duques,  Condes,  Marque- 
ses, Vizcondes,  Barones,  los  Directores  generales  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración;  Gobernadores  civiles,  Jefes  de  Administración  del  Estado 
los  que  sólo  tengan  honores  de  tales,  y  los  militares  desde  el  grado  de  Co- 
ronel hasta  General  de  división  inclusive.  Los  Comendadores  y  Caballeros 
de  todas  las  Ordenes  militares  y  los  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Car- 
los III,  de  la  de  San  Fernando,  de  la  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  de  San 
Hermenegildo.  Los  Intendentes  del  Ejército  y  Comisarios  ordenadores,  y 
los  que  tengan  honores  de  tales.  Los  Jefes  de  Administración  de  provincia, 
los  Jueces  de  primera  instancia,  y  asimismo  todas  las  personas  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  que  por  sus  sueldos  ó  pensiones  ó  productos  de 
fincas  ó  industrias  y  oficios,  ganen  anualmente  de  5.000  pesetas  en  ade- 
lante, y  las  esposas  de  los  seglares  inclusos  en  esta  clase.— Su  limosna,  4 
pesetas. 

Indulto  de  id.  id.,  de  tercera.— Lo  deben  tomar  las  demás  personas, 
tanto  eclesiásticas  como  seglares,  que  no  están  comprendidas  en  la  lista 
anterior.— Su  limosna,  75  céntimos  de  peseta. 

Indulto  colectivo  de  abstinencia  y  ayuno.— Es  valedero  para  seis  per- 
sonas que  constituyan  familia,  y  es  extensivo  á  los  familiares,  comensales 
y  huéspedes,  aunque  lo  sean  por  breve  tiempo;  y  si  las  personas  de  fami- 
lia fueran  más  de  seis,  podrán  tomar  otro  sumario  colectivo  para  igual 
número  de  personas,  ó  por  lo  menos,  los  demás  han  de  adquirir  otros 
tantos  sumarios  singulares.  El  indulto  de  abstinencia  y  ayuno,  tanto  singu- 
lar como  colectivo,  no  es  valedero,  si  cada  una  de  las  personas  que  quiera 
disfrutar  de  dicho  indulto  no  tomase  el  Sumario  de  Cruzada,  según  la  cla- 
se que  le  corresponda.  Si  en  la  familia  hubiera  alguno  obligado  á  tomar 
el  Indulto  singular  de  Abstinencia  y  Ayuno  de  primera  ó  de  segunda  cla- 
se, queda  excluido  del  colectivo  y  deberá  proveerse  del  Sumario  singular 
de  la  clase  correspondiente. — Su  limosna,  5  pesetas. 

Indulto  de  Oratorios  privados—Su  limosna,  4  pesetas. 
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Monumenta  bíblica  et  eccJesiastica.— I.  S.  Ephraem  Syri  opera.  Textum  sy- 
riacum,  graecum,  latinum  ad  fidem  codicum  recensuit,  prolegomenis,  notis, 
indicibus  instruxit  Sylvius  Joseph  Mercaii.  Tomus  primus.  Fase,  primus: 
Sermones  in  Abraham  et  Isaac,  in  Basilium  Magnum,  in  Eliam.  Cum  tabula 
phototypica.  Romae,  sumptibus  Pontificii  Instituti  Biblici,  1915  (Librería 
Bretschneider,  vía  del  Tritone,  60).— Un  vol.,  en  8.°,  de  XIV-231  páginas. 
Precio:  12  pesetas. 

San  Efrén  es  no  sólo  el  más  grande  doctor  y  el  más  excelso  poeta  de  la 
Iglesia  siria,  sino  también  uno  de  los  escritores  más  fecundos  de  la  época 
patrística,  cuyas  obras' alcanzaron  desde  un  principio  tanta  autoridad,  que, 
ya  en  vida  del  autor  fueron  traducidas  al  griego  y  luego  al  armenio,  copto, 
árabe  y  etiópico,  ejerciendo  notable  influencia  en  autores  tan  célebres 
como  San  Gregorio  de  Nisa  y  San  Romano  el  Melodo,  llamado  el  Píndaro 
de  la  poesía  rítmica  griega.  Por  desgracia,  á  pesar  de  la  importancia  de 
tan  insigne  escritor,  aún  no  tenemos  una  edición  completa  de  sus  obras 
que  responda  á  las  exigencias  de  la  crítica  moderna.  La  edición  romana 
publicada  por  J.  Simón  Assemani  (1732-1746),  es  bastante  deficiente;  y  los 
complementos  y  correcciones  debidos  á  los  trabajos  de  Pohlmann,  Bickell, 
Overbeck,  Lamy,  etc.,  aunque  excelentes,  no  llenan  todos  los  vacíos.  El 
Sr.  S.  J.  Mercati  ha  creído  por  tanto  necesario  emprender  una  nueva  edi- 
ción, no  sóio  de  los  textos  originales  siríacos,  sino  también  de  las  versio- 
nes griegas  y  latinas  que  de  las  obras  del  Santo  Doctor  se  conservan.  Y 
empieza  la  publicación  por  las  versiones  griegas,  por  ser  éstas  las  que  con 
más  urgencia  estaban  pidiendo  una  edición  crítica,  especialmente  desde 
que  Guillermo  Meyer  descubrió  la  estructura  métrica  de  tales  versiones, 
en  las  cuales  se  encuentra  la  solución  ó,  á  lo  menos,  uno  de  los  más  sóli- 
dos argumentos  para  resolver  la  tan  debatida  cuestión  del  origen  de  la  poe- 
sía rítmica  latina  y  griega,  que,  según  la  demostración  de  Meyer,  procede 
de  la  poesía  semítica  y  en  especial  de  la  siriaca.  En  el  presente  fascículo, 
que  es  el  primero  de  las  opera  omnia  de  San  Efrén,  que,  bajo  el  patroci- 
nio del  Instituto  Bíblico,  piensa  dar  á  la  estampa,  nos  ofrece  una  edición, 
esmeradísima  bajo  todos  los  conceptos,  de  los  tres  sermones  siguientes 
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(en  griego):  1.°,  in  Abraham  et  Isaac;  2.°,  in  Basilium  Magnum;  3.°,  in 
Eliam  Prophetam.  La  restitución  métrica  que  de  estas  versiones  ha  hecho 
el  Sr.  Mercati,  valiéndose  para  ello  de  los  mejores  manuscritos,  le  ofrece 
un  subsidio  preciosísimo  para  la  crítica  del  texto,  que  antes  no  había  sido 
empleado.  En  forma  de  apéndice  publica  dos  homilías  griegas  inéditas; 
una  sobre  el  Sacrificio  de  Abraham  del  Pseudo  Efrén  y  otra  sobre  Abraham 
é  Isaac  del  Pseudo-Gregorio  de  Nisa.  En  la  introducción  y  notas  que  acom- 
pañan á  todas  estas  piezas  nos  da  el  editor  un  amplio  y  excelente  ensayo 
de  aparato  crítico  que  piensa  reunir  y  coordinar  en  los  Prolegómenos,  al 
terminar  la  edición  de  las  obras  completas  de  San  Efrén. 

Ardua  es  la  empresa  que  el  Sr.  Mercati  ha  echado  sobre  sus  humbros; 
pero,  nos  es  grato  confesarlo,  empieza  con  muy  buenos  auspicios;  y  las  me- 
ritísimas  dotes  de  que  en  este  primer  fascículo  da  muestra,  juntamente  con 
el  alto  patrocinio  del  Instituto  Bíblico,  que  se  ha  encargado  de  la  publica- 
ción, son  para  nosotros  garantía  segura  de  que  al  fin  tendremos  una  bue- 
na, excelente  edición  de  las  obras  completas  del  gran  Doctor  sirio,  á  quien 
sus  compatriotas  invocan  con  los  magníficos  títulos  de  «boca  elocuente», 
«profeta  de  los  sirios»,  «columna  de  la  Iglesia»,  «Doctor  de  todo  el  orbe» 
y  «lira  del  Espíritu  Santo».— P.  M.  Revilla. 


La  nueva  Bula  de  Cruzada  y  sus  extraordinarios  privilegios  según  la  conce- 
sión de  Benedicto  XV.  Comentario  canónico-moral  é  histórico  sobre  el  Bre- 
ve Ut praesens,  por  el  P.Juan  B.  Ferreres,  S.  J.— Con  las  licencias  necesarias. 
— Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  Administración  de  Razón  y  Fe, 
Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.  Madrid.  1915. 

Decir  que  el  P.  Ferreres  está  siempre  pronto  á  ilustrar  con  sus  comen- 
tarios cualquiera  clase  de  documento  pontificio  de  interés  común,  es  afir- 
mar una  cosa  reconocida  por  todos,  viniendo  á  robustecer  esta  creencia  el 
comentario  que  presentamos  aquí  al  público;  porque,  apenas  publicado  ofi- 
cialmente el  nuevo  Indulto  de  Cruzada,  comenzó  á  oirse  en  todas  partes 
el  nombre  del  P.  Ferreres  como  comentador  del  mismo. 

Añádase  á  esto  el  influjo  que  ejerce  en  sus  lectores  que,  aun  no  acep- 
tándose su  parecer  por  algunos,  son,  por  regla  general,  muy  devotos  de 
sus  opiniones  y  que  al  menos  para  conocerlas  las  buscan  todos. 

Y  no  les  falta  razón  á  la  mayoría;  porque  aun  admitiendo,  como  no 
puede  menos,  algunas  equivocaciones  en  el  P.  Ferreres,  el  juicio  de  éste  es 
generalmente  acertado.  Tal  sucede  con  su  breve  interpretación  acerca  del 
último  Indulto  de  Cruzada,  que,  además  de  erudita,  está  muy  bien  pensada. 

Se  le  observa,  sin  embargo,  un  poco  vacilante  acerca  de  la  cantidad  de 
la  leche  y  los  huevos  que  puede  tomarse  á  la  colación,  contribuyendo 
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más  á  ello  la  cita  que  hace  del  P.  Lehmkuhl.  Yo  creo  que  las  palabras  de 
este  autor  no  se  conforman  al  espíritu  de  nuestro  último  Indulto,  de  amplia 
interpretación  en  lo  que  permita  la  ley. 

No  alcanzo  tampoco  la  exclusión  que  se  hace,  en  la  facultad  concedida 
de  rezar  Maitines  del  día  siguiente  el  anterior  inmediatamente  después  del 
mediodía,  de  los  rezados  en  el  coro;  porque  no  distinguiendo  el  Indulto  y 
siendo  éste  favorable  parece  lo  más  racional  que  se  extienda  también  el 
privilegio  al  oficio  divino  rezado  en  comunidad.  Véase  nuestro  comentario 
en  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIII,  p.  381.  Del  Oficio  Divino. 

Tenemos  noticia  de  la  tercera  edición  de  este  comentario  del  P.  Ferre- 
res.  Celebraríamos  mucho  que  se  refiriese  en  ella  el  autor  al  concepto  de 
familia  á  quien  se  concede  el  Indulto  colectivo  de  abstinencia  y  ayuno  y 
nos  dijera  de  qué  clase  de  familia  se  trata:  si  de  la  natural  solamente,  ó  tam- 
bién de  las  personas  morales.  Yo  creo  que  el  Indulto  habla  sólo  de  la  pri- 
mera y  me  fundo  en  estas  palabras  del  mismo:  «Este  sumario  colectivo 
surte  todos  sus  efectos,  si  lo  adquiere  la  madre  de  familia.» 

Otra  interpretación,  ó  falta,  mejor  dicho,  de  ella,  que  no  nos  satisface 
es  la  referente  al  párrafo  III  del  Indulto  de  oratorios  privados.  ¿No  será 
cierto  que  para  lo  que  se  concede  allí  no  se  exige  más  que  la  Bula  de  Cru- 
zada? La  Ciudad  de  Dios,  1.  c,  p.  335.— C.  Martin. 


¡Despertar  en  la  tumba!  Estudio  histórico-científico  sobre  la  muerte  real  ó 
supuesta,  por  el  Prof.  Dr.  Huber.  — Un  tomo  de  208  págs.,  de  20X12  cms., 
2  pesetas.— Con  licencia.  Barcelona.— Imprenta. -Ataúlfo,  14.— 1915. 

Ante  la  frecuente  repetición  de  casos  de  individuos  enterrados  antes  de 
haber  muerto  realmente,  y  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  esta  cues- 
tión para  todos  los  mortales,  se  ha  decidido  el  autor  del  presente  libro  á 
vulgarizar,  como  él  mismo  afirma,  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia,  con 
objeto  de  evitar  el  que  tales  casos  se  repitan  en  lo  futuro  y  de  volver  la 
vida  á  los  que  hayan  sido  víctimas  de  una  muerte  sólo  aparente.  Divídese 
la  obra  en  tres  partes;  la  primera  se  reduce  á  referir  varios  casos  de  entie- 
rros prematuros  y  sus  horripilantes  resultados.  Es,  en  especial,  digno  de 
mención  por  sus  posibles  aplicaciones  en  la  actualidad,  el  párrafo  undéci- 
mo en  que  trata  de  las  funestas  consecuencias  de  obrar  con  precipitación, 
sobre  este  particular,  en  los  campos  de  batalla;  en  la  segunda  parte  va  ex- 
poniendo el  autor  las  señales  más  seguras,  para  comprobar  la  muerte  real, 
según  los  últimos  adelantos  científicos,  y  en  la  tercera  trata  de  poner  al 
alcance  de  todos  los  procedimientos  más  eficaces  para  reanimar  á  los 
muertos  presuntos.  Por  vía  de  apéndice  y  á  fin  de  propagar  las  doctrinas 
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expuestas,  publícanse,  al  final  del  libro,  los  Estatutos  porque  se  rige  la 
Asociación  de  Londres  para  evitar  los  entierros  prematuros,  fundada 
en  Diciembre,  1896.— P.  H.  P. 


Tratado  de  Aritmética  práctica,  por  el  Dr.  José  Prats  Aymerich,  Doctor  en 
Ciencias,  ingeniero  y  perito  de  industrias  textiles,  profesor  de  la  Escuela 
Industrial  y  de  Ingenieros  textiles  de  Tarrasa.— Un  volumen  de  443  páginas, 
de  20  X  13  cm.,  con  grabados.  En  rústica,  5  pesetas;  en  tela  inglesa,  tapas 
especiales,  6  pesetas.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  calle  de  la  Univer- 
sidad, 45.  MCMXIV. 

Es  esta  Aritmética  práctica  de  suma  utilidad,  principalmente  para  las 
personas  que,  careciendo  de  base  científica,  tienen,  sin  embargo,  que  efec- 
tuar constantemente  operaciones  y  cálculos  y  resolver  cuestiones  numéri- 
cas más  ó  menos  complicadas.  Desde  este  punto  de  vista,  difícilmente  se 
encontrará  un  libro  tan  á  propósito,  tan  práctico  y  completo  como  este 
del  Sr.  Aymerich- y  escrito,  además,  con  tanta  claridad  y  á  la  vez  tan  ele- 
mental, aun  tratándose  de  las  cuestiones  más  difíciles  de  la  Aritmética 
mercantil  y  otras  no  menos  complicadas  y  difíciles  también. 

Numerosos  ejemplos,  ejercicios  y  problemas  oportunamente  distribuí- 
dos  ayudan  en  gran  manera  á  que  el  estudio  resulte  provechoso,  y,  sin  ge- 
nero de  duda,  cuantos  tengan  que  resolver  cuestiones  numéricas  de  cual- 
quier orden  que  sean  adquirirán  gran  facilidad  y  soltura  y  seguridad  com- 
pleta en  el  cálculo  con  el  estudio  de  la  presente  obra,  que  muy  de  veras 
recomendamos  á  todos  ellos.— L. 


Manual  del  maquinista  y  fogonero,  por  G.  Gautero  y  L.  Loria.  Traducido  del 
italiano  por  S.  de  Tos,  ingeniero  industrial.  Segunda  edición  considerable- 
mente aumentada.  Un  volumen  de  186  páginas,  de  20  X  13  centímetros, 
con  86  grabados.  En  rústica,  3  pesetas;  en  tela  inglesa,  4  pesetas.— Barce- 
lona, Gustavo  Gili,  editor;  calle  de  la  Universidad,  45.  MCMXIV. 

Maquinistas  y  fogoneros  encontrarán  en  este  Manual  clara  y  elemen- 
talmente  resumidos  cuantos  conocimientos  les  son  indispensables  para 
desempeñar  con  acierto  su  cometido,  que,  aunque  aparentemente  peligro- 
so, únicamente  ofrece  peligros  cuando  hay  desidia  ó  ignorancia. 

Dadas  las  excelentes  condiciones  didácticas  de  este  Manual,  la  senci- 
llez y  la  claridad  de  la  exposición,  entre  otras,  por  lo  cual  está  al  alcance 
de  todas  las  inteligencias,  el  librito  presente  tendrá,  con  seguridad,  una 
aceptación  muy  grande  entre  maquinistas  y  fogoneros  y  entre  los  que  as- 
piran á  serlo;  á  todos  ellos  les  recomendamos  esta  obrita  como  muy  útil  y 
muy  práctica,  que  por  esto  precisamente  se  han  difundido  con  tanta  rapi- 
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dez,  en  Italia  y  otros  países,  las  trece  ediciones  de  este  Manual  publicadas 
hasta  ahora.— L.  

Semblanza  necrológica  del  Obispo  de  Mallorca,  D.  Pedro  Campius.— Folle- 
to en  4.°,  de  120  páginas.— Palma  de  Mallorca,  1915. 

Tributo  sincero,  no  solamente  de  gratitud  y  amor,  sino  de  estricta  y 
meritísima  justicia  á  las  grandes  é  indiscutibles  cualidades  del  finado, 
viene  á  ser  esta  semblanza.  Su  lectura  produce  verdadero  asombro,  por  las 
obras  estupendas  que,  sin  ruidos  ni  alharacas,  supo  llevar  á  término  feliz 
Obispo  tan  ilustre,  en  diecisiete  años  no  más  de  prelacia. 

Varón  de  miras  elevadas,  de  inteligencia  clarividente,  de  espíritu  de  fe 
y  abnegación  á  toda  prueba,  custodio  vigilante  y  remediador  activo  de  las 
necesidades  perentorias  de  su  clero  y  de  su  pueblo  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  espiritual  y  temporal,  con  celo  apostólico,  con  sereno  conoci- 
miento y  tranquilo  pulso,  alentando  á  todos  con  el  ejemplo,  con  la  palabra 
y  con  la  pluma  por  los  caminos  del  bien,  transformó  la  diócesis  en  un 
plantel  de  virtudes  públicas  y  privadas,  auxiliado  de  entusiastas  coopera, 
dores  á  quienes  comunicó  su  santa  tenacidad  con  sus  iniciativas. 

La  modestia  ejemplar  de  su  carácter  sencillo,  su  misma  aparente  timi- 
dez, verdaderamente  mallorquína,  no  desvirtuaban,  antes  hacían  resaltar 
más  su  continua  y  perseverante  acción,  tan  suave  y  silenciosa  á  veces, 
como  grave  y  enérgica  cuando  era  preciso,  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres episcopales,  que  sabía  adornar  con  exquisita  finura  hasta  cuando  ne- 
gaba lo  inconveniente,  sin  descender  jamás  de  su  puesto.  Y  en  medio  de 
esas  ingénitas  cualidades  de  mando,  poseía  un  corazón  tierno  y  afectuoso, 
abierto  á  las  expansiones  del  arte,  á  cuya  reforma  contribuyó  con  verda- 
dero acierto. 

Fué,  en  suma,  un  hombre  de  más  obras  que  palabras;  un  Prelado,  se- 
cundum  corDei.  Por  eso,  en  cuantas  empresas  acometió  (y  fueron  muchí- 
simas y  fecundas),  no  buscaba,  ni  quiso,  las  caricias  del  aura  popular,  ni 
los  aplausos  no  siempre  sinceros  de  la  Prensa.  Tales  nonadas  estaban 
reñidas  con  la  austeridad  de  su  carácter,  con  su  maciza  virtud  que  le  impul- 
saba á  buscar  en  solo  Dios  y  en  la  satisfacción  de  su  conciencia  la  recom- 
pensa de  sus  actos,  depurados  muchas  veces  en  el  crisol  de  las  contradic- 
ciones. Y  Dios  coronó  en  la  tierra  esas  mismas  obras  con  una  ejemplarísi- 
ma  y  santísima  muerte.  ¡Laudent  eum  omnia  opera  ejus! 

Esa  semblanza,  tan  sentida  como  bien  escrita,  ofrece  otra  apreciable  no- 
vedad: que  no  tiene  asomos  de  panegírico  hecho  como  de  encargo,  ni  tam- 
poco de  oración  fúnebre,  corruptela  que  el  Sr.  Campíns  había  desterrado 
de  su  diócesis;  sino  que  es  un  arroyo  limpio  de  historia  eclesiástica  brota- 
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do  de  la  fuente  del  Boletín  oficial,  y  que  puede,  y  aun  debe,  servir  de  mo- 
delo á  los  futuros  episcopologios.  Si  otro  tanto  se  hiciera  en  las  demás  dió- 
cesis, á  la  muerte  de  los  prelados,  ganaría  mucho  la  historia  y  sería  un 
aliciente  poderoso  para  los  sucesores. —Ai. 


Una  historia  de  sangre  y  cobardía.— La  revolución  de  Méjico,  por  el  Doctor 
Kelly.— Folleto,  en  8.°,  de  106  págs.  Barcelona,  1915.— Precio:  una  peseta. 

El  título  de  este  folleto  tan  llamativo,  queda,  por  desgracia,  más  que 
justificado  con  los  hechos  atroces  que  comprueba.  El  Dr.  Kelley,  Presi- 
dente de  una  Sociedad  de  Chicago  para  la  extensión  de  la  Iglesia  católica 
en  los  Estados  Unidos,  recorrió  las  principales  ciudades  de  Méjico  donde 
mayores  estragos  ha  hecho  la  revolución  carrancista,  y  con  testimonios  ju- 
rados de  personas  fidedignas  y  actas  notariales,  ha  formado  esa  bien  lla- 
mada Historia  de  sanare  y  cobardía;  porque  las  escenas  más  sangrientas 
y  repugnantes  ejecutadas  en  seres  inocentes  é  indefensos,  corren  parejas 
con  la  hipocresía  más  refinada  de  sus  actores.  Y  no  solamente  Méjico, 
todo  el  mundo  civilizado  sentirá  un  sacudimiento  de  asco  y  horror  cuan- 
do conozca  tales  tragedias,  que  los  mismos  revolucionarios,  como  espan- 
tados de  su  obra,  han  procurado  ocultar  ante  las  naciones  europeas  y  las 
demás  Repúblicas  americanas. 

Pero  ya  no  es  posible  la  ocultación,  ni  la  conspiración  del  silencio 
ante  este  libro  que  pasará  á  la  Historia  como  un  sambenito  para  la  Nueva 
España.  Los  españoles  allá  residentes  han  sido  las  víctimas  más  propiciato- 
rias en  que  han  ensayado  su  frenesí  los  revolucionarios,  por  un  odio  inex- 
plicable á  la  antigua  metrópoli  que  sacó  aquella  raza  de  la  barbarie  á  la  luz 
de  una  civilización.  Por  eso  el  Dr.  Kelley,  indignado  por  tamaña  injusti- 
cia, hace  una  concienzuda  y  admirable  defensa  de  la  religión  católica  allí 
implantada  y  sostenida  por  los  españoles;  religión  que  han  tratado  de  des- 
truir por  completo  los  actuales  revolucionarios,  inspirados  y  alentados  por 
las  logias  del  rito  escocés  y  un  grupo  no  pequeño  de  ministros  protestan- 
tes, principales  cabecillas  de  aquellas  hordas,  y  conscientes  fautores  de  los 
inmensos  latrocinios,  de  los  nefandos  sacrilegios,  de  tantas  muertes,  des- 
tierros, secuestros  y  persecuciones. 

¡Y  aun  lleva  España  su  longanimidad  hasta  el  extremo  inconcebible  de 
reconocer  oficialmente  como  gobernantes  de  fado  á  aquellos  foragidos 
capitaneados  por  Carranza!  Tal  vez  se  pretenda  con  eso  poner  un  dique  á 
la  anarquía  allí  reinante,  sin  tener  en  cuenta  que,  supuesto  el  estado  de 
descomposición  de  aquel  país,  no  tardarán  otros  cabecillas    n  solicitar  lo 
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mismo  con  las  armas  en  la  mano,  hasta  que  Méjico  vaya  á  convertirse  y  des- 
aparecer como  una  estrella  más  entre  los  pliegues  de  la  bandera  norte- 
americana. ¡Pobre  Méjico,  y  qué  poco  ha  disfrutado  de  la  paz  desde  su 
desmembración  de  España! 
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Madrid-Escorial,  27  de  Diciembre  de  1915. 

I 
EXTRANJERO 

Cuando  trazamos  las  presentes  líneas,  está  próximo  á  finalizar  el 
año  1915.  ¡Desdichado  año!  ¡Fecha  fatídica  para  la  historia  de  Europa!  Si 
por  un  momento  volvemos  la  cara  atrás,  ¡qué  cuadro  tan  espantoso  se  pre- 
senta ante  nuestra  vista!  ¡Familias  sin  hogar,  padres  sin  hijos,  hijos  sin  pa- 
dres, hambre,  ruinas,  miembros  humanos  desperdigados,  montones  de  ca- 
dáveres, charcos  de  sangre,  una  guerra  sin  precedente  que  amenaza  envol- 
ver el  mundo  entero!  ¡Horrible  cuadro!  ¡Tremenda  responsabilidad  para 
los  ambiciosos  causantes  de  la  espantosa  catástrofe!  ¿Vendrá  en  el  nuevo 
año  la  paloma  mensajera  de  la  paz?  Quién  sabe.  ¡Hace  ya  tanto  tiempo 
que  la  esperamos  y  no  acaba  de  llegar!...  Con  ser  esto  ya  de  suyo  tan  tris- 
te, lo  es  más  pensar  que  el  fuego  devastador  del  conflicto  no  lleva  cami- 
no de  apagarse,  pues  si  bien  palidece  en  el  Occidente,  busca  nuevo  com- 
bustible en  el  Oriente.  A  juzgar  por  las  últimas  noticias,  la  expedición  tur- 
co-alemana contra  Egipto  es  ya  un  hecho  fuera  de  duda.  Cuatrocientos 
mil  hombres  con  todo  el  material  necesario,  están  dispuestos  á  lanzarse 
por  los  campos  del  Asia  y  del  África  en  busca  de  una  nueva  presa.  No  Se 
le  oculta  á  Inglaterra  que  ahora  se  juega  la  última  partida.  Dueños  los  tur- 
co-alemanes de  El  Cairo  y  de  Suez,  el  poderío  inglés  en  el  Oriente  sería  un 
mito.  Inglaterra  confía  en  los  grandes  contingentes  de  hombres  y  arma- 
mento acumulados  en  el  Canal,  y  sobre  todo,  en  su  adorado  ministro  de 
la  guerra,  lord  Kitchener,  que  asumirá  el  alto  mando  de  las  tropas  británi- 
cas destinadas  á  luchar  en  Egipto.  ¿Quién  vencerá?  ¿Qué  pasará,  entretan- 
to, aquí  en  el  Occidente?  El  tiempo  lo  dirá. 

Día  13. — En  los  Balkanes  continúan  los  búlgaros  en  persecución  de  los 
francoingleses  en  ambas  orillas  del  Vardar  (Macedonia).  Según  noticias  ofi- 
ciales, los  aliados  han  pasado  ya  en  su  retirada  la  frontera  griega  dejando 
en  poder  del  enemigo  muchos  hombres  y  material  de  guerra.  Los  búlga- 
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ros  han  ocupado  Calkoli,  Tatarel,  Rabrovo,  Valaudovo  y  Hudovo.  Los 
austrohúngaros  se  han  apoderado  de  Rozaj  y  han  cogido  6.500  prisione- 
ros servios  pertenecientes  al  resto  del  ejército  servio  que  ha  penetrado  en 
Albania.  En  Francia,  Italia  y  Rusia,  luchas  parciales.  Los  talleres  de  la  pi- 
rotecnia belga  establecidos  en  El  Havre  han  sido  destruidos  á  causa  de  una 
explosión  que  ha  costado  la  vida  á  un  centenar  de  hombres. — El  presiden- 
te de  la  República  china,  Juan  Shi  Kai,  ha  aceptado  la  corona  del  Imperio, 
continuando  en  calidad  de  presidente  hasta  que  se  presente  ocasión  favo- 
rable á  la  coronación. 

Día  14. — Los  austríacos  han  entrado  en  las  ciudades  montenegrinas  de 
Koriza  y  Rozal.  Los  francoingleses  se  han  retirado  de  Macedonia.  Los  búl- 
garos han  ocupado  los  pueblos  de  Dairon  y  Gewheli  (Macedonia)  y  ani- 
quilado dos  divisiones  inglesas.  Hasta  la  fecha  las  mismas  tropas  han  co- 
gido 20.000  prisioneros  entre  franceses  é  ingleses.  Los  aliados  conserva- 
rán Salónica  como  base  de  futuras  operaciones.  Dícese  que  Francia  é  In- 
glaterra no  están  de  acuerdo  respecto  á  la  cuestión  balkánica.  Los  turcos 
han  causado  averías  á  un  acorazado  inglés  en  los  Dardanelos  y  obtenido 
nuevos  triunfos  en  Irak.  En  Francia,  Italia  y  Rusia,  la  misma  situación. 
¿Los  aliados  piensan  retirarse  de  Gallípoli  y  Salónica? 

Día  15.— Siguen  los  búlgaros  contando  nuevas  victorias  obtenidas  con- 
tra los  francoingleses  en  el  frente  del  Vardar.  La  caballería  y  la  infantería 
búlgaras  han  conquistado  nuevas  é  importantes  posiciones.  El  frente 
aliado  ha  sido  roto  retirándose  los  franceses  hacia  el  sudoeste  y  los  ingleses 
hacia  el  sudeste  del  citado  río:  muchos  prisioneros  y  numeroso  material  de 
guerra  han  sido  abandonados  en  la  retirada.  En  Montenegro,  las  tropas 
austrohúngaras  han  derrotado  á  las  montenegrinas  al  sur  y  sudoeste  de 
Pleuje  y  al  norte  de  Vrane.  Los  partes  oficiales  franceses  aseguran  que  la  re- 
tirada de  los  aliados  de  Macedonia  se  verifica  con  perfecto  orden.  El  contin- 
gente de  prisioneros  servios  y  montenegrinos,  crece  considerablemente. 
Dícese  que  Rumania,  dado  el  desastre  servio  y  la  derrota  de  los  aliados  en 
los  Balkanes,  no  intervendrá  nunca  contra  los  Imperios  centrales. — Créese 
que  los  alemanes  y  los  búlgaros  no  pasarán  la  frontera  griega.  El  acuer- 
do francogriego  concede  á  los  aliados  paso  libre  hacia  Salónica,  autori- 
zación para  que  ocupen  esta  ciudad  y  reducción  de  los  contingentes 
griegos  que  defienden  los  fuertes  y  las  baterías  de  la  entrada  del  golfo 
de  Salónica.  En  Fracia,  Italia  y  Rusia,  violento  fuego  de  cañón.— Italia,  Ru- 
sia, Inglaterra,  Francia  y  Bélgica  han  reconocido  el  Gobierno  mejicano 
presidido  por  Carranza.— Ha  fallecido  en  Roma  el  Vicecamarlengo  Mon- 
señor Lorenzo  Posserini,  Patriarca  de  Antioquía. 

Día  16.— En  Macedonia  dicen  los  búlgaros  que  han  ocupado  las  tres 
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últimas  ciudades  que  estaban  aún  en  poder  de  los  aliados.  Por  ahora  no 
pasarán  los  búlgaro-alemanes  la  frontera  griega.— Los  austríacos  han 
llegado  en  Montenegro  al  río  Tara  y  á  la  línea  Grado  Darew.— En  los 
demás  frentes  nada  de  importancia.  En  Oporto  los  constructores  navales 
se  han  declarado  en  huelga. 

Día  17.— En  los  Balkanes  siguen  los  austríacos  avanzando  por  territo- 
rio montenegrino.  Los  aliados  han  comenzado  los  trabajos  de  fortificación 
en  Salónica.— En  los  demás  frentes,  acciones  parciales  de  la  artillería.  Insís- 
tese  en  que  los  alemanes  preparan  una  nueva  ofensiva  en  Francia  y  Rusia. 
En  el  Cáucaso  los  rusos  persiguen  á  los  turcos  hacia  Homadán.  Noticias 
de  Ginebra  dan  como  seguro  que  ya  están  terminados  los  preparativos 
para  una  expedición  turco-alemana  contra  Egipto.  A  petición  suya,  ha  sido 
relevado  el  general  French  en  el  mando  de  las  tropas  británicas  en  Francia 
y  le  ha  substituido  el  general  Douglas. 

Día  18.— Asegúrase  que  la  cuarta  batalla  del  Isonzo  ha  costado  á  los 
italianos  70.000  bajas.  Las  de  los  francoingleses  en  Macedonia  suman 
35.000  hombres.  La  ciudad  montenegrina  de  Bijelpolje  ha  sido  tomada  por 
los  austríacos.  En  los  frentes  franceses,  italiano  y  ruso,  no  ha  cambiado  la 
situación.— El  ministro  de  la  guerra  inglés,  lord  Kitchener,  se  ha  encarga- 
do del  alto  mando  de  Egipto.— Dicen  de  Londres  que  los  italianos  han 
desembarcado  en  Albania  y  reorganizarán  el  ejército  servio.  Nótanse  co- 
natos de  revolución  contra  los  ingleses  en  Beluchistán.— Los  rusos  han  en- 
trado en  Homadán  (Persia). 

Día  19.— En  los  Balkanes  el  ejército  montenegrino  del  Saudjak  se  retira 
á  nuevas  posiciones:  el  de  Herzegovina  rechaza  al  enemigo  en  el  río 
Sutresca.  El  ejército  austrohúngaro  que  opera  en  la  región  de  Tara  ha 
hecho  durante  los  días  pasados  13.000  prisioneros.— Los  austrobúlgaros- 
alemanes  continúan  sin  franquear  la  frontera  griega  permaneciendo  con- 
centrados en  Doirán.  En  el  Cáucaso  (Persia)  los  rusos  avanzan  sobre  la 
ciudad  de  Kum.— En  los  demás  frentes  no  hay  hechos  notables  que  se- 
ñalar. Dase  como  cierto  el  desembarco  de  los  italianos  en  Valona  (Alba- 
nia).—Los  búlgaros  avanzan  en  Albania  por  Struga  al  norte  del  lago 
Ochride.  El  embajador  alemán  en  Atenas  ha  tenido  una  entrevista  con  el 
presidente  de  ministros  griego  á  la  que  se  da  gran  importancia,  creyéndo- 
sela relacionada  sobre  futuras  operaciones  contra  Salónica. 

Día  20.— Dícese  que  Grecia  ha  protestado  contra  los  trabajos  de  for- 
tificación que  los  aliados  hacen  en  Salónica.— En  el  mar  Báltico  han  sido 
hundidos  un  crucero  y  un  torpedero  alemanes.— Nótase  la  presenci  a  de 
submarinos  teutones  en  las  costas  de  Argelia.— El  Tesoro  servio  ha  sido 
trasladado  á  Marsella.— Los  austríacos  y  alemanes  avanzan  por  el  oeste  de 
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Ipek  y  por  la  región  de  Bejolopalje.  La  Herzegovina  está  libre  de  monte- 
negrinos.  En  los  demás  frentes  luchas  parciales  de  artillería  y  bombas.— 
En  Lisboa  han  ocurrido  graves  desórdenes  con  motivo  del  encarecimien- 
to de  las  subsistencias. 

Día  21. — En  ninguno  de  los  frentes  de  batalla  hay  hechos  notables  que 
señalar.  Siguen  los  anglofranceses  atrincherándose  en  Salónica  y  acumu- 
lando tropas  y  material  de  guerra  en  previsión  de  un  ataque  búlgaro-ale- 
mán. Los  búlgaros  que  han  penetrado  en  Albania  marchan  hacia  El 
Bason,  ciudad  situada  á  orillas  del  Skubi.— Las  tropas  inglesas  que  opera- 
ban en  Scuyla  y  Anzac  (Gallípoli)  han  recibido  aviso  de  retirarse  á  otro 
campo  de  operaciones.— En  las  elecciones  verificadas  en  Grecia  han  triun- 
fado gunaristas  (neutrales).— Los  ingleses  han  perdido  durante  la  guerra 
734  barcos  mercantes  que  suman  1.447.620  toneladas.— Las  tropas  aliadas 
concentradas  en  Salónica  suman  160.000  hombres.  A  última  hora  dícese 
que  los  turcos  han  derrotado  á  los  anglofranceses  en  Allí,  Aribau  y  Aribu- 
rum  (Gallípoli).— El  general  ruso  Rwsky,  comandante  en  jefe  de  los  ejér- 
citos moscovitas  del  Norte,  ha  sido  relevado. 

Día  22.— En  los  Balkanes  las  tropas  austroalemanas  han  ocupado 
nuevas  posiciones  en  Tarkine  y  Beraue.— En  los  Dardanelos  los  turcos 
han  dispersado  al  enemigo  en  Anaforte  y  Ariburum  después  de  haberle 
derrotado.  Los  ingleses  califican  esta  derrota  como  una  retirada  convenida 
de  antemano  por  exigirlo  así  el  nuevo  estado  de  operaciones.  En  Italia  las 
compañías  italianas  han  sido  aniquiladas  en  el  monte  San  Miguel.— En 
Rusia,  á  orillas  del  Stry,  ha  sido  deshecha  una  sección  rusa  de  reconoci- 
miento.—En  Francia,  intensos  combates  de  artillería. 

Día  23.—  Noticias  de  Londres  aseguran  que  las  tropas  rusas  que  ope- 
ran en  Persia  se  han  apoderado  de  Kum.— Los  turcos  cuentan  que  ha  sido 
grande  el  botín  cogido  á  los  ingleses  en  Ariburum  y  Anaforta  (Dardanelos). 
—Los  aliados  dan  como  seguro  que  no  tardando  mucho  los  búlgaro-ale- 
manes atacarán  á  Salónica.— De  Ginebra  comunican  que  ya  está  comple- 
tamente organizada  la  expedición  turco-alemana  contra  Egipto. — Un  sub- 
marino austríaco  ha  sido  capturado  por  dos  torpederos  italianos.  — En  el 
mar  de  Mármara,  un  submarino  británico  ha  torpedeado  al  vapor  alemán 
«Seros».— Los  franceses,  que  se  habían  hecho  dueños  de  una  posición 
enemiga,  han  vuelto  á  perderla.— En  los  demás  frentes,  luchas  locales  de 
pequeña  importancia.— Vuelven  á  difundirse  rumores  referentes  al  des- 
embarco de  los  rusos  en  Bulgaria.— Dícese  que  la  Embajada  rusa  en  Lon- 
dres ha  recibido  noticias  según  las  cuales  varios  transportes  rusos  carga- 
dos de  tropas  y  escoltados  por  navios  de  guerra  han  llegado  á  las  costas 
búlgaras.— En  la  desembocadura  del  Ebro  ha  encallado  un  buque  francés 
que  conducía  25.000  sacos  de  azúcar. 
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Día  24.— La  artillería  turca  ha  destruido  tres  monitores  enemigos  en 
Kutelamara.— Los  austroalemanes  han  encontrado  cerca  de  Ipek  60  caño- 
nes servios.— En  Francia  los  germanos  han  recuperado  el  día  22  la  cima 
del  monte  Hartmannsweijerkopf.  —  En  Italia  y  Rusia,  nada  importante. — 
En  el  Mediterráneo  ha  sido  torpedeado  por  un  submarino  alemán,  el  día 
21,  el  vapor  japonés  «Yasakamaru»  de  12.000  toneladas.— Los  Estados 
Unidos  han  remitido  á  Austria  una  segunda  nota  con  motivo  del  hundi- 
miento del  «Ancona». — El  general  Douglas,  que  hace  pocos  días  había 
relevado  á  French  en  el  mando  del  ejército  británico  de  Francia,  ha  sido 
reemplazado  por  el  general  Mauro. 

Día  25. — Debido  á  la  festividad  del  día,  carecemos  de  noticias. 

Día  26.— El  jefe  del  Estado  mayor  francés,  general  Castelnau,  ha  llega- 
do á  Salónica  con  el  fin  de  inspeccionar  el  frente  aliado.— En  ninguno  de 
los  frentes  hay  cambios  dignos  de  mención.— El  desembarco  de  tropas 
aliadas  en  Salónica  y  las  amenazas  de  los  mismos,  irritan  al  pueblo  griego 
contra  Inglaterra.— Dícese  que  pronto  empezará  la  ofensiva  alemana  contra 
Salónica. — Continúan  activamente  los  trabajos  de  fortificación  por  parte  de 
los  aliados  alrededor  de  Salónica.— Dicen  de  París  que  los  montenegrinos 
han  derrotado  al  enemigo  en  Sepenatz.  — Dos  destroyers  aliados  han  cap- 
turado á  un  submarino  austríaco  en  el  Mediterráneo. — Los  rusos  han  sido 
rechazados  en  la  frontera  de  Besarabia.  — Insístese  sobre  los  preparativos 
de  una  ofensiva  turco-alemana  contra  Egipto.— Austria  ha  llamado  las 
quintas  del  65  al  71. — En  el  norte  de  Portugal  han  ocurrido  graves  dis- 
turbios á  causa  de  la  gravísima  crisis  porque  atraviesa  dicha  región.— En 
París  se  está  celebrando  un  Congreso  socialista  nacional. 

II 

ESPAÑA 

Durante  varios  días  la  Prensa  y  las  conversaciones  de  los  políticos  han 
dedicado  algunos  comentarios  á  las  recientes  declaraciones  del  Sr.  Maura. 
Justo  y  grato  es  reconocer  que  la  resolución  del  ilustre  ex  presidente  del 
Consejo,  de  volver  á  ser  el  que  era  antes  de  Octubre  de  1909  y  de  Enero 
de  1913  ha  sido  recibido  de  buen  grado  por  los  suyos  y  por  muchos  de 
los  extraños,  incluso  los  republicanos,  verdaderos  autores  de'  injusto  reto 
cMaura,  no>.  Desde  luego  los  católicos,  los  de  la  derecha,  todos  los  hom- 
bres de  bien  amantes  del  engrandecimiento  de  la  patria  debemos  congra- 
tularnos de  que  D.  Antonio  torne  al  palenque  político  dispuesto  á  rehacer 
sus  huestes,  y  con  ellas  escalar  las  cumbres  del  poder  cuando  la  patria  lo 
reclame.  Después  de  lo  sucedido  y  lo  que  puede  que  suceda  en  la  política 
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española,  facilitar  el  camino  á  los  hombres  rectos  y  patriotas,  vengan  de 
donde  vinieren,  lo  juzgamos  labor  altamente  española. 

Dícese  que  tres  problemas  muy  importantes  preocupan  al  nuevo  Go- 
bierno: el  económico,  el  de  Marruecos  y  el  de  defensa  nacional.  Respecto 
al  primero,  ha  manifestado  el  Sr.  Urzáiz  que  se  ocupará  detenidamente  de 
él,  procurando,  ante  todo,  inspirar  confianza  al  país,  pues  lo  que  más  me 
asusta,  dice,  no  es  el  déficit  enorme  entre  los  ingresos  y  los  gastos,  sino  el 
estado  de  postración  y  de  pesimismo  que  reina  en  el  país. 

Por  ahora  merece  mil  plácemes  el  Sr.  Urzáiz  por  la  acertada  elección 
del  alto  personal  de  su  Ministerio  y  por  las  buenas  intenciones  que  tiene 
de  trasladar  en  hechos  todo  cuanto  á  la  mejora  económica  del  país  se  re- 
fiere. Muy  interesantes  en  el  orden  económico,  y  de  un  modo  especial,  lo 
referente  á  nuestra  exportación,  las  declaraciones  del  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
publicadas  por  La  Época. 

Ha  estado  en  Madrid,  llamado  por  el  Gobierno,  nuestro  Alto  Comisario 
en  Marruecos,  general  Jordana,  y  antes  de  volver  á  su  destino  conferenció 
detenidamente  con  el  presidente  del  Consejo  y  los  ministros  de  la  Guerra 
y  de  Estado.  Aunque  sobre  lo  tratado  se  guarda  prudente  reserva,  parece 
ser  que  el  Gobierno  piensa  reducir  los  contingentes  militares  de  África 
y  los  gastos  del  protectorado,  dando  además  plenos  poderes  al  ministro  de 
la  Guerra  y  al  general  Jordana  para  resolver  con  absoluta  independencia 
todo  cuanto  se  relacione  con  el  problema  marroquí.— La  defensa  nacional 
es  otro  de  los  problemas  interesantes  que  el  Gobierno  trata  de  resolver,  a 
la  mayor  brevedad  posible.  Sobre  este  punto  ha  indicado  el  ministro  de  la 
Guerra,  que  teniendo  en  cuenta  la  potencialidad  económica  del  país,  la 
situación  topográfica,  relaciones  internacionales  y  guerras  probables,  estu- 
diará y  fijará  el  contingente  necesario  de  primera,  segunda  y  tercera  fila, 
con  todos  los  servicios  anejos  á  ella.  El  primer  decreto  será  el  referente  á 
la  creación  del  Estado  Mayor  Central  autónomo  con  la  misión  de  estudiar 
y  proponer  las  iniciativas  que  juzgue  convenientes  y  aptas  para  la  defensa 
nacional.  A  la  implantación  del  Estado  Mayor,  seguirán:  el  proyecto  de 
rebaja  de  edades  con  la  enmienda  propuesta  por  el  partido  liberal,  y  otras 
reformas  que,  según  ha  dicho  el  general  Luque,  no  son  obra  de  partido, 
sino  obra  nacional.  Tan  importantes  como  las  declaraciones  del  Sr.  Sánchez 
de  Toca  en  el  orden  económico,  lo  son  en  el  militar  las  del  Sr.  Primo  de 
Rivera.  La  Época  (día  20)  publicó  la  opinión  del  Marqués  de  Estella 
acerca  del  problema  militar.  A  juicio  del  anciano  y  glorioso  caudillo  de 
nuestro  ejército,  todos  los  partidos  y  todos  los  militares  son  culpables  de 
que  no  tengamos  Ejército.  Desde  1843  á  la  Restauración,  el  Ejército  se 
ocupó  en  conspirar  y  los  partidos  políticos  en  utilizarle  para  la  conspira- 
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ción  adulando  al  bando  que  vencía...  y  llegó  la  Restauración.  El  Ejército 
se  apartó  de  pronunciamientos  y  conspiraciones.  La  disciplina  militar  fué 
otra  y  sólo  se  registraron  algunos  chispazos  de  rebeldía,  ahogados  en  flor. 
Sin  embargo,  tampoco  se  pensó  en  hacer  Ejército.  En  esta  época  se  pensó 
en  el  fulanismo  y  á  él  seguimos  entregados.  Lo  que  un  ministro  hace,  lo 
deshace  el  sucesor...  Ahora  los  políticos  quieren  hacer  Ejército  y  en  las 
Cortes  se  ha  visto  que  se  ocupan  de  asuntos  militares  con  un  ahinco  antes 
d.sconocido.  Además,  el  mundo  está  envuelto  en  una  guerra,  de  la  que 
to  los  los  países,  vencedores  y  vencidos,  saldrán  ferozmente  quebrantados. 
Sí...  poco  á  poco,  pero  sin  solución  de  continuidad,  vamos  reconstituyendo- 
n  )s  militarmente;  no  sólo  seremos  respetados,  sino  quizás  solicitados.  Para 
esa  reconstitución  que  yo  anhelo,  lo  primero  es  perseverencia  en  el  proce- 
der y  permanencia  de  lo  que  se  haga.  Hay  que  acabar  con  el  tejer  y  destejer. 
Las  reformas  no  tienen  que  ser  de  este  ó  del  otro  general.  Tienen  que  ser 
impersonales,  permanentes  y  continuadas...  Lo  primero  es  organizar  una 
Junta  general  de  Defensa,  de  la  que  deben  formar  parte:  el  Rey  con  voz, 
pero  sin  voto;  el  presidente  del  Consejo  de  ministros;  los  ministros  de  la 
Guerra  y  de  Marina,  el  de  Hacienda  y  los  jefes  de  los  Estados  Mayores 
Centrales  de  la  Guerra  y  de  la  Armada...  Así  se  podría  ir  haciendo  Ejérci- 
to, no  en  uno,  ni  en  dos  años,  pero  sí  en  quince,  en  veinte...  ¿Qué  es  esto 
en  la  vida  de  un  país?...  Yo  así  lo  creo,  así  me  lo  dice  mi  larga  vida,  y  no 
quiero  morirme  sin  descargar  mi  conciencia  y  decir  á  mi  patria  y  á  mi 
Rey  que  el  modo  de  tener  Ejército  es  hacerlo  poco  á  poco,  sin  desmayos, 
permanente  y  continuamente,  y  por  organismos  que  reúnan  la  máxima  au- 
toridad y  la  máxima  competencia,  llenos  de  estabilidad  y  autonomía. 

Larga  sería  la  tarea  si  hubiéramos  de  transcribir  las  declaraciones  polí- 
ticas de  la  quincena.  El  Sr.'  Dato  ha  hecho  las  suyas,  manifestando  la  con- 
ducta que  seguirá  el  partido  conservador  en  la  oposición,  en  el  poder  y 
frente  á  la  nueva  agrupación  maurista.  El  marqués  de  Alhucemas  ha  ma- 
nifestado también  cuándo  y  por  qué  creyó  conveniente  resolver  las  dife- 
rencias que  separaban  á  las  dos  ramas  del  partido  liberal.  Finalmente,  el 
ex  ministro  de  Estado,  D.  Manuel  Allendesalazar,  ha  emitido  su  opinión 
favorable  al  nuevo  Gobierno  y  á  la  reintegración  del  Sr.  Maura,  y  al  mismo 
tiempo  declaró  que  el  llamado  pacto  de  Cartagena,  no  debe  ni  puede  sus- 
citar recelos  en  la  opinión. 

El  día  20  dio  en  Barcelona,  en  el  Centro  Autonomista  de  Dependien- 
tes de  comercio,  su  anunciada  conferencia  el  «leader»  del  regionalismo  ca- 
talán, Sr.  Cambó,  versando  el  conferenciante  sobre  la  pasada  crisis,  la 
vuelta  de  Maura  á  la  política  y  la  actitud  de  los  regionalisfas  frente  al  Go- 
bierno de  Romanones.  Esta  conferencia  ha  sido  duramente  comentada  en 
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parte  por  sus  rudos  ataques  al  Gabinete  Dato  y  en  parte  también  por  su 
extremado  regionalismo.  Sobre  la  vuelta  de  D.  Antonio,  ha  manifestado  el 
«leader»  regionalista:  «Es  un  gran  bien  que  esa  ilustre  personalidad,  esa 
mentalidad  y  carácter  de  primer  orden,  vuelva  á  participar  intensa  y  cons- 
tantemente en  la  vida  pública,  abandonando  esa  actitud  estéril  que  hasta 
ahora  había  mantenido...  La  minoría  regionalista,  pues,  no  sólo  ve  con 
agrado  la  actitud  del  Sr.  Maura,  sino  que  estima  útilísima  y  necesaria  para 
el  bien  público  su  intervención  directa  en  la  gobernación  del  Estado,  da- 
das sus  cualidades  personales  y  porque  ha  sabido  agrupar  en  su  torno  un 
núcleo  de  opinión  seria,  inteligente  y  honrada,  capaz  de  llevar  al  país  por 
los  verdaderos  caminos  de  su  absoluta  regeneración.» 

Por  ahora  muéstrase  el  nuevo  Gobierno  animado  de  las  mejores  inten- 
ciones. Más  vale  así.  Ancho  campo  tienen  los  ministros  donde  emplazar 
sus  iniciativas.  Mucho  celebraremos  que  sean  buenas  y  que  se  traduzcan 
en  hechos  de  marcada  utilidad.  £1  ministro  de  Fomento  ha  ordenado  de 
acuerdo,  según  creemos,  con  el  director  de  Comercio  y  las  principales 
Compañías  navieras,  que  la  venta  de  buques  al  Extranjero  se  haga  de 
modo  que  no  resulte  perjudicial  á  los  intereses  del  país.— El  Gobierno  ges- 
tiona la  creación  de  una  línea  de  vapores  Nueva-York- Vigo. — El  Sr.  Burell 
sometió  á  la  firma  de  S.  M.  el  Rey  un  Real  decreto  derogando  el  examen 
de  ingreso  en  Facultad  y  los  exámenes  por  grupos  en  la  enseñanza  uni- 
versitaria, disposiciones  contenidas  en  el  Real  decreto  del  11  de  Agosto 
de  1914.  El  mismo  día  24  firmó  también  S.  M.  el  decreto  de  suspensión 
de  las  Cortes.  El  Sr.  Alba  ha  dado  muy  buenos  consejos  á  los  nuevos 
gobernadores.  El  ministro  de  Instrucción  pública  creará  bibliotecas  popu- 
lares, proveerá  las  cátedras  interinas  y  ha  manifestado  su  propósito  de 
«dar  un  avance  sensible  á  la  enseñanza». 

El  teatro  de  la  Comedia,  destruido  el  18  del  pasado  Abril,  ha  reanu- 
dado sus  tareas  la  noche  del  22  con  el  estreno  de  La  propia  estimación, 
comedia  nueva,  en  tres  actos,  del  insigne  dramaturgo  D.  Jacinto  Benavente. 
Según  los  críticos,  la  nueva  producción  constituye  un  acontecimiento  lite- 
rario, y  valió  á  su  autor  la  noche  del  estreno  grandes  y  merecidos  aplau- 
sos. Los  hermanos  Quintero  han  aumentado  su  selecto  repertorio  dramá- 
tico con  una  nueva  creación,  El  Duque  de  Él,  comedia  romántica  en  tres 
actos,  di/ididos  en  nueve  cuadros,  en  prosa,  estrenada  con  gran  éxito  la 
noche  del  20  en  el  teatro  de  la  Princesa. 

—Ha  sido  muy  bien  acogida  la  obra  El  Derecho  cristiano  y  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia,  publicada  por  nuestro  Prelado  el  limo.  Sr.  D.  José 
María  Salvador  y  Barrera.  El  nuevo  libro  consta  de  varios  discursos  pro- 
nunciados por  su  sabio  autor  en  el  Senado,  en  la  inauguración  del  curso 
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académico  de  1899-900  en  el  Sacro  Monte  de  Granada  y  al  ser  recibido 
académico  numerario  en  la  Real  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  más  al- 
gunas de  sus  Cartas  Pastorales. 

— Nuestros  intelectuales  germanófilos  han  dirigido"  un  homenaje  de 
simpatía  á  la  nación  germana,  cuyo  texto  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  amantes  y  cultivadores  de  las  Ciencias  y  las  Artes, 
afirmando  la  neutralidad  del  Estado  español,  se  complacen  en  manifestar 
la  más  rendida  admiración  y  simpatía  por  la  grandeza  del  pueblo  germá- 
nico, cuyos  intereses  son  perfectamente  armónicos  á  los  de  España,  así 
como  también  su  profundo  reconocimiento  á  la  magnificencia  de  la  cul- 
tura alemana  y  su  poderosa  contribución  para  el  progreso  del  mundo.» 

El  manifiesto  ha  sido  firmado  por  más  de  160  catedráticos,  170  escri- 
tores y  periodistas,  400  médicos  y  700  abogados  y  notarios. 

—El  señor  Obispo  de  Segovia,  D.  Benigno  Qaudásegui,  ha  dirigido  á 
sus  diocesanos  una  bellísima  exhortación  pastoral  inculcándoles  la  nece- 
sidad de  pedir  por  la  paz,  particularmente  en  estos  días  en  que  hizo  su 
aparición  en  el  mundo  el  divino  Redentor  y  Príncipe  de  ella,  Nuestro  ado- 
rable Jesús.  Al  mismo  tiempo  indica  el  ilustre  Prelado  á  su  grey  la  nece- 
sidad de  observar  la  más  absoluta  neutralidad,  tan  en  armonía  con  los  in- 
tereses de  nuestra  Patria. 

—  El  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Tarragona  ha  publicado  tam- 
bién una  Pastoral  muy  notable  contra  la  usura,  y  un  folleto,  colección  de 
varios  trabajos  en  latín,  castellano  y  catalán  que  presentó  en  el  Congreso 
Litúrgico  de  Montserrat. 

—Por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  se  ha  publicado  el  primer 
tomo  del  Catálogo  monumental  de  España,  obra  maestra  de  cultura  y 
vulgarización  histórico-artística,  cuyo  fin  no  es  otro  que  el  de  divulgar  en- 
tre propios  y  extraños  nuestras  joyas  artísticas. 

—En  el  local  de  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  ha  dado  su 
presidente,  el  señor  Vizconde  de  Eza,  tres  conferencias  muy  notables,  á 
juzgar  por  los  temas  que  ha  desarrollado:  «El  problema  económico  de 
España>,  «La  producción  agropecuaria  y  forestal»  y  «La  agricultura  ex- 
portadora», y  por  la  indiscutible  competencia  del  conferenciante  en  estas 
materias. 

—El  Banco  de  España  ha  contribuido  con  100.000  pesetas  á  la  sus- 
cripción abierta  para  erigir  en  Madrid  un  monumento  á  Cervantes. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  a. 


EL  EVOLUCIONISMO 


Y  LA 


CIENCIA  PREHISTÓRICA 


(conclusión) 

Todo  esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  constitución  física,  más  bien 
constitución  ósea,  pero  el  hombre  no  es  tan  sólo  un  animal,  como 
pretende  el  evolucionismo,  no  se  distingue  de  los  restantes  indivi- 
duos pertenecientes  á  la  fauna  terrestre  únicamente  por  la  arquitec- 
tura del  esqueleto  y  el  aspecto  físico  externo,  sino  que  toda  esa  na- 
turaleza física  se  halla  informada  por  una  substancia  espiritual  y 
racional,  cuyas  energías  y  destinos  se  manifiestan  en  el  lenguaje,  en 
la  religión  y  la  moral,  en  el  progreso  continuo  de  las  ciencias  y  las 
artes.  Desde  este  punto  de  vista  es  tan  enorme  la  distancia  entre  los 
animales  más  perfectos  y  el  hombre,  que  el  intento  solo  de  una  apro- 
ximación se  creería  ridículo.  Y,  sin  embargo,  los  evolucionistas  han 
trabajado  con  una  tenacidad,  con  un  ingenio  y  un  pensamiento  tan 
intenso  y  coordinado,  que  llega  hasta  el  mayor  de  los  asombros  por 
la  montaña  enorme  de  los  infolios  que  ha  reunido  sobre  las  lenguas, 
sobre  los  orígenes  de  la  religión  y  la  moral,  sobre  la  inteligencia 
de  los  animales  y  hasta  sobre  las  aficiones  artísticas  de  los  mismos. 
No  es  posible  entretenernos  en  tantas  cuestiones,  cada  una  de  las 
cuales  requiere  un  libro  de  muchas  páginas;  tan  sólo  alguna  lige- 
rísima  indicación  para  que  este  deshilachado  discurso  no  quede 
incompleto. 

La  primera  cuestión  que  se  propone  á  la  investigación  de  los 
sabios  es  la  vida  psíquica  de  los  animales  y  del  hombre.  ¿Puede 
existir  una  verdadera  continuidad  progresiva  desde  el  infusorio  hasta 
el  hombre,  ó  se  produce  un  hiatus  imborrable  entre  el  instinto  del 
antropoideo  más  perfecto  y  la  inteligencia  humana?  Los  evolucionis- 
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tas  han  realizado  verdaderos  prodigios  de  gimnasia  intelectual  para 
solucionar  favorablemente  el  problema  y,  sin  embargo,  las  pruebas 
en  contra  no  han  sido  jamás  desvirtuadas. 

En  primer  término,  la  evolución  del  instinto  no  sigue  una  línea 
paralela  con  la  progresión  ascendente  de  las  especies.  La  organiza- 
ción social  de  las  abejas  y  hormigas  resulta  mucho  más  perfecta  que 
las  reuniones  gregarias  de  los  antropoideos  superiores,  y  el  instinto 
de  construcción  é  ingeniería  se  halla  muchísimo  más  desarrollado  en 
dichos  insectos  que  en  otro  animal  cualquiera  de  la  escala  zoológica. 
Según  la  teoría  evolucionista,  los  antropoideos  debían  saber  mate- 
máticas para  solucionar  el  problema,  admirablemente  resuelto  por  las 
abejas,  de  construir  una  vivienda  ó  un  troje  perfectísimos  para  sus 
cosechas,  etc.,  etc.;  pues  los  ejemsplo  son  innumerables. 

Verdad  es  que  «la  teoría  zoológica  de  la  descendencia  (transfor- 
mismo) concede  hoy  que  las  hormigas  no  son,  propiamente  hablan- 
do, inteligentes,  reduciéndose  sus  facultades  psíquicas  á  un  des 
envolvimiento  muy  perfecto  y  muy  complejo  de  su  instinto»  (1).  Para 
desvirtuar  las  contradicciones  que  los  hechos  arrojan  sobre  las  teo- 
rías evolucionistas,  se  han  inventado  multitud  de  cuentos  acerca  de 
las  habilidades  simiescas;  pero  la  ciencia  ha  pulverizado  en  el  crisol 
del  análisis  todas  las  fantasías. 

Conocida  es  la  historia  de  Kluge  Hans,  caballo  de  von  Ostein  de 
Berlín,  cuyas  habilidades  causaban  asombro.  Los  evolucionistas  vol- 
vieron á  él  sus  ojos  como  á  una  tabla  salvadora,  y,  sin  embargo,  por 
el  examen  atento  de  los  psicólogos  Stumpf  y  Pfungst,  se  llegó  á  la 
conclusión  de  que  le  faltaba  en  absoluto  la  facultad  de  formar  con- 
ceptos. Los  mismos  resultados  se  han  obtenido  de  los  trabajos  de 
Thorndike,  Kinnaman,  Hobhouse,  Watron,  etc.,  sobre  los  monos,  y 
en  el  Congreso  psicológico  de  Francfort  (1908)  ha  podido  afirmar 
resueltamente  el  genovés  Ed.  Claparede,  que  en  virtud  de  las  inves- 
tigaciones críticas  sobre  psicología  experimental  de  los  animales, 
netamente  se  concluye  que  el  animal  carece  de  inteligencia  y  refle- 
xión (2). 


(1)  La  vie  psichique  des  animaux,  por  E.  Wasmann.  (Revue  de  Philosophie, 
Juillet  á  Decembre,  1910,  pág.  320.) 

(2)  La  vie  psichique  des  animaux,  por  E.  Wasmann.  {Revue  de  Philosophie- 
Juillet  á  Decembre,  1910.) 
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El  mismo  fracaso  y  ruina  han  sufrido  las  teorías  evolucionistas  en 
la  explicación  de  los  orígenes  lingüísticos;  pero  no  nos  detendremos 
en  la  exposición  de  esas  cuestiones  (1),  por  no  molestar  demasiado 
vuestra  atención,  y  porque  todavía  me  voy  á  permitir  abusar  un  mo- 
mento de  vuestra  indulgencia,  para  decir  cuatro  palabras  sobre  los 
orígenes  de  la  religión  y  la  moral,  cuestiones  reñidísimas  y  luchas 
enconadas,  en  las  cuales  no  ha  transigido  jamás  la  grey  evolucionis- 
ta. En  tres  palabras  resuelven  una  cuestión,  de  la  cual  apenas  existen 
datos  positivos,  si  se  excluyen  los  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura: 
tabús,  animismo  y  tótem  (2),  ni  más  ni  menos.  El  animal  ha  transmiti- 
do al  hombre  el  tabú,  especie  de  barrera  instintiva  opuesta  á  los 
apetitos  destructores  del  individuo,  y  que  por  la  evolución  de  la 
conciencia  se  ha  cristalizado  en  una  ley  moral. 

A  este  bagaje  hereditario,  añadió  el  sucesor  del  bruto  la  anima- 
ción de  la  naturaleza,  es  decir,  la  creencia  de  que  todo  objeto  encie- 
rra un  espíritu,  y  el  totetismo  que  establece  ligámenes  de  parentesco 
entre  tal  grupo  ó  tal  individuo  y  tal  animal  ó  planta  que  es  preciso 
recoger,  cultivar,  adorar  ó  comer  con  solemnidad  en  circunstancias 
determinadas.  Todas  las  religiones,  budismo,  mahometismo,  calvi- 
nismo, catolicismo,  sobre  todo  el  catolicismo,  se  resuelven  maravi- 
llosamente en  esos  tres  elementos:  animismo,  tabús  y  totems  (3).  ¿Es 


(1)  Véase  sobre  estos  asuntos  el  interesante  artículo  de  A.  Humbert, 
titulado  Vevolutionnisme  et  la  liguistique,  en  la  Revue  de  Philosophie,  Juillet  et 
Decembre,  1911,  págs.  317-360. 

(2)  Las  palabras  tótem  y  totetismo  no  aparecieron  hasta  fines  del  siglo  XVIII; 
dichas  palabras  fueron  tomadas  de  la  lengua  de  una  de  las  tribus  indias 
de  la  América  del  Norte  y  sirvieron  para  designar  las  creencias  y  prácticas  de 
estos  pueblos.  Se  comenzó  por  creer  que  se  trataba  de  prácticas  peculiarísi» 
mas  de  una  tribu;  pero  al  notar  que  se  repetían  en  la  Australia,  muy  pronto  los 
evolucionistas  las  tomaron  por  su  cuenta  y  las  ofrecieron,  como  una  primera 
manifestación  y  base  de  todo  el  variadísimo  y  complicado  desenvolvimiento 
religioso.  Mac  Luman  fué  el  primero  que  consideró  las  creencias  y  prácticas 
del  totetismo  como  una  religión  en  sus  estudios  publicados  en  Forthnightly 
Review  (1869-1870).  Morgan  Fison  y  Howif  les  atribuyeron  más  importancia,  y, 
por  último,  Robertron  Smith,  en  The  Religión  of  The  Semites,  formuló  ya  la  pro- 
posición evolucionista.  Después  se  han  escrito  millares  de  libros  sobre  el 
asunto  y  con  la  misma  tendencia;  pero  son  típicos  Totetinn  y  The  Gólden  bough 
de  Frazer. 

(3)  Le  monothiisme  primitif  d'apres  Andrew  Lang  et  Wilhein  Schmidt,  por 
Linard  {Revue  de  Philosophie),  Juillet  a  Decembre,  1911,  págs.  390-416. 
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posible  una  reducción  tan  simplista  de  la  grandiosa  idea  del  mono- 
teísmo, de  toda  la  maravillosísima  expansión  del  cristianismo,  hasta 
llegar  á  un  San  Francisco  de  Asís,  un  San  Juan  de  la  Cruz  ó  una  San- 
ta Teresa  de  Jesús?  Todo,  absolutamente  todo  proviene  de  aquella 
minucia  de  los  tabús,  animismo  y  totems.  Los  evolucionistas  saben 
muy  bien  todas  esas  cosas,  ni  más  ni  menos  que  si  hubiesen  presen- 
ciado el  desarrollo  paulatino  del  espíritu,  y  de  sus  plumas  brotan 
con  abundancia  descripciones  poéticas  de  aquellas  alboradas  de  la 
inteligencia  humana.  Según  Tylor,  Spencer  y  Frazer  reflexionando 
el  hombre  primitivo  en  el  sueño  y  sus  fantasmagorías,  en  la  enfer- 
medad y  ¡a  muerte,  llegó  á  creer  en  la  existencia  en  sí  de  una  fuerza 
distinta  del  cuerpo,  el  alma.  Y  como  resulta  más  fácil  de  concebir  un 
tipo  de  existencia  que  dos,  concluyó  por  imaginarse  que  todos  los 
objetos,  cuerpos,  brutos,  lo  mismo  que  plantas  y  animales  se  halla- 
ban compuestos  de  cuerpo  y  alma  como  él.  Bajo  la  sugestión  de 
circunstancias  diversas,  esta  comunidad  de  naturaleza  entre  el  hom- 
bre y  los  seres  restantes  se  tradujo  muy  pronto  en  la  creencia  de 
un  parentesco  entre  tal  animal,  etc.,  y  tal  grupo  ó  individuo,  el  tote- 
tismo  en  fin,  que  no  implica  igualdad  de  fuerzas  ó  fraternidad. 

Esa  misma  opinión  sustentan  en  conjunto  Salomón  Reinach,  De- 
chelette,  etc.,  en  trabajos  recientísimos.  «Nadie  admite  ya,  dice  el 
primero,  que  el  hombre  cuaternario  haya  sido  irreligioso,  como  ase- 
guraron Mortillet,  Hobelacque...  y  el  punto  de  partida  donde  se 
inició  la  evolución  religiosa  y  social  de  la  humanidad  fué  el  animis- 
mo con  su  estrategia  la  magia  y  el  ¿otetismo*  (1).  La  religión,  según 
dicho  autor,  no  es  más  que  «un  conjunto  de  frenos  espirituales  que 
coartan  la  actividad  y  bruialidad  del  hombre;  es,  á  saber,  un  sistema 
de  tabus  que  se  extiende  simultáneamente  al  reino  del  hombre,  al 
reino  animal  y  vegetal  y  que  el  espíritu  animista  del  salvaje  es 
incapaz  de  distinguir».  Dechelette  ha  llegado  á  ver  hasta  los  santua- 
rios de  la  magia  y  el  totetismo  del  hombre  magdaleniano  ó  del  Reno; 
Durkein  explica  ios  orígenes  del  sacerdocio,  del  Arca  santa  de  los 
israelitas,  las  prácticas  del  culto  católico,  etc.,  por  la  evolución  de  las 
concepciones  animistas  y  totémicas,  y  Salomón  Reinach  coloca  ei 


(1)    Cuites,  Myihes. —París,  1905. 


EL  EVOLUCIONISMO  Y  LA  CIENCIA  PREHISTÓRICA  77 

origen  de  la  Misa  en  la  costumbre  totémica  de  comerse  el  animal 
sagrado. 

En  fin,  no  podemos  reducir  aquí  á  método  en  tan  brevísimo 
espacio  las  innumerables  teorías  que  se  han  excogitado  en  el  estudio 
de  las  religiones  comparadas  ni  mucho  menos  descender  al  examen 
de  los  detalles  que  se  pueden  admitir  y  se  deben  rechazar;  pues  de 
todo  hay.  No  todos  los  sabios  que  se  dedican  á  esos  estudios  proce- 
den de  mala  fe,  y  aunque,  partiendo  de  un  principio  falso,  han 
realizado  á  veces  estudios  y  observaciones  muy  atinadas  que  deben 
recogerse  para  engarzarlas  en  un  principio  fecundo  Pero  si  los 
orígenes  del  politeísmo  y  de  la  mitología  admiten  las  explicaciones 
totémicas  y  animista,  no  sucede  lo  mismo  con  el  principio  fundamen- 
tal de  los  evolucionistas  sobre  el  desarrollo  gradual  de  la  religión 
y  la  moral.  Según  las  teorías  evolucionistas  resulta  esencial  un  perío- 
do más  ó  menos  largo  de  amoralidad  y  arreligiosidad.  El  Prothomo 
no  pudo  deducir  inmediatamente  de  las  prohibiciones  instintivas  de 
la  naturaleza  el  sistema  consciente  de  los  íabous  y  de  ellos  la  ley  mo- 
ral, la  organización  social,  etc.,  y  lo  mismo  de  la  religión.  Ahora 
bien,  ni  la  Prehistoria  ni  la  Etnografía  confirman  la  existencia  de 
ese  período.  Los  datos  que  nos  ofrece  la  ciencia  prehistórica  son 
incompletos;  son,  como  dice  un  eminente  arqueólogo,  los  restos 
de  un  naufragio;  pero  aún  así  resultan  suficientes  para  demostrar 
que  el  hombre  primitivo  tenía  una  idea  consciente,  más  ó  menos  sim- 
plista, que  eso  no  importa,  del  orden  moral  y  religioso. 

Los  restos  últimamente  hallados  pertenecen  todos  á  la  edad  pa- 
leolítica y  á  la  raza  de  Neanderthal,  reconocida  por  los  evolucionis- 
tas como  la  más  antigua  y  de  caracteres  marcadamente  simiescos. 
¿Y  qué  nos  dicen  tales  restos?  Desde  luego,  según  ha  demostrado 
Klaatsch,  nos  prueban  que  por  su  constitución  física  en  nada  se 
diferencian  del  hombre  actual  y  prueban  además  otras  muchas  cosas. 
Tres  son  los  puntos  en  que  se  han  encontrado  esqueletos  completos 
de  la  edad  paleolítica  (sin  referirnos  á  otros  puntos  en  que  la  tritu- 
ración de  los  huesos  ó  el  darse  una  pieza  sola,  no  permite  formular 
conclusiones):  la  caverna  de  Le  Mounstier,  La  Chapelle-aux-Saints  y 
la  gruta  de  Grimaldi.  En  la  primera  se  ha  encontrado  (1908)  un 
esqueleto  de  hombre  perfectamente  conservado.  Estaba  acostado 
con  las  piernas  encogidas,  el  brazo  derecho  dirigido  hacia  la  ca- 
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beza  y  junto  á  su  mano  el  coup  de  poing,  arma  característica  de  los 
hombres  paleolíticos.  El  mismo  año  se  hallaron  otros  varios  esque- 
letos en  La  Chapelle-aux-Saints  y  dispuestos  en  la  misma  forma, 
demostrando  así  que  no  se  trata  de  una  posición  casual,  sino  de  ver- 
daderos enterramientos. 

En  la  sepultura  (núm.  3,  llamada  del  séptimo  hogar  ó  del  gran 
esqueleto)  de  las  grutas  de  Grimaldi,  se  encontró  un  esqueleto  cuya 
altura  mide  1,92.  Su  yacimiento  dorsal  nos  indica  la  costumbre  que 
tenían  aquellas  gentes  de  adornar  sus  cadáveres  y  en  la  forma  que 
solían  hacerlo,  pues  tiene  un  pectoral  formado  de  conchas  (Nassa 
neritea)  y  sobre  su  frente  una  corona  de  las  mismas  conchas  y  de 
caninos  de  ciervo.  Una  gran  piedra  cubre  la  parte  superior  del  cadá- 
ver y  otras  cinco  le  rodean  al  nivel  de  sus  pies,  todo  lo  cual  indica, 
no  ya  solamente  que  se  trata  de  un  enterramiento  premeditado,  sino 
que  es  de  una  persona  principal  á  quien  sus  familiares  y  contem- 
poráneos han  querido  distinguir  con  los  adornos  y  la  sepultura  cui- 
dadosa. Ahora  bien,  todos  los  indicios  son  de  que  pertenecía  á  las 
razas  paleolíticas,  tal  vez  la  Chellense,  con  la  particularidad  de  que 
no  reúne  ninguno  de  los  caracteres  asignados  por  los  evolucionistas 
á  las  razas  primarias  y  por  su  dolicefalismo  y  platicefalismo  pertene- 
cen más  bien  á  la  raza  de  Cro-Magnon  que  á  la  de  Neanderthal.  En 
las  sepulturas  negroides,  descubiertas  por  el  príncipe  de  Monaco,  la 
señalada  con  el  número  4  contiene  dos  esqueletos  negroides,  una 
anciana  y  un  adolescente.  La  primera  lleva  algunos  brazaletes,  for- 
mados de  diversas  conchas,  y  el  segundo  una  corona  de  cuatro  aros, 
también  con  los  mismos  adornos.  La  antigüedad  de  estas  sepulturas, 
lo  mismo  que  las  llamadas  de  los  infantes,  etc.,  ha  sido  irrecusable- 
mente demostrada  por  el  canónigo  Villeneuve;  más  es,  Boule  afirma 
que  deben  pertenecer  al  período  cuaternario  más  antiguo,  por  la 
presencia  no  lejana  del  elefante  antiguo  y  el  hipopótamo,  que  per- 
tenecen á  la  fauna  cálida,  fauna  la  más  antigua  del  cuaternario.  Ahora 
bien,  ¿qué  nos  indican  estas  sepulturas?  Estos  datos,  los  más  antiguos 
que  nos  ofrece  la  Prehistoria,  con  toda  su  imprecisión,  nos  enseñan 
que  aquellas  remotísimas  tribus  conocían  el  orden  moral,  y  el  coup 
de  poing,  las  piedras  que  guardan  la  cabeza  del  difunto,  el  pectoral, 
la  corona  y  los  brazaletes,  la  solicitud  y  el  cariño  con  que  fueron  en- 
terrados aquellos  individuos  nos  enseñan  la  creencia  en  el  alma  y 
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la  supervivencia  del  hombre  sobre  el  naufragio  de  sus  restos,  ¿No 
discurren  así  los  arqueólogos  y  prehistóricos,  cuando  en  tiempos 
posteriores  descubren  alguna  sociedad  que  entierra  sus  muertos  con 
especial  diligencia?  La  misma  solicitud  con  que  unas  razas  pintaron 
sus  esqueletos  y  otros  los  adornaron  de  conchas,  ¿no  indica  la  con- 
sideración de  que  aquellos  restos  no  habían  sido  completamente 
aniquilados?  Si  las  coronas  que  adornan  las  frentes  de  los  esqueletos 
no  demuestran  de  un  modo  terminante  el  concepto  de  una  jerarquía 
social  idéntica  á  la  de  nuestros  días,  son  testimonio  del  cariño,  el 
respeto  y  la  consideración  racionales  que  pueden  extenderse  más  allá 
de  la  vida  y  que  se  distinguen  esencialmente  de  los  del  bruto  que 
no  ha  pensado  nunca  en  enterrar  sus  muertos.  Resulta,  pues,  que 
según  los  testimonios  más  antiguos  y  completos  de  la  Prehistoria 
el  hombre  primitivo  de.  Europa  no  difería  ni  física  ni  moralmente 
en  nada  esencial  del  hombre  moderno. 

Aquellos  mismos  adornos  prueban  las  facultades  artísticas  del 
hombre  paleolítico,  rudimentarias,  todo  lo  rudimentarias  que  se 
quiera;  pero  que  señalan  los  conceptos  de  unidad  de  relativa  pro- 
porción y  armonía,  de  las  pasiones  esencialmente  humanas  como  el 
orgullo,  la  vanidad,  el  deseo  consciente  de  parecer  bien  y  el  espíritu 
de  combinación  y  de  apreciación  de  los  objetos,  no  por  la  fase 
apetitiva,  sino  por  el  aspecto  contemplativo  y  de  satisfacción  ideal; 
porque  es  de  suponer  que  si  los  adornos  y  las  armas  figuran  en  los 
sepulcros  y  se  coronan  de  conchas  las  cabezas  de  los  muertos,  mu- 
cha más  intervención  habían  de  tener  tales  objetos  en  la  vida  y  por 
esa  misma  representación  descienden  á  los  sepulcros,  donde  el  res- 
peto y  el  cariño  quieren  depositar  un  último  testimonio  que  sea  in- 
mortal. Si  quisiéramos  aquilatar  los  hechos,  podríamos  sostener  que 
los  testimonios  más  antiguos  de  la  Humanidad  representan  un  salto 
formidable  en  la  escala  de  los  seres,  que  se  demuestra  en  su  civili- 
zación, tosca  y  rudimentaria  por  falta  de  medios;  pero  en  la  cual  bri- 
lla una  obra  intencionada,  el  propósito  de  fines  lejanos  y  que  supo- 
nen, por  consiguiente,  una  facultad  que  generaliza,  compara  y  mide 
con  relación  á  un  tipo  ó  unidad.  Y  todas  estas  consideraciones  flu- 
yen naturalmente  de  la  cultura  rudimentaria  y  primitiva  de  Europa, 
en  donde  efectivamente  la  civilización  sigue  una  marcha  progresiva 
y  continua,  si  se  exceptúa  el  hiatas,  que  se  reproduce  al  tocar  en  el 
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período  del  reno  en  que  aparecen  grandes  artistas  sin  precedentes, 
á  menos  que  se  dé  á  la  industria  aziliana  toda  la  representación  y 
orden  cronológico  que  le  asigna  Dechelette;  pero  es  lo  cierto  que 
hacia  la  parte  oriental  no  marca  la  civilización  esa  trayectoria  conti- 
nua y  progresiva,  según  testifican  las  excavaciones  de  Hissarlik  y  la 
gigantesca  fábrica  de  Balbek,  cuy?  base  está  formada  por  piedras  de 
62  pies  de  largo,  20  de  ancho  y  15  de  espesor,  y  cuya  antigüedad 
supera  á  todo  lo  calculado. 

No  es  posible  recoger  aquí  los  datos  innumerables  que  se  ofrecen 
á  nuestra  consideración,  y  se  hace  necesario  pasar  de  largo  muchos 
puntos  y  hechos  en  esta  deshilvanada  elucubración,  cuyo  mérito  ex- 
clusivo pretendíamos  que  fuese  la  brevedad.  Salomón  Reinach  y  sus 
congéneres  han  sostenido  que  la  zoolatría,  dendolatría,  con  las  prác- 
ticas de  la  magia,  precedieron  al  desarrollo  de  la  religión;  mas  no 
confirma  eso  la  Prehistoria;  pues  los  bastones  con  esculturas  de 
animales,  que  unos  consideran  como  insignias  de  mando  y  otros 
como  varas  mágicas  del  culto  totémico;  y  las  pinturas  en  que  el 
hombre  aparece  con  diversos  disfraces  de  animales  son  muy  poste- 
riores (en  27.000  años  calculan  algunos  la  diferencia)  al  período 
mounsteriense  y  ya  sabemos  que  á  este  período  le  precedieron  otros 
dos.  Es  decir,  que  en  la  edad  paleolítica  no  se  encuentra  testimonio 
alguno  de  totetismo,  animismo  ó  de  magia,  y  solamente  ya  en  el 
período  del  reno  aparecen  los  artistas  de  las  cuevas  de  Altamira  y 
de  la  Vezere  con  los  bastones,  los  dibujos  de  animales  y  mascara- 
das, que  los  evolucionistas  han  interpretado  sin  más,  como  prácticas 
de  magia  y  totetismo. 

En  vista  de  que  la  Prehistoria  no  arroja  más  luz  sobre  aquellos 
hombres  primitivos,  los  etnólogos  han  discurrido  otro  procedimien- 
to que  indudablemente  puede  ser  muy  útil  para  estudiar  con  relativa 
aproximación  aquellas  remotísimas  edades:  el  estudio  de  los  pueblos 
salvajes  (1).  Estos  pueblos  no  han  evolucionado,  algunos  permanecen 


(1)  El  primero  en  recoger  en  la  masa  de  las  observaciones  etnológicas  los 
datos  para  formar  un  sistema  homogéneo  sobre  los  orígenes  de  las  religiones 
fué  Lubbock;  siguieron  Tylor,  cuyas  obras  sobre  la  materia  han  sido  conside- 
radas por  los  evolucionistas  como  clásicas;  Spencer,  sobradamente  conocido 
en  España,  y  á  continuación  otros  muchos,  como  el  naturalista  Max  Müller 
Keane,  Franer  Marett  y  Sidney  Hartland,  en  Inglaterra;  Powel,  Brinton,  en 
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todavía  en  la  edad  de  piedra,  y  por  consiguiente  en  su  vida  psico- 
lógica, en  sus  costumbres,  creencias  y  prácticas  religiosas,  podre- 
mos estudiar  como  en  un  reflejo  los  sentimientos,  las  ideas,  la  evo- 
lución religiosa  y  la  organización  social  de  las  edades  paleolíticas. 
A  este  procedimiento  se  oponía  la  hipótesis  por  algunos  sustentada 
de  que  los  pueblos  salvajes  representan  una  degeneración  de  cul- 
turas remotísimas  muy  elevadas;  pero  según  los  estudios  hechos  por 
eminentes  etnólogos,  se  puede  hoy  afirmar  que  existen  pueblos  que 
no  representan  una  degeneración,  sino  un  estancamiento;  pues  no 
se  halla  rastro  alguno  de  esa  cultura,  ni  en  su  lenguaje  ni  en  su 
vida,  ni  se  ha  dado  con  monumento  alguno  que  exprese  un  lejano 
recuerdo  de  otras  civilizaciones.  Mejor  dicho,  existen  algunos  pue- 
blos que  no  han  degenerado  de  una  cultura  material  é  intelectual 
superior,  aunque  sus  creencias  hayan  sufrido  algún  eclipse,  algún 
desvanecimiento  de  la  viveza  primitiva.  Todo  el  trabajo,  pues,  de  los 
etnólogos  ha  consistido  en  determinar  qué  pueblos  son  los  realmen- 
te primitivos,  que  no  han  sufrido  influencias  extrañas  y  representan 
de  un  modo  más  puro  por  su  estancamiento  las  civilizaciones  paleo- 
líticas, y  una  vez  determinados,  estudiar  con  detenimiento  sus  creen- 
cias y  prácticas  religiosas.  El  mérito  de  haber  indicado  los  procedi- 
mientos para  determinar  con  justicia  cuáles  son  los  pueblos  primitivos, 
es  decir,  que  conservan  con  más  pureza  la  contextura  y  la  civilización 
primitiva,  pertenece  á  los  sabios  alemanes  Leo  Frobenius,  Fritz 
Graebner,  Bernhard  Ankerman  y  W.  Schmit,  valiéndose  para  ello 
de  la  manera  de  construir  las  chozas,  de  encender  el  fuego,  la  clase 
de  armas,  las  instituciones,  temas  mitológicos,  formas  del  pensa- 
miento religioso  que  se  encuentran,  formando  un  conjunto  y  cons- 
tituyen un  todo  capaz  de  satisfacer  las  necesidades  del  grupo  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  un  ciclo  ó  nivel  de  civilización. 

Las  tribus  más  primitivas,  según  el  testimonio  común  de  los 
sabios,  son  las  situadas  en  el  Sudeste  de  Australia  (Klaatsch  juzga 


los  Estados  Unidos;  Goblet  Wilkens,  Schultze  y  Tiele,  en  Bélgica  y  Holanda; 
Gaidoz,  Rolland,  Marillier,  Letourneau,  Deniker,  Reinach  y  Hubert  Mauss,  en 
Francia;  Gerland,  Lipert,  Schultze,  Frobenius  y  Schurtz,  en  Alemania.  Entre 
todos,  ninguno  acaso  tan  sincero  como  Lang,  quien,  en  vista  de  los  hechos, 
ha  renunciado  al  animismo  que  antes  defendió  con  elocuencia  y  energía  con- 
tra el  naturista  Max  Müller. 
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que  dichas  tribus  son  anteriores  á  la  raza  de  Neanderthal)  y  los  Ne- 
grillas, que  habitan  en  las  florestas  ecuatoriales  de  África,  y  una  vez 
determinados,  se  plantea  el  problema.  Según  las  teorías  evolucionis- 
tas, prescindiendo  de  las  dos  tendencias  fundamentales,  inglesa  y 
francesa,  animista  la  primera  y  partidaria  la  segunda  del  principio 
de  Lucrecio,  déos  fecií  timor;  concediendo  prioridad  á  la  magia, 
coinciden  en  afirmar  que  el  monoteísmo  aparece  en  el  término  de 
la  evolución  y,  por  consiguiente,  los  pueblos  primitivos  deben  estar 
privados  de  él.  Hubert  Mauss  lo  expresa  muy  claramente  en  su  In- 
ves-J°  ación  de  una  teoría  general  de  la  magia:  «Cuando  esta  com- 
plejidad (de  las  relaciones  sociales)  ha  llegado  al  punto  culminante 
en  que  las  desemejanzas  (entre  los  miembros  del  grupo)  son  extre- 
mas, el  individuo  se  encuentra  aislado,  solo  en  presencia  de  un  Dios, 
en  el  cual  incorpora  perfectamente  todas  las  realidades  y  todos  los 
poderes  místicos  que  sabe  no  son  suyos.  >  Es  decir,  que  el  hombre 
se  deslizó  en  las  edades  primitivas  como  un  rebaño,  y  solamente 
después,  cuando  llegaron  las  edades  perfectas  y,  por  consiguiente, 
las  grandes  civilizaciones,  aparecen  los  dioses  primero  y  por  fin  el 
Dios  único,  especie  de  abstracción  mental  ó  unidad  científica  en  la 
cual  sintetiza  el  hombre  civilizado  las  realidades  y  poderes  misterio- 
sos que  sabe  no  le  pertenecen. 

Por  distintos  caminos  á  esa  misma  conclusión  llegan  todos  los 
evolucionistas.  Y  ¿qué  dicen  los  hechos?  ¿Qué  enseña  la  Etnografía? 
Pues  todo  lo  contrario  (1);  que,  según  se  va  descendiendo  en  los  dis- 
tintos niveles  de  civilización  y  á  medida  que  se  acerca  uno  á  las 
razas  primitas  puras,  se  encuentran  más  claras  y  limpias  las  ideas 
del  monoteísmo  y  en  algunos  la  relación  mosaica,  casi  exacta  de  los 
primeros  capítulos  del  Génesis;  es  más,  los  mitos  y  leyendas,  las 
prácticas  extrañas  del  totetismo,  etc.,  se  reducen,  se  disuelven  á  me- 
dida que  nos  acercamos  al  hombre  primitivo.  Las  tribus  de  Kurnai, 
Chepara,  Iuin,  Wurnujeri  y  Wiradjuri,  situadas  en  el  sudeste  de 
Australia  y  reconocidas  por  todos,  según  hemos  dicho,  por  las  más 
antiguas,  no  tienen  más  que  el  tótem  sexual  ó  sextotem,  cuya  función 


(1)  Véase  sobre  todas  estas  cuestiones  la  interesantísima  obra  del  Padre 
Guillaume,  S.  V.  D.,  titulada  ¿'Origine  de  Vidée  de  Dieu,  y  La  Religión  des 
Primitifs,  por  Mgr.  A.  Le  Roy. 
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consiste  en  marcar  la  oposición  y  relación  de  los  sexos  y  la  exoga- 
mia, algo  así  como  el  impedimento  de  consanguinidad.  Estas  tribus 
no  practican  ni  la  circuncisión  ni  la  subincisión,  y  en  muchos  casos 
la  iniciación  se  reduce  á  limar  un  poco  los  dientes.  Ahora  bien; 
el  Ser  Supremo  de  los  Kurnais  se  llama  Munganngaua,  que  significa 
nuestro  Padre.  En  tiempos  remotísimos  vivió  en  la  tierra  y  enseñó 
á  los  Kurnais  todo  lo  que  es  bueno  y  útil,  y  principalmente  las 
ceremonias  de  la  iniciación.  Munganngaua  tiene  un  hijo  que  no  ha 
nacido  de  mujer  y  que  fué  el  antepasado  de  los  Kurnais,  y  ahora 
vive  en  el  cielo;  quiere  que  se  obedezca  á  los  ancianos  y  se  escuchen 
sus  consejos,  que  se  partan  los  bienes  con  los  amigos,  y  prohibe  las 
relaciones  íntimas  con  las  jóvenes  solteras,  sin  el  debido  contrato,  y 
con  las  casadas.  Es  Padre  de  los  hombres  sin  haberlos  engendrado 
á  la  manera  humana,  y,  como  legislador,  no  manda  nada  que  sea 
malo,  ni  siquiera  absurdo  ó  extraño. 

El  Dios  de  los  Wiradjuris,  Kamilarois  y  Euahlays  se  llama  Ba- 
yamé,  el  cual  ha  hecho  todas  las  cosas  y  las  conserva;  en  sus  miste- 
rios, los  Eualhays  le  llaman  Padre  de  todos;  dio  leyes  á  los  hombres, 
vigila  por  su  cumplimiento,  y,  después  de  la  muerte,  todos  los  hom- 
bres deberán  comparecer  ante  su  Tribunal.  Uno  de  los  hijos  de  Ba- 
yamé,  Daramulun,  subordinado  á  su  Padre  en  las  tribus  preceden- 
tes, es  el  Ser  Supremo  de  los  Theddoras,  los  Iuins  y  Nagarigos.  Las 
mujeres  no  designan  á  Daramulun  más  que  con  el  nombre  de 
Papang  (Padre)  ó  Biamban  (Señor).  Es  el  que  formó  la  tierra  y 
plantó  los  árboles  sobre  ella,  dio  leyes  á  los  hombres  y  les  enseñó 
sus  misterios.  Durante  esta  época  vivió  en  la  tierra;  mas  ahora  se  halla 
en  el  cielo,  desde  donde  vigila  la  conducta  de  los  hombres,  etc.,  etc., 
porque  no  es  nuestro  propósito  el  tratar  aquí  extensamente  de  las 
creencias  religiosas  de  las  tribus  situadas  al  sudeste  de  Australia. 
Claro  es  que  á  la  par  de  estas  creencias  puras  existen  algunas  otras 
que  no  lo  son  tanto;  pero,  ¿quién  se  extrañará  de  ello,  después  de 
tantísimos  miles  de  años  como  han  pasado  desde  los  orígenes  y  sin 
una  autoridad  infalible  que  las  sostenga  contra  los  olvidos,  los  ca- 
prichos de  la  imaginación  y  la  ignorancia?  Sin  embargo,  entre  las 
vacilaciones  y  las  sombras,  se  destaca  la  idea  pura  de  Dios,  creador 
de  todo  el  universo,  la  misma  idea  candorosa  é  ingenua  que  expre- 
san las  palabras  de  nuestra  oración  dominical:  Padre  nuestro,  que 
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estás  en  los  cielos.  Esa  misma  idea  resplandece  entre  los  Negrillas, 
otro  de  los  pueblos  primitivos  y  cuyas  tribus,  negrillas  de  las  flo- 
restas ecuatoriales,  Bushmanes,  Semang,  Andanes  y  Aetas  de  Filipi- 
nas reciben  el  nombre  de  Pygmeos  por  su  estatura  de  un  metro 
cincuenta  centímetros.  Estas  tribus  creen  en  la  divinidad,  cuyo  nom- 
bre es  Puluga. 

El  Ser  Supremo  tiene  el  aspecto  de  fuego,  aunque  no  se  le  ve 
porque  habita  en  los  cielos.  Su  soplo  es  el  viento  y  su  voz  es  el  estam- 
pido del  trueno;  le  disgusta  la  desobediencia  de  los  hombres  y  pro- 
hibe la  falsedad,  el  robo,  la  muerte,  el  adulterio,  y  castiga  las  faltas 
no  solamente  en  esta  vida,  sino  también  después  de  la  muerte,  se 
apiada  de  los  que  sufren  y  penetra  hasta  los  más  íntimos  secretos  de 
los  corazones.  Puluga  no  ha  nacido  ni  morirá  nunca,  ha  creado  el 
mundo  con  todas  las  cosas,  las  animadas  é  inanimadas.  Creó  al  pri- 
mer hombre  y  lo  colocó  en  un  lugar  abundante  en  árboles  y  frutas, 
prohibiéndole  comer  los  frutos  en  la  época  de  las  lluvias.  Se  multi- 
plicaron los  hombres,  y  entonces  Puluga  dio  á  cada  grupo  armas, 
instrumentos  y  una  lengua  especial,  y  los  envió  por  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra;  pero  se  olvidaron  de  los  preceptos  y  buenas  costum- 
bres primitivas,  y  Puluga,  irritado,  los  hizo  perecer  á  todos  en  las 
aguas,  á  excepción  de  dos  hombres  y  dos  mujeres  que  por  casuali- 
dad se  hallaban  en  una  barca. 

He  aquí  un  Ser  Supremo  cuyo  concepto  no  difiere  del  australiano. 
Una  nube  de  antropomorfismo  empaña  su  noble  figura,  tiene  mujer 
y  niños,  come  y  bebe  y  se  enfada  como  un  buen  andamanes,  cuando 
las  cosas  no  marchan  bien  entre  los  hombres;  mas  no  por  eso  carece 
de  los  atributos  esenciales  de  la  divinidad.  Es  eterno,  creador,  om- 
nisciente y  todopoderoso.  Y  quién  no  ve  en  esas  creencias  el  recuer- 
do lejano  y  casi  puro  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis:  la  crea- 
ción del  hombre,  el  paraíso,  la  caída,  el  diluvio,  la  salvación  de  Noé 
y  la  dispersión  de  las  gentes,  etc.  Los  Pygmeos  del  centro  de  África 
reconocen  un  Ser  Supremo,  dueño  de  todas  las  cosas  y  al  cual  piden 
permiso  para  usar  de  las  tierras,  de  las  fuentes,  los  ríos  y  los  bosques. 
En  fin,  son  tan  claros  los  hechos  sobre  este  punto,  que  el  inglés 
Lang,  ardiente  partidario  del  animismo,  al  enterarse  á  fondo  de  la 
realidad  ha  cambiado  casi  en  absoluto  de  opinión,  confesando  abier- 
tamente que  los  salvajes  inferiores  son  tan  monoteístas  como  algu- 
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nos  cristianos.  Reconocen  un  Ser  Supremo  y  no  asignan  los  atributos 
de  la  divinidad  á  otros  seres;  lo  mismo  que  los  cristianos,  quienes 
tampoco  atribuyen  ni  á  los  ángeles  ni  al  diablo  el  poder  supremo 
de  Dios.  No  conciben  al  Ser  Supremo  como  espíritu;  pero  es  porque 
esos  pueblos  no  tienen  la  noción  espiritual,  y  lo  más  que  pueden 
hacer  se  reduce  á  no  escrutar  la  naturaleza  divina,  acumulando  en 
ella  propiedades  y  atributos  que  sólo  á  Dios  pueden  pertenecer. 

Los  hechos,  pues,  acumulados  por  la  Etnografía  contradicen  radi- 
calmente la  proposición  evolucionista,  y  confirman  la  tesis  católica 
de  una  revelación  primitiva  que  hubo  de  naufragar  en  el  piélago  de 
leyendas  y  mitos  excogitados  por  los  pueblos  gentiles,  y  que,  según 
Winckler,  son  la  propagación  de  las  teorías  astrales  de  los  sacerdotes 
babilónicos.  Lang  todavía  no  se  atreve  á  confesar  la  existencia  de  la 
revelación  primitiva,  ni  siquiera  la  prioridad  del  monoteísmo  puro 
á  las  demás  prácticas  mágicas  y  totémicas;  pero  es  innegable  el  hecho 
de  que,  según  se  desciende  por  los  distintos  niveles  de  la  cultura,  á 
partir  de  un  punto  cada  vez  se  reducen  más  las  supersticiones  y 
aparece  más  clara  y  grandiosa  la  idea  monoteísta  con  el  orden  mo- 
ral marcado  por  el  dedo  de  Dios,  no  en  tablas  de  piedra,  sino  en  el 
corazón  vivo  de  la  Humanidad.  Lang  supone  que  los  hombres  pudie- 
ron conocer  á  Dios  por  las  fuerzas  de  la  razón,  según  el  testimonio 
de  San  Pablo:  invisibilia  Dei  per  ea  quae  facía  sunt  intelecta  conspi- 
ciuntur;  pero  hay  ciertos  rasgos  en  las  creencias  de  los  pueblos  pri- 
mitivos, como  la  idea  de  creación  más  ó  menos  obscurecida,  que 
los  más  grandes  filósofos  de  la  antigüedad  no  pudieron  imaginarla, 
¿hemos  y  de  creer  que  dieron  con  ella  las  inteligencias  frágiles  de 
los  pueblos  más  incultos?  No  violentemos,  sin  embargo,  los  hechos, 
y  dejemos  á  la  Etnografía  con  su  testimonio  vivo  é  inquebrantable 
en  contra  del  evolucionismo. 

Y  pongamos  aquí  el  punto  final,  consignando,  en  resumen,  que 
no  existe  prueba  alguna  del  hombre  terciario,  ni  de  la  gradación  de 
las  razas,  ni  de  la  irreligiosidad  del  hombre  primitivo,  y  que,  según 
los  testimonios  de  la  Prehistoria,  los  individuos  pertenecientes  á  la 
edad  paleolítica  en  nada  esencial  se  distinguían  de  los  actuales.  He 
dicho. 

P.  Benito  Garnelo 

o.  s.  A. 
Escorial,  29  de  Noviembre  de  1915. 
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(continuación) 

X.— Cisneros,  antes  de  dar  al  público  la  Políglota,  desea  la  aprobación  pon- 
tificia.—Dilación  inexplicable.  El  Papa  León  X  con  un  Mota  proprio  aprue- 
ba y  manda  publicar  la  Políglota.— Los  albaceas  de  Cisneros  ejecutan  pron- 
tamente esta  orden.— Gratuita  opinión  de  algunos  críticos.— XI.  Número  de 
ejemplares  impresos.— Su  precio  actual.  Palabras  notables  de  Felipe  II.— 
Importe  total  de  lo  gastado  en  la  Políglota. 


X 

erminada  felizmente  la  impresión  de  la  Políglota,  aunque 
hubiera  podido  Cisneros  publicarla  y  ponerla  á  la  venta 
usando  de  las  facultades  que  le  concedía  su  dignidad  de 
Arzobispo  de  Toledo  y  su  cargo  de  inquisidor  general,  no  quiso 
hacerlo,  sin  embargo,  sin  que  antes  la  examinara  y  aprobara  el 
Romano  Pontífice,  deseando  probablemente  mostrar  de  este  modo 
su  devoción  á  la  Santa  Sede  y  alcanzar  al  mismo  tiempo  para  su 
obra  más  alto  crédito  y  mayor  autoridad;  pero  estos  deseos  no  se 
cumplieron  en  vida  del  Cardenal,  el  cual,  antes  de  que  tuviera 
tiempo  y  ocasión  oportunos  de  acudir  al  Papa,  expiraba  en  la  muy 
noble  villa  de  Roa  (8  de  Noviembre  de  1517)  con  la  muerte  del 
justo,  cargado  de  merecimientos  y  también  de  ingratitudes  humanas. 
Por  olvido  ó  negligencia  inexplicables,  ó  por  otras  causas  que 
ignoramos,  los  encargados  de  este  asunto  no  se  cuidaron  de  pedir 
y  obtener  la  aprobación  pontificia,  'por  lo  cual  los  ejemplares  de  la 
Políglota  siguieron  almacenados  en  Alcalá  cerca  de  tres  años,  hasta 
que,  enterado  León  X,  por  conducto  del  Obispo  de  Sabina,  de  lo 
que  estaba  pasando,  y  juzgando  indigno  el  que  yaciera  oculto  y  des- 
conocido un  tesoro  tan  precioso,  con  grave  daño  del  interés  público 
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y  con  detrimento  de  la  última  voluntad  de  Cisneros,  por  un  Mota 
proprio  del  22  de  Marzo  de  1520  y  ex  certa  scienüa  aprobó  la  Polí- 
glota y  mandó  á  los  albaceas  que  fijaran  el  precio  de  los  ejemplares 
y  que  los  pusieran  á  la  venta  pública,  con  cuyo  producto  habían  de 
llenar,  en  cuanto  fuera  posible,  lo  que  quedaba  sin  cumplir  de  la 
última  voluntad  del  Cardenal  Cisneros.  Al  mismo  tiempo  prohibió 
durante  siete  años  imprimir  ó  vender  dicha  Políglota  sin  el  permiso 
de  los  testamentarios,  bajo  la  pena  de  excomunión  latae  sententiae 
speciali  modo  resérvala  Romano  Pontifici  y  la  multa  de  mil  ducados 
de  oro. 

Aprobación  tan  solemne  (in  forma  specifica,  la  llaman  los  cano- 
nistas) no  la  ha  obtenido,  que  yo  sepa,  ninguna  de  las  Biblias  Po- 
líglotas que  á  la  de  Alcalá  sucedieron. 

La  orden  del  Papa,  que  mandaba  publicar  la  Políglota,  fué  pues- 
ta fielmente  en  ejecución  por  los  albaceas  de  Cisneros,  Fr.  Francisco 
Ruiz  (1),  Obispo  de  Avila,  y  Francisco  de  Mendoza  (2),  Arcediano  de 
Pedroche  en  la  iglesia  de  Córdoba,  los  cuales  dividieron  la  obra  en 
seis  volúmenes,  y  sin  tener  en  cuenta  las  costas,  que  fueron,  dicen 
ellos,  casi  infinitas  (3),  sino  sólo  la  utilidad  del  público,  tasaron  cada 
ejemplar  en  seis  ducados  y  medio  ó  algo  más,  según  conviniera,  ha- 
bida cuenta  y  razón  de  los  gastos  que  importara  el  transporte. 

La  mayoría  de  los  críticos,  siguiendo  á  Santiago  Le  Long  (4),  dan 
á  entender  que  dichos  albaceas  anduvieron  bastante  morosos  en  lle- 
var á  la  práctica  el  mandato  del  Sumo  Pontífice  y  opinan  que  la  Polí- 


(1)  Fué  uno  de  los  más  íntimos  amigos  del  Cardenal  Cisneros  durante  toda 
su  vida.  Era  franciscano,  y  por  sus  virtudes  mereció  ser  elevado  á  la  silla  epis- 
copal de  Avila,  diócesis  que  gobernó  desde  1498  hasta  1528,  año  de  su  muerte. 

(2)  El  título  de  Arcediano  de  Pedroche  en  la  iglesia  de  Córdoba,  con  el 
cual  aparece  en  la  Políglota,  debía  de  venirle  de  algún  beneficio  de  ese  nom- 
bre que  poseyera  en  la  citada  iglesia.  £n  el  año  1519  era  gobernador  eclesiás- 
tico del  Arzobispado  de  Toledo  (Catalina  García,  obra  cit.,  pág.  22).  En  el  1526 
fué  nombrado  Obispo  de  Oviedo,  desde  donde  fué  trasladado  primero  á  Za- 
mora (1528)  y  luego  á  Palencia  (1534),  donde  murió  en  el  año  1536  (Cfr.  P.  Pius 
Bonif.  Gams:  Series  Episcoporum  Eccl.  catholicae.). 

(3)  Si  hubieran  querido  nada  más  que  cubrir  los  gastos  que  ocasionó  la  Po- 
líglota, hubieran  debido  tasar  cada  ejemplar  en  más  de  80  ducados. 

(4)  Bibliotheca  Sacra...  París,  1723,  t.  I,  págs.  185  y  199. -Véase  entre  los 
modernos  á  C.  Tischendorf,  Novum  Testamentum  graece...  Ed.  7.a  Lipsiae,  1859, 
pág.  LXXXI. 
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glota  no  fué  puesta  á  la  venta  antes  del  1522,  porque  Erasmo  en  su 
tercera  edición  del  Nuevo  Testamento  publicada  en  ese  mismo  año, 
no  menciona  la  edición  de  Alcalá,  prueba  de  que  no  se  hallaba  aún 
en  el  mercado  público.  Podrá  ser  que  así  sucediera;  pero  hay  que 
confesar  que  tanta  dilación  resulta  algo  inexplicable  teniendo  en 
cuenta  que  León  X  ordenaba  á  los  testamentarios  que  procurasen 
con  diligencia,  vender  la  Políglota,  lo  cual,  dicen  ellos,  que  ejecutan 
gustosísimos  no  sólo  por  obedecer  á  tan  alta  autoridad,  sino  también 
para  pagar  con  el  precio  de  la  venta  algunos  legados  piadosos  que 
Cisneros  había  dejado  en  su  testamento.  Además,  Diego  López  de 
Zúñiga  en  sus  Annotaíiones  contra  Erasmo  (1)  escritas  en  el  año  1520, 
habla  de  la  Políglota  en  términos  tales  que  indican,  á  mi  ver,  con 
bastante  claridad,  que  esa  obra  era  del  dominio  público.  Por  otra 
parte,  del  silencio  de  Erasmo  en  su  tercera  edición,  no  se  sigue,  ni 
mucho  menos,  lo  que  los  aludidos  críticos  pretenden.  Si  ese  silencio 
fuera  tan  grave  argumento,  debiera  admitirse  que  la  edición  Aldina 
que  lleva  la  fecha  de  1518,  no  se  publicó  hasta  1519  ó  1520,  porque 
Erasmo  no  se  sirvió  de  ella  en  su  segunda  edición  publicada  en  el 
1519.  Y,  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  admitir  tal  suposi- 
ción. Hay  que  decir,  por  tanto,  que  Erasmo  pudo  ignorar  lo  que  ya 
estaba  publicado,  ó  conociéndolo,  hacer  caso  omiso  de  ello,  tal  vez 
por  la  precipitación  con  que  preparó  sus  primeras  ediciones  ó  por 
otras  causas  que  desconocemos.  Por  consiguiente,  mientras  no  se 
presenten  nuevas  pruebas,  seguiremos  creyendo  que  el  Obispo  de 
Avila  y  el  Arcediano  de  Pedroche  ejecutaron  prontamente  las  órde- 
nes del  Papa  y  que  en  el  mismo  año  de  1520  fué  publicada  y  puesta 
á  la  venta  la  Políglota  de  Alcalá. 

El  Cardenal  Cisneros  dedicó  esta  grande  obra  al  Sumo  Pontífice 
León  X  en  agradecimiento  por  los  manuscritos  griegos  que  le  había 
enviado  y  porque  además  juzgaba  muy  rectamente  que  á  nadie  con 
más  derecho  que  al  Vicario  de  Jesucristo  debían  ofrecerse  y  consa- 
grarse los  libros  santos  de  la  religión  cristiana. 


(1)    Cfr.  Annofationes  Jac.  Lop.  Stunicae  contra  Erasmum  Rot...  Ex  Ep.  ad 
Hebraeos,  c.  VII.  Sig.  I  mi  v. 
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XI 


El  número  de  ejemplares  impresos  fué  de  seiscientos  ó  algunos 
más  (1),  la  mayor  parte  en  papel  y  algunos  pocos  en  vitela.  De  estos 
últimos  destinó  sendos  ejemplares  para  la  Universidad  de  Alcalá, 
para  el  Cabildo  de  Toledo  y  para  el  Monarca.  Hoy  día,  según  Bru- 
net  (2),  se  conocen  tres  solos  ejemplares  en  vitela,  que  se  estiman 
como  joyas  de  grandísimo  valor.  Une  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  Derecho  de  la  Universidad  Central  de  Madrid,  procedente  sin 
duda  alguna  de  la  Universidad  de  Alcalá.  Otro,  que  perteneció  á  Pi- 
nelli,  fué  comprado  en  483  libras  esterlinas  por  M.  de  Mac-Carty  y 
vendido  á  su  muerte  en  16.100  francos.  Más  tarde  perteneció  al  Rey 
Felipe  Luis  y  hoy  se  encuentra  en  la  rica  biblioteca  del  duque  d'Au- 
male.  Vicente  de  la  Fuente  menciona  otro  ejemplar,  que  se  conservó 
en  Valencia  hasta  el  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  en  que 
fué  robado  por  el  mariscal  Suchet  y  llevado  á  Francia,  donde  hacia  el 
año  1830  en  pública  subasta  alcanzó  la  enorme  cifra  de  24.000  fran- 
cos (3). 

Aun  los  ejemplares  en  papel  son  bastante  raros  y  se  venden  á 
subido  precio.  En  algunos  falta  por  desgracia  el  volumen  (VI)  que 
contiene  el  Léxico  hebreo-caldeo,  el  Diccionario  de  nombres  propios 
y  la  Gramática  hebrea,  de  lo  cual  ya  se  lamentaba  en  el  siglo  XVI  Al- 
var-Gómez (4).  En  toda  Alemania,  según  el  testimonio  del  Dr.  Hefe- 
le  (5),  no  hay  más  de  15  ejemplares.  Los  catálogos  modernos  seña- 
lan de  ordinario  en  2.000  pesetas  el  valor  medio  de  estos  ejempla- 
res, aunque  algunos  lo  rebajan  á  1.300  y  otros  lo  elevan  á  5.000.  Ya 
en  1568  decía  Felipe  II  que  «había  tan  pocos  libros  de  la  Políglota 
de  Alcalá,  que  apenas  se  hallaban  por  ningún  dinero»  (6);  por  lo 


(1)  León  X  en  el  Motu  proprio,  que  hemos  citado,  dice  á  este  propósito:  us- 
que  ad  sexcenta  volumina  vel  amplius  impensa  ejusdem  Francisci  Cardinalis  im- 
pressa.— Catalina  García,  \obra  cit.t  pág.  14)  presume  que  los  seiscientos  de 
que  habla  el  Papa  fueron  los  de  papel  y  que  el  amplius  comprende  los  de  vitela. 

(2)  J.-Ch.  Brunet,  Manuel  du  libraire...  París,  1860,  t.  849. 

(3)  J.  Catalina  García:  Ensayo  de  una  Tipografía  Complutense...  pág.  14 

(4)  De  re  bus  gestis...  fol  37  v. 

(5)  Obra  cit.,  pág.  137. 

(6)  Instrucción  al  Doctor  Arias  Montano,  para  entender  en  la  impresión  de  la 
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cual  gustosísimo  accedió  á  los  deseos  del  célebre  impresor  C.  Plan- 
tino,  que  intentaba  hacer  una  nueva  edición  de  ella,  corregida  y  am- 
pliada, dándole,  para  este  fin,  toda  clase  de  recursos  pecuniarios  y 
científicos.  Por  ser  palabras  de  nuestro  gran  Rey  y  por  contener  al 
gunas  noticias  interesantes  acerca  de  nuestra  Políglota,  copio  á  con- 
tinuación lo  más  notable  de  la  Carta  que  con  este  motivo  dirigió 
Felipe  II  al  duque  de  Alba,  gobernador  de  los  Países  Bajos.  Dice  así: 
«Por  lo  que  os  dirá  el  doctor  Arias  Montano,  mi  capellán,  que 
ésta  lleva,  y  por  la  instrucción  que  le  he  mandado  dar  con  orden 
que  os  la  muestre  y  comunique  originalmente  como  es  razón,  enten- 
deréis el  efecto  para  que  le  envío  á  esos  Estados,  que  en  sustancia  es 
para  que  intervenga  y  asista  á  la  impresión  de  la  Biblia  cuadrilingüe 
que  el  quondam  Cardenal  Fr.  Francisco  Ximenez,  de  buena  memo- 
ria, hizo  imprimir  en  Alcalá  de  Henares  con  tal  gasto  y  diligencia 
que  fué  una  de  las  obras  más  insignes  y  útiles  á  la  Iglesia  universal 
que  han  salido  á  luz  de  muchos  tiempos  á  esta  parte  y  como  tal  se 
ha  extendido  y  derramado  pqr  toda  la  christiandad,  de  manera  que 
así  por  esto,  como  por  haberse  perdido  en  la  mar  ana  gran  multitud 
dellas  llevándolas  á  Italia ,  han  quedado  tan  pocas  que  ya  no  se  hallan 
sino  en  poder  de  personas  particulares,  y  á  muy  subido  precio;  y 
por  tanto  habiéndose  dispuesto  Cristophoro  Plantino,  impresor,  y 
mercader  de  libros  en  Anvers,  á  la  querer  renovar  é  imprimir  de 
nuevo  con  muy  buenos  caracteres  de  todas  lenguas,  debajo  de  nues- 
tro nombre,  amparo  y  autoridad,  habernos  aceptado  su  oferta  de 
muy  buena  gana  y  mandádole  prestar  para  la  compra  de  papel  seis 
mil  escudos  que  nos  envió  á  pedir  y  asi  lleva  el  crédito  dellos  el  di- 
cho Arias  Montano  con  la  orden  que  por  él  veréis... >  (1). 

No  hemos  de  añadir  comentario  ninguno  á  estas  palabras,  por- 
que ellas  expresan,  con  más  elocuencia  que  pudieran  hacerlo  todas 
nuestras  ponderaciones,  la  grande  aceptación  y  el  extraordinario 
aplauso  con  que  nuestra  Políglota  fué  recibida  en  todas  partes.  Sólo 
queremos  hacer  notar  cómo  la  grande  estima  que  de  ella  hicieron 
los  sabios  fué  ocasión  de  que  C.  Plantino  proyectara  reimprimirla; 


Biblia  que  se  había  de  hacer  en  Anvers.  Se  publicó  esta  notable  Instrucción  en 
las  Memorias  de  la  R.  A.  de  la  Historia.  Madrid,  1832,  t.  VII,  pág.  140  y  si 

(1)     Carta  del  Rey  Felipe  II  al  Duque  de  Alba  con  el  Doctor  Arias  Montano,  en 
las  Memorias  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  1832,  t.  VII,  pág.  144. 
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proyecto  que,  patrocinado  y  agrandado  por  Felipe  II,  fué  admirable- 
mente ejecutado  bajo  la  acertada  dirección  de  Arias  Montano,  na- 
ciendo así  de  la  Políglota  de  Alcalá  la  Políglota  Regia. 

Las  costas  de  la  obra,  que  corrieron  en  absoluto  por  cuenta  del 
Cardenal  Cisneros,  debieron  de  ser  cuantiosísimas.  Los  manuscritos 
hebreos,  caldeos,  griegos  y  latinos  que  de  diversos  y  remotos  luga- 
res se  trajeron,  fueron,  como  hemos  visto,  muy  numerosos,  y  casi 
todos  se  adquirieron  á  muy  elevado  precio  (1).  Sólo  siete  códices 
hebreos  le  costaron  4.000  ducados  de  oro  (2).  Por  una  Biblia  gótica 
pagó  400  ducados  y  «muy  excesivos  precios  por  otros  libros  seme- 
jantes» (3).  La  retribución  de  los  sabios,  que  tomaron  parte  en  esta 
obra,  debió  de  ser  también  bastante  crecida.  Alvar-Gómez  y  el 
P.  Quintanilla  ponderan  la  liberalidad  de  Cisneros  con  los  que  tra- 
bajan en  la  Políglota,  pero  no  indican  la  cantidad  que  cada  uno  re- 
cibía. Algo  más  concreto  nos  dice  el  Libro  del  Tesorero  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  (1515-1520),  por  el  cual  sabemos  que  uno  de  ellos, 
Demetrio  Ducas  Cretense,  recibía  por  sus  trabajos  en  la  Políglo- 
ta 150  florines  anuales,  es  decir,  un  salario  tres  veces  superior  al  que 
tenía  por  su  cátedra  de  griego  en  la  Universidad  Complutense  (4). 


(1)  El  Cardenal  Cisneros  en  la  Carta  citada  á  León  X  dice  á  este  propósito: 
«tam  hebraeorum  quam  graecorum  ac  latino rum  multiplicem  copiam  variis  ex  locis 
non  sine  summó  labore  undique  conquisivimus.»  Y  en  el  Prólogo  de  la  Políglota 
hablando  de  los  códices  griegos  se  repite:  «magnis  laboribus  et  expensis  undi- 
que conquisivimus.»— Coinciden  los  testimonios  de  Alvar-Gómez,  Quintanilla  y 
demás  historiadores. 

(2)  Alvar-Gómez:  De  rebus  gestis...,  fol.  38. 

(3)  Parecer  de  Ambrosio  de  Morales  sobre  la  librería  para  el  Escorial.  Archi- 
vo de  Simancas.  Obras  del  Escorial,  legajo  2.°  Cfr.  Rev.  de  Archivos,  1874, 
tomo  IV,  pág.  465.  —  Aunque  Ambrosio  habla  en  este  lugar  de  los  libros  que 
Cisneros  compró  para  la  Biblioteca  Complutense,  no  cabe  duda  que,  princi- 
palmente los  manuscritos  de  la  Biblia,  fueron  comprados  con  motivo  de  la  edi- 
ción de  la  Políglota. 

(4)  «En  XIII  de  Marzo  (de  1518)  di  á  Demetrio  veinte  é  seis  mil  é  quinien- 
tos maravedís  para  en  pago  de  seis  meses  del  año  pasado  de  1517  que  se  le 
daban  de  su  cátedra,  en  el  cual  tiempo  entendió  en  la  obra  del  Cardenal.  Dáña- 
sele por  cada  un  año  docientos  florines;  de  manera  que  de  principio  de  Mayo 
del  dicho  año  hasta  en  fin  de  Otubre,  que  son  seis  meses,  se  le  deben  veinte 
é  seis  mil  é  quinientos  maravedís.»  (Libro  del  Tesorero  de  la  Univ.  de  Alcalá 
desde  1515  hasta  1520.  Archivo  Hist.  Nacional,  lib.  813,  fol.  61.)  —  Según  lo 
asignado  en  las  Constituciones,  Demetrio  Ducas  por  su  cátedra  de  griego  te- 
nía 50  florines  de  paga;  por  tanto,  los  otros  150  restantes  los  percibía  por  en- 
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El  maestro  Pablo  era  pagado,  según  hemos  visto  (1),  á  razón  de  20 
maravedís  por  cada  pliego  por  la  traducción  latina  que  hizo  de  un 
libro  caldeo  para  la  librería  de  Alcalá;  y  el  maestro  Vergara,  por  la 
traslación  de  las  obras  de  Aristóteles,  recibía  80  florines  por  año  (2). 
Es  probable  que  en  la  misma  ó  mayor  proporción,  por  tratarse  de 
una  obra  de  suma  importancia,  pagase  el  Cardenal  á  los  traductores 
que  en  la  Políglota  intervinieron.  Añádanse  á  esto  los  honorarios  de 
los  que  estaban  comisionados  para  traer  los  manuscritos  de  Roma  y 
de  otros  más  lejanos  países,  los  salarios  de  copistas,  los  gastos  que 
suponen  la  fundición  de  nuevos  caracteres  hebreos,  griegos  y  latinos 
y  los  mismos  trabajos  de  la  impresión,  y  á  nadie  seguramente  pare- 
cerá exagerada  la  cifra  de  cincuenta  mil  6  más  ducados  de  oro  (3)  que 
Alvar-Gómez  calcula  gastados  en  esta  empresa,  según  repetidas  ve- 
ces oyó  á  los  coetáneos  del  Cardenal;  suma  que  si  se  piensa  en  el 
valor  del  dinero  en  aquella  época  sólo  podía  ser  dispensada,  como 
dice  con  frase  feliz  el  Dr.  Hefele  (4),  «por  un  hombre  que  tenía  las 
rentas  de  un  Rey  y  las  necesidades  de  un  monje>. 

P.  Mariano  Revilla. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


tender  en  la  obra  del  Cardenal,  es  decir,  en  la  Políglota.  —  El  florín  de  que  se 
habla  es  el  florín  de  oro  de  Aragón.  Cada  florín  equivalía  á  265  maravedises  y 
cada  34  maravedises  á  un  real. 

(1)  Véase  la  nota  1.a,  pág.  340,  vol.  CIII  de  la  revista. 

(2)  Así  consta  en  una  nómina  de  regentes  de  la  Universidad  de  Alcalá 
de  1514-1515.  (Biblioteca  de  Derecho  de  la  Universidad  Central.  Papeles  de 
Alcalá,  legajos,  núm.  616.) 

(3)  El  ducado  de  oro  tenía  un  valor  de  375  maravedises,  ó  sea  11  reales  y 
un  maravedís  de  aquel  tiempo.  Para  formarse  una  idea  justa  del  coste  de  la 
Poliglota,  no  hay  que  olvidar  que  el  oro  tiene  hoy  un  valor  tres  ó  cuatro  veces 
mayor  que  en  tiempo  de  Cisneros.  Por  tanto,  los  50.000  ducados  de  la  época 
i  el  Cardenal  equivaldrían  hoy,  poco  más  ó  menos,  á  medio  millón  de  pesetas. 

(4)  Obra  cit.,  pág.  136.— La  Iglesia  de  Toledo  en  el  siglo  XVI,  según  el  em- 
bajador veneciano  Navaggiero,  tenía  fama  de  ser  la  más  rica  de  toda  la  cris- 
tiandad. Sus  rentas,  al  decir  de  Lucio  Marineo  Sículo,  ascendían  á  80.000  du- 
cados, y  aun  hay  autores  que  las  elevan  á  200.000.  Me  parece,  sin  embargo, 
que  en  esto  hay  un  tanto  de  exageración.  Una  relación  oficial  de  los  años  1495, 
1497  y  1499  {Archivo  Complutense...,  pág.  17  y  siguientes)  hace  oscilar  dichas 
rentas  entre  treinta  y  cuarenta  mil  ducados. 


psicología  del  éxtasis 


(continuación)  (1) 

l  éxtasis,  afirma  Gratiolet,  es  el  imperio  de  una  idea  fija. 
Es  la  enfermedad  de  los  místicos  que  se  abisman  en  la 
contemplación  de  los  atributos  de  Dios:  sus  facultades  in- 
telectuales adquieren  tal  potencia,  que  podrían  considerarse  centu- 
plicadas en  una  atención  sin  límites;  y  teniendo  en  cuenta  las  pre- 
ocupaciones del  espíritu,  en  una  aspiración  sobrenatural  y  triunfante. 
Todo  lo  del  mundo  se  olvida  sucesivamente;  la  sensación  de  la  gra- 
vedad que  sujeta  el  cuerpo  á  la  tierra  desaparece,  la  carne  no  pesa 
ya;  el  espiritu  se  cierne  con  ella  en  los  cielos:  tales  son  los  arroba- 
mientos tan  célebres  de  los  místicos>  (2).  Desde  luego  conviene  ad- 
vertir que  para  un  anatómico  que  asegura  gratuitamente  que  «las 
funciones  superiores  del  entendimiento»  crecen  y  decrecen  en  las 
razas  humanas  á  proporción  de  los  lóbulos  frontales  del  cerebro  (3), 
idea  significará,  muy  probablemente,  lo  mismo  que  sensación.  Pres- 
cindiendo de  que  no  hay  tal  paralelismo  encefálico-mental,  puesto 
que  el  cerebro  completa  su  desarrollo  orgánico  en  la  adolescencia, 
al  rayar  los  quince  años  de  vida,  en  tanto  que  la  inteligencia  crece  y 
se  perfecciona  sin  cesar  (4);  si,  como  se  deduce  del  contexto,  resulta 


(1)  Véase  el  vol.  XCVIII,  pág.  193. 

(2)  Gratiolet,  Anatomie  comparée  da  syst.  nerv.  dans  ses  rapports  avec  Vintel- 
ligence,  pág.  550,  cit.  por  el  Dr.  A.  Perales  y  Gutiérrez:  El  supernaturalismo  de 
Santa  Teresa.  Madrid,  1894,  páginas  65  y  66. 

(3)  J.  Soury,  Le  systéme  nerveux  central,  París,  1899,  tomo  I,  pág.  599. 

(4)  G.  Surbled,  Le  cerveau,  cap.  XII.  El  cerebro  no  es  órgano  sino  instru- 
mento de  la  inteligencia,  y  en  este  sentido  hay  entre  los  dos  cierta  relación,  de 
tal  modo  que  cuanto  más  perfectamente  esté  organizado  el  encéfalo,  mejor 
desplegará  sus  maravillosas  facultades  el  pensamiento.  Con  todo  eso,  «yo 
creo,  dice  Pablo  Bert,  que  uno  puede  ser  muy  inteligente  y  poseer  una  cabeza 
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patológica  la  idea  fija,  entonces  sabido  es  que  nace  generalmente  á 
consecuencia  de  una  emoción  mórbida  (1),  surge  de  improviso  y  se 
impone  al  individuo  de  una  manera  inconsciente,  automática,  inven- 
cible, absorbente  y  avasalladora.  Suelen  ser  víctimas  de  semejantes 
ideas  fijas  las  personas  que  tienen  temperamento  psicopático,  tales 
como,  por  ejemplo,  los  psicasténicos,  los  hipocondríacos,  los  histéri- 
cos y  los  alcohólicos.  Su  psiquismo  se  caracteriza  tanto  por  la  falta 
de  su  unidad  cuanto  por  la  ruptura  de  su  equilibrio  y  aún  por  la 
disminución  de  la  síntesis  continua  y  ordinaria  de  la  vida  mental,  á 
la  vez  que  estas  anomalías  demuestran  la  sugestibilidad  mórbida 
que  distingue  á  dichos  neurópatas  y  explica  el  hervidero  de  ideas 
fijas  que  vermenea  en  su  fantasía  sobreexcitada  y  calenturienta.  «Ten- 
go para  mí,  dice  Janet,  que  las  ideas  fijas  son  fenómenos  de  este  gé- 
nero (de  las  sugestiones),  es  decir,  fenómenos  psicológicos  que  se 
desarrollan  en  el  espíritu  de  una  manera  automática,  independien- 
temente de  la  voluntad  y  de  la  percepción  personal  del  enfermo; 
sólo  que,  en  vez  de  provocarse  experimentalmente  como  las  suges- 
tiones, se  forman  naturalmente  bajo  la  influencia  de  causas  acciden- 
tales >  (2).  Según  eso,  la  idea  fija  patológica  no  es  el  verbo  mental, 
por  lo  menos  normal,  sino  una  concepción  delirante  (Roubinovitch) 
que  se  desarrolla  por  medio  de  alucinaciones  y  de  imágenes  (Janet), 
y  se  «ancla>  de  tal  modo  en  el  sujeto,  que  le  subyuga  y  esclaviza, 
quitándole  en  este  punto  la  libertad.  Y,  por  lo  tanto,  cabe  decir  aho- 
ra con  Calmeil  que  los  extáticos,  de  esta  naturaleza  por  supuesto,  no 
tienen  más  que  sensaciones  cerebrales,  y  por  lo  mismo  ven  sola- 
mente por  su  imaginación  (Poincaré).  «¿A  qué  viene,  pues,  dejar  á 
la  imaginación  que  forje  mil  fantasmas  para  saber  lo  que  es  Dios  y 
su  naturaleza,  siendo  así  que  nuestra  imaginación  es  incapaz  de  re- 
presentarle?>  (3).  «¡Cuan  lejos  está  Dios  de  los  sentidos  de  la  carne, 
exclama  Nuestro  Padre  San  Agustín! > 


relativamente  pequeña  y  aún  asimétrica  ó  mal  conformada»  {Anatomie  et  phy- 
siologie  animales,  pág.  292).  Intelligere  est  operatio  animae  humanae  secundum 
quod  superexcedit  proportionem  materiae  corporalis,  et  ideo  non  fit  per  aliquid 
organum  corporale  (S.  Thom.  Qq.  dispp.,  De  spir.  creat.,  a.  2  ad  2.) 

(1)  «Las  ideas  fijas  tienen  su  origen  en  la  emotividad  mórbida».  (Ch.  Féré, 
La  pathologie  des  emotions.  París,  1892,  pág.  453). 

(2)  Dr.  Pedro  Janet,  L'État  mental  des  hystériques.  París,  191 12,  pág.  239. 

(3)  S.  P.  Aug.,  Serm.  21. 
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Por  lo  dicho,  se  ve  claramente  que  el  éxtasis  y  la  contemplación, 
tales  como  pretende  definirlos  Gratiolet,  no  son  estados  místicos  ni 
mucho  menos;  parecen  más  bien  un  verdadero  delirio  de  la  imagi- 
nación exaltada,  febril,  inquieta  y  tornadiza,  que  arrastra  en  pos  de 
sí  á  las  facultades  mentales  y  enajena  por  completo  el  poder  y  la  fi- 
jeza de  la  atención.  «La  alucinación  del  sueño  y  las  semi-alucinacio- 
nes  del  delirio,  se  desarrollan  á  favor  de  la  torpeza  de  la  vida  cere- 
bral, del  relajamiento  de  la  atención,  de  la  suspensión  total  ó  par- 
cial de  los  sentidos  y  del  juicio;  invaden  la  conciencia,  ocupan  el 
lugar  de  las  sensaciones  desvanecidas  ó  no  percibidas;  la  razón  apa- 
gada no  se  fija  y  deja  franco  paso  á  la  extravagancia;  reinan  sin  có- 
digo ninguno,  y  la  ilusión  que  engendran  es  irresistible  y  total.  De 
igual  manera,  las  prácticas  del  hipnotismo  (oclusión  de  los  párpa- 
dos, fijeza  persistente  de  un  objeto  brillante,  etc.),  sólo  tienden  á 
producir  un  estado  de  embobamiento,  de  estupor:  la  obliteración  de 
los  sentidos,  de  la  memoria  y  de  la  inteligencia,  una  vez  obtenidos, 
hacen  que  el  desencadenamiento  de  las  imágenes  se  efectúe  por  sí 
mismo>  (1).  Por  grande  y  aún  extraordinario  poder  que  adquieran 
las  facultades  intelectuales,  por  más  fecundas  y  vigorosas  que  se  ma- 
nifiesten y  por  más  que  se  desarrollen  y  levanten  hasta  llegar  al  cé- 
nit del  firmamento  ideal  vislumbrado  por  el  genio,  y  aunque  se  afi- 
nen y  concentren  en  una  atención  sin  limites,  precedidas  ó  acompa- 
ñadas de  las  preocupaciones  del  espíritu,  no  pueden  salir  de  su  esfera 
de  acción,  ni  alcanzarán  jamás  con  sus  propias  fuerzas  y  en  virtud 
de  su  aspiración  natural,  la  verdadera  unión  extática  del  alma  con 
Dios,  mediante  la  fe  y  el  amor,  conforme  la  han  conseguido  muchí- 
simas veces  los  místicos  cristianos,  ayudados,  desde  luego,  por  ca- 
rismas  celestiales.  Por  de  contado,  el  vuelo  místico  del  alma  hasta  la 
posesión  espiritual  de  Dios  no  consiste  en  la  ascensión  natural  de 
las  potencias,  sino  debe  atribuirse  al  beneplácito  divino  que  les  in- 
funde una  gracia  tan  extraordinaria  que  las  purifica,  eleva  y  trans" 
forma,  comunicándoles  al  mismo  tiempo  las  virtudes  teologales, 
«que  son  el  medio  y  disposición  para  la  unión  del  alma  con  Dios>  (2). 


(1)  L.  Dugas,  La  imaginación,  traducida  por  César  Juarros.  Madrid,  1905, 
páginas  195  y  196. 

(2)  Obras  del  Místico  Doctor  San  Juan  de  la  Cruz.  Edición  crítica  con  intro- 
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Según  esto,  las  potencias  del  espíritu  no  se  muestran  activas  sino  pa- 
sivas, tanto  en  el  arrobamiento  como  en  la  contemplación  elevada. 
Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  unión  y  fijeza  de  las  facultades  en  una 
atención  sostenida,  de  sobra  se  sabe  que  ese  no  es  el  carácter  distin- 
tivo del  fenómeno  extático;  y  tanto  es  así,  que  el  materialista  Beau- 
nis,  y,  por  ende,  no  disconforme  con  la  opinión  de  Gratiolet,  se 
expresa  de  este  modo:  «Estas  palabras  «concentración  del  pensa- 
miento, atención  reconcentrada*,  ¿qué  explica  en  realidad?  Bien 
poco  en  resumen,  siendo  nada  más  que  la  forma  de  hacer  constar 
un  hecho  (1).  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  tenía  tanta  experiencia  de 
los  estados  místicos,  nos  enseña  con  precisión  y  maestría  el  oficio 
que  desempeñan  las  facultades  del  alma  en  el  arrebatamiento  y  en 
la  unión.  «De  esta  oración  (de  quietud),  dice,  suele  proceder  un 
sueño  que  llaman  de  las  potencias,  que  ni  están  absortas,  ni  son  sus- 
pensas, que  se  puede  llamar  arrobamiento,  ni  es  del  todo  unión... 
Cuando  es  unión  de  todas  las  potencias  es  muy  diferente,  porque 
ninguna  cosa  pueden  obrar;  porque  el  entendimiento  está  como  es- 
pantado; la  memoria,  á  mi  parecer,  que  no  hay  ninguna  ni  pensa- 
miento, ni  aun  por  entonces  no  son  los  sentidos  despiertos,  sino 
como  quien  los  perdió,  para  más  emplear  el  alma  en  lo  que  goza,  á 
mi  parecer,  que  por  aquel  breve  rato  se  pierden,  para  presto*  (2). 
Todo  lo  que  se  deja  dicho  de  la  idea  fija  puede  aplicarse,  con  pe- 
queña diferencia,  á  la  obsesión,  que  es  cun  modo  de  la  actividad 
cerebral,  que  consiste  en  que  se  impone  al  ánimo  una  palabra,  un 
pensamiento,  una  imagen,  independientemente  de  la  voluntad  y 
con  una  angustia  dolorosa  que  la  hace  irresistible»  (Maguan).  Por 
ahora  nos  basta  saber  que  una  y  otra  son  fenómenos  psicopáticos 
muy  semejantes,  sino  que  «la  idea  fija  es  un  síndromo  de  la  esfera 
intelectual  y  la  obsesión  lo  es  de  la  esfera  emotiva»  (3). 

Agrega,  en  conclusión,  el  mencionado  anatómico  que  «la  sensa- 
ción de  la  gravedad,  que  sujeta  el  cuerpo  á  la  tierra,  desaparece;  la 


ducciones  y  notas  del  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  C.  D.  Tomo  I.  Tole- 
do, 1912.  Subida  del  Monte  Carmelo,  lib.  II,  cap.  V,  pág.  118. 

(1)  H.  Beaunis,  El  sonambulismo  provocado.  Ver.  es.  por  D.  E.  Simancas  y 
Larsé.  Madrid,  18895,  pág.  235. 

(2)  Santa  Teresa  de  Jesús,  Relación  VIII. 

(3)  A.  Pitres  y  E.  Régis,  Les  obsesions  et  les  impulses.  París,  1902,  pág.  17. 
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carne  no  pesa  ya  y  el  espirita  se  cierne  con  ella  en  los  cielos».  Aun 
suponiendo  que  en  el  éxtasis  «se  pierde  hasta  el  mismo  sentimiento 
de  la  gravedad >  (1),  me  parece  el  colmo  de  la  candidez  afirmar 
como  consecuencia  que  el  cuerpo  del  místico  <ha  perdido  su 
peso»  (2),  y  por  lo  mismo  se  eleva  al  espacio;  pues,  si  así  fuera,  en- 
vuelto como  está  en  el  aire  y  sustraído  á  la  ley  de  la  gravedad,  debía 
de  subir,  según  el  principio  de  Arquímedes,  hasta  una  altura  incon- 
mensurable ó,  por  lo  menos,  hasta  el  límite  de  la  atmósfera.  Muchos 
positivistas  han  tratado  de  explicar  este  curioso  fenómeno,  que  ha 
dado  en  llamarse  levitación  (de  levis,  leve  ó  ligero),  refiriéndose 
principalmente  á  ciertos  casos  maravillosos  del  espiritismo,  tales 
como  la  elevación  de  objetos  pesados  y  la  danza  de  las  hojas  reali- 
zada por  los  faquires  indios.  Al  decir  de  Chevreul,  Oratiolet  preten- 
día explicar  la  sensación  de  arrobamiento  por  la  que  se  experimenta 
en  la  oscilación  de  un  columpio  y  en  el  acompasado  balance  de 
una  embarcación  que  navega  por  una  mar  alborotada;  y  el  mismo 
Chevreul  cuenta  que  ha  visto  á  «una  loca  que  se  procuraba,  siem- 
pre que  quería,  la  sensación  del  arrobamiento,  cerrando  los  ojos  y 
aspirando  profundamente »  (3).  Pero  esto  no  es  explicar  el  vuelo  del 
extático,  ni  siquiera  su  sensación  de  arrobamiento;  pues,  según  con- 
fiesan los  mismos  materialistas,  hay  en  él  «abolición  de  la  sensibili- 
dad y  suspensión  de  la  facultad  locomotora*  (Michea),  y,  á  dicho  de 
Santa  Teresa,  «va  faltando  el  huelgo  y  todas  las  fuerzas  corpora- 
les» (4).  Cierto  que  no  pocos  místicos  heterodoxos  adoptan  postu- 
ras, ejecutan  movimientos,  fijan  la  mirada,  reprimen  la  respiración 
y  hacen  otras  ceremonias  semejantes  para  conseguir  el  arrobamiento 


(1)  Ch.  Letourneau,  loe.  cit.,  lib.  IV,  pág.  210. 

(2)  E.  Murisier,  Les  maladies  du  sentiment  religieux.  París,  19093,  pág.  67. 

(3)  Letourneau,  loe.  cit.,  pág.  210. 

(4)  Santa  Teresa,  Vida,  c.  XVIII,  n.  6.— «En  las  condiciones  llamadas  arro- 
bamientos por  los  teólogos  -escribe  James  -la  respiración  y  circulación  de  la 
sangre  son  tan  difíciles,  que  aún  discuten  los  Doctores  de  la  Iglesia  si  el  alma 
llega  ó  no  á  desprenderse  temporalmente  del  cuerpo.  Es  preciso  leer  las  deta- 
lladísimas descripciones  que  hace  Santa  Teresa  para  persuadirnos  de  que  no 
se  trata  de  experimentos  imaginarios,  sino  de  fenómenos  que,  aunque  raros, 
forman  parte  de  tipos  psicológicos  del  todo  especiales»  (W.  James,  Fases  del 
sentimiento  religioso,  traducida  por  M.  Domenge  Mir.  Barcelona,  1908,  t.  III, 
Pág.  45). 
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que  anhelan  con  todas  sus  fuerzas;  mas  los  cristianos  tenemos  por 
norma  general  no  desear  nunca  el  éxtasis  ni  mucho  menos  pedirle 
á  Dios  (1),  ni  hacemos  nada  por  alcanzar  tan  extraordinaria  como 
inmerecida  gracia;  antes  «debemos  huir  de  forcejear  con  el  cora- 
zón y  con  la  cabeza,  porque  notablemente  impide  en  este  ejercicio; 
es  mezclar  la  carne  con  el  espíritu  (2),  y  está  escrito  en  el  Evangelio: 
Espíritu  es  Dios,  y  quiere  que  sus  siervos  sean  espirituales  y  que  le 
adoren  en  espíritu  y  verdad»  (3).  De  modo  que  no  viene  á  cuento 
invocar  ni  la  aspiración  profunda  ni  el  movimiento  de  vaivén,  por- 
que, sobre  no  haber  nada  de  eso,  « cuando  está  en  arrobamiento,  el 
cuerpo  queda  como  muerto,  sin  poder  nada  de  sí  muchas  veces,  y 
como  le  toma  se  queda  siempre,  si  sentado,  si  las  manos  abiertas,  si 
cerradas»  (4).  El  caso  aducido  de  la  loca  no  pasa  de  ser  un  fenó- 
meno de  ilusión  ó  de  alucinación,  á  que  están  siempre  muy  ex- 
puestos los  dementes.  Y  no  se  cite  el  vértigo  locomotor  que  se  pro- 
vocan los  derviches  con  el  sostenimiento  prolongado  de  actitudes 
fatigosas,  porque  demostraría  cabalmente  lo  contrario. 

Otros  buscan  la  causa  de  la  levitación  precisamente  en  la  pér- 
dida de  la  sensibilidad.  «No  cabe  duda— afirma  en  este  sentido 
Letourneau— que,  en  llegando  á  este  grado  de  anestesia,  el  extático 
no  siente  la  presión  de  su  cuerpo  sobre  el  suelo,  ni  aquella  impre- 
sión general,  vaga,  por  la  cual  nos  damos  cuenta  de  nosotros  mis- 
mos en  todos  nuestros  miembros.  Nada  de  cuerpo  ya;  se  flota  en  la 
vida;  entonces  sin  duda  es  cuando  la  inspiración  hace  creer  en  un 
movimiento  de  elevación,  si  queda  todavía  alguna  conciencia  de  los 
movimientos  respiratorios.»  (5).  El  autor  citado  propone  esta  expli- 
cación cá  título  de  simple  conjetura»,  después  de  haber  expuesto  á 
su  manera  «el  éxtasis  descrito  por  Santa  Teresa»,  aduciendo  textos 
de  la  célebre  escritora,  tomados  de  aquí  y  de  allí,  que  interpreta 


(1)  «Quiero -dice  Santa  Teresa  á  sus  hijas— avisaros  mucho  que  cuando 
sabéis  ú  oís  que  Dios  hace  estas  mercedes  á  las  almas,  jamás  le  supliquéis  ni 
deseéis  que  os  lleve  por  este  camino,  aunque  os  parezca  muy  bueno.»  (Mora- 
das sextas,  cap.  IX,  n.  8.) 

(2)  F.  Juan  de  los  Angeles,  Manual  de  vida  perfecta.  Barcelona,  1905.  Diá- 
logo primero,  par.  8.°,  pág.  65. 

(3)  S.Joan,  IV,  24. 

(4)  Santa  Teresa,  Vida,  c.  XX,  n.  13. 

(5)  Letourneau,  loe.  cit.,  pág.  212. 
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segú..  sus  miras  y  comenta  á  su  sabor  y  conforme  á  sus  prejuicios 
materialistas.  De  esta  opinión  es  también  Krafft-Ebing,  para  quien 
la  levitación  tiene  por  causa  la  anestesia  de  los  pies.  Y  á  este  mismo 
propósito  citaba  J.  Luys  el  ejemplo  de  una  señora  que,  por  estar 
anestésica,  se  imaginaba  que  no  tenía  pies  y  creía  que  estaba  á 
punto  de  volar  (1).  Aquí  pega  bien  advertir  que  «del  dicho  al  hecho 
hay  gran  trecho  >.  Thulié  se  figura  ver  demostrada  la  verdad  de  esta 
explicación  (2)  en  las  siguientes  palabras  de  Santa  Teresa:  «Otras 
(veces)  era  imposible  (resistir  á  un  ímpetu  tan  acelerado  y  fuerte  que 
veis  y  sentís  levantarse  esta  nube  ó  esta  águila  caudalosa  y  cogeros 
con  sus  alas),  sino  que  llevaba  el  alma,  y  aun  casi  ordinario  la  ca- 
beza tras  ella,  sin  poderla  tener,  y  algunas  todo  el  cuerpo  hasta 
levantarle...  Mas  otras  veces,  como  comenzaba  a  ver  que  iba  a  hacer 
el  Señor  lo  mesmo,  y  aun  estando  personas  principales  de  señoras 
(que  era  la  fiesta  de  la  vocación)  en  un  sermón,  tendíame  en  el  suelo 
y  llegábanse  a  tenerme  el  cuerpo,  y  todavía  se  echaba  de  ver.»  (3). 
«Digo  que  muchas  veces  me  parecía  me  dejaba  el  cuerpo  tan  ligero 
que  toda  la  pesadumbre  del  me  quitaba,  y  algunas  era  tanto  que 
casi  no  entendía  poner  los  pies  en  el  suelo. >  (4).  Nótese  ante  todo 
que  los  autores  mencionados  y  otros  de  su  parecer  confunden  y 
clasifican  en  la  misma  categoría  á  las  personas  perturbadas,  á  los 
posesos  y  á  los  místicos,  tanto  ortodoxos  como  heterodosos,  lo  cual, 
sobre  ser  un  gravísimo  error,  presupone  y  da  á  entender  que  el 
fenómeno  de  referencia  responde  á  una  sola  causa.  A  la  verdad,  los 
desequilibrados  y  delirantes  padecen  alucinaciones;  pero  no  se 
puede  decir  otro  tanto  de  los  místicos  católicos,  especialmente  de 
los  que  veneramos  en  los  altares.  Y,  si  no,  léanse  sus  vidas,  cons- 
tantemente metódicas  y  edificantes;  estúdiense  sus  actos  psicológi- 
cos, siempre  ordenados  y  morales,  y  examínense  sus  movimientos, 
ademanes  y  actitudes,  y  se  los  encontrará  comedidos,  corteses  y 
dignos,  lo  que  no  se  observa  ordinariamente  en  los  enfermos  del 
cerebro  ó  privados  de  la  razón.  Basta  comparar  las  palabras  copia- 


(1)  Dr.  Luys,  Annales  medico-psychologiques,  1882,  pág.  507,  cit.  por  Thulié, 
loe.  cit ,  pág.  280. 

(2)  Thulié,  ibídem. 

(3)  Vida,  c.  XX,  n.  3. 

(4)  ídem,  ibídem,  n.  13. 
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das  de  la  autobiografía  de  la  mística  Doctora  con  cualquier  historia 
de  alguna  persona  alucinada,  para  apreciar  una  diferencia  inmensa. 
Si  de  la  insensibilidad  de  los  pies  nace  la  sensación  de  arrobo,  enton- 
ces la  tendrán,  no  solamente  los  orates,  sino  también  los  que  sien- 
ten los  pies  helados  de  frío,  los  convalecientes  que  han  estado  algún 
tiempo  en  cama,  y  hasta  los  que  llevan  calzado  de  goma  y  los  que 
andan  por  un  suelo  esponjoso  y  elástico.  Y  con  todo  eso,  ¿quién  va 
á  creer  que  á  semejante  sensación  sigue  inmediatamente  el  ansiado 
vuelo?  Y  si  esto  fuera  verdad,  ¿qué  decir  del  tabético  que  tiene  sen- 
sación de  hundimiento;  del  hipocondríaco,  que  se  figura  que  tiene 
rota  la  columna  vertebral  y  desprendido  el  corazón;  del  zoómano, 
que  siente  una  culebra  en  el  tubo  digestivo;  de  la  mujer  llamada 
por  Esquirol  madre- concilio,  que  oye  las  discusiones  de  una  asam- 
blea de  obispos  que  lleva  en  su  vientre;  del  paranoico,  que  se  cree 
á  la  vez  Rey,  Emperador  y  Papa;  del  megalómano,  que  se  declara 
hijo  de  Dios;  del  neurósico,  que  ha  perdido  su  yo;  del  psicasténico, 
que  está  medio  vivo  y  medio  muerto,  y  de  otras  mil  y  mil  alucina- 
ciones extravagantísimas  que  sólo  caben  en  cabezas  destornilladas, 
enfurecidas  y  locas?  Muchas  personas  sueñan  que  están  volando  (1), 
y  sin  embargo,  no  se  han  movido  de  la  cama,  y  cuando  despiertan 
comprenden  la  falsedad  del  sueño. 

Nada  prueba,  como  se  ha  visto,  la  hipótesis  anterior,  pero  la  del 
Dr.  Charbonnier,  aunque  tampoco  prueba  mucho,  en  cambio  es  más 
original.  «El  diablo  ha  tirado  al  suelo  á  muchos  santos,  los  ha  lleva- 
do de  un  extremo  á  otro  de  una  habitación,  y  los  ha  estrellado  con- 
tra las  paredes.  Este  hecho  es  el  mismo  que  el  de  elevarse  por  los 
aires»  (2).  Verdad  es  que  Satanás,  enemiguísimo  encarnizado  y  fu- 
rioso de  los  hijos  de  Dios,  no  solamente  los  tienta  con  infatigable 
constancia  y  férrea  tenacidad,  sino  asimismo  llega  á  ultrajarlos,  herir- 
los y  atormentarlos  con  increíble  rabia  y  feroz  ensañamiento;  pero 
tanto  como  jugar  con  ellos  á  la  pelota  y  llevarlos  en  volandas,  cual 
si  fueran  juguete  de  sus  cruelísimas  y  sangrientas  garras,  me  parece 
demasiado;  y  afirmar  á  troche  moche  que  ese  fenómeno  resulta  idén- 


(1)  Las  explicaciones  que  suelen  darse  del  ensueño  de  levitación  no  se  re- 
fieren ni  son  aplicables  al  vuelo  místico.  (Véase  Le  sommeil  et  les  revés,  de 
N.  Vaschide.  París,  1911,  pág.  261.) 

(2)  Charbonnier,  Les  maladies  des  mystiques,  pág.  39,  cit.  por  Thulie,  1.  c. 
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tico  al  arrobamiento,  equivale  .á  decir  que  el  vuelo  místico  es  un 
rapto  diabólico.  Prosigue  y  declara  que,  «según  todo  lo  que  hemos 
leído  acerca  de  estos  fenómenos,  creemos  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  se  trata  de  un  salto  más  ó  menos  extraordinario,  de  uno  de 
esos  movimientos  tan  irracionales  como  violentos,  que  supone  tanta 
potencia,  como  dice  Esquirol,  que  los  mismos  individuos  creen  que 
le  ha  producido  la  divinidad».  Ahora  resulta  que  el  diablo  no  inter- 
viene ni  se  entromete  en  esos  movimientos  anormales,  puesto  que 
los  cas,os  referidos  se  reducen  sencillamente  á  contracciones,  espas- 
mos, sacudidas  y  cabriolas.  No  parece  sino  que  se  trata  de  acciden- 
tes morbosos,  como,  por  ejemplo,  el. espasmo  saltatorio  (1),  el  ata- 
que epiléptico,  la  crisis  histérica  y  el  acceso  furioso  de  los  dementes. 
Claro  está  que  los  individuos  psicopáticos  al  padecer  delirios,  aluci- 
naciones y  obsesiones,  se  figuran  que  los  persiguen,  los  traen  y  los 
llevan  y  juegan  con  ellos;  y  por  los  impulsos  irresistibles  que  suelen 
sobrevenirles,  se  sienten  forzados  á  conmoverse,  á  agitarse  y  á  exal- 
tarse, y  como  consecuencia  de  este  dinamismo  neuromuscular,  aco- 
meten, se  maltratan,  se  golpean,  se  hieren,  se  desgreñan,  se  desga- 
rran, se  arañan,  se  martirizan,  dan  patadas  y  saltos,  hacen  cabriolas 
y  zapatetas  en  el  aire,  accionan,  gesticulan,  toman  actitudes  catatóni- 
cas,  se  desternillan  de  risa,  se  descoyuntan  á  carcajadas,  lloran  con 
gemidos  desgarradores,  dan  alaridos  penetrantes,  se  aspan  á  gritos, 
se  arrojan  con  violencia  al  suelo,  se  rastrillan,  revuelcan  y  ruedan 
por  la  tierra,  se  dan  contra  las  paredes,  y,  finalmente,  están  expues- 
tos á  matarse.  Ahora  bien;  ¿puede  decirse  otro  tanto,  no  ya  de  los 
verdaderos  místicos  católicos  que  aborrecen  los  aspavientos,  con- 
denan los  ademanes  y  reprueban  las  posturas  indevotas;  pero  ni  si- 
quiera de  los  santones  musulmanes  que  aspiran  al  éxtasis  á  fuerza  de 
ceremonias,  cánticos  y  movimientos  de  rotación  hasta  conseguir  el 
vahído,  la  pérdida  de  la  conciencia  y  la  suspensión  absoluta  del  pen- 
samiento? Se  conoce  que  Charbonnier  no  ha  visto  en  el  museo  de 
Louvre  el  milagro  de  San  Diego,  hermosísimo  cuadro  de  nuestro  in- 


(1)  «Se  da  el  nombre  de  espasmo  saltatorio  á  una  forma  poco  frecuente  de 
espasmo  clónico  de  las  piernas,  que  aparece  cuando  el  enfermo  intenta  poner- 
se de  pie,  y  determina  movimientos  de  elevación  ó  salto,  á  los  que  se  debe  su 
nombre.»  (G.  R.  Gowers,  Enfermedades  del  sistema  nervioso.  Barcelona,  1895, 
tomo  II,  pág.  639.) 
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mortal  Murillo,  que  representa  con  maestría  y  unción  mística  al  gran 
Santo  español,  extasiado  y  elevándose  por  el  aire  con  majestad,  pla- 
cidez y  dulzura. 

Al  decir  Santa  Teresa  «es  ansí  que  me  parecía,  cuando  quería  re- 
sistir, que  desde  debajo  de  los  pies  me  levantaban  fuerzas  tan  gran- 
des que  no  sé  cómo  lo  comparar»  (1),  Maudsley  entiende  é  interpre- 
ta que  «cuando  las  energías  de  los  centros  nerviosos  inestables  no 
pueden  hallar  salida  por  la  tensión  de  un  esfuerzo  particular  de  la 
conciencia,  perturban  los  centros  de  la  sensibilidad  muscular  y  pro- 
ducen alucinación  motriz  de  una  especie  de  levantamiento,  al  igual 
que  en  otra  ocasión  hubiera  ocasionado  el  vértigo»  (2).  Por  de  pron- 
to he  de  recordar  que  para  el  materialista  y  ateo  Le  Dantec,  «una 
substancia  viviente  se  encuentra  en  estado  de  equilibrio  estable»  (3), 
y  la  alucinación  surge  á  consecuencia  de  un  excitante  interno  y  pro- 
viene de  una  afección  mórbida  del  órgano  (4).  Cuando  los  santos 
han  tenido  el  vuelo  del  espíritu  no  han  experimentado  alucinación 
de  ningún  género,  sino  han  percibido  una  sensación  agradabilísima, 
placentera  y  celestial;  puesto  que  nunca  han  sabido  de  antemano  el 
momento  y  la  ocasión  en  que  Dios  les  había  de  conceder  el  éxtasis, 
y  aun  viéndose  arrobados,  tampoco  esperaban  que  la  bondad  inmen- 
sa del  Señor  se  dignara  levantarlos  en  alto  para  enseñarles  á  volar, 
digámoslo  así,  á  las  alturas  infinitas  de  la  gloria.  «Acontece  cuando 
el  Señor  es  servido,  estando  el  alma  en  oración,  y  muy  en  sus  senti- 
dos, venirle  de  presto  una  suspensión  adonde  le  da  el  Señor  á  en- 
tender grandes  secretos  (5).»  «Muéstrase  el  gran  poder  del  Señor,  y 
cómo  no  somos  parte,  cuando  su  Majestad  quiere,  de  detener  tam- 
poco el  cuerpo,  como  el  alma,  ni  somos  señores  dello,  sino  que  mal 
que  nos  pese,  vemos  que  hay  Superior  y  que  estas  mercedes  son 
dadas  del,  y  que  de  nosotros  no  podemos  en  nada,  nada;  é  imprí- 
mese mucha  humildad.  Y  aun  yo  confieso  que  gran  temor  me  hizo, 


(1)  Vida,  cap.  XX,  núm.  4. 

(2)  H.   Maudsley,   La  pathologie  de  l'esprit,  trad.   par  le   Dr.  Germont, 
París,  1883,  pág.  76. 

(3)  F.  Le  Dantec,  La  stabilité  de  la  vie.  París,  1910,  pág.  28. 

(4)  G.  Surbled,  Hallucination.  (Rev.  des  quest.  scient.  Lovaina,  Octubre 
de  1899.) 

(5)  Santa  Teresa,  Moradas  sextas,  cap.  X,  núm.  2. 
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al  principio  grandísimo;  porque  verse  ansí  levantar  un  cuerpo  de  la 
tierra,  que,  aunque  el  espíritu  le  lleve  tras  sí,  y  es  con  suavidad  gran- 
de, si  no  se  resiste,  no  se  pierde  el  sentido,  al  menos  yo  estaba  de 
manera  en  mí  que  podía  entender  era  llevada»  (1).  Si  no  es  de  un 
brinco  ó  de  otro  modo  violento,  que  no  hace  al  caso,  fuera  de  que 
semejante  ascensión  resulta  momentánea  é  insostenible,  no  creo  que 
el  cuerpo  humano  pueda  elevarse  por  sus  propias  fuerzas  á  la  ma- 
nera como  se  levanta  un  globo.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que,  apar- 
te de  que  «la  vida  no  es  una  forma  de  energía»  (2),  y  de  que  «lo 
psíquico  no  puede  explicarse  realmente  más  que  por  lo  psíquico» 
(Wund)  (3),  los  músculos  reciben  la  fuerza  de  su  propia  nutrición, 
siendo  el  sistema  nervioso  el  que  les  comunica  el  estímulo  natural. 
El  mismo  autor  de  referencia  afirma  que  «la  exaltación  de*un  estado 
particular  de  la  conciencia  es  tan  viva  que  suspende  la  sensibilidad 
y  para  los  movimientos  voluntarios  y  quedan  muy  disminuidas  las 
funciones  vitales»  (4).  Además,  la  zona  motriz  del  cerebro  ejerce  una 
influencia  refrenadora  sobre  los  reflejos  tendinosos  y  el  tono  de  los 
músculos;  y  «la  observación  demuestra  que  en  las  parálisis  centra- 
les desaparece  toda  una  serie  de  reflejos  cutáneos  cuando  hay  anes- 
tesia del  cuerpo»  (5).  Por  otra  parte,  no  bastaría  todo  el  esfuerzo 
humano  para  la  levitación  del  cuerpo,  ya  que  el  asombroso  desbor- 
damiento de  la  potencia  nerviosa  y  muscular,  desarrollada  hasta  lo 
sumo  en  las  crisis  epilépticas,  no  es  capaz  con  su  poderoso  cortejo  de 
sacudidas,  convulsiones  y  movimientos  violentísimos,  de  echar  al 
alto  y  sostener  en  vilo  al  enfermo  que  padece  tan  horroroso  paroxis- 
mo. A  mayor  abundamiento,  se  debe  recordar  que  «el  vértigo  no  es 
un  fenómeno  motor,  sino  un  fenómeno  subjetivo»  (6),  que  «no  con- 


(1)  La  misma  Santa,  Vida,  cap.  XX,  núm.  5. 

(2)  O.  Lodge,  La  vie  et  la  matiére,  trad.  par  J.  Maxwell.  París,  1909,  pági- 
na 106. 

(3)  Digo  esto,  porque  Maudsley  se  propone  explicar  propiamente  la  sen- 
sación de  arrobamiento  más  bien  que  la  levitación,  y  en  este  supuesto  á  nada 
viene  la  tensión  de  energías  y  la  inestabilidad  de  los  centros  nerviosos.  Aquí 
puede  decirse  con  P.  Bonnier  que  «la  conciencia,  la  sensación  de  un  estado  no 
es  el  estado  mismo». 

(4)  Maudsley,  ibídem. 

(5)  W.  Bechterew,  Lesfonctions  bulbo-médallaires.  París,  1909rpág.  273. 

(6)  j.  Grasset,  Les  matadies  de  V orientation  et  de  V equilibre.  París,  1901, 
página  176. 
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siste  en  la  inestabilidad  del  cuerpo  en  el  espacio»  (Bonnier),  antes 
bien,  proviene  de  una  sensación  falsa  de  desorientación  y  desequi- 
librio, siendo  sus  verdaderos  órganos  centrales  el  cerebelo,  el  bulbo, 
la  protuberancia  y  los  centros  laberínticos»  (1). 


(Continuará.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 


(1)    J.  Grasset,  Les  maladies  de  Vorientation  et  de  V equilibre.  París,  1901 
página  199. 
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LA  TEMPORADA  MUSICAL  1914-1915  EN  MADRID 
Y  SU  SIGNIFICACIÓN  EN  LAS  ORIENTACIONES  DEL  ARTE  ESPAÑOL 


(CONTINUACIÓN) 

LA  «ORQUESTA  FILARMÓNICA» 

Dos  casos  caracterizan  una  orquesta:  el  criterio  seleccionador  de 
obras,  ó  programa,  y  el  criterio  interpretativo,  demostrado  por  la 
misma  interpretación. 

Apenas  se  puede  hablar  de  la  Orquesta  Filarmónica  relativamen- 
te al  primer  capítulo.  El  programa  es  la  documentación  práctica  del 
ideal  artístico  que  la  guía.  El  concepto  del  arte,  no  sólo  en  general, 
pero  en  todas  sus  aplicaciones  más  menudas,  se  revela  en  el  reper- 
torio del  artista.  Pero  en  una  Asociación  que  apenas  ha  podido  esbo- 
zar y  exponer  sus  primeros  avances,  y  más  cuando  una  prudentísima 
cordura  es  el  carácter  de  su  director,  esto  no  puede  verse  en  la  pri- 
mera exhibición.  Así  como  hay  hombres  que  á  las  primeras  de  cam- 
bio dicen  todo  lo  que  tienen  y  vuelcan  su  alma  y  un  poco  más,  otros 
necesitan  muchas  conversaciones  para  ser  penetrados. 

Sin  embargo,  se  echa  de  ver  una  inclinación  marcada,  que,  sin 
preterir  á  Beethoven  ni  á  Wagner,  tiende  á  dar  á  conocer  á  esos  dis- 
cutidos y  poco  conocidos  genios  de  la  época  moderna,  como  Brahms, 
Rimki-Korsakoff,  Borodine,  César  Franck  y  otros.  Illud  oportet faceré 
et  istud  non  omitiere;  aquello  representa  y  es  el  homenaje  al  genio 
clásico,  á  los  consagrados  del  arte,  y  esto,  el  afán  de  estudio  y  de 
cultura,  la  exploración  de  lo  nuevo,  el  deseo  de  enriquecerse  en  el 
orden  artístico  con  las  modernas  y  últimas  manifestaciones  del  arte 

musical. 
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Una  tendencia  exclusivamente  clásica  no  llenaría  los  fines  cultu- 
rales de  una  Sociedad  artística  que,  como  una  orquesta,  tiende  á 
educar  al  público.  Buenos  y  excelsos  son  Bach,  Haydn,  Mozart, 
Beethoven;  pero  el  arte  no  ha  cristalizado  definitivamente  en  ellos, 
ni  son  la  última  palabra.  En  el  conocimiento  de  esta  última  palabra 
está  la  cultura,  y  en  eso  consiste,  en  tener  al  público  al  tanto  de  lo 
último  producido.  Por  grande  que  sea  lo  primero,  siempre  sería  algo 
rezagado;  y  es  muy  cierto  que  el  interés  del  que  estudia  radica  en 
saber  lo  que,  según  el  progreso  de  los  tiempos,  se  labra. 

Con  eso  y  el  programa  nacional  que  presenta  y  desea  ampliar 
se  sabe  lo  que  por  ahora,  revela  el  criterio  seleccionador,  y  por  él  el 
temperamento  artístico  que  la  informa. 

En  cuanto  á  la  interpretación  musical,  no  diré  yo  que  la  Orques- 
ta Filarmónica  se  presente  como  algo  nuevo,  pero  sí  como  una  cosa 
merecedora  de  atención.  En  el  arte  de  los  concertistas,  sean  á  solo 
ó  en  conjunto,  aparte  de  lo  que  se  llama  virtuosismo,  lo  genial,  lo 
que  constituye  lo  artístico,  el  estetismo  expresivo  revelador  del  alma 
del  que  toca  y  de  su  temperamento  sentimental,  se  revela  en  dos 
extremos:  uno,  totalmente  romántico,  y  otro,  que  pudiera  llamarse 
clásico. 

Los  concertistas,  ó  por  sentirse  creadores  de  algún  modo,  ó  por 
dibujar  con  rasgos  muy  pronunciados  su  personalidad,  se  creen  en 
la  obligación,  y  hacen  alarde  verdadero  de  sacar  del  molde  en  que 
los  compositores  las  vaciaron  las  obras  que  tocan.  Aquí  se  atrasan 
para  subrayar  emocionantes  y  conmovedores  tres  ó  cuatro  notas  en 
pose  expresivista;  luego  corren  galopando  los  compases  que  les  pa- 
recen, y  así,  entre  paradas  y  arrancadas  arbitrarias,  con  más  los  con- 
siguientes latiguillo^  para  el  aplauso,  van  haciendo  del  ritmo  y  del 
sentido  un  ovillo  que  se  meten  en  el  bolso  á  empujones.  Del  mismo 
modo  que  para  ser  artista  les  parece  á  muchos  necesario  hacer  locu- 
ras y  armar  broncas  (¡es  lo  genial!),  al  tocar  consideran  deber  mani- 
festar su  personalismo  de  semejante  guisa.  Otros  adoptan  posiciones 
más  elegantes  y  declamatorias;  bizarros,  bravos,  fieros,  soñadores, 
etcétera,  etc.,  el  caso  es  largar  el  do  de  pecho  en  el  punto  culminan- 
te y  provocar  el  aplauso  de  la  plebe. 

,  En  la  orquesta  no  caben  en  igual  grado  estas  cosas;  pero  es  lo 
cierto  que  los  efectismos  constituyen  un  recurso  magnífico  y  doble; 
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el  de  conmover  al  auditorio  con  una  sacudida  brusca  y  el  de  encu- 
brir bajo  el  golpetazo  defectos  de  ejecución.  Es  algo  parecido  á  lo 
que  en  el  piano  se  hace  apretando  el  pedal  en  ciertos  pasos  esca- 
brosos. 

Tal  romanticismo  interpretativo  no  está  muy  conforme  con  la 
pureza  y  fidelidad  de  la  buena  lectura,  aparte  de  la  falta  de  verdad 
que  en  él  llevan. 

En  realidad,  toda  la  cuestión  de  las  ejecuciones  orquestales 
fluctúa  entre  esos  dos  sistemas  interpretativos,  que,  por  darles  algún 
nombre,  designo  con  los  de  romántico  y  clásico.  El  temperamento 
español,  no  obstante  la  fama  de  meridional  y  fogoso  que  tiene,  se 
inclina  más  á  cierta  seriedad  varonil  y  robusta  que,  si  descuida 
ciertas  exquisiteces  de  forma  y  mecanismo,  se  aparta  por  igual  del 
nerviosismo  suelto  y  desatentado,  se  tiende  á  lo  equilibrado  y  serio, 
es  el  temple  del  genio  central,  del  castellano. 

Nuestros  grandes  maestros  lo  han  entendido  así  casi  siempre, 
dando  á  la  interpretación  una  sobriedad  austera,  reveladora  de  un 
sentimiento  hondo  y  sincerísimo. 

Sobre  todo,  la  mente  del  autor;  tal  cual  en  el  papel  se  revela  con 
todos  los  signos  de  intensidad,  movimiento,  etc.,  etc.,  es  lo  primero 
que  demuestra  la  fidelidad  de  la  interpretación.  Sin  embargo  de  ser 
todo  esto  tan  razonable  y  bien  fundado,  por  no  sé  qué  convenciona- 
lismo, en  las  orquestas  se  habían  admitido  ciertos  arrebatos  expre- 
sivos que  sonaban  á  restrallazos  para  dar  fuerza  y  energía  al  decir. 

En  esto,  la  dicción  de  la  Orquesta  Filarmónica  ha  ofrecido  un 
ejemplo  de  seriedad  artística. 

Lo  que  más  le  distingue  es  la  claridad.  Su  dicción  es  transparente 
y  diáfana;  no  hay  un  motivo  que  se  pierda  ni  se  esconda  entre  dise- 
ños borrosos  ni  entre  tumultos  y  baturrillos  polvorientos;  todo  se  oye 
y  deja  escuchar  sin  esfuerzo,  con  una  facilidad  naturalísima  que  da 
la  impresión  de  la  cosa  más  sencilla  y  llana.  Ni  por  asomos  aparece 
la  sensación  de  lo  escabroso,  ni  se  experimentan  esas  fatigas  de  los 
que  ven  trepar  entre  malezas  y  abruptos  peñascales. 

Las  líneas  puras  y  limpias  de  las  melodías  y  diseños  que  se  entre- 
tejen se  presentan  á  la  vista  distintas,  sin  embrollos  que  las  obscu- 
rezcan. No  sé  qué  instinto  de  claridad  domina  en  toda  su  expresión, 
que  aun  lo  más  mínimo  se  percibe  sin  que  nada  turbe  ni  dificulte  la 
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audición  de  lo  que  interesa  oir;  diríase  que  en  esta  manera  de  dar 
resalte  sonora  á  las  líneas  melódicas  que  conciertan  la  polifonía  sin- 
fónica hay  la  misma  discreta  y  exquisita  separación  de  líneas  que 
distingue  al  arte  clasico.  El  es  el  indicio  de  un  temperamento  estéti- 
co, sereno,  equilibrado,  que  domina  en  una  comprensión  selecta 
todo  el  conjunto  musical  y  le  presenta  transparente  y  nítido.  Real- 
mente, se  asemeja  á  las  columnas  de  orden  dórico,  tan  esbeltas  como 
sobrias. 

Y  por  esto  mismo,  si  en  lo  que  resulta  y  es  la  interpretación  ó 
lectura  material  ostenta  tal  limpieza  y  claridad,  en  la  declaración 
expresiva  manifiesta  una  seriedad  digna  que  da  cierta  impresión 
de  frío. 

En  efecto,  los  fuertes  no  llegan  á  esos  restrallazos  estridentes  del 
metal  mezclados  con  los  alaridos  en  torbellino  de  toda  la  cuerda,  ni 
para  hacerse  insinuante  se  hace  melosa  con  la  consiguiente  pose  dul- 
císima del  director.  Pérez  Casas  hace  sonar  el  metal  sin  crujir  á  roto, 
es  ardoroso  y  vehemente  sin  latiguillos,  y  expresivo  sin  empalagos. 

La  distinción,  lo  fino,  lo  limpio,  la  seriedad  digna  son  el  contor- 
no de  una  interpretación  hondamente  sentida  y  varonil  y  clásicamen- 
te expresada. 

.    Tal  es,  á  mi  juicio,  la  Orquesta  Filarmónica  en  su  aspecto  instru- 
mental interpretativo. 

La  labor  españolista  de  la  Orquesta  Filarmónica  no  se  puede 
apreciar  en  su  justo  valor  en  los  primeros  pasos;  pues  si  es  cierto  que 
una  Sociedad  sinfónica  aficionada  y  devota  de  la  producción  artística 
española,  prácticamente  la  estimula  y  fomenta  constituyéndose  en 
órgano  que  presente  al  público  las  composiciones  de  autores  nacio- 
nales esmeradamente  interpretadas,  también  es  verdad  que  necesita 
obras  que  interpretar.  Hasta  ahora,  sólo  han  figurado  en  sus  carteles 
Las  hilanderas,  de  Rogelio  Villar;  Judit,  de  Facundo  de  la  Viña;  Los 
Galeotes,  de  Bretón;  Elegía  á  la  muerte  de  Fernando  Villamil,  de  Emi- 
lio Serrano,  y  A  mi  tierra  (Suite  murciana),  de  B.  Pérez  Casas,  cinco 
obras  que  acreditan  el  género  sinfónico  nacional,  pero  que  no  pue- 
den considerarse  sino  como  principio  de  un  más  intenso  cultivo  de 
la  música  puramente  orquestal  entre  los  compositores  españoles.  El 
tiempo  irá  diciendo  lo  restante  y  añadiendo  páginas  á  este  capítulo 
del  arte  patrio. 
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Para  terminar  lo  referente  á  la  Orquesta  Filarmónica,  bueno  es 
hacer  la  historia  resumida  de  su  fundación. 

La  idea  de  la  creación  de  la  Orquesta  Filarmónica  venía  acari- 
ciándose hace  casi  dos  años.  Algunos  de  los  jóvenes  que  hoy  la  com- 
ponen habían  tenido  frecuentes  y  muy  vivas  conversaciones  acerca 
del  asunto.  ¿Con  qué  fines  y  por  qué  motivo?  Con  el  de  formar  una 
orquesta  y  por  los  motivos  y  causas  que  en  lo  ya  existente  de  este 
género  pudieran  tener.  Que  el  fin  exclusivamente  nacional  no  podía 
caber  en  la  constitución  de  la. Orquesta  Filarmónica  es  evidente  por 
lo  ya  dicho;  y  haberse  supeditado  á  él  como  principio  y  eje  de  su 
fundación,  hubiera  equivalido  á  no  constituirse  nunca.  Fué,  pues, 
primero  la  idea  musical  y  artística,  en  su  sentido  más  general  toma- 
da, la  que  congregó  á  todos  los  socios:  ante  todo  constituir  la  or- 
questa; después  la  orquesta  serviría  para  el  arte  nacional.  Y  esto  era 
lo  lógico  y  el  orden  natural  de  las  cosas. 

Pocas  asociaciones  musicales  habrán  tenido  principios  tan  mo- 
destos como  los  de  esta  ya  pujante  Sociedad  sinfónica.  No  diré  que 
sea  un  hecho  milagroso,  pero  que  está  rodeado  de  circunstancias 
verdaderamente  encantadoras,  eso  sí  que  es  verdad. 

He  aquí  una  idea  para  cuya  realización,  los  que  la  soñaron  no 
tenían  absolutamente  ninguna  otra  cosa  más  que  sus  personas.  Fe, 
esperanza,  entusiasmo  y  amor  al  arte,  y  pare  usted  de  contar. 

Y  no  era  poco,  porque  del  lado  de  toda  esta  fe  y  entusiasmo,  se 
colocó  un  hombre  prestigioso  y  serio,  D.  Bartolomé  Pérez  Casas,  en 
quien  los  tramadores  de  la  cosa  habían  puesto  los  ojos  para  que  les 
dirigiera,  y  que  se  comprometió  á  ello  siempre  y  cuando  consiguie- 
ran reunir  profesores  en  cantidad  y  calidad  suficientes  para  consti- 
tuir una  orquesta  respetable. 

Después  de  no  pocos  trabajos  y  reuniones  en  el  teatro  de  la  Zar- 
zuela, consiguieron  reclutar  un  nutrido  grupo  de  profesores  jóvenes  y 
entusiastas  de  la  idea.  Pero  aquella  falange  no  tenía,  como  es  cos- 
tumbre entre  la  gente  del  arte,  más  que  su  instrumento,  la  pericia  de 
sus  manos  y  la  idea  que  les  bullía  en  la  cabeza:  cosas  todas  muy 
buenas,  pero  no  bastantes  para  realizar  su  fin,  pues  no  sólo  con  bellas 
ideas  se  labran  las  empresas,  y  tratándose  de  una  orquesta  eran  ne- 
cesarios atriles,  papeles  de  música,  local  para  ensayar,  amén  de  otras 
prosaicas  pequeneces  que  sin  dinero  no  se  consiguen;  y  precisamente 
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el  primero  y  más  principal  cuidado  era  no  imponer  sacrificios  pecu- 
niarios á  los  socios.  Una  pequeña  cuota  mensual  de  una  peseta,  más 
otra  extraordinaria  que  para  los  gastos  de  los  tres  ensayos  verifica- 
dos en  el  Gran  Teatro  que  la  Empresa  cedió  galantemente,  tuvieron 
que  dar  de  sí  para  todo,  transporte  de  instrumentos,  alquiler  de  sillas, 
limpieza  del  salón,  etc.,  etc. 

Conviene  sin  embargo  hacer  constar  la  ayuda  generosa  de  don 
Regino  Velasco,  quien  desde  el  primer  día  se  declaró  gran  protector 
de  la  Orquesta,  abriendo  cuenta  á  nombre  de  ella  por  cantidad 
y  tiempo  ilimitado. 

La  primera  obra  que  empezaron  á  estudiar,  la  Sexta  sinfonía,  de 
Beethoven,  la  prestó  la  antigua  «Unión  Artístico-musical»,  con  quien 
entraron  en  tratos  para  la  compra  del  archivo  sin  llegar  á  entenderse. 
Intentaron  iguales  gestiones  con  la  «Sociedad  de  Conciertos»,  con  el 
mismo  éxito.  En  vista  de  tales  resultados  y  bajo  la  responsabilidad 
del  vicepresidente,  Aniceto  Palma,  se  consiguió  de  la  Casa  Dotesio 
música  para  tres  conciertos,  y  luego,  que  esta  Casa  abriera  cuenta  á 
nombre  de  la  Orquesta  para  tener  obras  y  papeles  y  con  ellos  poder 
seguir  trabajando  durante  aquel  invierno. 

Para  la  cuestión  de  atriles  y  local  de  ensayo,  hubieron  de  acudir 
al  alcalde  de  Madrid,  que  generosamente  les  concedió  el  local  de  en- 
sayos de  la  Banda  municipal  y  sus  atriles. 

En  fin,  ya  tenían  atriles,  lugar  de  ensayar  y  papeles,  todo  presta- 
do: con  esto,  el  estudio  y  trabajo  entusiasta  y  concienzudo  ya  estaba 
hecho  todo  lo  principal;  no  hacía  falta  más  que  tocar  en  público. 
Pero  la  Orquesta  no  tenía  dinero  para  tomar  un  teatro  á  su  cuenta; 
se  ideó,  pues,  tener  una  entrevista  con  el  bondadoso  Saint-Aubin, 
quien  acreditando  una  vez  más  su  hombría  de  bien  y  el  interés  que 
por  toda  empresa  levantada  sintió  siempre,  se  las  agenció  de  tal 
suerte  que  la  nonnata  orquesta  entrara  en  el  mundo  con  el  buen  pie 
de  dar  el  primer  concierto  á  beneficio  de  la  Asociación  de  la  Prensa; 
y  el  jueves,  18  de  Marzo  de  1915,  en  el  Teatro-circo  de  Price,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  la  Orquesta  Filarmónica  pasaba  del  estado  de  cri- 
sálida al  de  mariposa,  y  salía  de  su  capullo  para  ostentarse  ante  el 
público. 

El  programa  lo  constituían  la  Sinfonía  pastoral,  de  Beethoven 
como  centro;  la  obertura  Fausto,  de  Wagner,  con  la  Sherezada,  de 
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Rimsky-Korsakoff,  de  entrada,  y  unas  canciones  de  Mozart  que  cantó 
la  Srta.  Paretto  acompañada  al  piano  por  Tabuyo,  la  obertura  Eur- 
yanthede,  de  Weber,  El  Mar,  de  Debussy,  y  las  danzas  de  la  ópera 
El  Principe  Yagor,  de  Borodine,  como  última  parte. 

El  aplauso  con  que  el  público  sancionó  la  labor  de  la  Orquesta 
Filarmónica  fué  de  los  más  grandes  y  sinceros  que  se  han  otorgado, 
y  desde  luego  la  gente  del  arte  reconoció  algo  que  era  obra  muy 
seria  y  sólida,  y  que  se  salía  del  marco  acostumbrado  en  este  género. 

Pocos  días  después,  el  27  de  Marzo,  se  repetía  el  programa  or- 
questal en  otro  concierto  dado  en  el  teatro  de  la  Zarzuela:  de  aquí 
ya  sacaron  para  atriles.  Y,  en  fin,  se  decidieron  á  dar  tres  conciertos 
de  abono  en  el  teatro  Real  con  programas  nuevos,  donde  figuraban 
obras  sinfónicas  de  gran  altura  y  empuje  para  una  orquesta,  como  la 
Sinfonía  VIII,  de  Beethoven,  la  Segunda  de  Brahms  y  algunas  otras 
composiciones  de  Wagner,  C.  Frank,  entre  las  que  aparecían  entre- 
veradas las  Hilanderas,  de  R.  Villar,  y  el  poema  sinfónico,  de  Facun- 
do Laviña,  titulado  Judit. 

.Estos  conciertos,  si  es  cierto  echaron  el  sello  definitivo  de  la  Or- 
questa Filarmónica  como  Sociedad  sinfónica,  que  quedó  consagrada 
públicamente,  en  cambio  dio  un  resultado  pecuniario  nulo. 

Tal  es  la  primera  página  de  esta  orquesta. 

Con  ser  una  exquisita  orquesta  que  puede  medirse  con  las  mejo- 
res de  Europa,  la  importancia  de  ella  no  está  en  su  valor  sinfónico, 
sino  en  llevar  vinculada  su  creación  y  su  nombre  al  renacimiento 
del  arte  español,  al  cual  se  le  ofrece  como  órgano  que  ha  de  interpre- 
tar sus  productos,  y  vehículo  que  las  ha  de  llevar  al  público  que  es- 
pera y  cree  en  la  música  española. 

La  campaña  otoñal  que  acaba  de  terminar  con  los  conciertos  po- 
pulares que  el  Círculo  de  Bellas  Artes  encargó  á  la  Sinfónica  y  Fi- 
larmónica en  fraternal  alternativa  que  por  no  haber  la  primera 
aceptado,  tuvo  que  realizar  la  última,  ha  cimentado  su  fama,  ro- 
deándola de  autoridad  y  prestigios  positivos. 


112  EL  RENACIMIENTO  MUSICAL  DE  ESPAÑA 


LA  SOCIEDAD  NACIONAL  DE  MÚSICA 

De  mayor  importancia  y  transcendencia  que  cuanto  se  ha  hecho 
en  lo  que  se  lleva  de  tanteos  culturizadores  artísticos,  ha  sido  la  ins- 
titución de  la  Sociedad  Nacional  de  Música. 

El  pensamiento  de  formar  una  Sociedad  de  música  nacional,  en 
el  sentido  estiicto  de  esta  palabra,  no  era  de  ahora.  Ya  hacía  mucho 
tiempo  que  la  idea  de  la  música  española  se  agitaba  en  los  espíritus 
de  los  artistas  y  en  los  corazones  y  cabezas  más  ardientes  y  entusias- 
tas. La  patria  y  el  arte  fusionados  en  un  solo  y  doble  concepto  bullían 
muy  vivos  entre  los  hervores  del  genio  y  la  afición  y  amor  á  la  be- 
lleza musical.  Un  arte  esencial  y  cualitativamente  español,  una  músi- 
ca que  formara  un  tipo  etnográfico  bien  distinto  y  señalado,  era  el 
ideal  y  sueño  de  oro  de  cuantos  sentían  el  fuego  sagrado  del  arte. 

Esta  idea,  sin  embargo,  no  aparecía  como  cosa  definida  y  demar- 
cada precisamente;  flotaba  más  bien  en  la  región  etérea  de  los  pen- 
samientos, rodeada  de  esa  vaguedad  é  indecisión  borrosa  de  las  be- 
llas ilusiones,  categoría  de  que  por  lo  común  no  solía  pasar.  Pero  más 
tarde  fué  cobrando  cuerpo  en  algunas  inteligencias,  quienes,  no  sólo 
la  acariciaron  como  una  ilusión  que  se  cierne  vaga  en  las  alturas  de 
las  nubes,  sino  que  empezaron  á  concebirla  y  planearla  como  reali- 
zable, y  descendieron  al  terreno  práctico  de  la  creación  de  un  orga- 
nismo que  fuera  el  albergue  fomentador,  creador  y  consagrador  de 
la  labor  musical  española,  educador  de  público  y  artistas,  estimu- 
lador de  los  últimos  y,  en  fin,  algo  así  como  el  centro  plasmador 
donde  se  había  de  dar  forma  á  la  materia  prima  preexistente  y 
constituirla  en  cosa  particular  y  concreta. 

Esto  ya  era  pensar  en  una  Sociedad,  y  los  que  en  años  anteriores 
discurrieron  sobre  el  asunto  y  lanzaron  la  idea  de  tal  sociedad  justo 
es  citar  a  R.  Villar,  temperamento  entusiasta  si  los  hay,  twbajador 
incansable  y  uno  de  los  espíritus  que  con  más  tenacidad  y  cons- 
tancia ha  perseguido  el  tema  patriótico  en  su  labor  musical.  En 
artículos  periodísticos,  como  los  que  publicó  en  A  B  C;  en  los  de  la 
Revista  Musical,  de  Bilbao,  correspondientes  á  Agosto,  Octubre  y 
Noviembre  de  1911,  y  en  las  conferencias  del  Ateneo  de  Madrid 
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del  22  y  26  de  Diciembre  de  igual  año,  se  anunciaba  el  pensa- 
miento y  se  echaban  las  líneas  generales  del  plan. 

Los  artículos  de  la  Revista  Musical,  de  Bilbao,  causaron  excelen- 
te impresión  y  motivaron  la  adhesión  de  varios  artistas  españoles  re- 
sidentes en  París  y  en  Bruselas. 

Una  idea  semejante  tuvo  D.  Félix  Arteta. 

Pero  como  cada  cosa  tiene  su  fato,  éste  no  había  llegado  por 
aquella  época  para  tan  bella  concepción,  si  bien  lejos  de  caer  en  vacío 
aquellas  insinuaciones,  señalaron  su  surco  y  contribuyeron  á  mejor 
preparar  el  terreno. 

Todas  las  aspiraciones  conscientes  ó  inconscientes,  que  durante 
una  veintena  de  años  han  estado  buscando  la  fórmula  de  expresar 
concretamente  el  ideal  relativo  á  encauzar  el  renacimiento  musical 
español  por  una  vía  fija  y  determinada,  han  ido  á  reunirse  en  la  crea- 
ción de  este  organismo,  que  vale  tanto  como  señalar  el  medio  edu- 
cador y  generador  donde  el  arte  español,  como  arte  y  como  español, 
ha  de  encontrar  su  centro  formal,  el  que  eduque  á  artistas  y  público 
y  donde  se  consagren  y  como  promulguen  los  nombres  y  las  obras 
de  ese  arte. 

Que  hacía  tiempo  que  se  andaba  tras  esto  ya  queda  dicho;  pero 
que  se  caminaba  sin  conciencia  ni  orientación  fija,  la  inquietud  de 
los  espíritus  y  el  movimiento  continuo  de  todos  ellos  lo  indicaba. 

Primero'se  formaron  las  filarmónicas  á  modo  de  un  Paedagogiam 
musical  disciplinado  que  con  lección  de  cosas  musicales  prácticas, 
con  la  audición  de  todo  lo  mejor  europeo  en  materia  de  conciertos 
y  concertistas  afinase  por  la  comparación  el  sentido  artístico  del  pú- 
blico, y  le  ilustrase  y  educase  en  el  conocimiento  del  arte  musical  en 
sus  manifestaciones  más  selectas. 

Pero  las  Filarmónicas  no  dirigían  su  educación  musical  á  un  fin 
local;  pues  si  condicionaban  la  selección  de  la  materia  artística  por 
escuelas,  épocas  y  naciones,  el  arte  universal,  el  arte  europeo  en  sus 
últimas  palabras,  era  su  blanco. 

Y  sucedió  lo  que  suele  acontecer  á  todos  los  partidarios  de  lo 
universal,  que,  por  excluir  miras  particulares,  excluyen  también  del 
todo  una  parte,  la  parte  desde  donde  miran  al  todo,  y  la  excluyen 
totalmente  y  por  sistema. 

Ve  ahí  como  en  España,  los  europeizantes  ó  europeizados  son 
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antiespañoles,  como  si  España  no  fuera  parte  de  Europa.  Y  no  es  que 
crean  que  para  conocer  á  Europa  es  necesario  ignorar  á  España,  sino 
que  como  están  en  España,  y  desde  España  miran  siempre  hacia 
afuera,  ven  todo  lo  de  fuera  pero  no  España  desde  donde  miran,  de 
donde  resulta  un  cosmopolitismo  de  fronteras  afuera,  incompleto  por 
consiguiente. 

Así,  la  Filarmónica,  por  europeizarse,  excluyó  del  concierto  euro- 
peo á  España  en  música  y  músicos,  viniéndose  á  convertir,  en  resu- 
midas cuentas,  en  una  cátedra  de  exotismo  musical,  donde  todo  cabía 
menos  lo  español. 

Sin  embargo,  tal  exclusión  no  la  llevaba  expresa  ni  figuraba  en  su 
programa;  era  una  consecuencia  inevitable  del  europeísmoó  cosmo- 
politismo entendido  y  practicado  á  lo  español,  modo  único  que  no 
practica  pueblo  alguno  de  la  tierra,  quienes,  para  europeizarse,  em- 
piezan por  creerse  los  más  europeos  del  conjunto. 

Pero,  en  fin,  esto  no  es  del  caso. 

La  Filarmónica  significaba  un  organismo  cultural  de  música  de 
alta  escuela,  y  allá  se  fueron  todos  los  jóvenes  que  sentían  aspiracio- 
nes de  cultura.  El  revuelo  que  produjo,  el  entusiasmo  que  despertó, 
no  es  para  dicho.  Era  la  última  palabra  de  lo  exquisito,  y  durante 
mucho  tiempo  la  Filarmónica  llenó  las  bocas  y  las  almas,  y  en  los 
periódicos  y  en  las  conversaciones  no  había  palabras  para  ponderar 
la  labor  educadora  que  realizaba. 

El  tiempo,  sin  embargo,  fué  serenando  las  almas,  y  poco  á  poco 
los  que  en  esto  buscaban  algo  más  provechoso  y  fructífero  que  un 
bello  sport,  fueron  notando  un  vacío  singular,  la  ausencia  constante 
y  persistente  de  lo  español,  de  nuestros  artistas  y  compositores. 

Pasada  la  primera  racha  de  entusiasmo,  y  cuando  la  curiosidad 
de  las  novedades  fué  calmándose,  sucedió  lo  que  con  todos  los  libros 
de  puro  sport  literario,  que  el  interés  decrece  á  medida  que  se  van 
leyendo  muchos  y  que  al  fin  todos  parecen  iguales  y  cansan.  Bueno 
es  decir  que  este  ansia  de  culturizar  llevaba  en  muchos  un  fin  prácti- 
co, la  traducción  al  arte  español  de  la  cultura  artística  que  alcanzasen. 
Por  este  lado  fué  precisameute  por  donde  empezó  á  sentirse  el  vacío. 
Nuestros  artistas  y  compositores,  los  que  laboraban  en  el  arte,  vivían 
extrañados  y  de  puertas  afuera  de  esta  Sociedad.  Si  hacían  poco  ó 
mucho,  peor  ó  mejor,  lo  hacían  en  otros  campos,  y  el  eco  de  sus 


EL  REXACIMIEMTO  MUSICAL  DE  ESPAÑA  115 

obras  no  llegaba  á  la  Filarmónica;  y  ni  el  sonido  de  sus  obras,  ni  la 
pericia  de  los  instrumentistas  podía  apreciarse  donde  no  se  les  per- 
mitía el  acceso.  Quien  quisiera  oírles,  y  ya  merecía  la  pena  de  ello, 
tenía  que  irlos  á  escuchar  á  otra  parte. 

Mientras  tanto,  los  más  entusiastas  aficionados  pensaban  de  con- 
tinuo en  nuestro  arte,  y  discutían  su  valor  y  su  existencia.  Ya  enton- 
ces se  puso  sobre  el  tapete  la  cuestión  artística  española  en  sus  tér- 
minos precisos.  ¿Hay  músicos  en  España,  ó  es  que  no  se  los  conoce, 
porque  no  tienen  dónde  ni  cómo  darse  á  conocer?  Unos  decían  que 
sí  y  otros  que  no.  Desde  luego,  los  músicos  compositores  afirmaban 
que  en  Espa/ía  había  quien  hacía  música  seria,  y  quien  si  no  la  hacía 
no  era  porque  no  tuviera  capacidad  para  ello,  sino  por  la  fuerza  im- 
periosa de  las  circunstancias,  que  sólo  premiaban  las  frivolidades 
zarzueleras  ó  el  flamenquismo  lírico,  mientras  que  prejuzgaba  antes 
de  oir  todo  intento  serio  en  la  ópera  ó  en  los  conciertos  de  alto  vuelo. 
Los  que  no  ejercían  la  composición  estaban  divididos;  unos  tenían 
fe,  otros  achacaban  la  falta  de  música  española  á  incapacidad  ó  incul- 
tura: si  no  había  era  porque  no  podía  haber. 

Sin  embargo,  la  tendencia  hacia  la  música  española,  á  manifes- 
tarla ó  á  crearla,  se  sentía  con  demasiada  fuerza,  para  que  ni  unos  ni 
otros  se  mantuvieran  tranquilos  y  quietos  en  el  ambiente  donde  su 
negación  práctica  era  continua,  y  la  omisión  y  el  silencio  más  com- 
pleto reinaban  respecto  de  ella. 

La  gente  joven  estaba  inquieta,  ávida  de  algo  que  no  tenía;  y  en 
esta  fiebre  de  arte  y  de  cultura  mayor,  hija  del  desasosiego  espiritual, 
unos  cuantos  vinieron  á  formar  la  «Asociación  Wagneriana  de  Ma- 
drid». 

Si  en  la  Sociedad  Wagneriana  entraba  alguna  idea  más  que  la  de 
Wagner,  no  lo  sé;  lo  cierto  es  que  hubo  requerimientos  para  concier- 
tos, conferencias,  audiciones,  que  podían  caber  en  el  ideal  wagneria- 
no  por  aquello  de  ser  muy  amplio,  y  el  origen  de  todo  el  movimiento 
musical  moderno. 

La  Asociación  Wagneriana  no  llevó  muy  próspera  vida.  Uno  de 
tantos  episodios  como  en  estas  Sociedades  ocurren  dio  margen  á 
pensar  en  otra  institución.  Habíase  celebrado  junta,  en  ella  acababan 
de  dimitir  sus  cargos  C.  Bosch  y  G.  Chávarri,  y  alrededor  de  las 
causas  que  habían  motivado  su  dimisión  salieron  comentando  la 
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poca  fortuna  de  la  Wagneriana.  Por  una  parte,  la  falta  de  oportuni- 
dad de  la  institución  era  evidente,  pues  la  idea  wagneriana  estaba 
ya  difundida,  y  por  otra  se  ofrecía  no  menos  claro  que  una  Sociedad 
que,  como  ésta,  contaba  con  pocos  recursos,  no  podía  fatalmente  ser 
la  que  diese  mayor  impulso  al  arte  de  Wagner.  Y  por  estos  caminos 
discurriendo  acerca  de  lo  tardía  que  fué  la  creación  de  la  Asociación 
Wagneriana,  vinieron  á  concluir  en  la  necesidad  que  había,  y  en  lo 
oportuna  que  resultaría  la  creación  de  una  Sociedad  que,  sin  ceñirse 
á  nombre  alguno  determinado,  se  propusiese  como  fin  el  impulso 
y  fomento  del  arte  musical,  y  muy  especialmente  del  nuestro. 

Al  día  siguiente  presentaron  el  asunto  á  M.  Suárez  Guanes,  quien 
fué  de  parecer  que  dicha  Sociedad,  caso  de  constituirse,  tomara  un 
carácter  franco  y  decididamente  nacional.  Orientado  el  problema 
por  esta  ruta,  se  imponía  la  colaboración  de  los  maestros  composi- 
tores. Avistáronse,  pues,  con  Conrado  del  Campo,  quien  acogió  la 
idea  con  gran  entusiasmo,  y  muy  pronto  se  celebró  una  reunión  en 
casa  de  O.  Chávarri,  adonde  concurrieron,  además  de  los  anteriores 
Luis  Villa  y  Odón  González. 

Claro  es  que  no  era  todavía  una  idea  concreta  ni  cristalizada  en 
forma  alguna  fija;  sencillamente  recogían  los  flecos  del  ambiente 
espiritual  que  ya  reinaba,  la  aspiración  íntima  que  todos  los  artistas 
y  amadores  del  arte  sentían  pujar  hacía  mucho  tiempo  dentro  de  sus 
almas.  Era  todo  aquello  del  arte  español  y  de  un  organismo  que  le 
sirviera  de  vehículo  é  instrumento  que,  como  idea,  flotaba  en  la 
atmósfera  y  se  mecía  vagando  sobre  el  ondaje  sin  ruta  fija  ni  orien- 
tación; la  idea,  en  fin,  que  alguien  ó  varios  ó  todos  habían  lanzado 
en  varios  tiempos  y  de  vez  en  vez,  y  que  cuando  su  recuerdo  parecía 
borrarse,  no  faltaba  quien  de  nuevo  la  arrojara  al  espacio  para  des- 
pertar la  atención  y  hacer  volver  los  ojos  á  ella,  y  que  ahora  volvía 
á  lanzarse  y  moverse. 

En  realidad,  la  idea  había  pasado  de  los  límites  privados  á  los 
del  dominio  público,  y  aunque  sin  determinarse  con  precisión,  se 
abría  camino  y  el  número  de  sus  partidarios  engrosaba.  Empezaron 
éstos  a  reunirse  primero  en  la  Casa  Navas,  y  luego  en  la  de  C.  Bosch, 
acudiendo  músicos  y  aficionados,  entre  los  cuales  Alvaro  Alcalá 
Galiano,  Joaquín  Turina,  el  conde  de  Lascoiti,  Ángel  Ferrant,  Carlos 
Fernández  Shaw,  Fernando  del  Pino  y  algunos  otros. 
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Consecuencia  de  tales  reuniones  y  de  lo  discutido  en  ellas,  fué 
acordar  que  C.  del  Campo  redactase  un  manifiesto  al  público  expo- 
niendo la  idea  é  invitando  á  su  realización.  El  manifiesto  se  publicó 
firmado  por  G.  Chávarri,  R.  Villa,  B.  Gabiola,  C.  Bosch,  M.  Suárez 
Guanes,  B.  Pérez  Casas,  conde  de  Lascoiti,  A.  Saco  del  Valle,  A.  Al- 
béniz,  F.  Gaisse,  A.  Alcalá  Galiano,  M.  Benard,  C.  del  Campo  y 
E.  Santa  María,  y  con  él  se  pasó  invitación  para  reunirse  en  la  Casa 
Navas  á  cuantas  personas  se  han  significado  en  Madrid  por  sus  co- 
nocimientos musicales  ó  por  su  interés  en  el  desarrollo  y  fomento 
del  arte. 

Indudablemente,  el  ambiente  estaba  bien  preparado.  Nos  hemos 
pasado  el  tiempo  los  españoles  (y  es  resabio  que  tiene  hondas  raíces) 
despreciándonos  con  el  furor  de  unos  verdaderos  destripadores  de 
nosotros  mismos,  y  poniendo  por  encima  de  los  cuernos  de  la  luna 
á  cualquier  majagranzas  que  ostente  apellido  extranjero,  y  tanta  in- 
justicia se  ha  derramado  en  este  verdulerismo  insensato,  que  al  fin 
se  ha  llegado  á  la  persuasión  de  que  es  necesario  poner  término  á 
tamaña  necedad,  tan  irracional  como  falta  de  fundamento. 

Hartos  ya  de  tanto  extranjero  sin  meollo  como  se  ha  colado  por 
aquí  dando  el  timo  de  la  calabaza,  empezó  á  sentirse  ansia  de  músi- 
ca española  y  de  poder  proclamar  músicos  en  el  verdadero  sentido 
á  compositores  españoles;  tanto  desprecio  para  lo  de  aquí,  y  tan  es- 
túpida admiración  para  lo  de  fuera,  había  venido  á  producir  la  reac- 
ción contraria. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz. 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA    BIBLIOTECA   DEL    ESCORIAL 

índice  alfabético  de  impresos 
(continuación) 

29.  La  obra  anónima  cuyo  título  se  trata  de  inscribir  en  el  índi- 
ce alfabético,  es  la  Biblia  ó  una  parte  de  ella,  por  insignificante  que 
sea,  que  lleva  ó  no  expreso  el  nombre  del  autor  y  tiene  un  título  ge- 
neral ó  particular. 

Es  otra  de  las  excepciones  que  hay  que  hacer  á  las  reglas  dadas 
anteriormente  así  para  las  obras  anónimas,  como  para  las  que  llevan 
nombre  de  autor;  pues,  aunque  en  la  Biblia  hay  libros  que  pertene- 
cen á  estas  dos  categorías,  es  decir,  anónimos  y  con  nombre  de 
autor,  ninguno  de  ellos  se  cataloga  conforme  á  lo  prescripto  para 
los  libros  comunes,  sino  que  todos  indistintamente  se  registran  en 
el  índice  alfabético  bajo  la  palabra  Biblia,  y  no  se  hacen  referencias 
ni  de  los  autores  ni  de  los  títulos  particulares.  Únicamente  conservan 
su  titulo  propio,  ó  bien  pasan  á  figurar  en  el  índice  bajo  las  pala- 
bras Breviario  6  Misal  Romano,  determinados  textos  bíblicos  frag- 
mentarios publicados  con  un  fin  litúrgico,  como  el  Salterio,  el  Evan- 
geliario, el  Epistoliario,  el  Pasionario  y  otros  libros  análogos.  Por  lo 
demás,  entiendo  que  deben  catalogarse  bajo  la  palabra  inicial  Biblia, 
y  con  carácter  de  artículo  principal  ó  remisivo  según  los  casos,  no 
solamente  las  ediciones  completas  ó  parciales  de  los  libros  del  Anti- 
guo ó  Nuevo  Testamento,  sino  también  las  de  un  capítulo,  un  salmo 
ó  un  fragmento  bíblico  cualquiera  por  insignificante  que  parezca  y 
por  extraña  que  sea  la  lengua  en  que  se  halle  impreso.  El  número 
de  cédulas  ó  títulos  encabezados  con  el  mismo  vocablo,  que  de  este 
modo  se  obtiene  para  el  índice  de  una  biblioteca  regularmente  co- 
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piosa,  es  muy  considerable,  y  se  haría  un  tanto  dificultosa  la  consulta 
si  de  antemano  no  se  procurase  concretarlas  y  distribuirlas  en  grupos 
bien  definidos  que  permitan  encontrar  con  facilidad  y  prontitud  lo 
que  interesa  en  un  caso  determinado.  Esta  distribución  ú  ordenación 
de  papeletas  que  comienzan  con  la  misma  palabra  ya  no  es  propia- 
mente alfabética,  sino  metódica  y  está  generalmente  fundada  en  la 
clasificación  de  lenguas  y  el  orden  con  que  se  suceden  los  diferentes 
libros  del  Texto  sagrado.  En  conformidad  con  este  criterio  general,  en 
el  índice  de  impresos  escurialenses  se  hallan  distribuidas  y  clasificadas 
todas  las  papeletas  bíblicas  en  estos  cinco  grupos:  1.°,  Biblia  Sacra 
Poliglotta;  2.°,  Biblia  Sacra  Hebraica;  3.o,  Biblia  Sacra  Grceca;  4.o,  Bi- 
blia Sacra  Latina;  5.°,  Biblia  Sagrada,  comprendiendo  el  primero, 
las  ediciones  completas  ó  parciales  del  texto  bíblico  impreso  en  más 
de  una  lengua;  el  segundo,  las  impresas  en  hebreo,  árabe  y  otras 
lenguas  afines;  el  tercero,  las  impresas  en  griego;  el  cuarto,  las  edi- 
ciones completas  y  parciales  de  la  Vulgata  y  otras  versiones  latinas, 
y  el  quinto,  las  versiones  completas  ó  parciales  impresas  en  castella- 
no ó  en  cualquiera  de  las  lenguas  vulgares.  Dentro  de  cada  grupo  se 
colocan  primero  las  ediciones  totales  de  la  Biblia,  después,  las  tota- 
les y  parciales  del  Antiguo  Testamento,  y  por  último,  las  totales  y 
parciales  del  Nuevo.  De  este  modo,  por  grande  que  sea  el  número 
de  papeletas  bíblicas  acumuladas  en  el  índice,  será  facilísimo  encon- 
trar en  él  lo  que  en  determinados  casos  se  desea. 

Ya  que  no  de  los  Autores  Sagrados  ni  de  los  títulos  particulares 
que  pudiera  llevar  alguna  edición  completa  ó  parcial  del  texto 
bíblico,  deberán  redactarse  referencias  de  los  editores  literarios, 
anotadores,  glosadores  y  traductores  que  aparezcan  en  las  portadas 
ó  en  cualquiera  otra  parte  de  las  ediciones  y  versiones  de  la  Sa- 
grada Escritura,  procurando  que  dichas  referencias  sean  tan  com- 
pletas, claras  y  precisas  como  convenga  para  su  más  pronta  com- 
prensión. Colocada  y  fijada  bajo  las  palabras  Biblia  Sagrada  la 
Traducción  lite/ al  y  declaración  del  libro  de  los  Cantares  de  Salomón, 
de  Fr.  Luis  de  León,  la  referencia  que  de  este  autor  se  haga  debe 
tener  por  término  el  encabezamiento  Biblia  Sagrada  y  el  título  par- 
ticular Traducción  literal,  para  que  no  haya  duda  respecto  al  grupo 
y  al  lugar  que  dentro  del  mismo  grupo  corresponde  á  dicha  obra  en 
el  índice  alfabético. 
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30.  La  catalogación  de  colecciones  de  obras  ofrece  también 
algunas  particularidades  que  conviene  tener  en  cuenta.  Prescin- 
diendo de  las  colecciones  de  obras  de  un  solo  autor  que  natural- 
mente deben  catalogarse  á  nombre  del  mismo  autor,  y  de  algunas 
otras  que  contienen  obras  diversas,  independientes  y  sin  más  enlace 
que  el  establecido  por  el  capricho  ó  el  interés  comercial  de  algún 
editor,  y  que  por  lo  mismo  no  se  consideran  como  tales,  pueden 
distinguirse  en  las  colecciones  propiamente  dichas  dos  categorías: 
1.a  Colecciones  de  composiciones  más  ó  menos  breves,  como  sen- 
tencias de  Tribunales,  decretos,  órdenes  y  tratados  internacionales; 
cartas,  trozos  escogidos,  fábulas,  poesías  sueltas,  cantares,  cuen- 
tos, etc.,  de  autores  varios  cuyos  nombres  figuran,  por  lo  general,  á  la 
cabeza  ó  al  pie  de  la  composición  respectiva.  2.a  Colecciones  de  tra- 
tados ú  obras  más  ó  menos  afines,  escritos  independientemente  por 
diversos  autores. 

Las  colecciones  de  la  primera  categoría,  como  Crestomatías,  Can- 
cioneros, Romanceros,  Antologías  y  otras  de  igual  índole,  se  catalo- 
gan anónimas,  y  no  se  hace  relación  alguna  del  contenido,  ni  se  re- 
dactan referencias  de  los  autores  de  las  piezas  coleccionadas,  á  no 
ser  que  figuren  sus  nombres  en  la  portada,  ó  que,  por  circunstancias 
especiales,  se  haya  hecho  relación  de  ellos  en  la  papeleta  ó  en  el 
artículo  bibliográfico  correspondiente.  Se  hacen,  no  obstante,  refe- 
rencias de  los  coleccionadores  y  de  cualquiera  otra  persona  que  hu- 
biere intervenido  en  la  colección  con  acopio  de  materiales  ó  bien 
con  prólogos,  notas  é  ilustraciones  de  alguna  importancia.  Si  alguna 
de  estas  colecciones  es  conocida  y  citada  con  el  nombre  de  un  autor 
antiguo,  como  el  Cancionero  de  J.  A.  de  Baena  y  el  Cancionero  de 
Stúñiga,  también  haremos  referencias  de  estos  nombres,  limitándo- 
nos respecto  de  los  demás  autores  á  indicar  el  lugar  de  la  colección 
donde  constan  sus  nombres. 

En  las  colecciones  de  obras  propiamente  dichas  ó  de  la  segunda 
categoría,  conviene  distinguir  dos  clases:  1.a,  las  que  tienen  un  títu- 
lo colectivo  y  portada  común  en  que  se  hallan  ó  no  expresados  los 
nombres  de  los  autores  y  los  títulos  particulares  de  los  tratados  en 
ellas  comprendidos;  2.a,  las  que  no  tienen  título  general  ó  colectivo, 
pero  sí  una  portada  común  en  que  se  expresan  los  autores  y  trata- 
dos respectivos  en  ellas  coleccionados  y  publicados  con  ó  sin  porta- 
da propia  para  cada  uno  de  los  mismos. 
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Las  colecciones  de  la  primera  clase,  ó  sea  las  que  tienen  título 
colectivo,  se  catalogan  siempre  como  anónimas  y  se  hacen  referen- 
cias de  los  autores  y  tratados  en  ellas  comprendidos,  que,  de  no  es- 
tar expresados  en  la  portada,  han  debido  especificarse  al  pie  de  la 
cédula  principal  respectiva.  Cuando  los  tratados  coleccionados  son 
muchos  y  el  título  colectivo  es  suficientemente  expresivo  para  que 
queden  justificadas  las  referencias  que  á  él  se  hagan,  bastará  poner 
al  pie  de  dicha  cédula  principal  una  advertencia  ú  observación  cual- 
quiera que  supla  la  nota  detallada  del  contenido  y  sirva  al  propio 
tiempo  de  aclaración  y  justificante  á  las  referencias. 

Las  colecciones  de  la  segunda  clase,  ó  sea  las  que  no  tienen  títu- 
lo común  y  colectivo,  se  catalogan  á  nombre  del  autor  del  primer 
tratado  que  aparece  en  la  portada,  y  si  éste  es  anónimo,  bajo  la  pa- 
labra correspondiente  de  su  título.  De  todos  los  demás  autores  y 
tratados  comprendidos  en  la  colección  se  hacen  referencias.  Pero  ya 
he  dicha  que  conviene  restringir  cuanto  sea  posible  el  número  de 
estas  colecciones  y  ensanchar  en  cambio  el  concepto  de  título  colec- 
tivo á  ellas  aplicado,  á  fin  de  que  las  referencias  que  hubieren  de  ha- 
cerse no  aparezcan  en  el  índice  como  dislocadas  y  faltas  de  todo 
fundamento.  Ante  todo  debe  averiguarse  si  esas  colecciones  tienen 
ó  no  algún  título  colectivo  ó  alguna  indicación  equivalente  por  vaga 
é  insignificante  que  sea;  porque,  si  la  tienen,  de  ella  deberá  tomarse 
la  palabra  normal  para  el  encabezamiento,  con  preferencia  á  cual- 
quier otro  nombre  de  autor  ó  título  que  aparezca  en  primer  término 
en  la  portada.  Hay  entre  los  impresos  de  Alcalá  tres  ediciones  de  un 
volumen  que  contiene  cuatro  ó  cinco  obritas  con  esta  portada 
común:  «Opuscula  quae  in  hoc  volumine  continentur  sunt  haec.  Pas- 
sio  Domini  exametris  versibus...>,  etc.  En  rigor,  las  primeras  pala- 
bras no  pueden  considerarse  como  un  verdadero  título  colectivo; 
son  sencillamente  una  explicación  ó  anuncio  de  los  tratados  que 
vienen  después,  el  primero  de  los  cuales  es  Passio  Domini,  ó  sea  un 
título  particular  anónimo  que,  según  la  regla  anteriormente  dictada, 
debe  adoptarse  como  encabezamiento  general  de  la  colección  y 
servir  de  término  ad  quem  á  las  referencias  que  hayan  de  hacerse  de 
los  otros  tratados.  Pero  ¿qué  relación  ó  enlace  existe  entre  estos  tra- 
tados ó  sus  autores  y  aquel  encabezamiento  ó  título  particular  de  un 
opúsculo  anónimo,  para  que  las  referencias  en  este  caso  resulten, 
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cual  conviene,  de  algún  modo  justificadas,  lógicas  y  comprensibles? 
Ninguna  más  que  la  de  estar  reunidos  en  el  mismo  volumen.  Adop- 
temos, en  cambio,  la  palabra  Opuscula,  aunque  poco  expresiva, 
como  normal  para  la  colocación  de  dicha  colección  en  el  índice, 
remitamos  á  ella  cualesquiera  nombres  de  autores  ó  títulos  anónimos, 
y  las  referencias  aparecerán  mucho  más  claras  y  razonadas,  tendrán 
con  aquel  encabezamiento,  por  lo  menos,  la  relación  ó  enlace  que 
existe  entre  lo  singular  y  lo  múltiple,  entre  la  parte  y  el  todo;  lo 
cual  no  se  verificaría  si  hubiéramos  remitido  de  un  nombre  ó  título 
particular  á  otro  nombre  ó  título  también  particular.  La  referida  co- 
lección tiene,  además,  según  se  expresa  en  la  nota  final  de  la  prime- 
ra edición  y  en  la  portada  de  la  segunda,  el  título  colectivo  Sancta- 
rium  seu  Sancturale,  que  también  podría  adoptarse  para  el  encabe- 
zamiento de  la  papeleta  principal  respectiva;  pero  no  hay  necesidad 
de  acudir  á  él,  pues  tenemos  en  la  portada  primitiva  la  .palabra  ini- 
cial Opuscula  muy  á  propósito  para  fijar  con  ella  cualquier  colección 
y  evitar,  respecto  de  las  referencias,  los  inconvenientes  indicados. 

Los  siguientes  ejemplos,  que  para  mayor  comodidad  y  garantía 
de  los  lectores  tomamos  de  las  Instrucciones  oficiales,  pueden  servir 
de  aclaración  á  las  reglas  que  acaban  de  darse  acerca  de  la  cataloga- 
ción de  las  diferentes  clases  de  colecciones.  Las  palabras  impresas  en 
negrilla  son  las  designadas  para  el  encabezamiento  de  la  papeleta 
principal;  las  impresas  en  cursiva  indican  la  inicial  de  las  referen- 
cias que  deben  hacerse: 

1.  «El  Cancionero  de  Juan  Alfonso  de  Baena  (siglo  XV).  Ahora 
por  primera  vez  dado  á  luz  con  notas  y  comentarios  [por  D.  Eugenio 
de  Ochoa  y  D.  Pedro  José  Pidal,  Marqués  de  Pidal].»  (1). 

2.  «Meletematum  romanorum  Mantissa.  Ex  codicibus  manus- 
criptis  eruit...  et  commentariis  instruxit  Hugo  Laemmer.» 

3.  «Colección  de  libros  españoles  raros  ó  curiosos.  [Publicada 
por  D.  Feliciano  Ramírez  de  Arellano,  Marqués  de  la  Fuensanta  det 
Valle,  y  D.  José  Sancho  Rayón.]*  (2). 

(Nota  detallada  del  contenido  de  cada  uno  de  los  XXIV  tomos.) 


(1)  Sus  nombres  constan  en  el  prólogo. 

(2)  Los  nombres  de  los  colectores  constan  en  los  prólogos.  V.  Instrucciones, 
modelo  28. 
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4.  «Scriptores  reí  rustiese  veteres  latini.  E  Recensione  Jo.  Matth. 
Gesneri  cum  ejusdem  praef.  et  léxico  rustico... >  (1). 

(Nota  del  contenido.) 

5.  Historia?  romanae  Scriptores  minores.  Sex.  Aur.[elius]  Víctor, 
Sex[tas]  Rufus,  Eutropius,  Messala  Coivinus...*  (2). 

(Nota  del  contenido,  con  los  nombres  de  los  autores  completos 
y  subrayados  en  la  parte  que  ha  de  servir  de  encabezamiento  á  las 
referencias.) 

6.  «Flauii  Vegeta  Renati...  de  re  militan.  Sexti  Julii  Frontini...  de 
etratagematis.  [Claudi]  Aeliani,  De  instruendis  aciebus.  Modesti,  De 
vocabulis  rei  militaris,  Praeclara  opera  nunc  demum...>  (3). 

7.  «Hoc  in  uolumine  continentur  auctores  Infrascripti.  Probi, 
Instituía  artium.  Maximi  Victorini,  de  quantitate  syllabarum...»  (4). 

8.  «II  Libro  del  perché,  la  Pastorela  del  Marino,  la  novella 
dell'  angelo  Gabriello,  é  la  puttana  errante  de  Pietro  Aretino.»  (5). 

Los  números  1  y  2  representan  colecciones  de  la  primera  catego- 
ría, ó  sea  de  las  que  contienen  piezas  cortas  y  no  exigen  relación 
detallada  del  contenido.  Si  la  del  núm.  1  sólo  comprendiese  cancio- 
nes de  Baena,  á  nombre  de  éste  habría  que  colocarla;  pero  Baena, 
ha  dado  nombre  á  este  Cancionero  no  por  otra  razón  que  por  ser  su 
antiguo  compilador  y  autor  de  alguna  de  las  composiciones  en  él 
contenidas,  y  no  merece  más  que  una  referencia.  La  obra  es  una 
verdadera  colección,  con  su  título  genérico,  y  como  tal,  debe  cata- 
logarse anónima,  bajo  las  palabras  Cancionero  de  Baena  mejor  que 
con  sólo  la  primera;  pues,  en  el  caso  de  que  alguien  anotase  en  la 
papeleta  respectiva  los  nombres  de  todos  los  autores  contenidos  en 
la  colección  y  hubiese  por  tanto  que  hacer  de  ellos  referencias,  con 
sólo  la  primera  palabra  por  encabezamiento  no  quedarían  éstas  tan 
claras,  sencillas  y  concretas  como  convendría  para  la  más  fácil  y 
rápida  consulta.  Las  referencias  de  los  editores  y  anotadores  moder- 
nos son  dos  solamente:  Ochoa  (D.  Eugenio  de)  y  Pidal  (D.  P.  J.); 
porque  Pidal  (Marqués  de)  no  se  remite  á  Cancionero,  sino  que  se 


(1) 

Instucciones,  mod.  153 

(2) 

Ib.,  mod.  154. 

(3) 

Ib.,  mod.  178. 

(4) 

Ib.,  mod.  137. 

(5) 

Ib.,  mod.  90. 
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iguala  con  Pidal  (D.  P.  ].);  es  una  simple  variante  de  nombre,  una 
referencia  del  título  nobiliario  al  nombre  propio,  de  la  cual  en  este 
caso  se  podría  prescindir  por  innecesaria. 

El  núm.  2  parece  estar  bien  colocado  en  Mantissa,  palabra  sus- 
tantiva que  está  en  nominativo  y  rige  las  dos  anteriores.  Pero  da 
la  casualidad  de  que  mantissa  expresa  una  idea  de  adición  ó  conti- 
nuación, y  en  estos  casos  aconsejan,  y  aconsejan  muy  bien,  las  Ins- 
trucciones que  la  obra  adicional  se  coloque  en  el  índice  á  nombre 
del  autor,  y,  si  no  lo  tiene,  bajo  el  título  anónimo  de  la  obra  adicio- 
nada. La  obra  ó  colección  aquí  adicionada  sería  Meletemata,  y  con 
esta  palabra  habría  que  catalogar  la  presente  obra,  si  se  compro- 
base que  era  efectivamente  continuación  de  otra  de  aquel  ó  parecido 
título.  Pero  entretanto  se  deja  en  Mantissa,  y  se  hace  una  referencia 
de  Laemmer  (H.). 

Los  números  3  y  4  son  colecciones  de  la  segunda  categoría,  que 
tienen  título  general,  pero  que  no  llevan  indicados  en  la  portada  ni 
los  nombres  de  los  autores  ni  los  tratados  en  ellas  contenidos.  Esta 
indicación  ó  reseña  se  hace  al  pie  de  la  papeleta  respectiva,  tan  com- 
pleta como  fuere  necesario  para  dar  idea  exacta  de  la  colección,  y 
subrayando  de  paso  los  nombres  y  títulos  que  hubieren  de  ser  obje- 
to de  referencias.  Así  lo  vemos  practicado  por  los  autores  de  las 
Instrucciones  oficiales  respecto  de  ambas  colecciones.  Pero  advierto 
que  hay  en  la  compilación  del  número  3  algunos  tomos,  como  el  XV 
y  el  XIX,  que  son  á  su  vez  verdaderas  colecciones  con  su  peculiar 
título  colectivo,  y  que,  en  la  reseña  que  se  hace  de  su  contenido,  sólo 
aparecen  subrayados  los  nombres  de  los  autores,  como  si  allí  no  hu 
biera  nada  más  que  merezca,  deba  ó  pueda  ser  objeto  de  referencia. 
¿Es  que  no  deben  hacerse,  en  este  caso,  más  que  las  simples  referen- 
cias de  los  autores,  sin  indicar  las  obras  correspondientes?  Los  títu- 
los anónimos  y  colectivos  de  esos  dos  volúmenes  con  la  nota  exacta 
de  su  contenido,  lo  mismo  que  el  título  de  alguna  Relación  ó  pieza 
anónima  incluida  en  uno  de  ellos,  ¿no  deberán  también  ser  objeto 
de  referencia?  En  caso  afirmativo,  y  en  el  supuesto  de  que  esas  co- 
lecciones menores  ó  secundarias  han  de  remitirse  naturalmente  al 
titulo  de  la  colección  mayor  ó  principal  de  que  forman  parte,  ¿debe- 
rá hacerse  lo  mismo  con  los  autores  ú  obras  anónimas  en  ellos  in- 
cluidas? Si  las  referencias  han  de  expresar  con  exactitud  las  relacio- 
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nes  que  realmente  existen  entre  los  diferentes  elementos  del  índice, 
parece  natural  que  los  autores  y  obras  incluidos  en  la  colección  se- 
cundaria se  refieran  al  título  de  ésta,  puesto  que  con  él  están  direc- 
ta á  inmediatamente  ligados,  no  al  título  de  la  colección  principal, 
con  el  cual  ya  no  tienen  sino  una  relación  lejana  é  indirecta.  La  cues- 
tión no  es  tan  baladí  como  á  primera  vista  parece.  La  catalogación 
de  las  colecciones  y  de  su  contenido  da,  en1  las  bibliotecas  regular- 
mente copiosas,  un  contingente  enorme  de  artículos  bibliográficos, 
aunque  secundarios  y  remisivos,  que  enriquecen  notablemente  el  ín- 
dice y  casi  duplican,  con  indudables  ventajas  para  el  servicio,  las 
fuentes  de  estudio  y  consulta  puestas  á  disposición  de  los  lectores. 
De  la  enumeración  y  separación  ó  despojo  que  se  haga  de  los  múl- 
tiples y  variados  elementos  que  generalmente  entran  en  su  forma- 
ción y  de  la  buena  ó  mala  colocación  que  se  dé  á  esos  elementos  en 
el  índice,  depende  en  gran  parte  la  mayor  ó  menor  utilidad  de  éste, 
su  claridad  ó  confusión,  su  buena  disposición  ó  desconcierto.  De  ahí 
la  importancia  y  aun  transcendencia  de  cuanto  se  relaciona  con  la 
catalogación  de  las  colecciones,  y  de  ahí  también  la  necesidad  de 
establecer  una  pauta  segura,  clara,  bien  razonada  y  concreta,  que 
nos  ponga  á  salvo  de  cualquier  error  ó  inconveniente  que,  en  este 
punto,  puede  ser,  como  hemos  dicho,  de  alguna  transcendencia. 
Volviendo  ahora  al  ejemplo  propuesto  en  el  número  3,  y  aplicando 
á  su  catalogación  las  normas  que  de  lo  dicho  se  desprenden,  digo 
que  el  tomo  XV  de  la  Colección  de>  libros  españoles  raros  ó  curiosos 
se  halla  descrito  en  las  Instrucciones  de  este  modo: 

«XV.  Guerras  de  los  españoles  en  África,  1542,  1543  y  1632. 
(Contiene:  Guerra  de  Tremecén,  por  Francisco  de  la  Cueva.  —  Diálo- 
go de  las  Guerras  de  Oran,  de  Baltasar  de  Morales. — Relación  de  la 
Victoria  del  Marqués  de  Flores  de  Avila.)— XX +  396  págs.  +1  hoj.» 

No  se  indican  aquí,  como  se  ve,  más  referencias  que  las  de  Cue- 
va y  Morales,  y  se  entiende  que  han  de  ir  encaminadas  á  Colección  de 
libros,  etc.  No  creo  que  con  esto  quede  bien  catalogado  y  represen- 
tado en  el  índice  alfabético  ese  volumen,  y  menos  en  el  caso  no  im- 
probable de  que  se  encontrase  aislado  en  una  biblioteca  y  hubiese 
que  catalogarlo  independientemente.  £s  una  verdadera  colección 
de  opúsculos,  que  forma  parte  de  otra  colección  mayor,  pero  con 
título  é  individualidad  propios  que  le  dan  derecho  á  figurar  en  el 
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índice  alfabético,  bien  que  con  el  carácter  de  dependencia  que  real- 
mente tiene,  ó  sea,  como  artículo  de  referencia.  El  título  especial  co- 
lectivo de  esa  pequeña  colección  debe  ir  acompañado  en  el  índice 
de  la  nota  detallada  de  los  opúsculos  en  él  comprendidos,  y  en  las 
cédulas  bibliográficas  que  de  éstos  se  redacten,  lleven  ó  no  nombre 
de  autor,  debe  expresarse  la  dependencia  ó  relación  inmediata  que 
tienen  con  aquel  título  especial,  no  la  más  lejana  que  tienen  con  el 
título  general  de  la  colección  mayor.  ¿Cómo  lograremos  representar 
en  el  índice  de  un  modo  completo,  claro,  breve  y  armónico,  el 
título  y  contenido  de  ese  volumen?  Creo  que  empleando  dos  suertes 
de  referencias,  que,  por  el  término  ó  título  principal  ó  secundario  á 
que  se  dirigen,  podrían  también  llamarse  principales  y  secundarias. 
En  el  caso  presente  serían  cuatro  las  referencias,  una  principal  del 
título  colectivo  del  volumen,  y  tres  secundarias  para  Cueva,  Morales 
y  Relación,  en  esta  ó  parecida  forma: 

Guerras  de  los  españoles  en  África,  etc.,  etc.—V.  Colección  de 
libros  españoles  raros  ó  curiosos,  tom.  XV. 

Cueva  (Francisco  de  la).  —  Guerra  de  Tremecén.—  V.  Guerras 
de  los  españoles  en  África. 

Morales  (Baltasar  ¿fe,).— Diálogo  de  las  guerras  de  Oran.— 
V.  Guerras  de  los  españoles  en  África. 

Relación  de  la  Victoria  del  marqués  de  Flores  de  Ávila.— 
V.  Guerras  de  los  españoles...  etc. 

Lo  mismo  entiendo  que  debería  hacerse  con  el  tomo  XIX  de  la 
Colección  titulado  cTres  relaciones  históricas >:  lo  colocaría  en  el  ín- 
dice con  la  palabra  inicial  Relaciones,  acompañado  de  la  nota  de  su 
especial  contenido,  y  de  los  autores  allí  expresados  haría  referencias 
que  tendrían  por  término  el  titulo  especial  de  la  colección  con  el  que 
esos  autores  están  íntimamente  ligados.  Idéntico  procedimiento  se- 
guiría con  el  nombre  del  traductor,  anotador  ó  corrector  de  un 
opúsculo  incluido  en  una  colección;  no  le  remitiría  al  autor  ó  al  tí- 
tulo de  la  colección,  sino  al  autor  ó  título  del  opúsculo  traducido, 
anotado  ó  corregido,  aunque  éste  fuese  á  su  vez  artículo  de  referen- 
cia; porque  de  este  modo,  queda  el  índice  más  claro  y  ajustado  á  la 
realidad,  y  mejor  establecida  la  correlación  ó  enlace  que  existe  entre 
sus  diferentes  elementos. 

Respecto  de  los  números  4  y  5,  nada  especial  hay  que  advertir. 
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Son  dos  colecciones  que  sólo  se  distinguen  en  que  la  una  omite  en 
la  portada  los  nombres  de  los  autores  comprendidos,  y  la  otra  los 
expresa.  De  las  dos  hay  que  redactar  nota  del  contenido,  y  hacer 
después  las  correspondientes  referencias  para  los  autores  y  tratados 
en  ellas  coleccionados,  lo  mismo  que  para  los  editores  y  correctores 
que  intervienen  en  la  colección  ó  en  cualquiera  de  los  tratados  par- 
ticulares, remitiéndolos,  en  este  último  caso,  no  á  la  colección,  sino 
al  tratado  particular  en  que  hayan  intervenido.  Las  Instrucciones  escri- 
ben Gesner,  Aurelio  Víctor  (Sexto),  Sexto  Rufo,  Eutropio,  Mésala 
Corvino;  otros  preferirán  conservar  las  formas  latinas  Gesnerus 
(Jo.  Matth.),  Aurelius  Víctor  (Sextus),  etc. 

Los  números  6  y  7  los  presentan  las  Instrucciones  como  modelo 
de  colecciones  que,  por  no  tener  título  general,  deben  inscribirse  en 
el  Índice  á  nombre  del  primer  autor  que  aparece  en  la  portada,  y 
que  en  el  número  6  es  Vegecio  Renato  (Flavio),  y  en  el  número  7 
Probo  (Marco  Valerio).  No  estoy  conforme  en  este  punto  con  los 
autores  del  código  oficial  para  la  redacción  de  los  catálogos  alfabéti- 
cos de  impresos. 

La  colección  número  6  tiene  un  título  muy  colectivo  y  á  la  vez 
muy  particular  y  comprensivo  de  cuanto  en  ella  se  contiene.  Hay  en 
ese  título  un  vocablo  genérico,  opera,  que,  por  estar  en  nominativo  y 
regir  todo  lo  que  le  precede  y  le  sigue  en  la  portada,  es  indu- 
dablemente la  palabra  principal  y  la  más  indicada  para  encabezar 
la  colección  en  el  índice  alfabético.  No  hay  más  que  ordenar  el  título 
para  verlo:  «Opera  Praeclara  (Flavii  Vegetii  Renati..,  de  re  militan. 
Sexti  fulii  Froniini...  de  stratagematis,  etc.),  nunc  demum  ad  multo  - 
rum  uetustissimotum  codicum  fldem  recognita  &  castígala*  (1).  Es  por 
tanto  una  colección  con  título  general  que  lleva  englobados  los  nom- 
bres de  los  autores  y  los  títulos  particulares  de  los  tratados  en  ella 
comprendidos,  y  no  hay  por  qué  exceptuarla  de  la  regla  dada  para 
sus  congéneres.  Su  colocación  en  el  índice  es  por  Opera.  — Flavii  Ve- 
geta Renati...  etc.,  y  las  referencias  de  los  autores  coleccionados,  em- 
pezando por  la  de  Vegecio,  cambian  de  dirección,  como  es  consi- 
guiente, pues  todas  van  ya  enderezadas  al  título  colectivo  que  aquí 
sería  Opera  (Praeclara),  etc. 


(1)    V.  Instrucciones,  modelo  178. 


128  IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

Lo  mismo  puede  decirse  del  número  7,  en  el  cual  las  palabras 
Auctores  infrascripü  son  suficiente  título  general  y  colectivo  para  que 
por  él  se  catalogue  y  se  fije  en  el  índice  dicha  colección,  y  se  evite  la 
anomalía  de  referir  los  nombres  de  los  autores  en  ella  comprendi- 
dos al  nombre  de  uno  de  ellos,  sólo  porque  es  el  primero.  La  coloca- 
ción, por  tanto,  de  esta  compilación  debe,  á  mi  juicio,  fijarse  en  Auc- 
iores  ó  en  Auctores  infrascripü,  y  Probo  (Marco  Valerio),  con  el  título 
particular  de  su  tratado,  lo  mismo  que  los  demás  autores,  deben  ser 
remitidos  á  la  palabra  ó  palabras  adoptadas  como  normales;  v.  g.: 
«Probus  (Marcus  Valerias).  —  Instituta  artium.  — V.  Auctores 
infrascripü.— Hoc in  volumine...* 

En  realidad  sólo  el  número  8  puede  presentarse  como  ejemplo 
de  colecciones  sin  título  general  que  expresan  en  la  portada  su  con- 
tenido, y  que  deben  ser  catalogadas  á  nombre  del  primer  autor  ó 
con  la  palabra  inicial  del  primer  tratado  allí  expreso.  Afortunada- 
mente son  pocas  las  colecciones  de  este  género  y  muy  pocos,  gene- 
ralmente, los  tratados  en  ellas  comprendidos,  y  de  su  colocación 
alfabética  no  se  siguen  los  inconvenientes  que  seguramente  se  segui- 
rían en  idéntico  caso,  si  la  colección  fuese  numerosa  y  exigiese  mu- 
chas referencias.  Si  por  casualidad  tropezase  con  una  de  estas  colec- 
ciones y  tuviese  que  hacer  gran  número  de  referencias,  antes  que 
remitirme  al  nombre  del  primer  autor  ó  al  título  particular  del  primer 
tratado  en  ella  contenido,  le  pondría  un  título  general  ó  colectivo 
facticio  que  me  sirviese  para  fijarla  en  el  índice,  con  un  vocablo  ge- 
nérico que  sería  indudablemente  término  más  adecuado  para  remi- 
tir á  él  cualesquiera  referencias. 

En  cambio  no  me  parece  aceptable  la  regla  que  señalan  las  Ins- 
trucciones sobre  el  modo  de  catalogar  las  colecciones  facticias  ó 
tomos  de  varios  que  tanto  abundan  en  todas  las  bibliotecas.  Por 
análogos  que  sean  los  folletos  encuadernados  ó  simplemente  reuni- 
dos en  uno  ó  más  volúmenes,  y  por  más  que  alguna  vez  se  los  rotule 
con  un  título  común,  siempre  serán  piezas  independientes  que  deben 
ser  independientemente  catalogadas  á  nombre  del  propio  autor  ó 
con  el  título  anónimo  respectivo.  Lo  único  que  varía  en  las  cédulas 
de  estos  folletos  es  la  signatura  topográfica,  que  debe  ir  añadida  del 
número  de  orden  correspondiente  al  lugar  que  cada  folleto  ocupa 
dentro  del  tomo  de  varios  respectivo. 
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31.  Se  consideran  y  se  catalogan  como  anónimas,  aunque  alguna 
vez  lleven  la  firma  del  secretario  ó  de  una  persona  determinada,  todas 
las  publicaciones  oficiales  del  Gobierno  civil  y  eclesiástico,  de  las 
Academias  y  Sociedades  generales  y  particulares,  y  de  los  Centros 
científicos  y  literarios,  como  los  Presupuestos  generales  del  Estado, 
Cuentas  generales  del  mismo,  Estadísticas  de  todo  género,  Balanzas 
de  Comercio,  Memorias  del  Tribunal  Supremo,  Censos  de  pobla- 
ción, Anuarios  y  Memorias  de  Universidades  é  Institutos,  etc.  Si  al- 
guna vez  constan  ios  nombres  de  los  autores,  se  hace  de  ellos  una 
referencia;  pero  las  obras  se  fijan  en  el  índice  por  la  palabra  que  co- 
rresponda de  su  título. 

También  se  consideran  como  anónimas  las  Revistas  científicas  y 
literarias  y  todo  género  de  publicaciones  periódicas,  aun  aquellas 
que  se  dicen  redactadas  por  una  sola  persona.  Su  inscripción  en  el 
índice  es  por  la  primera  palabra  del  título,  sea  ó  no  sustantivo;  úni- 
camente se  exceptúa  el  artículo  determinado  que  se  pospone  siem- 
pre á  la  primera  palabra  del  título,  ó,  mejor  aún,  al  título  completo 
ó  semicompleto  de  la  publicación:  Nuestro  Tiempo,  Lámpara  del 
Santuario  (La),  Ciudad  de  Dios  (La),  Revue  des  Revues  (La),  Histo- 
risches  Jahtbuch.  Se  hacen  referencias,  desde  luego,  para  los  redac- 
tores únicos  y  para  los  que  figuren  como  directores  en  la  portada- ó 
en  cualquiera  otra  parte  de  la  publicación:  el  hacerlas  ó  no  de  todos 
ó  de  los  principales  redactores  y  colaboradores  dependerá  de  la  ma- 
yor ó  menor  amplitud  que  se  haya  dado  á  la  papeleta  ó  al  artículo 
bibliográfico  respectivo;  si  en  éste  se  apuntaron  los  nombres  de 
aquéllos,  parece  natural  que  se  haga  de  ellos  referencia,  y  si  no,  no. 
Cuando  una  Revista  ó  Periódico  hubiese  cambiado  de  título  durante 
el  período  de  su  existencia,  se  catalogará  por  el  primero  que  llevó,  se 
anotarán  los  años  que  comprende  y  el  en  que  mudó  su  nombre,  y 
luego  se  hará  una  referencia  del  título  ó  títulos  que  sucesivamente 
haya  tenido:  Ciudad  de  Dios  (La).  V.  Revista  Agustiniana,  bajo 
cuyo  título  se  supone  descrita  toda  la  colección. 

Las  colecciones  de  obras  y  tiradas  aparte  de  trabajos  sueltos  que 
se  editan  como  anejas  á  una  publicación  periódica  y  alguna  vez  se 
encabezan  con  el  título  de  ésta,  se  catalogan  independientemente  á 
nombre  del  propio  autor  ó  con  el  título  anónimo  correspondiente,  y 
se  advierte  por  vía  de  nota  la  procedencia  ó  relación  que  aquellas 
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obras  y  trabajos  tienen  con  dicha  publicación.  El  Misticismo  ortodo- 
xo, del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  por  ejemplo,  tiene  en  la  portada  este 
encabezamiento:  Biblioteca  de  la  *  Revista  Agustiniana»;  se  prescinde 
de  él,  se  cataloga  la  obra  á  nombre  del  P.  Gutiérrez,  y  en  nota  se 
advierte  que  es  publicación  aneja  á  dicha  Revista. 

Son  igualmente  anónimas,  y  como  tales  se  registran  en  el  índice 
alfabético,  todas  las  obras  que  se  dicen  redactadas  por  una  Academia, 
una  Sociedad  literaria  ó  una  colectividad  cualquiera,  y  no  se  hace, 
por  regla  general,  referencia  alguna  de  tales  colectividades;  pero  sí 
del  nombre  de  un  autor  determinado,  si  se  averiguase  que  efecti- 
vamente era  redactor  de  alguna  de  aquellas  obras.  Hay,  sin  embargo, 
casos  en  que  no  se  puede  prescindir  por  completo  de  estos  autores 
morales  ó  colectivos  sin  quebrantar  la  unidad  de  ciertas  obras  com- 
puestas de  varios  tomos,  con  títulos  muy  diferentes,  y  que,  á  pesar 
de  estar  íntimamente  relacionados  entre  sí,  no  tienen  más  lazo  de 
unión  que  el  nombre  de  la  colectividad  que  los  ha  patrocinado.  Se 
halla  entre  los  impresos  de  Alcalá  un  Curso  filosófico,  que  no  tiene 
título  general,  compuesto  de  varios  tomos,  impresos  en  diferentes 
años  y  con  diferentes  títulos,  pero  con  la  nota  común  de  estar  edi- 
tados por  el  Colegio  Complutense  de  Santo  Tomás.  Si  esos  tomos 
los  catalogamos  anónimos  ó  á  nombre  de  autor  determinado,  pues 
consta  el  de  alguno  de  ellos,  la  obra  queda  descabalada  y  aparecerá 
en  el  índice  en  tantos  sitios  cuantos  son  los  tomos  ó  títulos  diferen- 
tes. ¿Cómo  salvar  este  inconveniente  y  conservar  la  unidad  y  rela- 
ción que  indudablemente  existe  entre  esos  volúmenes?  No  encuen- 
tro más  solución  que  la  de  colocar  la  obra  á  nombre  de  la  colectivi- 
dad, ó  sea  del  Colegio,  y  hacer  referencias  de  los  autores  y  de  los 
diferentes  títulos  anónimos,  inscribiéndolos  en  el  índice  y  estable- 
ciendo entre  ellos  la  mutua  relación  ó  dependencia  que  realmente 
tienen.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  Curso  teológico  de  los 
PP.  Salmanticenses  y  quizá  otras  muchas  obras  á  las  cuales  no  se 
puede  aplicar  con  todo  rigor  la  regla  establecida  para  las  obras  es- 
critas ó  publicadas  por  una  sociedad  ó  corporación  literaria. 

Con  esto  creo  haber  indicado  lo  más  principal  acerca  de  cómo 
deben  colocarse  y  fijarse  en  el  índice  alfabético  las  obras  anónimas. 

P.  Benigno  Fernández, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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Georges  Valois.  Le  Pére.  Nouvelle  Libraire  Nationale,  11,  rué  de  Mediéis,  Pa- 
rís.—Un  vol.,  en  16,  de  310  págs.  Pr.:  3,50  francos. 

Si  bien  no  conformes  con  el  autor  de  esta  obra,  respecto  á  que  sean 
taxativamente  siete  las  pasiones  que  soliciten  el  corazón  de  un  padre  de 
familia,  sí  lo  estimamos  en  la  manera  de  exponer  el  pensamiento,  que  será 
todo  lo  viejo  que  se  quiera,  pero  que  al  fin  hay  que  reconocer  que  es  un 
nuevo  modo  bello  de  hacerlo.  Por  otra  parte,  el  espíritu  fuertemente  cris- 
tiano que  anima  la  obra,  alienta  y  conforta  tanto  más  cuanto  más  destruyó 
el  lirismo  blanducho  de  algunos  escritores  franceses  del  siglo  pasado,  y 
es  una  protesta  enérgica  de  renovación  familiar  contra  las  doctrinas  demo- 
ledoras y  anárquicas  del  mismo  siglo. 

Estas  pasiones,  la  holgazanería,  el  amor,  la  avaricia,  el  orgullo,  etc.,  son 
vencidas  por  la  lucha  enérgica  del  padre  contra  ellas,  y  el  autor,  conoce 
dor  del  corazón  humano,  propone  los  medios  de  conseguir  la  victoria,  me- 
dios fáciles,  sencillos  y  al  alcance  de  todos  los  padres.  Desearíamos  que 
esta  obra  abundase  en  Francia,  donde  buena  falta  debe  de  hacer  para  con- 
trarrestar el  influjo  anárquico  de  la  filosofía  del  pasado  siglo,  y  así  vieran 
en  ella  los  padres  de  familia  la  paz  y  la  tranquilidad  que  pueden  causar  en 
un  hogar,  donde  el  jefe  lucha  y  vence  con  la  victoria  de  los  fuertes. — S\ 
Gutiérrez. 


Rene  d'Arzel.  La  Vie  Chaste.— Un  vol.,  en  12;  pr.:  2  fr.— P.  Lethielleux,  10, 

rué  Cassette,  Paris. 

El  fin  de  esta  obra  es  poner  ante  los  ojos  de  la  juventud  los  medios  de 
encontrar  el  camino  de  la  virtud  de  la  castidad.  Para  ello  supone  el  autor 
una  correspondencia  epistolar  entre  un  joven  y  uno  de  sus  antiguos  maes- 
tros: el  método,  como  se  ve,  no  es  nuevo,  pero  ha  sabido  salpimentar  esta 
correspondencia  con  bellas  descripciones  de  paisajes,  con  anécdotas  cu- 
riosas, con  digresiones  á. tiempo,  con  todo  ese  cúmulo  de  curiosidades  que 
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hace  interesante  el  relato  de  la  vida  del  joven  protagonista,  hasta  tal  pun- 
to, que  se  lee  con  e!  interés  con  el  que  se  lee  una  novela. 

Las  luchas  con  las  pasiones,  las  dudas,  los  temores,  los  hábitos  invete- 
rados del  vicio,  la  caída,  el  resurgir  después  de  ella,  tales  son  los  puntos 
que  trata  y  tal  es  la  vida  de  este  desgraciado  joven  que  hace  de  protago- 
nista. Estos  son  los  libros  que  desearíamos  ver  en  manos  de  la  juventud 
para  sanear  su  corazón  que  está  constantemente  asediado  por  las  lecturas 
sensualistas  que  tanto  abundan  y  tanto  daño  causan;  con  un  estilo  episto- 
lar, y  como  tal  sencillo  y  claro,  habla  el  autor,  sin  dejar  por  eso  de  ele- 
varse, á  ratos,  á  las  regiones  adonde  eleva  el  trágico  dolor  del  desencanto. 
— S.  Gutiérrez.  

Teoría  psicogenética  de  la  Voluntad.  Tesis  presentada  para  la  obtención  del 
grado  de  Doctor  en  Filosofía,  por  Juan  Zaragüeta  Bengoechea,  Doctoren 
dicha  Facultad  por  el  Instituto  Superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  de 
Lovaina,  Doctor  en  Teología,  Licenciado  en  Derecho  civil  y  canónico.— 
Madrid,  1914.— Un  vol.,  en  4.u,  de  IX-265  páginas. 

El  Sr.  D.  Juan  Zaragüeta,  joven  y  sabio  profesor  del  Seminario  y  de  la 
Academia  Universitaria  Católica  de  Madrid,  es  hoy  uno  de  los  talentos 
más  prestigiosos  del  renacimiento  filosófico  en  España.  Desde  1909  ha 
venido  demostrando  su  vocación  decidida  por  el  cultivo  de  las  ciencias 
filosóficas,  y  más  particularmente  psicológicas,  en  una  serie  de  trabajos 
reveladores  de  una  cultura  nada  común  y  de  un  modo  de  ver  los  proble- 
mas que  estudia  personal,  dentro  de  la  orientación  general  marcada  por  la 
tradición  escolástica:  Introducción  general  á  la  Filosofía  (1909);  Moder- 
nas orientaciones  de  la  Psicología  experimental  (1910);  El  Problema  del 
Alma  ante  la  Psicología  experimental  (1911),  etc.  La  Teoría  psico-gené- 
tica  de  la  Voluntad  es  un  esfuerzo  de  condensación  y  de  organización  sin- 
tética que  revela  aún  más  que  los  anteriores  el  trabajo  original  y  personal 
del  autor.  Su  criterio  general  parece  tender  á  una  especie  de  revisión  de 
los  problemas  y  soluciones  tradicionales,  confrontadas  con  la  ciencia  ac- 
tual, con  el  fin  de  injertar  en  ellos  savia  nueva.  «Tal  ha  sido— escribe  en 
el  prólogo,  pág.  VI— el  móvil  y  la  idea  directriz  de  este  trabajo,  escrito  sin 
prurito  alguno  debelador  de  conclusiones  que  estuvieran  sólidamente  con- 
trastadas en  la  psicología  clásica,  pero  al  propio  tiempo  con  el  deseo  de 
ir  nutriendo  y  vitalizando  el  arcaísmo  de  ciertas  rígidas  fórmulas  é  inge- 
nuos simbolismos  con  una  interpretación  más  adecuada  á  la  compleja  y 
ondulante  realidad  empírica  de  nuestra  actividad  mental.> 

El  Sr.  Zaragüeta  presenta  su  trabajo  como  un  «ensayo  de  sistematización 
de  la  actividad  voluntaria,  desde  el  punto  de  vista  estrictamente  empírico 
y  psicológico*.  Es,  pues,  un  estudio  de  psicología  pura,  en  que,  dejando 
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á  un  lado,  cuanto  esto  es  posible,  el  aspecto  metafísico  de  la  voluntad  y  de 
sus  relaciones  biológicas  con  el  organismo,  nos  ofrece  un  análisis  descrip- 
tivo gradual  y  sistemáticamente  conducido  de  esta  facultad,  desde  su  na- 
cimiento, en  toda  la  variadísima  complejidad  de  sus  fases  y  formas  evolu- 
tivas, hasta  las  más  perfectas,  en  sus  relaciones  con  las  otras  actividades 
de  la  conciencia,  y  con  la  unidad  total  del  espíritu. 

Después  de  esbozar  en  la  introducción  el  problema  de  la  pluralidad  y 
de  la  prioridad  de  las  facultades  (intelectualismovoluniarismo)  adop- 
tando una  solución  armónica  que  llama  activismo  mental,  desenvuelve  en 
ocho  capítulos  la  psicología  de  la  voluntad:  I,  «Evolución  de  la  esponta- 
neidad», entendiendo  por  espontaneidad  los  procesos  cognoscitivo-afecti- 
vos  de  cuyo  fondo  surgen  las  tendencias  voluntarias;  II,  «Tránsito  de  la 
espontaneidad  á  la  voluntad»;  Análisis  de  la  voluntad  en  relación  á  «los 
fines  práctico-afectivos»,  al  «fin  teórico-cognoscitivo»  y  á  los  medios  — 
«Voluntad  nosológica»  (capítulos  III  al  V).  Los  tres  últimos  capítulos 
comprenden  la  «Síntesis  voluntaria»,  la  «Voluntad  pedagógica»  y  la  «Vo- 
luntad de  valoración»;  teaminándose  en  un  capítulo  de  resumen-conclu- 
siones. 

Difícil  detallar  en  una  nota  bibliográfica  la  variada  complejidad  de  cues- 
tiones tratadas  en  el  libro,  y  más  aún  formular  un  juicio  apreciativo 
sobre  ellas.  La  originalidad  está  precisamente  en  la  visión  de  conjunto  y 
la  sistematización  de  los  problemas.  Supone  todo  él  un  conocimiento 
comprensivo,  tanto  de  la  psicología  clásica  como  del  estado  actual  de  la 
psicología  empírica,  estado  casi  embrionario  en  lo  que  se  refiere  á  la 
voluntad,  y  una  gran  finura  de  análisis  de  los  matices  obscuros  de  la  con- 
ciencia, unida  á  un  esfuerzo  original  de  condensación  y  de  sistematización 
doctrinal.  La  expresión  es  concisa  y  exacta,  fiel  servidora  del  pensamiento; 
pero  tiene  los  defectos  de  estas  mismas  cualidades,  el  tecnicismo  excesivo 
y  la  falta  consiguiente  de  espontaneidad,  de  fluidez  y  diafanidad  hacen 
fatigosa  la  lectura  é  inaccesible  á  los  no  habituados  al  tecnicismo  científico. 

El  autor  lo  advierte  ya  en  el  prólogo*  y  da  su  explicación.  «Pero  si  á 
ello  se  añaden — dice— las  angosturas  de  espacio  y  tiempo  impuestas  por 
las  circunstancias  á  la  expresión  de  un  pensamiento  aún  no  maduro,  no 
extrañará  seguramente  su  excesiva  condensación  y  consiguiente  obscuri- 
dad en  las  siguientes  páginas,  ni  sabrá  á  inmodestia  su  especial  destino  á 
espíritus  ya  cultivados  en  el  léxico  y  orientaciones  de  la  psicología  con- 
temporánea, ínterin  sea  permitido  al  autor  desmenuzar,  por  así  decirlo, 
sus  conclusiones  en  forma  más  asequible  al  «gran  público»  de  los  aficiona- 
dos á  tan  interesante  rama  del  saber  humano.»— P.  A. 
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Storia  delle  Religioni.  Lecturas  publicadas  bajo  la  dirección  de  C.  C.  Martin- 
dale.— Volumen  I.— Firenze,  Libreria  editrice  Fiorentina,  1913.— En  4.°, 
de  297  págs. 

Se  trata  no  de  una  obra,  sino  de  un  conjunto  de  obras,  lo  que  diría- 
mos una  Biblioteca  de  la  Historia  de  las  Religiones.  La  publicación  está 
planeada  para  cinco  volúmenes.  Este  es  el  primero,  y  lleva  los  siguientes 
estudios:    • 

L.  de  Grandmaison.—  El  estudio  de  las  Religiones. 

L.  Wieger,  S.  J.— La  Religión  de  la  China. 

J.  Mac  Neill.— La  Religión  céltica. 

L.  de  la  Vallée  Poussin.— El  Budismo. 

E.  Hull,  S.  J.— El  Induismo. 

A.  Condamin,  S.  J.— La  Religión  de  Babilonia  y  Asiría. 

G.  S.  Hitchcock,  B.  k.—La  Religión  de  la  antigua  Siria. 

A.  Mallon.— La  Religión  de  Egipto. 

Como  el  título  de  Lecturas  indica,  no  son  estos  fascículos  estudios  de 
investigación  erudita,  sino  resúmenes  breves  y  donde  compendiadamente 
se  expone  la  síntesis  de  los  resultados  investigadores  sobre  cada  una  de 
las  religiones. 

Las  lecturas  están  hechas  con  gran  claridad  y  orden,  y  ofrecen  un  cua- 
dro justo  y  muy  exacto  de  cuanto  se  ha  llegado  á  descubrir  y  conocer. 

Su  estilo  expositivo  y  de  narración  evita  todos  los  inconvenientes  que 
el  método  polémico  ó  de  discusión  podía  ofrecer  á  los  lectores.  El  orden 
perfectamente  graduado  de  las  lecturas  las  reúne  como  capítulos  de  un 
sólo  libro,  que  en  verdad  forma  un  tratado  completo  de  la  Historia 
de  las  Religiones  muy  á  propósito  para  la  enseñanza  y  el  estudio  escolar. 

Cuestión  aparte  de  si  el  estudio  de  la  Historia  de  las  Religiones  es  pe- 
ligroso ó  no  para  la  mayoría  vulgar,  el  libro  que  examinamos  es  de  los 
mejor  concebidos  y  desarrollados.— L.  V. 


Don  Antonio  Reixach,  presbítero.— Rudimentos  de  castellano  y  gramática  la- 
tina completa  para  seminarios.— Un  vol.,  de  15  X  21  cm.,  de  352  páginas. 
Encuadernado  en  med.  tela,  3,25  pesetas.— Barcelona,  Luis  Gili,  editor,  Cla- 
ris, 82. 

En  esta  obra  demuestra  su  autor  verdaderas  aptitudes  y  no  menos  sufi- 
ciencia para  la  enseñanza  del  idioma  latino  del  cual  es  profesor.  En  ella 
emplea  un  ordenado  método  pedagógico  detallando,  precisa,  determinada 
y  cuidadosamente,  las  reglas  gramaticales  y  sus  excepciones,  sin  faltar  á  los 
más  minuciosos  pormenores,  tan  necesarios  como  descuidados  en  obras 
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de  esta  clase.  En  las  declinaciones  ha  seguido  los  modelos  de  los  buenos 
maestros  (reprensión  muda  á  tantos  autores  que  fundan  el  progreso  y  no- 
vedad de  sus  gramáticas  en  poner  como  modelos  puer,  caro  y  Tribus  de 
la  segunda,  tercera  y  cuarta,  etc.,  declinación,  verdaderas  atrocidades).  Los 
ejemplos,  que  para  mayor  ilustración  consigna,  están  tomados  casi  siem- 
pre de  los  clásicos  latinos,  maestros  del  lenguaje.  El  estilo  es  llano  y  ade- 
cuado á  la  materia,  sin  que  basten  á  destruir  esta  obra  de  verdadero  méri- 
to algunos  descuidos;  v.  gr.:  en  el  tratado  del  género  de  los  nombres  hay 
alguna  confusión  y  algún  error  que  no  suenan  bien  en  obras  destinadas  á 
la  enseñanza,  así  como  la  falta  de  acentuación  en  la  penúltima  sílaba  de  las 
polisílabas  que  lo  necesitan,  para  precaver  resabios  de  mala  pronuncia- 
ción, que  no  pueden  evitar  los  más  celosos  maestros,  especialmente  en  los 
principiantes. 

El  autor  ha  dado,  ciertamente,  un  paso  más  poniendo  en  el  principio 
de  su  obra  los  Rudimentos  de  castellano.  El  español  Quintiliano,  gloria 
de  la  toga  romana,  á  pesar  de  su  entusiasmo  por  la  lengua  griega,  recono- 
cía que  el  idioma  nacional  (latín)  debía  cultivarse  en  las  escuelas  de  griego, 
porque  no  basta,  decía,  el  uso  ordinario.  Poco  se  ha  imitado  hasta  hoy  este 
procedimiento  en  nuestras  clases  de  latín;  así  se  explica  cómo  muchos  jó- 
venes tal  cual  familiarizados  con  el  latín  y  tal  vez  dispuestos  á  componer 
una  disertación  latina,  no  aciertan  á  escribir  correctamente  una  carta  en 
castellano. 

Celebraremos,  pues,  que  esta  obra  tan  completa  tenga  la  aceptación 
que  se  merece. — Fr.  Antonio  Estalayo. 


Compendium  theologiae  moralis,  P.  Joannis  Petri  Gury,  S  J.  Multis  additio- 
nibus  auctum,  recentioribus  actis  Sanctae  Sedis,  dispositionibus  juris  hispa- 
ni  ac  lusitani,  decretis  Concilii  Plenarii  Americae  latinae  necnon  I  Conc. 
prov.  Manilani,  earumdemque  regionum  legibus  peculiaribus  accomodatum 
(textu  identidem  emendato)  atque  speciali  tractatu  de  Bulla  Cruciatae  locu- 
pletatum,  opera  P.  Joannis  B.  Ferreres,  ejusdem  Societatis.  Ad  usum  scho- 
larum  Hispaniae,  Lusitaniae,  Americae  latinae,  et  Ins.  Philippinarum.  Sép- 
tima editio,  correctior  et  auctior.— Dos  tomos,  en  4.°,  18  pesetas  en  rústica 
y  20,50  á  la  holandesa. -Eugenio  Subirana,  Puertaferrisa,  14  (Barcelona). 

Salvando  los  elogios  tributados  ya  en  La  Ciudad  de  Dios,  v.  XCII, 
página  468,  á  los  PP.  Gury-Ferreres  con  motivo  de  la  edición  sexta  espa- 
ñola de  esta  obra,  la  incansable  laboriosidad  del  último  y  la  pureza  de  su 
doctrina,  sí  hemos  de  decir,  sin  embargo,  no  queriendo  descender  á  cier- 
tos pormenores  que  desearíamos  que  se  trataran  con  mayor  claridad,  que 
este  compendio  de  Moral  adolece,  á  mi  juicio,  de  un  defecto  capital,  que 
consiste  en  el  método  adoptado  en  él.  Resulta  excesivamente  casuista  y  di- 
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fícil,  en  conjunto,  para  los  alumnos  por  el  esfuerzo  de  memoria  que  se 
les  obliga  á  hacer  para  responder  á  las  infinitas  preguntas  que  contiene. 

Creo  que  sería  más  útil  un  libro  cuyo  contenido  se  presentase  forman- 
do un  cuerpo  de  doctrina  más  enlazado,  y  en  que  el  discurso  y  el  racioci- 
nio tuvieran  parte  más  principal.  Quitando  lo  odioso  de  las  comparacio- 
nes, y  no  pretendiendo  ver  en  mi  indicación  otra  cosa  que  el  deseo  de  la 
mayor  cultura  del  clero  hispano-americano,  tan  devoto  del  P.  Ferreres,  yo 
propondría  como  modelo  para  esta  clase  de  estudios,  salvando  ciertas  le- 
ves apreciaciones  del  autor,  que  podrían  modificarse,  el  méiodo  seguido 
por  el  P.  Prümmer,  más  racional  y  filosófico  (1)  ó  el  de  Tanquerey  ó  Nol- 
din,  S.  J. 

Tal  como  se  presenta  la  obra  de  los  PP.  Gury-Ferreres,  con  ese  cúmu- 
lo de  preguntas  y  respuestas,  aun  admitiendo  que  éstas  expresan  la  ver- 
dad, sugiere  un  concepto  pobre  de  la  ciencia  de  las  costumbres  relaciona- 
das con  el  último  fin,  la  Moral,  y  parece  más  bien  un  catálogo  de  las  accio- 
nes humanas— buenas  ó  malas  -que  puede  ser  aumentado  indefiinda- 
mente. 

Con  todo,  es  apreciabilísima  esta  obra  por  la  solicitud  del  P.  Ferreres 
en  dar  cabida  en  ella  á  las  disposiciones  emanadas  de  la  Santa  Sede  en  es- 
tos dos  últimos  años,  tiempo  que  hace  que  se  publicó  la  edición  sexta.  Es 
una  lástima  que  no  alcance  ya  al  Indulto  de  la  nueva  Bula,  pero,  adquirido 
el  comentario  hecho  por  el  mismo  autor  acerca  de  ella,  se  salva  la  defi- 
ciencia. También  es  posterior  el  Mota  Proprio  de  Benedicto  XV  creando 
la  nueva  Congregación  de  los  Seminarios  y  Universidades,  el  cual  debe 
tenerse  en  cuenta  para  no  seguir  atribuyendo  á  la  Consistorial  una  com- 
petencia que  ya  no  tiene. 

Vuelve  el  P.  Ferreres  á  estampar  en  esta  obra  la  misma  afirmación  que 
hizo  en  otro  libro  suyo,  Las  Religiosas,  y  que  ya  dijimos,  al  tiempo  de 
juzgar  á  éste,  que  no  nos  parecía  exacta.  Por  referirse  á  un  acto  cuya  va- 
lidez ó  nulidad  puede  ser  discutida,  hacemos  una  mención  especial  de  ella. 

Es  tocante  á  la  interpretación  de  estas  palabras  del  decreto  Cum  propo- 
sitae  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  3  de  Mayo  de  1914,  acer- 
ca del  término  del  noviciado:  «Annus  integer  novitiatus,  qui  solus  ad  va- 
liditatem  professionis,  requiritur,  in  posterum  non  stricte  de  hora  ad  ho- 
ram,  sed  de  die  in  diem  intelligi  debet.  ídem  dicendum  de  tribus  integris 


(1)  Manuale  theologiae  moralis,  secundum  principia  S.  Thomae  Aquinatis. 
Edidit  Dominicus  M.  Prümmer,  O.  Pr.  De  él  se  ocupó  á  su  debido  tiempo  La 
Ciudad  de  Dios,  v.  CI,  página  232,  alabándolo,  aunque  brevemente,  como  lo 
merecía.  Razón  y  Fe,  tomo  43,  página  245,  ha  publicado  también  su  crítica 
acerca  de  él,  prodigándole  juicios  muy  laudatorios. 
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annis...»,  etc.  Estas  palabras,  según  el  P.  Ferreres,  significan  que  no  debe 
darse  por  terminado  el  noviciado  hasta  que  no  pase  el  año  completo  de 
prueba,  más  un  día;  v.  g.:  si  toma  alguien  el  hábito  el  10  de  Enero  de  1916 
no  debe  profesar  hasta  el  1 1  de  Enero  del  año  siguiente;  mientras  que  el 
sentido  natural  de  las  palabras  parece  éste:  que  basta  igualdad  de  fechas, 
aunque  no  se  dé  exactitud  de  horas.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  XCIX,  pági- 
na 218,  Cómputo  del  año  del  noviciado.  Las  resoluciones  que  cita  el  Pa- 
dre Ferreres  para  su  propósito  son  anteriores  al  decreto  que  suponemos 
nosotros  que  las  modifican;  porque  aquéllas  computaban  el  año  del  novi- 
ciado no  de  die  in  diem,  sed  stricte  de  hora  ad  horam,  lo  contrario  que  al 
presente. 

La  presentación  del  libro,  digna  de  la  Casa  Subirana.— C.  Martín, 


El  Corazón  de  Jesús.— Segunda  parte  de  Jesús  intimo.— Elevaciones  dogmáti- 
cas, por  el  R.  P.  Carlos  Sauvé,  S.  S.  -  Versión  de  la  undécima  edición  fran- 
cesa, por  F.  M.  E.  Dos  tomos,  con  368  y  404  páginas;  en  rústica,  6  pesetas; 
en  tela  inglesa,  rótulos  de  oro,  8  pesetas.  —  Librería  religiosa,  Avino,  20, 
Barcelona.  1915. 

La  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  tanto  incremento  va  to- 
mando en  nuestros  días  con  fruto  copioso  para  las  almas  verdaderamente 
cristianas,  ha  sido  expuesta  y  comentada  en  multitud  de  libros  y  folletos 
que  son  bien  conocidos  por  todos  aquellos  que  no  olvidan  el  negocio  im- 
portantísimo de  su  salvación  eterna,  muchos  de  los  cuales  no  son  extraños 
á  nuestros  lectores,  porque  de  ellos  se  ha  dado  alguna  noticia  en  nuestra 
revista  bibliográfica.  • 

La  obra  presente,  que  trata  del  mismo  asunto,  y  que  nos  parece  está 
escrita  con  criterio  más  científico  que  todos  los  demás  que  han  llegado  á 
nuestras  manos,  expone  la  materia  uniendo  al  aspecto  teológico  las  rela- 
ciones prácticas  que  sirven  de  guía  en  la  vida  espiritual. 

En  el  primero  de  sus  dos  tomos  describe  admirablemente  diversas  doc- 
trinas, tales  como  los  padecimientos  del  Corazón  de  Jesús,  ieconociendo 
como  causa  de  los  mismos  el  amor;  las  alegrías  que  experimentó  en  medio 
de  tan  inmensos  dolores;  los  abatimientos  porque  pasó  desde  su  nacimien- 
to humilde  hasta  la  ignominiosa  muerte  de  cruz;  los  misterios  ^que  encie- 
rra el  divino  Corazón;  las  virtudes  de  que  es  ejemplar  perfectísimo,  y  por 
fin,  su  sacrificio  y  sacerdocio  eterno. 

El  segundo  tomo  trata  de  la  influencia  universal,  satisfactoria,  merito- 
ria y  de  la  oración  de  Jesús  para  con  su  Padre  celestial;  del  misterio  ado- 
rable de  la  Encarnación,  en  donde  mezcla  pensamientos  abundantes  y  muy 
devotos  acerca  de  la  divina  Eucaristía,  que  es  la  renovación  de  todos  los 
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misterios  pasados  de  Jesús,  señal,  prenda  y  anticipo  del  cielo,  signo  del 
poder,  sabiduría,  inmensidad,  eternidad,  discreción,  y  particularmente  de 
la  bondad  divina  que  establece  esa  unión  íntima  é  inefable  entre  Jesús  y  el 
que  comulga.  Aquí  se  extiende  en  muy  santas  y  dulces  consideraciones 
acerca  de  este  inefable  sacramento,  y  habla  de  la  comunión  y  nuestra  alma 
acá  en  la  tierra,  de  la  comunión  y  nuestro  cuerpo  acá  en  la  tierra  y  de  la 
comunión  en  sus  relaciones  con  nuestro  cuerpo  y  nuestra  alma  en  el  cielo. 
La  última  elevación  dogmática  está  dedicada  á  cantar  la  alteza,  profundi- 
dad y  demás  propiedades  sublimes  que  se  descubren  en  el  incomparable 
misterio  de  la  Encarnación,  y  como  complemento  añade  otras  dos,  una  de 
las  cuales  trata  de  la  Santísima  Virgen,  que  es  superior  á  todas  las  criatu- 
ras por  su  título  de  Madre  de  Dios,  por  su  pureza,  por  su  gracia,  por  su 
ciencia  de  las  cosas  naturales,  por  sus  virtudes,  por  su  amor,  por  sus  pa- 
decimientos, por  su  gloria,  por  ser  madre  nuestra,  y  por  su  mediación  res- 
pecto de  nosotros;  y  en  la  otra  habla  de  San  José  como  Padre  nutricio  de 
Jesús,  como  Esposo  de  María,  de  su  admirable  santidad,  de  lo  que  San  José 
es  para  nosotros  y  de  lo  que  nosotros  debemos  ser  para  con  él. 

Después  de  la  sucinta  enumeración  del  contenido  de  esta  obra,  nada 
contribuye  más  á  realzar  su  mérito  indiscutible,  como  la  aprobación  á  que 
se  ha  hecho  acreedora  por  parte  de  Su  Santidad  Pío  X,  de  feliz  memoria, 
quien,  escribiendo  al  autor,  le  decía:  «Trabajas  en  reanimar  por  medio  de 
la  exposición  de  la  teología  mística,  el  amor  á  la  religión  y  el  culto  de  las 
virtudes  cristianas  en  las  almas;  y  lo  procuras  dando  á  la  publicidad  una 
serie  de  libros  que,  por  la  riqueza  y  solidez  del  fondo,  por  la  integridad  de 
la  doctrina  y  por  la  viveza  de  su  estilo  saturado  de  amor  divino,  gozan  de 
grande  estima  entre  los  hombres  graves  y  prudentes.»—/.  Sánchez. 

LIBROS   RECIBIDOS 

P.  Agustín  Melcón,  O.  E.  S.  A.  —  Páginas  de  la  última  revolución 
china.— Madrid,  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  Juan 
Bravo,  3.  1915.  — Un  vol.,  en  4.°,  de  340  págs.  Precio:  4  ptas. 

—Alvaro  López  Núñez.— Relaciones  entre  la  higiene  y  la  previsión.— 
Discurso  leído  en  la  fiesta  escolar  celebrada  por  la  «Liga  de  Amigos  de 
Santiago»,  el  18  de  Julio  de  1915.— Madrid,  Tip.  de  la  «Revista  de  Archi- 
vos, Bibl.  y  Museos»,  Olózaga,  1.  1915.— Un  foll.,  en  4.°,  de  18  págs. 

—Alfonso  Rodríguez  Batista.— Las  obras  católico-sociales  de  Alcalá 
de  Henares.— Madrid,  Gran  Imprenta  Católica,  Alburquerque,  12.  1915.— 
Un  foll.,  en  4.°,  de  16  págs. 

—José  Casáis  y  Santalo.— £m/¿ ración  española  y  particularmente  ga- 
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llega  á  Ultramar.  —  Estadios. —Asistencia. — Protección.  —  Fundamento. 
Medios  de  asistencia  de  que  disponen  los  emigrantes  en  América.  Trazos 
de  un  programa  de  tutela  eficaz.— Madrid,  Libr.  Gral.  de  V.  Suárez,  Pre- 
ciados, 48.  1915.— Un  foll.,  en  4.°,  de  42  págs. 

—Manuel  de  J.  Martínez.— El  cumplimiento  Pascual.— Dos  conferen- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1916. 

I 
EXTRANJERO 

Días  pasados  leímos  las  felicitaciones  que  con  motivo  de  año  nuevo  se 
han  cruzado  entre  sí  los  Soberanos  de  los  pueblos  beligerantes;  las  optimis- 
tas y  entusiastas  alocuciones  que  los  generales  en  jefe  han  dirigido  á  las 
tropas  de  su  mando;  balance  de  fuerzas,  municiones  y  demás  recursos  eco- 
nómicos con  que  al  empezar  el  1916  cuenta  cada  contendiente.  Los  mismos 
sentimientos  animan  á  los  protagonistas  del  sangriento  drama:  seguir  la 
pelea  hasta  quemar  el  último  cartucho  y  sacrificar  el  último  hombre;  no 
ceder,  sin  antes  haber  obtenido  del  enemigo  una  victoria  completa,  final, 
garantía  segura  de  una  paz  duradera,  estable  para  todos  los  pueblos  del 
continente  europeo.  Propio  de  la  fantasía  humana  es  forjarse  doradas  ilu- 
siones, risueños  optimismos.  Ninguna  ocasión  tan  propicia  como  el  ama- 
necer de  un  nuevo  año,  y,  sin  embargo,  nótase  en  la  Prensa  de  los  pasados 
días  un  pesimismo  desconsolador  al  hablar  de  la  duración  de  la  guerra, 
pesimismo  agrandado,  sin  duda,  por  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  y 
las  intenciones  y  estado  de  los  luchadores.  No  obstante,  nosotros  confiamos 
que  durante  el  transcurso  de  1916,  la  Europa  volverá  á  respirarlas  auras 
refrigerantes  de  la  paz. 

Así  lo  deseamos  muy  de  veras  y  lo  pedimos  de  todo  corazón  al  Rey 
pacífico  por  antonomasia,  respondiendo  á  los  sentimientos  de  nuestro 
Santo  Padre  Benedicto  XV,  cuyo  espíritu,  lleno  de  amargura  por  la  suerte 
de  sus  infortunados  hijos,  busca  refugio  en  Dios,  el  único  que  no  dejará 
de  oirle,  pues  los  hombres  se  hacen  sordos  á  sus  paternales  llamamientos. 
Aún  á  trueque  de  equivocarnos,  preferimos  ser  optimistas.  El*  pesimismo 
siempre  fué  ciego  para  los  buenos;  es  triste,  desolador,  mal  amigo  y  con- 
sejero. Por  cima  de  los  planes  humanos,  mejor  combinados,  campean  la 
voluntad  y  omnipotencia  divinas.  ¿No  escuchará  Dios  los  clamores  de 
tantos  pueblos  sepultados  entre  los  escombros  y  afligidos  por  el  hambre  y 
la  desolación  más  espantosa  de  la  Historia?  ¿L&  sangre  de  tantos  millares  de 
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víctimas  sacrificadas  en  aras  de  su  patriotismo,  resultará  estéril  y  no  impe- 
dirá la  continuación  de  esa  matanza  de  hombres  nunca  vista?  ¿No  atenderá 
Dios  á  las  peticiones  de  sus  hijos?  Sí.  Dios  enviará  á  sus  ángeles  anuncian- 
do al  mundo  la  paz  entre  los  hombres  de  buena  voluntad.  Sólo  Él  disipará 
la  nube  de  tristeza  que  cubre  la  frente  de  las  naciones  y  calmará  la  tempes- 
tad que  ruge  enfurecida  y  «ha  hecho  del  mundo  un  osario  y  del  aparente 
progreso  de  la  humana  civilización  un  retroceso  anticristiano».  ¡Dios  salve 
á  la  Europa! 

Día  27  de  Diciembre.— -En  los  Balkanes  no  ha  cambiado  la  situación. 
Alrededor  de  la  ciudad  albanesa  El  Basan  líbranse  encarnizados  combates 
entre  servios  y  búlgaros.  Estos  últimos  concentran  tropas  en  la  frontera 
griega  con  el  fin  de  tomar  la  ofensiva  contra  Salónica. — Procedente  de 
Valona  ha  llegado  á  Italia  el  rey  de  Servia.  También  ha  salido  para  Italia  el 
rey.de  Montenegro:  éste,  y  toda  la  familia  real  montenegrina,  se  alojarán  en 
Florencia,  en  el  Palacio  Pitti. — El  general  Castelnáu  ha  sido  recibido  en 
audiencia  por  el  rey  Constantino. — En  los  demás  frentes  tampoco  hay 
cambios  notables  que  señalar. — Asegúrase  que  los  alemanes  preparan  una 
nueva  ofensiva  contra  los  franceses.— La  Tribuna,  de  Roma,  da  como  se- 
gura la  expedición  turco-alemana  contra  Egipto, tomarán  parte:  300  000  tur- 
cos, 100.000  alemanes  y  un  crecido  número  de  árabes.— Las  bajas  del  ejér- 
cito inglés,  hasta  el  día  9  de  Diciembre,  suman  551.408  hombres,  entre 
muertos,  heridos  y  desaparecidos.— Continúan  los  disturbios  en  Portugal 
por  falta  y  encarecimiento  de  las  subsistencias. 

Día  28. — En  los  Balkanes,  los  montenegrinos  (parte  de  París)  han  ocu- 
pado varios  pueblos  en  la  región  de  Sanjak  causando  importantes  pérdidas 
á  los  austríacos.— Los  servios  ceden  en  El  Besan  —El  Gobierno  italiano  ha 
dado  explicaciones  al  de  Grecia  sobre  el  desembarco  de  los  italianos  en 
Albania. — En  Francia  la  artillería  aliada  ha  bombardeado  con  algún  éxito 
las  posiciones  germanas.— En  Rusia  y  lo  mismo  en  Italia,  duelos  de  artille- 
ría y  pequeños  combates  de  la  infantería.— Italia  ha  suspendido  todo 
tráfico  marítimo  comercial  con  la  ciudad  y  la  colonia  de  Trípoli.— Han  so- 
nado los  primeros  disparos  en  Egipto.— Los  guerreros  del  Cheik  de  los 
seunusis  han  atacado  con  éxito  á  los  ingleses  en  el  Egipto,  en  la  región  de 
Siva  y  en  la  plaza  de  Matruh. — El  día  20  se  fueron  á  pique  dos  transportes 
británicos  frente  á  Bonglogne.— El  día  24  un  submarino  alemán  torpedeó  y 
hundió  el  vapor  francés  «Ville  de  Ciutat»  en  aguas  del  Mediterráneo  orien- 
tal.— La  opinión  francesa  está  descontenta  por  el  nombramiento  de  Castel- 
náu para  jefe  del  Estado  Mayor  de  Joffre. 

Dia  29.— Intenso  cañoneo  en  todo  el  frente  francés  y  de  un  modo  es- 
pecial en  Lorena  y  en  los  Vosgos.— En  Hirzstein  y  Hartmansweiler-Kopf 
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han  obtenido  los  franceses  algunos  triunfos.— El  ministro  de  la  guerra  fran- 
cés, general  Gallieni,  ha  pronunciado  un  brillante  y  patriótico  discurso  en  el 
Senado  á  propósito  del  llamamiento  á  filas  de  la  quinta  del  17  que  se  incor- 
p  orará  el  5  del  próximo  mes  de  Enero. — En  el  frente  italiano  y  en  el  Irak 
(Mesopotamia),  luchas  de  poca  intensidad.— En  Rusia,  los  moscovitas  han 
reanudado  violentos  ataques  en  la  Besarabia  y  en  el  Dniéster,  siendo  recha- 
zados con  grandes  pérdidas  (partes  alemán  y  austríaco).  Según  el  parte  ofi- 
cial ruso,  las  tropas  moscovitas  han  obtenido  algunas  victorias  en  la  región 
de  Schmarden  y  en  el  Cáucaso  han  ocupado  la  ciudad  de  Assad-Abed.— El 
principado  de  Monaco  ha  reanudado  las  relaciones  diplomáticas  con  la 
Santa  Sede  interrumpidas  en  1910.— Los  franceses  acogen  con  satisfacción 
al  nuevo  embajador  de  España,  en  París,  marqués  de  Muni,  recordando 
las  simpatías  que  siente  por  Francia  el  Sr.  León  y  Castillo. 

Día  30. — En  los  Balkanes  los  búlgaros  han  ocupado  El  Basan,  ciudad 
situada  en  la  Albania  central.  Las  tropas  servias  que  operan  en  esta  región 
se  retiran  hacia  el  litoral  adriático,  y  su  aniquilamiento,  dicen  los  aliados, 
es  extremado,  se  mueren  de  hambre.— Siguen  los  aliados  fortificándose  y 
desembarcando  tropas  en  Salónica.  Las  tropas  francoinglesas  desembar- 
cadas en  dicho  punto  se  elevan  á  200.000  hombres.— Los  búlgaro-alema- 
nes también  se  fortifican  en  la  frontera  griega  y  concentran  tropas  y  mate- 
rial de  guerra  en  Doiran  y  Ghevgheli. —  Es  falso  que  la  familia  Real 
montenegrina  se  proponga  trasladarse  á  Italia.— Grecia,  ha  dicho  Gunaris, 
no  modificará  su  actitud  de  neutralidad.— En  Francia  continúa  muy  vivo  el 
fuego  de  cañón  en  todo  el  frente.  En  el  Hartmansweiler-Kopf  los  france- 
ses han  ocupado  algunas  trincheras  enemigas.— Dícese,  aunque  no  oficial- 
mente, que  los  teutones  preparan  una  gran  ofensiva  en  el  frente  occiden- 
tal— En  Rusia,  y  lo  mismo  en  Italia,  violento  fuego  de  cañón  y  luchas  par- 
ciales de  infantería,  sin  éxitos  mayores  para  ninguno  de  los  combatientes. — 
Asegúrase  que  lord  Kitchener  va  de  Virrey  á  la  India. — Créese  que  la 
implantación  del  servicio  militar  obligatorio  en  Inglaterra  para  los  solte- 
ros traerá  consigo  la  crisis  del  Gobierno.— La  Prensa  alemana  dedica  ca- 
lurosos elogios  á  España,  expresando  su  gratitud  por  el  manifiesto  de  los 
intelectuales  españoles. — Ha  presentado  las  credenciales  al  Pontífice  el 
nuevo  embajador  del  príncipe  de  Monaco,  conde  Maggiorino  Cappello. — 
Ha  fallecido  en  Roma  el  príncipe  Máximo  Lancellotti,  comendador  de  la 
Orden  de  Cristo,  gran  propagandista  de  la  causa  católica  y  fundador  y 
propietario  del  diario  La  Vocee  de  la  Verité,  defensor  de  la  religión  y  del 
Pontificado. 

Día  31.— En  el  frente  balkánico,  sin  novedad.  —  Grecia  ha  formulado 
una  enérgica  protesta  ante  los  aliados  por  el  desembarco  de  tropas  fran- 
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cesas  en  la  isla  de  Castellcrizo,  situada  entre  Rodas  y  Adalia.  —Sigue  la 
ofensiva  rusa  en  la  Besarabia  y  Galitzia;  hasta  la  fecha  los  ataques  de  los 
rusos  han  sido  estériles. — En  el  frente  austroitaliano,  duelos  de  artillería  en 
el  Tirol,  Doberdo  y  Col-di  Lana.— En  Francia  ha  fracasado  un  ataque  in- 
glés en  la  región  de  Lille.— Los  alemanes  han  recobrado  las  trincheras  de 
Hartmansweiler-Kopf.— Cuentan  los  ingleses  que  han  obtenido  señalados 
triunfos  en  la  Mesopotamia.— A  Egipto  llegan  tropas  australianas  y  neoze- 
landesas.—En  aguas  de  Durazzo  se  han  hundido  dos  destroyers  austríacos, 
que,  en  unión  de  otros  tres  y  un  crucero,  destruyeron  al  submarino  fran- 
cés Monje  y  echaron  á  pique  á  dos  vapores  aliados. — En  Ochvida  ha  teni- 
do lugar  un  encuentro  entre  griegos  y  búlgaros. — Ha  muerto  en  Londres 
Aquiles  Chainave,  escultor  y  periodista  belga. 

Día  1.°  de  Enero.— Cuentan  de  París  que  las  tropas  montenegrinas 
aniquilaron  el  día  29  á  un  destacamento  enemigo  en  Landjak,  y  rechaza- 
ron en  Loeven  á  los  austríacos.  —  Austriacos  y  alemanes  dicen  que  en  el 
frente  balkánico  no  hay  novedad.— Por  su  estado  de  salud  ha  sido  releva- 
do el  generalísimo  servio  Putnik,  reemplazándole  el  comandante  en  jefe 
Michitch. — Dícese  que  en  la  próxima  semana,  turcos,  búlgaros  y  alemanes 
atacarán  á  Salónica.— Los  búlgaros  avanzan  por  Albania  en  dirección  al 
litoral  adriático.— En  Italia  y  lo  mismo  en  Francia  y  Rusia  no  ha  cambia- 
do la  situación. — A  causa  de  una  explosión  interior  se  ha  hundido  el  cru- 
cero acorazado  inglés  Natal.  —  Austria  ha  contestado  á  la  segunda  nota 
americana  referente  al  torpedeamiento  del  Ancona.  —  Mister  Asquith  ha 
declarado  que  si  no  se  impone  el  servicio  militar  obligatorio  á  los  solteros, 
no  puede  continuar  al  frente  del  Gobierno.  Varios  ministros  (once)  se 
oponen  con  tenacidad  á  la  implantación  del  servicio  obligatorio.— Anun- 
ciase que  Guillermo  II  está  enfermo.— Cuentan  de  Ginebra  que  en  la  Ga- 
litzia se  libra  una  gran  batalla.  —Considérase  como  muy  probable  la  crisis 
del  Gabinete  inglés. 

Día  2.— En  Francia,  nada  nuevo. — En  el  frente  ruso  han  sido  rechaza- 
dos los  ataques  de  las  tropas  moscovitas  en  las  regiones  del  Stry,  Strypa, 
Czartorisk  yBurkanow;  á  esto  se  reduce  hoy  por  hoy  la  vigorosa  ofensiva 
rusa.— En  Italia,  y  lo  mismo  en  los  Balkanes,  no  hay  cambios  notables.— 
Los  aliados  han  detenido  en  Salónica  á  los  cónsules  de  las  naciones  ene- 
migas; esto  ha  motivado  una  protesta  de  los  Imperios  centrales,  Bulgaria  y 
Turquía  contra  Grecia. — L'Osservatore  Romano  desmiente  que  el  Carde- 
nal-Arzobispo de  Colonia  haya  ofrecido  al  Papa,  en  nombre  del  empera- 
dor de  Alemania,  la  presidencia  del  futuro  Congreso  de  la  Paz.— El  vapor 
británico  Persia,  de  7.974  toneladas,  ha  sido  torpedeado  por  un  submari- 
no alemán.— Tropas  francesas  han  desembarcado  en  el  puerto  griego  de 
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Kavala.  —  Continúa  el  Ministerio  inglés  la  discusión  del  servicio  militar 
obligatorio.— Acentúase  más  la  creencia  de  que  el  Gabinete  británico  será 
modificado. 

Día  3.— En  el  frente  balkánico  aseguran  los  montenegrinos  que  han 
rechazado  á  los  austríacos  en  Rozai  y  Rogova:  siguen  los  combates  en  las 
alturas  de  Cattaro.— Tribus  albanesas  al  frente  del  príncipe  Vied  avanzan 
contra  los  servios  al  sur  de  Valona.— Los  aliados  han  desembarcado  en 
Orfani  (Grecia).— Los  cónsules  de  Bulgaria,  Austria,  Alemania  y  Turquía 
en  Salónica,  y  el  personal  de  dichos  consulados,  han  sido  embarcados  á 
bordo  del  acorazado  Patrie.— Ha  llegado  á  Salónica  el  Rey  de  Servia  — 
El  archiduque  Federico  y  el  ministro  de  la  Guerra  austríaco  han  inaugu- 
rado el  servicio  ferroviario  entre  Alemania,  Austria,  Bulgaria  y  Turquía.— 
En  Rusia,  los  moscovitas  (parte  oficial  ruso)  han  obtenido  algunos  triun- 
fos en  la  Besarabia  y  en  la  Galitzia  oriental.  Según  el  comunicado  aus- 
tríaco, los  rusos  fracasaron  en  todos  sus  ataques,  dejando  en  el  campo  de 
batalla  centenares  de  muertos  y  heridos.— En  Italia  y  Francia,  cañoneo 
por  ambas  partes.— Dicen  desde  París  que  la  batalla  de  Matruh  (Egipto) 
fué  desastrosa  para  los  árabes.— Hoy  son  más  optimistas  las  noticias  refe- 
rentes á  la  implantación  del  servicio  militar  obligatorio  en  Inglaterra. — 
Dícese  que  las  fuerzas  de  los  aliados  en  Salónica  suman  250.000  hom- 
bres con  1.200  cañones.— La  Prensa  de  la  Cuádruple  culpa  á  Grecia 
de  los  fracasos  sufridos  por  los  aliados  en  los  Dardanelos  y  en  los  Bal- 
kanes. 

Día  4.— La.  opinión  pública  de  los  Imperios  centrales  y  sus  amigos  los 
turcos  y  búlgaros  están  indignados  por  la  detención  de  los  cónsules  res- 
pectivos en  Salónica:  tomarán  medidas  de  represalias.  También  los  grie- 
gos muéstranse  descontentos  por  la  conducta  de  los  aliados  en  Salónica. — 
Ha  fracasado  una  vez  más  la  ofensiva  rusa  en  la  Besarabia  y  al  este  de 
Galitzia.  Cuentan  los  austroalemanes  que  los  rusos  han  dejado  en  su  po- 
der 3.000  prisioneros  y  muchos  muertos.— Los  rusos  dicen  haber  obte- 
nido nuevas  posiciones.— En  Francia,  los  germanos  han  ocupado  algunas 
trincheras  enemigas  en  La  Baseé  y  Bethune.— Ha  dimitido  el  ministro  de 
Interior  inglés  Sir  Johon  Simón  por  divergencias  con  sus  compañeros 
en  la  cuestión  del  servicio  obligatorio.— También  ha  dimitido  el  Gabinete 
montenegrino. — Ha  sido  torpedeado  un  vapor  inglés  y  otro  japonés.— 
Von  Mackensen  ha  llegado  á  Sofía.— La  situación  de  los  montenegri- 
nos es  apuradísima  por  falta  de  víveres.  Los  submarinos  austríacos  difi- 
cultan el  acceso  de  vapores  al  litoral.  —  Hállase  enfermo  el  rey  Cons- 
tantino. 

Día  5.— Nada  de  particular  en  el  frente  montenegrino.— Grecia  ha 
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protestado  en  tonos  enérgicos  contra  la  detención,  por  parte  de  los  alia- 
dos, de  los  cónsules  en  Salónica  turco,  austríaco,  alemán  y  búlgaro:  pide 
á  la  Entente  que  los  mencionados  cónsules  sean  puestos  en  libertad. — 
El  Rey  de  Grecia,  mejora. — El  Gobierno  servio  se  trasladará  á  Salóni- 
ca.—El  ministro  de  la  Guerra  servio  ha  sido  sustituido  por  el  general 
Begidar  Tersitch.  —  El  rey  Pedro  de  Servia  ha  nombrado  Regente  al 
príncipe  Alejandro.— Dicen  los  aliados  que  las  defensas  naturales  y  arti- 
ficiales de  Salónica  hacen  á  esta  ciudad  poco  menos  que  inexpugnable  — 
Cada  vez  es  más  penosa  la  situación  de  las  tropas  servias  y  montenegri- 
nas  por  falta  de  víveres.  La  vigilancia  que  en  todo  el  litoral  adriático  ejer- 
cen los  austríacos  y  la  falta  de  comunicaciones  en  Albania  impiden  el 
aprovisionamiento  de  dichas  tropas. — En  Rusia,  cuentan  los  alemanes  y 
austríacos  que  los  rusos  siguen  derrochando  inútilmente  hombres  y  mu- 
municiones. —  En  cambio,  dicen  desde  París  que  las  tropas  del  Zar 
siguen  avanzando  en  el  Strypa  y  Czernovitz.  Según  el  mismo  comunica- 
do, los  austríacos  han  evacuado  esta  ciudad. — En  Francia,  y  lo  mismo  en 
Italia,  cañoneo  y  lucha  de  bombas. — Lord  Kitchener  se  trasladará  á  Egip- 
to, cuya  defensa  le  ha  sido  encomendada. — Los  mineros  del  País  de  Gales 
se  oponen  al  servicio  obligatorio,  así  como  también  los  nacionalistas 
irlandeses. 

Dia  6.— El  ataque  á  Salónica  comenzará  pronto. — Los  búlgaros  siguen 
su  avance  victorioso  por  Albania,  habiendo  llegado  á  Sumna. — Italianos  y 
albaneses  han  reñido  un  combate  en  Durazzo.— Los  aliados  han  detenido 
al  cónsul  noruego  en  Salónica  y  á  unos  mil  subditos  de  otros  países;  han 
desembarcado  en  la  bahía  de  Orfonos,  y. piensan  apoderarse  de  la  isla  de 
Corfú.— En  Grecia  se  ha  proclamado  la  ley  marcial  y  en  breve  se  abrirán 
las  Cámaras. — Asegúrase  que  á  dos  oficíales  ingleses  les  han  sido  encon- 
tradas dos  cartas  por  las  que  se  deduce  que  los  aliados  pensaban  procla- 
mar la  República  en  Grecia  con  Venízelos  á  la  cabeza. — Las  noticias  de 
Rusia  son  muy  contradictorias.  Según  los  alemanes,  los  rusos  han  fraca- 
sado en  todos  sus  ataques  contra  el  frente  austrogermano  de  la  Besarabia 
y  Galitzia.  Las  pérdidas  de  los  rusos  han  sido  enormes:  sólo  en  un  sector 
dejaron  23.000  muertos.  Según  el  comunicado  oficial  de  Petrogrado,  los 
rusos  han  ocupado  en  el  mismo  frente  varias  trincheras  enemigas  y  han 
causado  á  los  austroalemanes  grandes  pérdidas. — En  el  frente  italiano,  y 
lo  mismo  en  Francia,  no  hay  acontecimientos  notables. — ¿Diez  mil  turcos 
al  frente  austroitaliano?— El  Papa  ha  enviado  5.000  liras  al  Arzobispo  de 
Rennes  con  destino  á  los  huérfanos  de  guerra. — En  Roma,  en  la  iglesia  de 
San  Joaquín,  se  ha  inaugurado  una  capilla  española  donada  por  el  Rey  de 
España.— Del  25  de  Septiembre  al  8  de  Octubre  perdieron  los  ingleses  en 
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Francia  59.666  hombres. — Por  el  Danubio  navegan  barcos  austríacos  car- 
gados de  municiones  con  destino  á  los  búlgaros;  los  mismos  barcos  vuel- 
ven á  Austria  con  cereales.— Los  ingleses  han  perdido  en  :el  mes  de 
Diciembre  20  vapores  con  un  total  de  49.332  toneladas.— Ha  fallecido  en 
París  el  académico  Francisco  Charmes. — En  el  Parlamento  británico  ha 
sido  presentada  la  ley  estableciendo  el  servicio  militar  obligatorio  para 
todos  los  solteros  y  viudos  sin  hijos,  comprendidos  entre  los  dieciocho  y 
cuarenta  y  un  años;  son  excluidos  Irlanda  y  los  ingleses  no  residentes  en 
la  Gran  Bretaña.— ¿Ha  comenzado  la  ofensiva  austrobúlgarogermana  con- 
tra Salónica?  La  situación  de  las  tropas  dispuestas  al  asalto  de  Salónica  es 
la  siguiente:  entre  Kostended  y  Neurokop  están  los  turcos;  entre  Guev- 
gheli  y  Valandovo,  los  búlgaros;  en  Prilep,  los  austríacos,  y  en  Monastir, 
los  alemanes.— El  Congreso  socialista  francés  ha  acordado,  por  2.736  vo- 
tos contra  76,  continuar  la  guerra  hasta  que  Francia  esté  libre,  y  Bélgica  y 
Servia  estén  política  y  económicamente  restauradas,  y  Francia  restablezca, 
con  Alsacia  y  Lorena,  su  lazo  de  unión.  Los  socialistas  franceses  no  rea- 
nudarán las  relaciones  con  los  socialistas  alemanes  mientras  éstos  no  des- 
aprueben y  condenen  la  política  del  militarismo  prusiano. 

Día  7.— Siguen  los  alemanes  avanzando  por  Montenegro.  Los  turcos 
concentran  tropas  en  la  frontera  griega.— El  ejército  servio  retirado  en  Al- 
bania, carece  de  víveres. — Los  aliados  continúan  deteniendo  á  numerosas 
personas  de  la  población  civil  en  Salónica.  Grecia  ha  protestado  de  estos 
atropellos. — El  Gobierno  servio  se  ha  trasladado  á  Salónica.— Algunos 
diarios  franceses  manifiestan  que  la  detención  de  los  cónsules  alemán,  aus- 
tríaco, turco  y  búlgaro  es  una  violación  del  derecho  internacional,  pues 
Grecia  debe  ser  garantía  de  seguridad  para  las  personas  extranjeras  refu- 
giadas en  su  territorio.— Dicen  desde  Ginebra  que  Mackensen  ha  recibido 
aviso  de  comenzar  la  ofensiva  contra  Salónica.— De  Roma  cuentan  que  han 
sido  puestos  en  libertad  los  cónsules  apresados  en  Salónica. — Líbranse 
luchas  muy  sangrientas  entre  austroalemanes  y  rusos  en  Galitzia  y  Besara- 
bia.  Los  rusos  atacan  en  grandes  masas  sin  obtener  resultado  y  con  mu- 
chas pérdidas  (partes  alemán  y  austríaco),  con  grandes  ventajas  en  el  Stry- 
pa  y  al  noroeste  de  Czernovitz  (parte  oficial  ruso).— En  los  Dardanelos  los 
turcos  han  causado  averías  á  un  crucero  enemigo  y  han  aumentado  el  bo- 
tín de  Ariburnu  con  2.000  cajas  de  granadas  y  municiones  de  cañón.  En 
Francia,  cañoneo  mutuo.— Dícese  que  Inglaterra  recluta  soldados  en  el  Ex- 
tranjero.—Los  obreros  ingleses  se  oponen  al  proyecto  del  servicio  obliga- 
torio.—En  el  frente  austroitaliano,  los  austríacos  han  ocupado  algunas  trin- 
cheras enemigas  al  norte  de  Dolje.— En  Inglaterra  funcionan  2.000  fábricas 
de  municiones. — La  Cruz  Roja  de  Ginebra  ha  publicado  el  resumen  de  las 
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bajas  ocurridas  en  la  guerra  hasta  el  fin  de  Junio.  Excluyendo  á  Italia,  Ser- 
via, Bulgaria,  Montenegro  y  la  última  ofensiva  austroalemana  en  Rusia,  la 
cifra  de  hombres  fuera  de  combate  suma  15.693.000.  De  esta  cifra  incon- 
cebible corresponden  á  Francia  1.300.000;  á  Inglaterra,  470.000;  á  Rusia, 
3.780.000;  á  Bélgica,  113.000;  á  Alemania,  4.300.000;  á  Austria,  4.385.000, 
y  á  Turquía,  345.000.  Los  muertos  suman  5.289.000,  los  heridos,  6.444.000, 
y  los  prisioneros,  2.960.000. 

Día  #.— En  el  frente  balkánico,  sin  novedad.— En  Rusia,  los  moscovi- 
tas que  habían  ocupado  el  cementerio  de  Czartorysk,  le  han  vuelto  á  per- 
der.— En  Italia  y  Francia  no  hay  cambios  que  señalar. — En  aguas  holande- 
sas se  ha  ido  a  pique  un  submarino  inglés.— Continúan  en  Inglaterra  las 
dificultades  para  la  implantación  del  servicio  obligatorio.  El  partido  labo- 
rista se  opone  resueltamente  á  él,  y  en  vista  de  esto,  los  tres  ministros  per- 
tenecientes á  dicho  partido  han  dimitido.— Dícese  que  en  el  penúltimo 
Consejo  de  guerra  que  tuvieron  los  aliados,  Francia  exigió  á  Inglaterra  la 
obligación  de  ayudar  á  sus  amigos,  no  sólo  con  dinero,  sino  con  hombres; 
de  aquí  la  resolución  del  Gabinete  británico  de  llevar  á  cabo  el  proyecto 
del  servicio  militar  obligatorio. 

Día  9.— En  los  Balkanes,  las  tropas  Kowes  han  ocupado  tres  pueblos 
montenegrinos  en  las  regiones  de  Beraue  y  Rozaj. — Búlgaros  y  austroale- 
manes  siguen  concentrándose  en  Doiran  y  Monastir. — Dicen  desde  París 
que  Austria  y  Alemania  han  hecho  proposiciones  de  paz  á  Montenegro. — 
Continúan  las  detenciones  en  Salónica  por  parte  de  los  aliados. — Ayer  ase 
gurábase  que  los  cónsules  detenidos  en  Salónica  habían  sido  puestos  en 
libertad,  y  hoy  dícese  que  han  llegado  á  Tolón.— Grecia  no  se  opone  á  la 
invasión  búlgara. — Han  desembarcado  en  Durazzo  tropas  italianas— El 
Daily  Mail  culpa  al  Gobierno  del  desastre  servio  por  haber  acudido  tarde. 
En  el  frente  oriental  los  rusos  han  ocupado  Czartorysk  en  la  línea  del  Stry. 
El  parte  oficial  de  Viena  enumera  las  bajas  de  los  rusos  en  la  Besarabia  y 
en  el  Strypa,  asegurando  que  ascienden  lo  menos  á  52.000  hombres.  — 
También  dicen  de  Viena  que  es  falso  que  los  austríacos  hayan  evacuado 
Czernovitz. — Dase  gran  importancia  á  la  ofensiva  rusa  de  la  Galitzia  y  Be- 
sarabia, por  cuanto  que  alivia  la  situación  de  los  aliados  en  los  Balkanes  y 
contiene  á  Rumania  en  su  estado  de  indecisión.— En  Francia  van  los  ale- 
manes recuperando  las  posiciones  que  perdieron  en  la  región  de  Hart- 
mansveiler  Kopf. — Nada  digno  de  mención  en  el  frente  austroitaliano. — 
Cuentan  desde  Berlín  que  fuertes  contingentes  otomanos  avanzan  hacia 
Aden.— Lloyd  George  ha  dicho  que  las  palabras  «demasiado  tarde>  van 
unidas  á  todos  los  pasos  de  los  aliados,  como  puede  comprobarse  por  lo 
acaecido  en  Servia,  Bélgica  y  los  Dardanelos. — En  el  astillero  de  El  Cairo 
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se  ha  declarado  un  incendio,  cuyas  pérdidas  se  valúan  en  1.250.000  libras. 
Los  aliados  han  detenido  en  Mytilene  al  vicecónsul  de  Alemania.— Essad 
Pacha,  con  cO.OOO  albanenses,  peleará  de  parte  de  los  aliados. — Los  ale- 
manes han  reunido  en  Persia  un  contingente  de  120.000  hombres  de  la 
región  de  Lousshan,  y  preparan  otro  cuerpo  de  ejército  de  20.000  askaris; 
todas  estas  fuerzas,  al  mando  de  oñciales  germanos,  se  dirigirán  á 
Teherán. 

Dia  10.— En  Montenegro  las  austríacos  han  emprendido  una  vigorosa 
ofensiva  por  el  norte,  noroeste  y  este.— En  el  frente  oriental  los  rusos  cuen- 
tan nuevos  éxitos  en  la  región  del  Strypa. — En  el  Stry  sigue  la  lucha  alre- 
dedor de  Czartorysk.— En  Francia,  los  germanos  han  recuperado  las  últi- 
mas trincheras  que  perdieron  el  mes  pasado  en  el  Hirzstein,  al  sur  de 
Hartmansweiler-Kopf. — En  Italia,  intenso  tronar  del  cañón. — Los  Imperios 
centrales  han  hecho  presente  á  Grecia  que  en  vista  del  arresto  de  los  cón- 
sules por  los  aliados,  consideran  como  terreno  enemigo  el  ocupado  por 
las  fuerzas  aliadas,  quedando  por  tanto  anulado  el  acuerdo  grecobúlgaro 
de  no  violar  el  territorio  griego.— Los  anglofranceses  se  retiran  de  Gallí- 
poli.— Los  Imperios  centrales  y  sus  amigos  han  celebrado  un  Consejo  de 
guerra  en  Orsowa,  sobre  futuras  operaciones.— Se  han  hundido,  á  causa 
del  choque  con  minas,  un  vapor  italiano,  el  submarino  inglés  E-17  y  el 
acorazado  Eduardo  VII.—  La  Argentina  protesta  contra  el  bloqueo  inglés 
en  aguas  territoriales  argentinas. — Inglaterra  sigue  almacenando  armas  y 
víveres  en  Egipto. 

Dia  11.— En  los  Balkanes  hay  luchas  encarnizadas  en  el  norte  de  Mon- 
tenegro, en  el  este  y  noroeste. — Han  llegado  á  Salónica  las  tropas  aliadas 
de  Gallípoli. — Confírmase  oficialmente  la  evacuación  de  Gallípoli.— Los 
periódicos  de  Londres  atribuyen  este  hecho  á  la  falta  de  unidad  de  direc- 
ción y  de  acuerdo  entre  los  aliados.— A  Monastir  llegan  tropas  austroger- 
manas. — Es  inminente  la  ofensiva  contra  Salónica.— En  Francia,  los  con- 
sabidos bombardeos  y  un  pequeño  éxito  de  los  germanos  ai  noroeste  de 
Massiges  (Champagne). — La  Prensa  aliada  muestra  su  disgusto  contra  In- 
glaterra.—Los  mineros  de  Escocia  y  otras  organizaciones  obreras  británi- 
cas amenazan  con  la  huelga  general  si  llega  á  imponerse  el  servicio  obli- 
gatorio. Cúlpase  á  Mr.  Asquith  de  haber  perturbado  la  paz  interior  y 
dícese  que  es  inminente  la  revolución  del  país  si  se  llega  á  la  implantación 
del  servicio  militar  obligatorio.— Los  turcos  han  puesto  sitio  á  Kutelama- 
ra,  en  el  frente  de  Irak.— En  Constantinopla  se  celebran  grandes  fiestas 
por  la  derrota  y  evacuación  de  Gallípoli  por  las  tropas  anglofrancesas.— 
En  los  frentes  ruso  y  austroitaliano,  no  ocurre  nada  nuevo.—//  Popólo 
d'Italia  é  //  Corriere  della  Sera,  atacan  rudamente  á  Inglaterra  por  su  de- 
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bilidad  y  porque,  al  parecer,  no  hace  otra  cosa  que  eximirse  de  sus  obli- 
gaciones, mientras  sus  aliados  franceses,  rusos  é  italianos  están  haciendo 
grandes  sacrificios  de  sangre. — El  Zar  Nicolás  han  enviado  al  Gran  duque 
George  Mikaeistclowh  al  Japón,  para,  entre  otras  cosas,  suplicar  al  Empe- 
rador que  intervenga  en  pro  de  la  «Entente»,  enviando  tropas  y  municio- 
nes á  Europa. 

Día  72— En  el  frente  oriental  cuentan  los  rusos  que  en  Galitzia  y  Czer- 
novitch  han  causado  grandes  pérdidas  al  enemigo.— Desde  Ginebra  ase- 
guran que  los  moscovitas  han  forzado  la  rada  de  la  Pukovina  y  ocupado 
las  ciudades  de  Toporod  y  Rarance,  cerca  de  Zagora.— En  Montenegro  los 
austroalemanes  han  ocupado  el  monte  Loucen,  Berone  y  Turjak. — El  rey 
de  Grecia  ha  tenido  una  entrevista  con  los  representantes  de  los  Imperios 
centrales:  éstos  están  dispuestos  á  proteger  á  Grecia.— La  opinión  inglesa 
muéstrase  pesimista  por  los  fracasos  de  la  «Entente».— En  Irlanda  han  ocu- 
rrido algunos  motines. — Noticias  de  procedencia  aliada  dicen  que  la  expe- 
dición turco-alemana  á  Egipto  se  llevará  á  ejecución  pronto.  Los  turcos 
están  contentísimos  por  el  fracaso  de  los  aliados  en  los  Dardanelos.  — Los 
gastos  de  la  Cuádruple  en  los  Dardanelos  se  calculan  en  5  000  millones  de 
marcos  sin  contar  las  pérdidas  de  buques  mercantes  y  de  guerra. — En 
Burdeos  se  ha  inaugurado  recientemente  un  Ateneo  Español  dedicado  al 
estudio  y  propagación  de  nuestra  literatura,  artes  y  ciencias  y  á  la  defensa 
de  los  españoles. 

ll' 

ESPAÑA 

Aunque  por  la  misericordia  de  Dios,  nuestros  gobernantes,  respon- 
diendo á  los  sentimientos  del  país,  nos  mantienen  alejados  del  tremendo 
conflicto  europeo,  bien  sabido  es  que  hasta  nosotros  llegan  las  salpicaduras 
de  la  sangrienta  lucha  y  en  mayor  o  menor  proporción  sobre  nosotros 
pesan  sus  terribles  consecuencias.  Bien  alto  lo  proclaman  la  crisis  del  co- 
mercio y  la  industria  españoles,  esas  manifestaciones  populares  contra  la 
falta  y  encarecimiento  de  las  subsistencias,  esas  huelgas  y  la  crisis  obrera, 
síntomas  de  algo  anormal.  El  Gobierno  busca  el  medio  de  emplear  á  los 
sin  trabajo,  y  en  varios  consejos  habidos  con  tal  fin,  ha  tomado  medidas 
encaminadas  á  remediar  la  miseria  de  la  clase  obrera  de  Madrid,  ordenan- 
do á  los  gobernadores  hagan  lo  propio  en  sus  respectivas  provincias. 

La  huelga  de  Barcelona  es  el  acontecimiento  más  grave  de  la  quincena. 
La  causa,  según  unos,  radica  en  la  petición  por  parte  de  los  obreros,  de 
aumento  de  jornal,  petición  fundada  en  la  carestía  de  los  alimentos.  Otros 
piensan  que  se  trata  de  manejos  internacionales  y  corrobora  su  opinión  el 
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hecho  de  haber  detenido  las  autoridades  á  ciertos  personajes  de  cuenta, 
agentes  extranjeros  que  reclutaban  trabajadores  y  andaban  mezclados 
entre  los  huelguistas.  No  faltan  otros  mejor  avisados,  que  aseguran  ser 
obra  de  los  lerrouxistas,  radicales  y  regionalistas  que  se  han  disputado 
no  ha  muchos  días  el  dominio  de  la  gran  urbe  catalana.  En  la  constitución 
del  Ayuntamiento  barcelonés,  los  radicales  perdieron  casi  todo  el  derecho  á 
mangonear  el  cotarro  concejil.  Esto  les  ha  descorazonado  y  es  muy  vero- 
símil que  los  agitadores  de  oficio  hayan  puesto  en  juego  sus  planes  revolu- 
cionarios con  ánimo  de  repetir  las  sangrientas  algaradas  de  la  «semana 
roja».  Por  fortuna  han  fracasado,  y  Dios  quiera  que  así  suceda  siempre. 
Menguada  celebridad  la  de  esos  mentidos  redentores  del  pueblo.'  Cuando 
las  circunstancias  exigen  el  esfuerzo  de  todos  los  buenos  españoles  para 
mejorar  y  robustecer  la  situación  de  nuestra  querida  patria,  es  muy  lamen- 
table, bufo  y  digno  de  reprobación  lo  realizado  por  los  radicales  barcelo- 
neses. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  dictado  varias  Reales  órdenes  sobre  la  exportación  é 
importación,  levantando  las  cargas  arancelarias  de  ésta  y  gravando  las  de 
aquélla. 

El  día  7  firmó  S.  M.  dos  Reales  decretos  relativos  á  la  venta  de  buques 
mercantes  y  á  la  libre  asistencia  á  las  clases  universitarias.  Por  el  primero 
se  prohibe  la  venta,  constitución  en  hipoteca  y  transmisión  de  buques 
mercantes  nacionales  que  excedan  de  500  toneladas  y  tengan  menos  de 
quince  años  de  construcción,  á  favor  de  personas  naturales  y  jurídicas  ex- 
tranjeras. La  venta  de  barcos  que  no  reúnan  estas  condiciones  podrá  eje- 
cutarse sin  permiso  del  ministro  de  Fomento.  El  mismo  decreto  declara 
libre  de  derechos  arancelarios  la  importación  de  buques  extranjeros  si 
reúnen  las  condiciones  indicadas  en  el  mencionado  decreto.  Por  el  segun- 
do se  dispone: 

1.°  La  asistencia  de  los  alumnos  á  las  cátedras,  en  la  enseñanza  supe- 
rior, es  libre  y  voluntaria.  Las  cátedras  son  públicas.  Ningún  español  po- 
drá ser  privado  de  asistir  á  ellas. 

2.°  Los  alumnos  no  podrán  ser  objeto  de  corrección  disciplinaria  ni 
de  sanción  académica  por  el  hecho  de  no  asistir  á  clase. 

3.°  Nadie  tiene  derecho  á  impedir  que  un  profesor  cumpla  el  deber  de 
dar  su  clase,  ni  atacar  á  la  libertad  de  los  que  quieran  asistir  á  ella. 

4.°  El  hecho  de  dejar  de  asistir  los  alumnos  á  una  cátedra  en  un  mis- 
mo día  no  bastará  para  que  se  considere  cometida  la  coacción  escolar  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  anterior,  ni  podrá  un  profesor  por  sí  solo  hacer 
esa  calificación... 

El  Sr.  Burell  ha  manifestado  sus  propósitos  de  presentar  un  proyecto 
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de  bases  de  enseñanza,  que  será  leído  y  discutido  en  la  Cámara,  y  de  con- 
ceder muy  pronto  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
Central  la  autonomía  académica  que  varios  profesores  le  han  pedido.  Ha 
prometido  también  favorecer  y  fomentar  extraordinariamente  las  escuelas 
tipo  «Ave  María»,  de  Maujón  y  las  de  Artes  é  Industrias  católicas,  y  elo- 
giando grandemente  la  obra  realizada  en  este  sentido  por  los  beneméritos 
hijos  de  San  Ignacio. 

El  ministro  de  la  Guerra  ha  dado  principio  á  sus  reformas  militares 
por  los  decretos  de  amortización  y  selección  del  personal  activo  del 
Ejército. 

El  Sr.  Alba  y  el  gobernador  de  Madrid  se  han  propuesto  acabar  con 
la  mendicidad  callejera  y  mejorar  la  situación  de  los  llamados  «golfos», 
creando  al  efecto  casas  especiales  donde  puedan  ser  recogidos  é  instruidos 
convenientemente  los  desheredados  de  la  fortuna. 

El  Sr.  León  y  Castillo  ha  sido  nombrado  embajador  en  París.  A  la  Di- 
rección de  Seguridad  ha  ido  el  general  La  Barrera;  á  la  Capitanía  general 
de  Cataluña  el  Sr.  Alfáu;  de  representante  de  España  cerca  del  Vaticano  el 
Sr.  Calbetón,  y  de  gobernador  del  Banco  de  España  el  ex  ministro  D.  Ma- 
nuel Eguilior,  conde  de  Albox. 

La  Pintara  Religiosa  es  un  libro  nuevo  que  acaba  de  publicar  el  nota- 
ble pintor  religioso  y  crítico  de  Arte  D.  Ramón  Pulido.  En  él  estudia  su 
autor  el  desarrollo  de  la  pintura  religiosa  desde  las  primeras  manifesta- 
ciones del  arte  cristiano  en  las  Catacumbas  hasta  nuestros  días. 

Hace  algunos  días  fué  detenido  en  Burdeos  un  sujeto  de  nacionalidad 
belga,  entre  cuyo  equipaje  figuraba  una  enorme  caja  que,  según  después 
se  comprobó,  contenía  un  gran  cuadro  de  Murillo?  con  fecha  1662. 

Ya  que  de  pinturas  y  pintores  hablamos,  no  estará  demás  consignar  la 
muerte  de  D.  Ulpiano  F.  Checa,  ilustre  pintor  español,  hijo  de  Colmenar 
de  Oreja  (Madrid),  discípulo  de  F^rrant  y  Domínguez  y  autor  de  cuadros 
tan  buenas  como  La  invasión  de  los  bárbaros,  premiado  en  la  Exposición 
Nacional  francesa  de  1887,  La  carrera  de  carros  en  el  hipódromo  romano, 
La  zanja  de  Waterlóo,  Un  balcón  andaluz  y  Un  abanico. 

Falleció  el  día  6  en  Dax  (Francia),  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años. 

La  noche  del  27  de  Diciembre  entregó  su  alma  á  Dios,  en  Madrid,  don 
Juan  Menéndez  Pidal,  muy  querido  y  alabado  por  todos  los  buenos  espa- 
ñoles, por  sus  excelentes  cualidades  de  erudito,  poeta  y  periodista  católi- 
co. Era  el  finado  académico  de  la  Española  y  director  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional,  redactor  de  fondos  de  El  Universo  y  redactor  jefe  de  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— También  ha  muerto  en  Bar- 
celona el  escultor  Agapito  Vallmitjana,  hijo  del  gran  escultor  Venancio 
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Vallmitjana.  Son  obra  del  primero  los  leones  del  monumento  á  Alfon- 
so XII,  los  del  monumento  á  Colón,  en  Barcelona,  el  grupo  Un  niño  con 
un  perro  de  Terranova,  la  estatua  La  Trilladora  y  San  Juan  en  el  Desierto. 

En  la  madrugada  del  día  9,  se  fué  de  entre  nosotros  el  gran  publicista 
católico  Sarda  y  Salvany,  autor  de  El  liberalismo  es  pecado  y  fundador  y 
director  de  la  Revista  Popular.  Descansen  en  paz  estos  beneméritos  es- 
pañoles. 

El  Norte  de  Castilla  ha  publicado  el  valor  de  las  cosechas  de  trigo, 
cebada,  centeno,  avena,  maíz,  legumbres,  frutas  y  hortalizas  en  1915,  cal- 
culando que  asciende  á  2.220  millones  de  pesetas;  478  millones  más  que 
el  año  anterior.  El  del  arroz  es  de  12.565  millones.— Siguen  las  conferen- 
cias en  el  local  de  la  Asociación  de  Agricultores  de  España.  El  Sr.  D.  Fruc- 
tuoso Velasco  ha  leído  una  moción  sobre  El  estudio  arancelario  de  nues- 
tra producción  vitícola  olivarera.  El  ingeniero  y  perito  agrícola  D.  José 
Aragón  Montejo,  desarrolló  el  tema  Pequeñas  industrias  agrícolas  y  el 
vizconde  de  Eza  dio  el  día  14  su  cuarta  conferencia  sobre  Minería.— El  di- 
rector de  El  Debate,  D.  Ángel  Herrera,  leyó  en  la  tarde  del  14  en  el  Pa- 
tronato de  los  Luises  Algunas  consideraciones  sobre  la  decadencia  de  la 
instrucción  pública  en  España.— En  la  Academia  de  Jurisprudencia  diser- 
tó el  Sr.  Bergamín  Acerca  de  la  influencia  de  la  guerra  en  nuestro  des- 
envolvimiento económico. 

El  señor  Obispo  de  Badajoz  ha  publicado  una  pastoral  titulada  La  gran 
cuestión,  que  no  es  otra  cosa  que  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede:  ha 
sido  muy  elogiada  y  comentada  por  la  Prensa  católica. 

El  Liberal  (día  18  de  Diciembre)  daba  cuenta  de  algunos  «hallazgos  ar- 
queológicos en  el  barrio  mojudío  deToledo>,  consistentes  en  «dos  galerías 
cubiertas  con  bóveda  de  cañón,  con  sus  lucernarios  centrales  y  laterales  y 
sus  correspondientes  arcos  ultrasemicirculares  de  ladrillo...  A  juicio  de  los 
técnicos,  reveladores  son  todos  estos  vestigios...  de  los  pretorios  visigodos, 
sustentados  sobre  trozos  de  construcciones  romanas,  que  luego  fueron 
aprovechadas  por  los  árabes  para  emplazar  su  Alficén.» 

En  El  Debate  publicó  D.  Ventura  F.  López  la  noticia  de  un  impor- 
tantísimo descubrimiento  arqueológico  por  él  realizado,  en  el  llamado 
«Circo  Romano  de  Toledo».  Se  trata  «de  un  sarcófago  de  tipo  romano,  que 
es  la  forma  que  ha  perdurado  hasta  el  siglo  XII;  pero,  cuya  ornamentación 
exterior  le  coloca  entre  los  godos...  De  esto  y  las  excavaciones  hechas  en 
el  lugar  del  hallazgo,  deduce  el  Sr.  Ventura  «que  las  ruinas  del  llamado 
Circo  Romano  de  Toledo,  no  lo  eran  de  tal  cosa,  sino  de  la  famosa  basílica 
de  los  concilios  San  Pedro  y  San  Pablo,  donde  se  hallan  enterrados  los  re- 
yes godos,  conforme  á  las  crónicas  árabes. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  A. 
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os  encontramos,  en  general,  engreídos  de  nuestra  civiliza- 
ción y  miran  algunos  con  compasión  y  otros  con  despre- 
cio las  civilizaciones  distintas  de  la  nuestra.  Es  más,  la 
mayor  parte  de  las  gentes  elogian  de  nuestra  civilización,  no  lo  subs- 
tantivo, lo  fundamental,  que  es  la  moral  y  el  derecho  y  que  en  su 
esencia  son  cristianos,  sino  lo  accidental,  lo  externo/  lo  que  brilla  é 
impresiona  los  sentidos.  Con  la  palabra  civilización  se  designa  una 
multitud  inmensa  de  fenómenos  individuales  y  sociales  que  dan  fiso- 
nomía especial  á  determinadas  épocas  y  regiones  y  cuyo  examen  de- 
tallado exigiría  una  serie,  no  pequeña,  de  grandes  volúmenes  con 
cuya  lectura  quizá  no  quedase  compensado  el  trabajo  en  ella  inverti- 
do. No  es  nuestro  ánimo  meternos  ni  meter  al  lector  en  ese  laberinto 
intrincado  y  casuístico  de  fenómenos  individuales  y  colectivos  que 
integran  la  civilización  de  donde  es  difícil  salir  acompañado  de  la 
verdad.  Ni  siquiera  vamos  á  hacer  un  estudio  general  de  la  civiliza- 
ción presente  en  todas  sus  variadas  y  diversas  manifestaciones;  no, 
nuestro  objeto  es  más  restringido,  más  concreto;  queremos  investi- 
gar, solamente,  si  la  parte  peculiar  de  nuestra  civilización,  esa  parte 
que  tanto  entusiasma  á  los  espíritus  superficiales,  llena  las  condicio- 
nes de  la  verdadera  civilización  entre  las  cuales  figura,  y  con  carácter 
fundamental,  el  hacer  á  la  Humanidad  más  perfecta  y  más  feliz.  ¿Po- 
dría con  razón  estimarse  como  verdadera  y  buena  la  civilización  que 
arrastrase  al  hombre  á  la  degeneración  y  á  la  desdicha? 

Es  axioma  antiguo  comprobado  por  secular  experiencia,  aunque 
no  todos  se  den  cuenta  del  fenómeno  y  modernamente  algunos  pre- 
tendan negarlo,  que  las  ideas  son  las  que  mueven  el  mundo  «mens 
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agitat  molem».  Las  ideas  vertidas  silenciosamente  en  los  libros  por 
sabios  y  filósofos  de  altura,  son  los  gérmenes  que,  depositados  en  la 
sociedad  y  en  largo  período  de  lenta  gestación,  se  van  desenvolvien- 
do y  después  de  muchos  brotes  aparecen  dominadoras  en  el  campo 
social  imprimiéndole  especial  fisonomía  y  constituyendo  una  nueva 
civilización  ó  una  de  sus  fases. 

Nuestra  civilización,  en  su  parte  especial,  ya  hemos  dicho  que  lo 
fundamental  está  tomado  del  cristianismo,  es  hija  del  positivismo 
materialista.  Las  ideas  vertidas  en  los  libros  hace  ya  más  de  medio 
siglo  y  cuando  ya  en  el  terreno  filosófico  se  hallan  en  pleno  ocaso  y 
próximas  á  desaparecer  dejando  el  horizonte  á  otras  que  por  la  parte 
opuesta  comienzan  á  alborear,  son  las  que  hoy,  encarnadas  en  la  so- 
ciedad, la  agitan,  la  impulsan  y  dan  orientaciones;  es  decir,  son  las 
que  forman  el  carácter  especial  de  la  presente  civilización. 

Es  de  advertir,  que  el  Positivismo  se  adjudica  una  multitud  de 
cosas,  y  desde  luego  las  mejores,  de  la  parte  material  de  nuestra  ci- 
vilización, que  en  rigor  de  verdad  no  le  corresponden.  Entre  esa 
escuela  filosófica  y  la  mayor  y  más  brillante  porción  de  los  descubri- 
mientos científicos,  sólo  ha  habido  relación  de  tiemoo  y  no  de  causa, 
han  coincidido  cronológicamente,  no  ha  sido  aquél  progenitor  de 
éstos.  Muchísimos,  la  mayoría  de  los  creadores  de  las  ciencias  ma- 
temáticas, físicas,  químicas,  biológicas  y  naturales,  nada  tenían  que 
ver  con  el  Positivismo,  algunos  eran  fervientes  católicos.  Pero  siendo 
esto  cierto,  no  lo  es  menos  que  los  positivistas  se  han  valido  de  los 
descubrimientos  científicos  modernos  para  acreditar  sus  doctrinas, 
difundirlas  por  todas  partes,  establecer  un  predominio  desatentado 
de  lo  material  sobre  lo  espiritual,  dando  importancia  exgerada  y  fu- 
nesta á  lo  accidental  y  externo  de  nuestra  civilización  sobre  lo  subs- 
tancial é  interno. 

Aunque  lentamente,  como  sucede  siempre  en  lo  colectivo,  han 
ido  viéndose  las  consecuencias  funestas  de  ese  predominio  mons- 
truoso y  dándose  cuenta  las  gentes  de  que  lo  desordenado  y  mons- 
truoso no  puede  sostenerse  por  mucho  tiempo,  «nihil  violentum  du- 
rabile»,  viniendo  lógicamente  la  reacción  en  contra  del  Positivismo, 
apareciendo  nuevas  ideas  primero,  como  siempre,  en  los  libros,  lue- 
go en  el  ambiente  de  los  sabios  y  más  tarde  en  el  ambiente  general. 
Esa  reacción  es  el  Pragmatismo  ó  positivismo  idealista.  ¿Esta  nueva 
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escuela  librará  á  la  civilización  moderna  de  las  máculas  que  la  afean 
y  hará  desaparecer  las  sombras  que  envuelven  sus  brillanteces  mate- 
riales? He  aquí  el  punto  objeto  de  nuestro  breve  estudio. 

* 

I 

Hemos  de  comenzar  por  consignar  que  la  civilización  moder- 
na (1)  ha  sido  engendrada  en  gran  parte  por  el  predominio  de  la  ins- 
trucción técnica,  material,  sobre  la  educación  moral  y  religiosa:  el 
laicismo  ha  sido  uno  de  sus  progenitores.  Ahora  bien,  ¿puede  con 
razón  afirmarse  que  esta  civilización  es  el  ideal  á  que  el  hombre 
puede  y  debe  aspirar?  ¿Puede  considerarse  esta  civilización  como 
oro  de  ley,  ó  sólo  como  vulgar  similor?  Veámoslo.  Para  ello  comen- 
cemos por  recordar  que  existe  en  el  fondo  del  alma  humana  una  as- 
piración perenne  é  imperiosa  á  la  felicidad. 

A  este  fin,  y  por  impulso  natural  é  ineludible,  nos  dirigimos 
todos,  aunque  por  caminos  distintos;  lo  mismo  los  agricultores  que 
los  comerciantes  é  industriales,  los  hombres  de  carrera  que  los  ar- 
tesanos; por  consiguiente,  toda  civilización,  todo  progreso  que  no 
nos  conduzca  á  este  fin,  es  un  progreso  mentido,  una  civilización 
más  aparatosa  que  real:  es  la  luz  del  relámpago  que  ciega  en  vez  de 
iluminar,  es  el  fuego  del  rayo  que  calcina  y  destruye  en  vez  de  ca- 
lentar y  vivificar. 

Yo  veo  con  gusto  inenarrable,  y  me  producen  ferviente  entusias- 
mo, todos  los  progresos  científicos;  yo  entono  un  himno  entusiasta 
de  loor  á  tcdos  los  que  con  sus  estudios  y  sus  trabajos  han  contri- 
buido á  dominar  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  las  han  puesto  al  ser- 
vicio del  hombre.  La  locomotora  coronada  de  blanco  penacho  de 
vapor  que  en  rápida  carrera  atraviesa  los  llanos,  húndese  en  las 
montañas  para  aparecer  triunfante  en  la  parte  opuesta  y  seguir  de- 
vorando kilómetros;  los  modernos  automóviles,  donde  la  fuerza 
bravia,  indómita  de  los  explosivos  se  encuentra  aherrojada  en  metá- 
licos recipientes  y  obligada  á  servir  al  rey  de  la  tierra  trasladándole 
rápida  y  cómodamente  de  un  punto  á  otro;  los  actuales  aeroplanos  y 


(1)    Mientras  no  digamos  otra  cosa,  nos  referimos  á  su  parte  peculiar,  á  la 
que  la  caracteriza,  á  la  que  la  constituye  en  cosa  distinta  de  las  demás. 
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dirigibles,  donde  se  realiza  el  sueño  dorado  de  la  Humanidad,  el  do- 
minar los  aires  como  se  dominan  los  otros  elementos,  volar;  la  elec- 
tricidad, esa  misteriosa  y  sutil  fuerza,  que  en  variadísimas  formas  se 
pone  al  servicio  del  hombre,  ya  llenando  de  luz,  émula  de  la  del  rey 
de  los  astros,  casas,  calles  y  plazas,  ya  como  ondas  sonoras  que  lle- 
van con  la  velocidad  del  pensamiento  las  palabras  de  un  punto  á 
otro,  ya  como  signos  gráficos  donde  van  encerradas  nuestras  ideas, 
enlazando  moralmente  unos  pueblos  con  otros  pueblos,  unas  nacio- 
nes con  otras  naciones,  difundiendo  de  esta  suerte  la  vida  por  todas 
partes;  sí,  la  vida,  porque  las  ideas  son  vida  y  producen  vida  intensa, 
en  los  pueblos  donde  se  siembran;  las  grandes  fábricas,  donde  fuer- 
zas gigantescas,  que  se  miden  por  miles  de  caballos  de  vapor,  y  que, 
dominados  por  la  inteligencia  humana,  se  encuentran  forzadas  á 
trabajar  para  el  servicio  del  hombre,  de  donde  salen  en  un  día  tanta 
abundancia  de  productos,  que  miles  de  'obreros  no  podrían  elaborar 
en  años;...  todo  esto  y  otra  multitud  de  conquistas  científicas  que  no 
hay  para  qué  detallar,  son  otras  tantas  muestras  gallardas,  otros 
tantos  gloriosos  monumentos  que  cantan  el  progreso  humano,  que 
pregonan  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  que  ostentan  el 
reinado  del  hombre  sobre  la  tierra.  Sí,  gloria  á  los  Descartes,  á  los 
Newton,  á  los  Leibnitz,  á  los  Lagrange,  á  los  Cauchi,  á  los  Stephen- 
son,  á  los  Volta,  á  los  Oersted,  á  los  Ampere,  á  los  Bell,  á  los 
Edison,  á  los  Branly,  á  los  Marconi  y  á  toda  esa  pléyade  de  hombres 
ilustres  que  con  su  soberana  inteligencia  han  hecho  efectivo  el  im- 
perio del  hombre  sobre  la  tierra  y,  poniendo  á  su  servicio  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  le  han  hecho  la  vida  más  fácil  y  más  cómoda. 

Dios  dio  al  hombre  el  usufructo  del  mundo  y  de  todas  sus  fuer- 
zas; por  consiguiente,  aquellos  que  han  trabajado  para  sacar  de  él  el 
mayor  provecho  posible,  han  realizado  el  pensamiento  divino,  han 
hecho  un  beneficio  inmenso  á  la  Humanidad,  y  son,  por  consiguien- 
te, acreedores  al  respeto  y  agradecimiento  de  todos.  Pero  preciso  es 
saber  que  ese  cuadro  magnífico,  de  brillanteces  deslumbradoras,  y 
que  sólo  he  esbozado,  tiene  manchones  espantosos  que  le  afean  so- 
bremanera. Ese  hermoso  cielo  del  progreso  en  los  siglos  XIX  y  XX 
está  empañado  por  negras  y  sombrías  nubes  que  llevan  en  sus  en- 
trañas la  tormenta  y  el  rayo  asolador. 

Es  preciso  reflexionar  un  poco,  no  dejarse  engañar  por  las  apa- 


LA  CIVILIZACIÓN  MODERNA  157 

riendas;  es  preciso  entrar  con  el  escalpelo,  sin  miramiento  alguno, 
en  la  entraña,  en  la  medula  misma  de  nuestra  civilización,  y  ver  si 
está  realmente  sana  ó  lo  está  sólo  en  la  apariencia. 

La  civilización  moderna  ha  producido  muchas  riquezas,  muchos 
bienes  materiales,  muchas  comodidades;  pero  puede  preguntarse 
¿ha  hecho  más  feliz  á  la  Humanidad?  Pregunta  terrible  que  los 
grandes  pensadores  hoy  se  hacen,  y  que  los  hechos  contestan,  por 
desgracia,  negativamente.  Entrad  en  una  fábrica,  y  allí  lo  encontra- 
réis todo  grande,  todo  hermoso,  todo  magnífico:  el  edificio,  la  ma- 
quinaria, los  productos,  la  organización,  todo  es  allí  admirable  y  es- 
pléndido; lo  único  que  allí  falta  es  la  alegría,  la  felicidad.  Ved  la 
cara  de  los  patronos,  ingenieros  y  obreros,  y  en  la  casi  totalidad  de 
ellas  encontraréis  los  signos  del  dolor,  el  fruncimiento  de  la  tensión 
nerviosa,  la  mirada  recelosa  de  la  envidia  ó  del  odio,  la  inquietud  y 
desasosiego  del  malestar,  la  sombra  de  amarguras  y  tristezas  devo- 
radas en  silencio.  Sobre  las  grandes  poblaciones  modernas  se  levan- 
tan hoy  airosas,  esbeltas,  audaces,  las  altas  chimeneas,  mudos  sím- 
bolos de  la  grandeza  del  progreso  material;  pero  nótese  bien,  toda- 
vía suben  más  altos  los  gemidos  de  dolor  y  gritos  de  desesperación 
de  las  multitudes  que  bajo  ellas  se  agitan;  y  nótese  también  que  las 
torres  de  las  catedrales  estaban  coronadas  por  la  cruz  redentora  que 
salva,  y  las  modernas  chimeneas  lo  están  por  humo  y  vapor  que  as- 
fixian; por  eso  bajo  aquéllas  se  encontraba  la  paz  y  la  sana  alegría,  y 
bajo  éstas  la  inquietud,  la  lucha  y  el  dolor. 

Antiguamente,  y  hoy  en  los  pueblos  que  conservan  las  costum- 
bres antiguas,  el  trabajo  iba  acompañado  de  alegres  cánticos,  que 
mitigaban  su  aspereza;  hoy,  por  el  contrario,  va  acompañado  de 
pensamientos  sombríos  y  de  palabras  de  protesta  y  desesperación 
que  aumentan  sus  rigores.    ' 

¿Es  que  la  dicha  y  la  felicidad  son  incompatibles  con  el  progreso 
y  la  civilización  material?  En  manera  alguna;  no,  no  hay  tal  incom- 
patibilidad: en  la  Naturaleza  y  en  el  hombre  todo  es  armónico,  y  no 
puede  haber  esa  antítesis  entre  los  elementos  que  lo  integran.  Y  si 
los  hechos  demuestran  que  hoy  hay  menos  alegría  que  en  otras  épo- 
cas, no  obstante  el  indiscutible  progreso  actual,  es  que  en  éste  hay 
algo  deletéreo,  vicioso,  que  lo  corrompe  y  lo  esteriliza.  Luego  vere- 
mos cuál  es  este  fermento  morboso. 
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Ahora  voy  á  dar  otra  prueba  de  mi  tesis.  Es  de  todos  sabido  que 
Alemania  está  á  la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados;  la  industria,  t\ 
comercio,  la  ciencia,  las  artes...  se  encuentran  allí  á  grandísima  altu- 
ra. ¿La  felicidad  marcha  allí  al  mismo  paso,  al  compás  mismo  que 
el  progreso?  Me  atrevo  á  afirmar  que  no.  Nadie  se  suicida  por  ex- 
ceso de  felicidad,  y  la  estadística  nos  dice  que  en  los  últimos  cin- 
cuenta años  la  población  alemana  ha  aumentado  en  un  60  por  100, 
y  ¿sabe  el  amable  lector  lo  que  han  aumentado  los  suicidios?  Causa 
horror  decirlo;  el  aumento  ha  sido  de  400  por  100.  Sólo  en  Alema- 
nia cada  año  se  quitan  la  vida  12.000  hombres,  y  con  esta  propor- 
ción en  treinta  años,  en  una  generación,  se  suicidarían  360.000  hoi  • 
bres.  ¿No  es  esto  sencillamente  espantoso?  ¿Puede  aplaudirse  incon- 
dicionalmente  una  civilización  que  produce  este  formidable  ejército 
de  desesperados?  ¿No  merece  la  pena  de  que  nos  ocupemos  de  bus- 
car el  origen  y  poner  el  remedio  á  tan  grave  mal  social? 

Espíritus  bondadosos,  sin  duda,  pero  á  la  vez  superficiales  y  can- 
didos, han  pensado  en  fundar  oficinas  antisuicidas,  y  hoy  existen  en 
Berlín,  Londres,  Nueva  York  y  Chicago;  pero  estas  oficinas  demues- 
tran dos  cosas:  la  existencia  y  gravedad  del  mal,  y  el  candor  infantil, 
casi  ridículo,  de  los  que  han  acudido  á  semejante  remedio.  Esto  es 
así,  como  si  un  médico  se  encontrase  con  un  enfermo  abrasado  por 
la  fiebre  y  tratase  de  quitársela  echándole  un  discurso  para  demos- 
trarle que  no  debía  tenerla.  Una  civilización  que  produce  poetas 
como  Leopardi,  como  Carducci,  que  dedica  un  himno  á  Satanás,  y 
filósofos  del  pesimismo  y  de  la  desesperación  como  Schopenhauer 
Hartmann  y  Nietzsche,  y  sistemas  sociales  como  el  anarquismo, 
nihilismo  y  sindicalismo  rojo,  tiene  que  llevar  en  sus  entrañas  algún 
germen  maléfico,  gravísimo  origen  y  causa  de  esta  fiebre  de  deses- 
peración y  de  muerte,  que  ha  invadido  á  las  generaciones  presentes, 
cuando  en  las  comodidades  y  satisfacciones  de  la  vida  material  se 
han  hecho  progresos  tan  admirables.  ¿Cuál  es  este  maléfico  germen? 

No  es  difícil  contestar  á  esta  pregunta.  El  espíritu  positivista 
anticristiano  é  irreligioso  que  informa  la  moderna  civilización;  he 
aquí  el  verdadero  germen  morboso  que,  inoculado  en  la  generación 
presente,  la  hace  vivir  infeliz,  desgraciada  y  desesperada  en  medio 
de  tantas  riquezas,  de  tanto  confort,  de  tantas  comodidades,  de  tan- 
tas brillanteces  y  esplendores  materiales.  Esto  es  lógico,  pues  se  ha 
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prescindido  de  la  parte  principal  del  hombre,  del  espíritu,  del  cora- 
zón. Faber  decía  que  la  Humanidad  era  desgraciada,  porque  el  mun- 
do carecía  de  piedad  y  de  corazón.  Éste  tiene  sus  necesidades,  sin 
cuya  satisfacción  es  imposible  la  felicidad.  El  trabajo  del  hombre  ha 
logrado  facilitar  de  una  manera  asombrosa  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades materiales  por  medio  de  las  conquistas  científicas,  y  hoy 
hay  fábricas  para  confeccionar  vestidos,  calzado,  alimentos  de  varia- 
dísimas clases,  fábricas  de  material  ferroviario  y  de  automóviles  para 
movernos  con  rapidez,  de  telégrafos  y  teléfonos  para  transmitir  nues- 
tros pensamientos  y  palabras  á  distancias  inconcebibles,  de  luz  eléc- 
trica que  nos  transforma  las  noches  en  días,  en  fin,  hay  fábricas  para 
todo;  es  decir,  para  todo  no;  falta  una,  la  más  importante,  la  funda- 
mental, sin  la  cual  todas  las  otras  nada  valen:  la  fábrica  de  la  felici- 
dad. Y  es  que  la  felicidad  radica  en  el  espíritu;  y  ni  el  vapor,  ni  la 
gasolina,  ni  la  electricidad,  ni  fuerza  alguna  material  es  capaz,  por 
sí  sola,  de  satisfacer  las  necesidades  del  espíritu.  Y  así  como  es  im- 
posible apagar  la  sed,  aunque  se  vista  el  que  la  sufre  con  los  más 
ricos  trajes  y  las  más  valiosas  joyas,  así  tampoco  se  puede  satisfacer 
una  necesidad  espiritual  con  todas  las  riquezas  y  grandezas  materia- 
les. Si  no  hubiese  otras  pruebas,  que  las  hay  y  palpables,  de  la  exis- 
tencia del  espíritu,  esta  incapacidad  de  todas  las  cosas  materiales 
para  satisfacer  plenamente  las  aspiraciones  humanas,  serviría  para 
demostrar  que  en  el  hombre,  además  del  organismo  material,  hay 
algo  que  transciende,  que  se  eleva  sobre  todo  lo  terreno. 

Algunos  han  creído  que  la  ciencia  era  la  panacea  universal  para 
toda  inquietud  y  dolor  humanos;  mas  la  experiencia,  con  la  fuerza 
brutal  de  los  hechos,  ha  venido  á  demostrar  que  no  era  así.  La  cien- 
cia es  una  antorcha  que  lo  mismo  ilumina  un  camino  sembrado  de 
flores  que  otro  sembrado  de  abrojos,  la  senda  del  dolor  que  la 
de  la  dicha,  lo  mismo  alumbra  los  jardines  que  los  lodazales.  La 
ciencia  puede  satisfacer  en  parte  una  aspiración  humana,  la  del  cono- 
cimiento de  la  verdad,  pero  hay  en  el  fondo  del  alma  otras  aspira- 
ciones más  grandes,  más  imperiosas,  más  sublimes,  sin  cuya  satis- 
facción la  felicidad  huye  del  hombre:  estas  aspiraciones  nobilísimas 
son  las  aspiraciones  del  corazón,  y  son  tan  grandes,  tan  inmensas, 
que  sólo  pueden  satisfacerse  con  el  bien  absoluto,  y  este  bien  abso- 
luto sólo  se  encuentra  en  Dios,  es  Dios  mismo.  He  aquí  por  qué 
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una  civilización  materialista  es  incapaz  de  hacer  feliz  al  hombre.  La 
felicidad  no  se  compra  con  millones,  no  se  alcanza  persiguiéndola 
en  automóvil,  ni  se  la  puede  detener  acudiendo  al  telégrafo  y  al  telé- 
fono, ni  á  las  hondas  hertzianas;  y  la  civilización  materialista  no  en- 
tiende más  que  de  esto,  es  decir,  de  materia  y  fuerzas  materiales, 
y  en  el  hombre  hay  algo  más  que  materia  y  fuerzas  materiales,  hay 
un  espíritu  soberano  que  domina  y  dirige  todas  esas  fuerzas,  que 
está  muy  por  encima  de  ellas,  cuyo  vuelo  sublime  se  remonta  hasta 
el  trono  del  Altísimo:  y  prescindir  de  él,  desconocerlo,  es  error  gra- 
vísimo, es  una  amputación  brutal  en  el  ser  humano.  ¿Será  feliz  un 
águila  real  viviendo  en  el  fango,  sin  poder  levantar  su  raudo  vuelo 
á  las  alturas  donde  ella  encuentra  su  ambiente  propio?  De  ninguna 
manera.  Pues  esto  sucede  con  el  espíritu,  no  tiene  su  ambiente  pro- 
pio en  las  bajas  regiones  de  la  materia,  sino  en  las  altas  esferas  espi- 
rituales. Por  eso  una  civilización  irreligiosa  lleva  en  su  seno  el  des- 
contento, el  desasosiego,  la  infelicidad.  San  Agustín,  ese  gran  sabio 
y  ese  gran  santo,  condensó  en  una  frase  hermosísima  todo  lo  que 
sobre  el  particular  puede  decirse:  fecisti  nos  Domine  ad  te  et  inquie- 
ium  est  cor  nostrum  doñee  requiescaí  ¿n  te.  Nos  hiciste,  Señor,  para  ti 
y  nuestro  corazón  vivirá  inquieto  hasta  que  descanse  en  ti.  El  pro- 
greso moderno  ha  traído  gran  bienestar  material,  pero  no  ha  traído 
la  consiguiente  felicidad  por  su  exclusivismo,  por  haber  prescindido 
del  espíritu  y  de  la  religión  y  este  ha  sido  el  gran  error  del  siglo  XIX. 
Se  ha  creído  que  para  poder  gozar  de  la  tierra  era  preciso  suprimir 
el  cielo;  locura,  insensatez  suma.  Si  se  suprimiese  el  Sol  en  el  firma- 
mento, todos  los  encantos  de  la  tierra  desaparecerían  como  por  en- 
salmo, la  tierra  se  convertiría  bien  pronto  en  un  inmenso  y  obscuro 
panteón  lleno  de  cadáveres,  pues  sin  el  sol  la  vida  en  el  globo  es 
imposible;  más  diré,  la  tierra,  suprimido  el  sol,  se  hundiría  en  los 
abismos  de  los  espacios  interplanetarios  yendo  á  chocar  sabe  Dios 
con  qué  astro  y  produciéndose  un  cataclismo  tan  horrendo  que  ni 
imaginarlo  podemos.  He  aquí  un  símil  de  lo  que  sucede  en  el  orden 
espiritual.  La  tierra  no  gana,  sino  pierde  al  suprimirse  el  cielo.  Bo- 
rrando la  idea  de  Dios  de  la  conciencia  del  hombre,  apagando  las 
luces  del  cielo,  como  con  ridicula  soberbia  anunció  Viviani,  la  Hu- 
manidad no  es  más  feliz,  la  Humanidad  cae  en  la  desesperación.  La 
vida  está  sembrada  de  rosas,  pero  éstas  crecen  entre  espinas  y  las 
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rosas  sólo  días  conservan  su  fragancia  y  hermosura;  en  cambio,  las 
espinas  son  perennes,  punzan  siempre,  cuanto  más  secas  más  hon- 
damente penetran  y  desgarran  nuestras  carnes.  El  dolor  y  el  sufri- 
miento son  ley  de  la  Humanidad,  son  hijos  de  nuestra  pequenez  y 
miseria;  el  dolor  cristiano  eleva,  dignifica  y  engrandece,  templa  el 
espíritu  como  el  fuego  y  el  agua  al  acero,  el  dolor  anticristiano  del 
ateo  deprime,  desespera,  lleva  al  suicidio,  abrasa  el  espíritu  como  el 
fuego  abrasa  la  madera.  Las  grandes  penas  del  alma,  que  todos  he- 
mos de  sufrir  en  una  ó  en  otra  época,  son  como  las  grandes  masas,  si 
con  la  fe  en  Dios  nos  sobreponemos  á  ellas,  nos  levantan  y  aproxi- 
man á  El,  si,  por  el  contrario,  ellas  se  sobreponen  á  nosotros,  nos 
aplastan.  Por  eso  es  error  gravísimo  suprimir  el  cielo  para  gozar  de 
la  tierra,  creer  que  la  religión  es  origen  de  melancolías  y  tristezas, 
cuando  en  realidad  es  fuente  purísima  de  los  más  profundos  y  deli- 
cados goces.  Esto  hizo  decir  á  Montesquieu:  «¡Cosa  verdaderamente 
admirable!  La  religión  cristiana  que  parece  no  tener  otro  objetivo 
que  la  felicidad  en  la  otra  vida,  labra  también  la  felicidad  en  la  vida 
presente.*  A  las  grandes  penas  del  alma,  á  las  profundas  desgarra- 
duras del  corazón  no  llegan  los  adelantos  todos  de  la  civilización  y 
del  progreso;  ni  las  Matemáticas,  ni  la  Física,  ni  la  Química,  ni  todas 
las  riquezas  y  bienes  materiales  pueden  calmar  el  más  ligero  sufri- 
miento del  espíritu:  en  el  santuario  del  dolor  sólo  la  religión  cris- 
tiana tiene  entrada,  y  la  tiene  para  suavizarlo,  para  dignificarlo,  para 
hacerlo  santo. 

Suprímanse,  si  es  posible,  el  dolor,  el  sufrimiento,  las  penas,  las 
pasiones;  pero  suprimir  la  religión,  que  es  el  único  bálsamo  capaz 
de  cicatrizar  las  llagas  morales  de  la  Humanidad,  es  verdaderamente 
monstruoso,  es  una  necedad,  una  locura;  es  algo  así  como  suprimir 
la  medicina  dejando  las  enfermedades.  No  puede  dudarse;  la  religión 
es  el  astro  soberano  que,  desde  las  alturas  del  cielo,  nos  ilumina  para 
disfrutar  convenientemente,  ordenadamente,  de  los  bienes  que  exis- 
ten en  la  tierra.  Suprimida,  es  marchar  sin  luz,  á  tientas,  por  las 
obscuras  sendas  de  la  vida,  exponiéndonos  á  tropiezos,  choques  y 
caídas  funestas.  ¿Cuál  es  la  causa  del  moderno  problema  social,  que 
preocupa  á  todo  pensador,  á  todo  estadista,  á  todo  el  que  no  cierra 
los  ojos  á  la  luz?  La  cosa  es  bien  clara,  nadie  puede  ya  ponerla  en 
duda;  ricos  y  pobres,  amos  y  criados,  gobernantes  y  gobernados,  los 
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ha  habido  siempre,  y,  sin  embargo,  no  ha  habido  verdadero  pro- 
blema social,  porque  no  puede  darse  tal  nombre  á  chispazos  iguali- 
tarios, hijos  de  la  envidia,  que  pueden  haber  saltado  en  civilizacio- 
nes profundamente  cristianas.  El  origen  de  este  problema,  la  causa 
de  su  gravedad  y  de  que  no  haya  una  solución  que  ahuyente  los  pe- 
ligros y  calme  los  ánimos,  es  la  falta  de  espíritu  religioso.  La  moral 
y  el  derecho  no  pueden  asentarse  sobre  otra  base  que  la  religión:  si 
falta  ésta,  si  se  la  quiere  substituir  por  la  razón  pura,  por  lo  absoluto, 
por  el  imperativo  categórico,  por  lo  inconsciente,  ó  por  otras  normas 
parecidas,  quedan  sobre  inconsistente  arena  y  el  más  ligero  impulso 
da  con  ellos  en  tierra:  y  sin  moral  y  sin  derecho  el  orden  social  no 
puede  existir,  la  Humanidad  se  convierte  en  una  manada  de  «fieras, 
que  disputan  su  presa.  Si  no  hay  un  Creador  de  todas  las  cosas,  que 
las  ha  sometido  al  orden  y  á  las  leyes  que  á  Él  plugo  en  su  infinita 
sabiduría  ponerles,  para  que  marchasen  á  los  destinos  por  Él  señala- 
dos, y  que  ha  creado  la  autoridad  en  la  sociedad  para  que  determine 
y  sancione  en  cada  caso  las  leyes  por  las  cuales  el  hombre  ha  de  re- 
girse; en  una  palabra,  si  no  admitimos  que  la  autoridad  gobierna  y 
manda,  en  nombre  del  Creador,  no  hay  motivo  racional  alguno  para 
que  un  hombre  se  someta  á  otro  hombre,  sea  este  quien  fuere.  Yo 
no  me  deshonro,  sino  al  contrario,  encuentro  honrosísimo  para  mí 
someterme  y  cumplir  las  leyes  que  mi  Creador,  del  cual  dependo  en 
todo,  me  imponga;  pero  seria  servil,  degradante,  ominoso,  que  me 
sometiese  á  otro  hombre,  que  ni  me  ha  creado  ni  de  él  depende  en 
nada  mi  esencia  ni  mi  existencia.  Y  por  eso,  al  someterse  el  hombre 
á  la  autoridad,  debe  hacerlo  sólo  en  cuanto  ésta  representa  la  volun- 
tad del  Creador  que  nos  ha  ordenado  á  la  vida  social.  Por  eso,  la 
conocida  frase  de  Cristo  non  esi  potestas  nisi  a  Deo  (no  hay  más  po- 
der que  el  que  viene  de  Dios),  es  un  principio  filosófico  y  social  in- 
controvertible para  la  razón  humana. 

Bismarck  decía:  «No  comprendo  cómo  pueden  los  hombres  con- 
vivir sin  la  fe  en  un  Dios  que  quiere  y  manda  lo  bueno  y  es  juez  de 
nuestras  acciones...  Si  yo  no  tuviera  fe  en  Dios,  nada  haría  por  el 
mandato  de  los  príncipes  de  la  Tierra.  > 


f  Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


(CONTINUACIÓN) 

5. — Y  porque  yo  he  deseado  dar  orden  y  asiento  en  las  diferen- 
cias que  se  ofrecen  entre  las  justicias  seglares  y  el  mi  Consejo  de 
Ordenes  y  personas  de  las  tres  Ordenes  de  Sanctiago,  Calatrava  y 
Alcántara,  declaro  que  habiéndolo  mirado  y  hecho  mirar  muy  de 
propósito,  tengo  pensada  una  buena  forma  en  que  la  substancia  es, 
que  todos  los  negocios  criminales  tocantes  á  caballeros  profesos  de 
las  dichas  tres  Ordenes  vengan  en  primera  instancia  al  dicho  mi 
Consejo  de  Ordenes,  y  por  graves  que  sean  los  casos,  y  aunque  es- 
tén presas  las  personas  se  remitan  ellos  y  ellas  al  dicho  mi  Consejo 
de  Ordenes,  y  por  él  sean  sentenciadas  las  causas  en  primera  instan- 
cia con  intervención  de  sus  ancianos,  según  Dios  y  orden. 

Y  que  de  allí  se  pueda  apelar  á  otros  cuatro  jueces,  dos  del  mi 
Consejo  Real  y  otros  dos  del  mismo  Consejo  de  Ordenes,  y  que 
desta  segunda  sentencia  se  pueda  también  suplicar  para  ante  mí  y 
mis  sucesores  para  que  conmigo  y  con  ellos  á  sus  tiempos  consul- 
tado lo  mandemos  determinar  definitivamente  por  nosotros,  ó  por 
medio  de  la  persona  ó  personas  que  fuéremos  servido,  y  que  esta 
forma  y  asiento  se  entienda  que  haya  de  durar  todo  el  tiempo  que 
la  administración  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  dichas  tres 
Ordenes  anduviere  unida  con  la  Corona  destos  Reinos  y  no  más  si 
acaesciese  que  en  algún  tiempo  se  apartase;  todo  lo  cual  traigo  en 
términos  de  concluirlo  y  asentarlo  presto,  mas  por  si  nuestro  Señor 
se  sirviese  de  llamarme  antes  he  querido  dexarlo  declarado  y  que 
sepa  el  Príncipe  mi  hijo  el  estado  en  que  esto  queda,  y  que  entiendo 
que  llevarlo  adelante  y  ponello  en  execución  con  la  más  brevedad 
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que  ser  pueda,  será  cosa  que  estará  bien  á  su  servicio  y  quietud  des- 
tos  negocios,  y  que  la  traza  es  cual  conviene  para  que  se  cumpla 
con  todo,  y  así  se  lo  encargo  mucho. 

6.— Las  obras  de  Sant  Lorenzo  en  todo  lo  principal  están,  á  Dios 
gracias,  acabadas,  y  la  Casa  dotada  por  mí,  y  para  que  se  pueda  mejor 
executar  lo  que  se  dice  en  las  escripturas  de  su  fundación,  de  que  se 
procure  que  ande  sobrada  la  renta  de  un  año  en  la  dicha  casa,  para 
que  dello  le  resulte  la  comodidad  y  beneficio  que  de  hacerse  así  res- 
cibiría,  ordeno  y  mando  que  los  ocho  mil  ducados  que  se  suelen 
proveer  cada  mes  para  estas  obras,  por  mi  orden  y  de  mi  hacienda, 
se  vayan  proveyendo  ai  dicho  Monesterio  de  Sant  Lorenzo  el  año 
primero  después  que  yo  fallesciere,  para  su  sustento  y  gasto  del 
mismo  año  hasta  en  la  cuantidad  que  el  dicho  año  montaren  las  ren- 
tas de  la  propia  casa,  y  ésto  á  fin  que,  cobrando  el  convento  las  ren- 
tas de  dicho  año  y  no  gastando  dellas  aquel  año,  pues  se  sustentará 
destotra  ayuda,  pueda  mantenerse  el  año  siguiente  con  lo  que  terna 
recogido  del  año  precedente  y  así  asentado  una  vez  consecutivamen- 
te vaya  por  adelante  con  la  renta  de  un  año  de  huelga,  como  queda 
dicho.  Y  por  ser  esto  de  importancia  para  el  descanso  de  la  Casa  y 
excusar  inconvenientes  en  la  hacienda,  lo  encargo  y  encomiendo 
mucho.  Y  si  alguna  de  las  obras  que  al  presente  se  van  haciendo 
para  ornato  y  buena  compostura  de  todo,  tanto  en  lo  de  las  cabezas 
de  plata  y  encaxes  que  se  hacen  para  las  cabezas  de  sanctos  y  reli- 
quias que  allí  se  han  de  poner,  como  en  las  demás  obras  que  se  ha- 
llaren comenzadas,  en  las  huertas  ó  jardines,  ó  algunas  otras  que  yo 
mandase  hacer  adelante  no  estuvieren  acabadas  al  tiempo  de  mi  fa- 
llescimiento,  mando  que  se  prosigan  y  acaben  en  entera  perfección, 
y  se  provea  el  dinero  necesario  para  ello,  de  los  dichos  ocho  mil 
ducados  que  por  meses  se  proveen  para  esta  obra. 

7.— Para  la  fábrica  y  reparos  de  la  casa  y  edificios  de  Sant  Loren- 
zo, tengo  comprada  la  dehesa  de  los  Guadalupes,  y  la  quiero  dexar 
aplicada  á  este  efecto,  y  ésto  y  otras  cosas  que  pienso  también  añadir 
y  dar  al  dicho  Monesterio,  y  las  que  el  convento  ha  de  hacer  para 
gloria  de  Dios  y  ayuda  mia  y  de  mis  difunctos,  entiendo  dexarles 
por  escritura  aparte,  dándome  nuestro  Señor  vida;  mas  si  fuere  ser- 
vido de  llevarme  antes  que  lo  dexe  declarado  y  puesto  en  execución, 
quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  mis  testamentarios  puedan  hacer  y  or- 
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denar  en  mi  nombre  la  dicha  escritura,  tanto  en  lo  tocante  á  la  fá- 
brica, como  al  augmento  de  la  dotación  y  declaración  de  las  cargas 
y  obligaciones  del  convento  en  la  substancia  platicada  que  tienen 
bien  entendida  algunos  de  mis  testamentarios,  que  para  poderlo 
hacer  y  ordenar  en  mi  nombre  y  en  la  forma  que  de  derecho  más 
lugar  haya  les  doy  el  mismo  poder  y  facultad  que  yo  tengo,  aña- 
diendo fuerza  á  fuerza  al  poder  que  para  lo  mismo  en  mi  testamento 
les  tengo  dado,  y  así  mismo  es  mi  voluntad,  que  no  dexándolo  yo 
hecho  puedan  aclarar  y  ordenar  las  escrituras  de  fundación  de  Sant 
Lorenzo,  de  que  están  hechas  buena  parte,  y  quiero  que  lo  que  ellos 
ordenaren  en  todas  las  dichas  cosas  sea  tan  firme  y  fuerte,  como  si 
yo  mismo  lo  hiciese,  y  al  Príncipe  mi  hijo,  encargo  (como  se  lo 
tengo  encomendado  en  el  dicho  mi  testamento),  que  siempre  ampa- 
re y  favoresca  las  cosas  de  la  dicha  casa  de  Sant  Lorenzo,  como  lo 
merece  la  bondad  de  sus  religiosos,  y  lo  que  le  ayudarán  con  Dios, 
y  ser  la  fundación  cuya  es. 

8.  — Y  porque  son  muchas  las  reliquias  que  he  hecho  entregar  en 
Sant  Lorenzo,  creo  que  ya  deben  de  estar  dadas  todas  las  que  tenía 
intención  de  poner  en  la  dicha  casa;  mas  porque  otras  van  viniendo, 
si  acaso  todavía  se  hallasen  algunas  en  mi  guarda-joyas  al  tiempo  de 
mi  fallescimiento,  las  cuales,  Antonio  Voto  sepa  que  yo  las  tenía 
para  el  dicho  Monesterio,  mando  que  se  pongan  en  él  y  que  se  en- 
treguen en  la  forma  que  se  han  entregado  las  demás  reliquias  hacién- 
doles cargo  dellas  como  les  está  hecho  de  las  otras  cosas  semejantes. 

9. — Yo  tengo  una  cruz  de  reliquias  que  me  dexó  en  su  testamento 
la  princesa  doña  Juana,  mi  hermana,  en  que  las  hay  muy  señaladas, 
especialmente,  unos  pedazos  de  lignum  crucis,  y  por  ser  todas  ellas 
de  mucha  aprobación  y  devoción  dexo  la  dicha  cruz  al  Príncipe  mi 
hijo,  en  señal  de  lo  que  le  quiero  y  por  memoria  de  lo  que  debe 
hacer  por  servicio  de  quien  se  puso  en  ella  por  nosotros,  y  esta  cruz 
se  le  ha  de  dar  con  la  escribanía  en  que  está  y  su  llave,  y  los  escri- 
torios y  bolsas  cerradas  con  candados  que  se  abren  con  la  misma 
llave,  y  las  otras  que  están  juntamente,  y  así  mismo  le  dexo  un  relica- 
rio de  ébano  en  que  hay  un  crucifixo  de  plata,  que  habiéndoseme 
concedido  muchas  indulgencias  para  el  crucifixo  que  yo  nombrase, 
señalé  aquél  para  este  efecto.  Y  más  le  dexo  una  imagen  de  nuestra 
Señora,  con  Santa  Ana,  que  le  sean  abogadas,  la  cual  está  en  Madrid, 
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y  otra  también  de  nuestra  Señora  con  un  Cristo  baxado  de  la  cruz, 
que  tiene  á  las  espaldas  de  la  imagen  unas  muertes,  y  mando  que 
otra  imagen  de  tapicería  en  que  hay  una  figura  de  Cristo,  nuestro 
Señor,  y  otra  de  nuestra  Señora,  que  fué  de  madama  Margarita,  y 
es  muy  buena,  quede  para  devoción  del  dicho  Príncipe,  mi  hijo, 
para  que  cuando  él  se  hallare  en  Sant  Lorenzo  se  ponga  en  una  de 
las  puertas  del  oratorio,  como  yo  la  suelo  tener  puesta,  y  cuando  mi 
hijo  no  se  hallare  presente  se  la  guarden  los  frailes.  Y  así  mismo 
quiero  que  los  libros  y  imágenes  que  están  puestas  en  las  alcobas  de 
mi  aposento  en  Sant  Lorenzo  y  en  la  pieza  de  más  afuera  dellas,  y 
las  demás  pinturas  de  todo  el  cuarto,  queden  en  los  mismos  lugares 
para  el  dicho  Príncipe,  mi  hijo  y  sucesores,  excepto  las  imágenes 
que  aquí  abaxo  serán  nombradas  y  de  otros  libros  que  se  hallarán 
míos  en  Madrid  así  en  la  guardajoyas  como  en  otras  partes;  los  que 
fueren  buenas  para  la  libreria  de  Sant  Lorenzo,  los  harán  poner  en 
en  ella  mis  testamentarios,  y  los  demás  se  entregarán  al  Príncipe  mi 
hijo,  con  las  trazas  y  modelos  que  por  allí  se  hallaren  de  edificios  de 
las  casas  reales  como  el  Alcázar  de  Toledo  y  otros,  y  de  fortificacio- 
nes y  cosas  semejantes. 

10.  —  Y  porque  en  mi  testamento  dexo  mandado  al  Príncipe  mi 
hijo  un  diamante  rico  que  yo  di  á  la  reina  doña  Ana,  su  madre,  y  lo 
de  la  Armería,  caballos  y  pinturas  que  quedaren  en  las  partes  que 
allí  se  refiere,  confirmándolo  todo,  declaro  que  la  Armería  se  en- 
tiende con  todo  lo  que  en  ella  se  hallare  de  la  misma  manera  que 
está  puesto  en  su  sala  en  Madrid,  y  con  los  aderezos  de  caballos  tan- 
to jaeces  de  la  gineta  como  guarniciones  de  la  brida  cubiertos,  y  lo 
demás  que  á  entrambas  sillas  tocare,  que  está  en  el  guardanés. 

11.— Y  aunque  en  el  dicho  mi  testamento  tengo  ordenado  que  la 
tapicería  rica  que  en  mis  bienes  muebles  quedare  con  otras  cosas  de 
valor  que  la  obligación  de  pagar  deudas  no  me  daba  lugar  a  poder- 
la dexar  al  Príncipe  mi  hijo  libremente  como  quisiera,  la  pudiese  él 
tomar  en  su  precio  moderado  a  arbitrio  de  mis  testamentarios,  dan- 
do libranzas  de  lo  que  montase  en  rentas,  ó  otras  consignaciones  de 
que  dentro  de  tres  años  se  cobrase  su  valor  enteramente,  agora  digo 
y  declaro  que  teniendo  como  está  dicho  los  frutos  de  los  maestraz- 
gos aplicados  á  la  paga  de  mis  deudas,  mandas  y  legados,  y  atento 
que  por  esta  vía  habrá  con  que  satisfacer  mis  deudas  cumplidamen- 
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mente  con  el  tiempo,  dexo  y  mando  graciosamente  al  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo  todas  las  tapicerías  que  yo  dexare  así  ricas  como  las  de- 
más, sin  que  haya  de  pagar  par  ellas  cosa  alguna  y  en  las  otras  cosas 
fuera  de  las  dichas  tapicerías  y  las  que  más  quedan  nombradas  en 
este  mi  codicilo,  habrá  lugar  la  dicha  cláusula  de  que  por  lo  que 
quisiere  tomar  por  su  precio  haya  de  dar  libranzas  por  las  cuales  se 
cobre  dentro  de  los  tres  años. 

12.  — A  la  infanta  doña  Isabel,  mi  hija  mayor,  á  quien  tan  tierna- 
mente quiero  por  lo  mucho  que  merece  y  la  gran  compañía  que  me 
ha  hecho,  dexo  una  imagen  de  nuestra  Señora  y  su  Hijo  bendito  en 
dos  tablas  que  se  cierran  y  abren,  la  cual  por  habérmela  dado  la  Em- 
peratriz mi  señora,  y  haber  oído  decir  que  primero  fué  de  la  Reina 
Católica,  mi  bisagüela,  la  he  traído  siempre  consigo  desde  el  año 
de  35,  y  también  le  dexo  un  crucifixo  de  marfil  en  una  cruz  de  éba- 
no, que  me  envió  Pió  V,  con  muchas  indulgencias  á  mí  y  á  la  reina 
doña  Isabel,  su  madre,  rezando  ante  él;  de  que  está  el  Breve  metido 
dentro  de  la  misma  cruz,  y  más  le  dexo  otra  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora con  Sant  Joseph,  que  está  en  Madrid,  para  memoria  y  devoción 
suya. 

13. — Asimismo  dexo  á  la  infanta  doña  Catalina  mi  hija,  á  quien 
tanta  razón  tengo  de  amar  y  estimar  como  lo  hago,  otra  imagen  de 
nuestra  Señora  a  modo  de  retablo  con  sus  puertas  que  está  en  Ma- 
drid y  tiene  en  una  dellas  á  Sant  Juan  Baptista  y  Sant  Juan  Evange- 
lista, y  en  la  otra  á  Sancta  Catalina  para  su  devoción  y  memoria. 

14.— Y  porque  es  justo  poner  cobro  en  muchos  papeles  que  yo 
querría  poder  reconocer  si  mis  indisposiciones  y  ocupaciones  dieren 
lugar,  mando  y  es  mi  voluntad,  que  si  no  lo  hubiere  hecho  en  vida, 
fallescido  que  yo  haya  se  entreguen  luego  á  don  Cristóbal  de  Mora, 
conde  de  Castel  Rodrigo,  todas  las  llaves  que  tengo  así  maestras  y 
dobles  como  de  los  escritorios;  las  primeras  para  que  las  dé  al  Prín- 
cipe mi  hijo  á  su  tiempo  y  haga  dellas  lo  que  mandare,  y  las  de  los 
escritorios  para  que  el  mismo  don  Cristóbal  y  don  Juan  de  Idiáquez 
se  junten  con  fray  Diego  de  Yepes  mi  confesor,  con  la  mayor  breve- 
dad que  fuere  posible,  y  que/ hallándose  presente  Juan  Ruiz  de  Ve- 
lasco,  que  les  podrá  advertir  dónde  estarán  algunos  papeles,  abran 
y  vean  los  tres  todos  los  escritorios  que  yo  tengo  y  se  hallaren  así 
en  el  lugar  donde  fuere  mi  fallescimiento  como  en  la  villa  de  Madrid, 
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si  fuera  della  sucediere,  y  quiero  que  todos  los  papeles  abiertos,  ó 
cerrados,  que  se  hallaren  de  fray  Diego  de  Chaves,  defuncto,  que  fué 
mi  confesor,  como  se  sabe,  escriptos  del  para  mí  ó  míos  para  él,  se 
quemen  allí  luego  en  su  presencia;  habiendo  reconocido  primero 
sin  leerlos  si  entre  ellos  habrá  algún  Breve,  ó  otro  papel  de  impor- 
tancia que  convenga  guardar,  el  cual  se  apartará  en  tal  caso,  y  los 
otros  papeles  de  otras  cualesquier  personas  que  trataren  de  cosas  y 
negocios  pasados,  que  no  sean  ya  menester,  especialmente  de  de- 
functos,  y  cartas  cerradas,  se  quemarán  también  alli  en  presencia  de 
los  mismos,  y  los  papeles  de  criados  y  ministros  míos  vivos  se  les 
volverán  á  sus  dueños,  y  si  hubiere  papeles  que  sean  á  propósito 
para  el  Príncipe  mi  hijo  se  le  guardarán,  y  las  escrituras  de  impor- 
tancia se  llevarán  al  archivo  de  Simancas,  y  los  otros  papeles  y  me- 
morias que  se  hallaren  de  cosas  viejas  se  quemarán. 

15. — ítem,  digo  y  declaro  que  porque  con  mis  indispusicionesy 
impedimentos  de  la  gota  no  se  tardase  el  despacho  de  los  negocios  y 
partes  he  usado  por  beneficio  común  de  firmar  y  señalar  con  estampa 
cuando  no  he  podido  de  mi  mano,  en  la  cual  estampa  se  ha  tenido 
el  recato  y  recaudo  necesario  para  su  buena  guarda  y  entera  seguri- 
dad, y  todo  lo  que  así  se  ha  firmado  y  señalado  ha  sido  dándome 
primero  cuenta  dello  y  por  mi  orden  y  mandado,  de  que  estoy  cierto 
y  satisfecho,  por  tanto,  atento  lo  dicho,  ordeno  y  mando  que  todas 
las  cédulas,  cartas  y  despachos,  consultas  y  otros  cualesquier  pape- 
les de  cualquier  género  que  sean,  ora  de  oficio,  ó  de  partes  que  se 
hallaren  así  firmados,  ó  señalados  con  estampa  hasta  el  tiempo  de 
mi  fallescimiento,  sean  habidos  y  tenidos  con  todo  lo  que  en  ellos 
se  hallare  ordenado  y  mandado  por  tan  firmes,  seguros  y  válidos 
como  si  de  mi  mano  propia  estuviesen  señalados,  ó  firmados  pues,  en 
efecto,  es  lo  mismo  por  haberse  hecho  con  mi  expresa  noticia,  vo- 
luntad y  mandado,  como  queda  referido;  y  es  mi  voluntad  que  en 
nada  dello  se  queda  por  poner  dolencia  ni  impedimento  alguno, 
y  al  Príncipe  mi  hijo  encargo  que  en  ninguna  manera  consienta  cosa 
en  contraria  desto  por  ningún  caso,  y  mando  que  mis  testamentarios 
luego  que  yo  haya  fallescido  tomen  las  dichas  estampas  de  mi  firma 
y  señal  de  que  se  ha  usado,  y  allí  al  punto  se  deshagan  y  quiebren 
en  su  presencia  y  queden  con  tanto  acabadas,  y  la  llave  de  donde 
están  las  estampas  se  hallará  en  la  escribanía  en  que  está  la  cruz  que 
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me  dexó  la  Princesa  mi  hermana,  la  cual  llave  se  ha  de  entregar  tam- 
bién á  don  Cristóbal  luego  que  yo  haya  fallescido,  para  que  se  pue- 
da hacer  eso. 

16. — Asimismo  porque  atento  el  impedimento  de  mi  mano  y 
porque  es  tiempo  que  nos  ayudemos  el  Príncipe  mi  hijo  y  yo,  y  para 
más  información  y  noticia  suya  y  más  breve  y  mejor  expediente  de 
los  negocios  tengo  resuelto  que  mi  hijo  firme  por  mí  todas  las  car- 
tas, cédulas  y  despachos  que  se  hicieren  no  obstante  que  han  de  ser 
despachadas  en  mi  nombre,  y  que  también  señale  las  respuestas  y 
resoluciones  que  yo  tomare  en  las  consultas,  ordeno  y  mando,  que 
todas  las  cédulas,  cartas  y  despachos  y  consultas  que  así  se  hallaren 
por  este  nuevo  estilo  firmadas,  ó  señaladas  del  dicho  Principe  mi  hijo, 
respectivamente  hayan  su  cumplido  y  efecto  y  sean  tan  firmes  y  vá- 
lidas como  si  fueran  de  mi  mano,  pues  lo  mismo  es  ser  de  la  suya,  y 
que  en  ningún  tiempo  se  les  pueda  achacar  cosa  en  contrario  con 
ningún  color  ó  título  que  sea,  ó  ser  pueda,  y  advierto  al  dicho  Prin- 
cipe mi  hijo  que  por  mi  orden  se  están  haciendo  nuevos  sellos  para 
usar  dellos  por  hallarse  ya  gastados  los  pasados  y  no  ser  hechos  con 
la  atención  que  los  de  agora,  y  que  destos  si  le  paresciere  podrá 
usar  también  adelante,  pues  creo  saldrán  bien  acabados. 

17.— Y  porque  en  mi  testamento  tengo  nombrados  testamenta- 
rios de  entera  confianza  y  mucha  satisfacción  mía,  por  tanto  para 
cumplir  y  executar  todo  lo  contenido  en  este  mi  codicilo  y  última 
voluntad  dexo,  nombro  y  instituyo  por  tales  mis  testamentarios  á 
las  mismas  personas  que  tengo  nombradas  en  el  dicho  mi  testamen- 
to y  les  doy  poder  cumplido,  y  prorrogo  el  término  del  año  por  todo 
el  tiempo  que  más  fuere  menester  y  quiero  que  en  la  forma  de  jun- 
tarse y  en  todo  lo  demás  se  guarde  la  orden  que  en  el  dicho  testa- 
mento queda  especificada  y  que  los  nombres  de  las  personas  que 
allí  dexo  señaladas  se  hayan  aquí  por  insertos  y  expresados. 

18.— Y  es  mi  voluntad  que  esta  escritura  sea  habida  por  mi  co- 
dicilo y  última  voluntad,  y  como  tal,  mando  se  cumpla  y  execute  en 
todo  y  por  todo  como  más  de  derecho  lugar  haya,  y  suplo  de  motu 
proprio  y  poderío  Real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  quiero  usar  y 
uso  cualquier  falta  de  derecho  que  en  ello  pudiese  haber  y  revoco  y 
anulo  cualquier  otro  codicilo  o  codicilos,  que  haya  hecho  para  que 

no  tengan  fuerza  salvo  este  solo  y  el  dicho  testamento  que,  como 

12 
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dicho  es,  otorgué  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  1594,  el  cual 
apruebo  y  ratifico  con  las  condiciones  contenidas  en  este  mi  codici- 
lo,  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  mi  postrera  voluntad. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo  el  Rey  Don  Felipe  lo  firmé  de  mi 
mano  y  lo  mandé  sellar  con  mi  sello,  que  fué  fecho  y  otorgado  en 
Sant  Lorenzo  á  23  del  mes  de  Agosto  de  1597. —  Yo  el  Rey. 

En  San  Lorenzo  el  Real  á  veinticuatro  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  quinientos  noventa  y  siete  años,  ante  mí,  Hierónimo  Gassol,  Se- 
cretario de  Su  Majestad  y  su  Escribano  y  Notario  público  en  todos 
sus  Reinos  y  Señoríos,  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor,  estando  en 
su  buen  juicio  y  entendimiento  natural,  dio  y  entregó  á  mí  el  dicho 
Secretario  esta  scriptura  cerrada  y  sellada  con  su  real  sello,  que  dixo 
estar  escrita  en  siete  hojas  de  papel  de  pliego  entero,  y  la  última 
dellas  firmada  de  su  real  mano,  á  veintitrés  del  presente  mes,  en  la 
cual  dixo  y  declaró  estar  escrito  y  ordenado  su  codicilo  y  última  vo- 
luntad, y  así  lo  otorgó  y  mandó  que  todo  lo  contenido  y  ordenado 
en  él  se  guarde  y  cumpla,  demás  de  lo  dispuesto  en  su  testamento, 
entera  y  puntualmente,  y  lo  firmó  de  su  nombre  estando  presentes 
por  testigos  llamados  y.  rogados  para  este  efecto,  don  Cristóbal  de 
Moura,  conde  de  Castel  Rodrigo,  Comendador  mayor  de  Alcántara 
y  su  Veedor  de  la  Hacienda  en  el  reino  de  Portugal,  don  Pedro 
López  de  Ayala,  conde  de  Fuensalida  y  Comendador  mayor  de 
Castilla,  don  Diego  Fernández  de  Cabrera  y  Bovadilla,  conde  de 
Chinchón,  su  Tesorero  general  de  Aragón,  sus  Mayordomos,  don 
Juan  de  Idiáquez,  Comendador  mayor  de  León,  todos  cuatro  de  su 
Consejo  de  Estado,  don  Hernando  de  Toledo,  don  Enrique  de 
Guzmán  y  don  Pedro  de  Castro  y  Bovadilla,  Gentileshombres  de  la 
Cámara  de  Su  Mg.d  Yo  el  Rey.  El  Comendador  mayor.  El  Conde  de 
Fuensalida.  El  Conde  de  Chinchón.  Don  Juan  de  Idiáquez.  Don 
Hernando  de  Toledo.  Don  Enrique  de  Guzmán.  Don  Pedro  de 
Castro  y  Bovadilla.  (Sello.) 

Yo,  Hierónimo  Gassol,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  y  su 
escribano  y  Notario  público  en  todos  sus  Reinos  y  Señoríos,  que  á 
todo  lo  sobredicho  me  hallé  presente,  requerido  para  ello,  vi  á  Su 
Majestad  firmar  en  presencia  de  los  testigos  dichos  en  esta  dicha 
scriptura,  y  así  mismo  vi  firmar  en  ella  á  los  dichos  testigos  y  á  cada 
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uno  dellos,  y  yo  á  requisición  y  mandado  de  Su  Majestad  la  subs- 
cribí, signé  y  firmé  en  fe  de  todo  lo  dicho  con  mi  signo  acostumbra- 
do ques  tal,  en  testimonio  de  verdad,  f  Hier.mo  Gassol  (1.) 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  °-  s-  A- 


(1)  Es  copia  de  un  buen  traslado,  sin  autorizar,  de  fines  del  siglo  XVI  ó 
principios  del  siguiente,  cuidadosamente  compulsada  con  el  impreso  del  señor 
Sánchez  Pinillos. 


TRISTEZAS  Y  ALIENTOS 


o  quiere  Dios  la  muerte  del  pecador,  sino  su  conversión  y 
su  vida  pon  medio  de  la  tranquilidad  en  la  prueba  y  el 
amor  en  la  penitencia.  Las  profundas  enseñanzas  de  San 
Agustín  sobre  las  calamidades  de  la  guerra  se  escuchan  hoy  en  todas 
las  escuelas  católicas  de  Francia  y  son  el  tema  de  revistas  y  diarios 
de  gran  circulación,  cambiando  venganzas,  odios  y  rencores  en  gri- 
tos piadosos  del  alma,  que  llama  arrepentida  á  las  puertas  de  la  mi- 
sericordia infinita. 

Doctores  de  pensamientos  elevados  y  sacerdotes  celosos  de  la 
honra  de  su  pueblo  contemplan  en  las  tristezas  de  tantas  ruinas  una 
fuerza  maravillosa,  dirigiendo  los  corazones  al  Dios  que  hiere  por- 
que ama,  y  haciendo  brotar  torrentes  de  consuelo  en  la  fuente  misma 
de  las  lágrimas.  Los  hombres  de  buena  voluntad  escuchan  en  las 
alturas  de  la  prueba  la  voz  de  los  cielos,  anunciando  á  Francia  el  na- 
cimiento de  Jesús  en  muchos  corazones,  obstinados  antes  en  negarle 
el  cariño  necesario  al  desarrollo  de  la  vida  cristiana:  llevan  á  las  trin- 
cheras, en  predicación  constante,  alientos  de  fe,  esperanza  y  heroís- 
mo (1);  pregonan  por  todo  el  territorio  doctrinas,  acaso  desconoci- 


(1)  Le  Préire  aux  Armées  es  uno  de  los  periódicos  destinados  al  clero  que 
lucha  en  los  campos  de  batalla,  dándole  puntos  brevísimos  de  meditación  y 
doctrina  apropiadas  á  las  circunstancias  tristísimas  de  hoy.  Los  católicos  fran- 
ceses se  desprenden  gustosos  de  grandes  cantidades  en  metálico  para  que  los 
soldados  no  carezcan  de  lecturas  saludables,  ni  los  sacerdotes  de  altares  por- 
tátiles en  que  puedan  ofrecer  al  Dios  de  la  Paz  el  holocausto  salvador  de  los 
pueblos.  Muy  cerca  de  setecientos  mil  francos  se  han  invertido  ya  en  objetos  del 
culto  sagrado,  consuelo  inefable  de  sacerdotes  y  soldados  en  las  líneas  de 
fuego,  y  llevan  encargadas  ya  más  de  diez  y  seis  mil  misas  por  los  muertos  en 
defensa  de  la  patria.  Las  diócesis  invadidas  por  las  armas  alemanas  reciben 
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das  ú  olvidadas  ayer  y  de  actualidad  palpitante  hoy;  penetran  en  el 
santuario  del  hogar  cristiano,  llamándole  á  contemplar  encantos  de 
luz  benéfica  en  las  tinieblas  mismas  de  la  incertidumbre,  y  dejan  caer 
en  todos  los  surcos  abiertos  por  la  amargura  y  por  la  insidia  semi- 
llas de  resurrección  gloriosa,  fecundándolas  con  el  calor  de  sublimes 
pensamientos  del  que  en  el  siglo  V  tuvo  el  privilegio  de  trazar  un 
camino  seguro  á  las  generaciones  que  habían  de  sucederle  en  las 
contiendas  y  luchas  de  la  vida. 

En  suntuosas  catedrales  de  Francia,  lo  mismo  que  en  templos 
humildes  de  pobres  aldeas,  los  encargados  de  la  predicación  divina 
acuden  á  los  tesoros  inagotables  del  Doctor  de  la  Gracia,  tomando 
en  ellos  fuego  que  abrase  corazones  atribulados  para  que  sientan 
palpitaciones  de  vida  en  vez  de  terribles  angustias  de  muerte.  No 
dicen  extensos  tratados  más  que  dice  el  Obispo  de  Hipona  que,  al 
remontarse  á  las  cimas  más  altas  para  dominar  los  acontecimientos 
humanos,  encierra  en  una  sola  frase  todo  un  compendio  de  doctrina 
salvadora,  iluminada  por  los  vivos  resplandores  de  su  inteligencia  y 
encendida  por  el  fuego  de  su  alma  grande  y  generosa,  siempre  dis- 
puesta á  sacrificarse  en  aras  de  la  verdad  y  del  bien. 

Grandes  consuelos  necesita  Francia,  porque  son  grandes,  como 
el  mar,  sus  terribles  amarguras.  La  guerra  que  se  han  declarado  las 
naciones  en  libros,  en  folletos  y  en  la  prensa  diaria  destila  más  hiél 
que  sangre  se  derrama  en  los  campos  de  batalla.  Han  circulado  por 
periódicos  de  Londres  y  de  París  verdaderas  monstruosidades,  que, 
ciertas  ó  imaginadas,  sólo  pueden  dar  por  resultado  un  odio  infer- 
nal, una  venganza  satánica  y  la  imposibilidad  absoluta  de  la  vida 
internacional  (1). 


también  grandes  auxilios  de  las  que  no  han  sido  arrolladas  por  las  fuerzas  del 
Kaiser. 

(1)  He  aquí,  entre  otros,  algunos  de  los  textos  traídos  y  llevados  por  la  pren- 
sa y  que  los  alemanes  deben  apresurarse  á  desmentir,  si  no  se  ajustan  á  la  ver- 
dad, como  seguramente  no  se  ajustarán  para  que  los  demás  pueblos  no  abran 
más  las  heridas  que  están  pidiendo  el  óleo  santo  de  la  caridad. 

Le  Temps  traduce  del  Standart,  de  Londres,  parte  del  sermón  predicado  en 
un  templo  de  Berlín  por  el  pastor  Fritz  Philippi: 

«Así  como  el  Padre  Eterno  hizo  crucificar  á  su  Hijo  para  cumplir  el  de- 
creto de  la  redención,  así  Alemania  está  llamada  á  crucificar  á  la  Humanidad 
para  obtener  su  vida  eterna.  La  Humanidad  debe  salvarse  por  la  sangre,  por  el 
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Únicamente  los  alientos  de  la  fe  pueden  sostener  a  los  pueblos 
en  las  alturas  de  la  resignación  cristiana;  pero  no  ha  de  ser  más  el 
discípulo  que  el  maestro  ni  la  verdad  y  el  bien,  predicados  hoy,  han 
de  verse  libres  de  la  persecución  insidiosa  y  cobarde,  como  lo  fue- 
ron en  las  grandes  pruebas  de  la  Iglesia. 

El  párroco  interino  de  Freix  Anglard  (Cantal),  con  el  pensamien- 
to en  Dios  y  en  las  tribulaciones  de  su  pueblo,  hambriento  de  doc- 
trina confortante  y  ávido  de  consuelo  en  las  tristezas  que  tienen  su 
origen  en  los  campos  de  batalla  unas,  y  en  los  matorrales  de  la  pren- 


fuego  y  por  la  espada.  Los  guerreros  alemanes  no  derraman  por  gusto  la 
sangre  de  otras  naciones;  la  derraman  en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado 
que  no  pueden  despreciar  sin  cometer  una  gravísima  culpa.  Nuestro  adorado 
Emperador  aborrece  los  horrores  de  la  guerra,  como  lo  demuestran  los  mu- 
chos años  que  ha  trabajado  por  mantener  la  paz  en  el  mundo.  Jamás  ha  em- 
pleado Alemania  la  fuerza  para  amenazar  la  independencia  de  una  nación. 
Nuestra  conducta  intachable  es  la  causa  de  haber  sido  llamados  por  Dios  á 
castigar  á  los  envidiosos  y  á  los  malos,  así  como  á  herir  con  nuestra  espada  á 
los  pueblos  pecadores.  La  misión  divina  de  Alemania,  hermanos  míos,  es  cruci- 
ficar á  la  Humanidad;  por  lo  tanto,  el  deber  de  los  soldados  alemanes  es  matar,  in- 
cendiar y  destruir  sin  piedad.  Los  malos,  los  amigos  y  los  partidarios  de  Sata- 
nás deben  ser  aniquilados  como  hierbas  ponzoñosas.  El  mismo  Satán,  que  ha 
venido  al  mundo  bajo  la  forma  de  una  gran  nación  (Inglaterra),  debe  ser  aplas- 
tado. Es  obligación  de  Alemania  destruir,  aniquilar  á  los  que  personifican  el 
mal.  Cuando  se  corone  esta  obra,  el  fuego  y  la  espada  no  habrán  trabajado  en 
vano:  esa  obra  es  la  redención  de  la  Humanidad.  Se  restablecerá  el  rei- 
nado de  la  justicia  en  el  mundo  bajo  la  protección  del  imperio  alemán,  su 
creador.» 

El  pastor  Lcebel  enseñaba  en  un  templo  luterano  de  Leipzig: 

«La  conciencia  de  nuestra  misión  nos  llena  de  regocijo  y  nos  ensancha  los 
senos  del  alma,  cuando  nuestras  máquinas  de  guerra  aniquilan  á  los  hijos  del 
diablo  y  cuando  nuestros  submarinos,  instrumentos  de  la  venganza  del  cielo, 
sepultan  en  las  profundidades  del  mar  á  millones  de  reprobos.  Debemos  com- 
batir á  los  malos  por  todos  los  medios  posibles;  debemos  gozarnos  en  sus  su- 
frimientos; sus  gritos  de  dolor  no  deben  conmovernos...  No  hay  compromiso 
con  el  infierno...  Guerra  sin  cuartel  á  ingleses,  franceses,  rusos  y  á  todos  los 
pueblos  dados  á  Satanás  y,  por  consiguiente,  condenados  por  sentencia 
divina.» 

El  profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Berlín,  Rheinoíd  Seeberg, 
predicaba  también  en  la  Catedral: 

«No  aborrecemos  á  nuestros  enemigos:  observamos  el  mandato  de  Dios 
^ue  nos  obliga  á  amarlos;  pero  consideramos  como  una  obra  de  amor  matar- 
los, haciéndolos  sufrir,  quemando  sus  moradas  é  invadiendo  su  territorio... 
Alemania  ama  á  las  demás  naciones  y  las  castiga  por  su  bien.» 
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sa  otras,  le  comunicaba  el  calor  de  su  espíritu,  viendo  en  las  heridas 
de  Francia  la  mano  amorosa  de  Dios  que  «castiga  para  salvar>,  y 
decía  desde  la  cátedra  sagrada  estas  palabras  de  San  Agustín:  (séame 
permitido  traducirlas  aquí,  pues  repito  que  son  el  tema  constante  de 
la  predicación  en  Francia): 

«Los  cristianos  encontraban  tesoros  de  vida  eterna  en  la  desola- 
ción general,  al  contemplarla  con  los  ojos  de  la  fe,  pues  fijando  su 
pensamiento  en  los  pecados  que  excitan  la  cólera  divina,  aunque  no 
podían  compararse  á  los  grandes  culpables  ni  á  los  impíos,  no  deja- 
ban de  comprender  sus  faltas  é  imperfecciones,  merecedoras  de  pe- 
nas y  castigos,  sin  llamarse  por  eso  desgraciados.  No  hay  nadie  tan 
irreprensible  que  no  sucumba  alguna  vez  bajo  el  impulso  de  la  pa- 
sión. Sin  llegar  á  los  abismos  del  pecado  mortal,  ¿hay  hombre  tan 
perfecto  que  evite  todas  las  faltas,  ya  raras,  ya  tanto  más  frecuentes 
cuanto  más  ligeras?  ¿Hay  algún  hombre  inocente  á  los  ojos  purísi- 
mos de  Dios?  ¿Cómo  se  miran  el  orgullo,  la  avaricia,  los  desarreglos 
y  las  impiedades  que  piden  venganza  al  cielo  por  los  crímenes  de  la 
tierra?  ¿Dónde  está  nuestro  celo  en  corregir  y  enseñar  á  los  trans- 
gresores  de  los  preceptos  evangélicos?  Cómplices  de  sus  desórdenes 
por  nuestra  negligencia,  por  temor  á  resentimientos,  por  temor  á  la 
pérdida  de  algún  bien  temporal,  ansiado  por  la  codicia  que  no  quie- 
re privarse  de  él,  ¿podemos  extrañarnos  de  ser  castigados  en  el 
tiempo,  trocando  lo  transitorio  y  pobre  por  lo  substancial  y  eterno?> 

Se  miraban  muchos  al  espejo  de  su  conciencia,  y  viendo  retrata- 
da en  ella  la  verdad,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  herían  su 
pecho  con  un  fervoroso  mea  culpa,  sin  perderse  ya  en  los  caminos 
secretos  de  Dios,  ni  murmurar  de  su  providencia  en  llevar  al  amor 
por  el  camino  de  amarguísimos  dolores.  El  templo  era  insuficiente 
para  tantos  fíeles  como  buscaban  en  él  consuelo  para  sus  penas  y 
alivio  para  sus  congojas,  siendo  ya  fácil  al  venerable  sacerdote  des- 
plegar su  celo  apostólico  y  convertir  en  joyas  de  valor  inestimable 
las  copiosas  lágrimas  del  pueblo  arrepentido,  al  conducirle  por  las 
tristezas  del  desierto  á  la  tierra  fecunda  en  frutos  de  vida  eterna.  Era 
más  íntima  y  frecuente  la  comunicación  de  las  ovejas  con  el  pastor, 
más  sinceras  y  espontáneas  las  confidencias  del  triste  con  el  encar- 
gado de  sublimar  las  aspiraciones  del  alma;  así  es  que  en  todos  los 
días  festivos  llegaban  torrentes  de  consuelo  á  los  espíritus  visitados 
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por  el  infortunio,  porque  nadie  faltaba  á  escuchar  la  voz  del  párroco, 
conocedor  de  todas  las  necesidades  de  su  pueblo. 

Os  diré  hoy,  repitiendo  también  palabras  de  San  Agustín:  «Hay 
cristianos  que  han  perdido  cuanto  tenían;  pero  ¿han  perdido  la  fe,  la 
piedad,  los  bienes  del  hombre  interior,  la  grandeza  delante  de  Dios, 
la  verdadera  riqueza  de  cristianos?  Han  perdido  algunos  bienes  de- 
leznables, pero  enseña  el  Apóstol  que,  por  la  razón  de  serlo,  carecen 
de  seguridad,  siendo  más  fácil  perderlos  que  poseerlos.  Los  despo- 
jados de  los  bienes  poseídos  con  apego  que  no  llegaba  á  preferirlos 
á  Cristo,  han  podido  convencerse  de  ello  por  el  sentimiento  sufrido 
al  perderlos.  Por  el  contrario,  los  que  poseían  bienes  como  si  no  los 
poseyeran,  se  han  consolado  fácilmente  en  la  pérdida,  pudiendo  de- 
cir con  el  ilustre  Paulino  de  Ñola:  «Bien  sabéis,  Señor,  dónde  tengo 
yo  mi  tesoro.  > 

Había  en  el  pueblo  padres,  esposas  é  hijos  que  lloraban,  no  sólo 
la  muerte  de  seres  queridos,  sino  también,  el  fin  desastroso  de  sus 
cuerpos  inertes,  pisados  por  los  cascos  de  caballos  prusianos,  envuel- 
tos en  polvo  de  los  caminos  y  privados  muchos  de  ellos,  por  largo 
tiempo  ó  por  siempre,  de  la  sombra  bendita  de  una  cruz  redentora. 

También  para  estas  tristezas  y  desventuras  encontró  el  celos» 
párroco  frases  de  aliento  en  el  arsenal  inagotable  de  los  escritos  deí 
santo  obispo,  cada  vez  más  conocido  y  venerado  en  Francia. 

¿No  es  una  desgracia  me  preguntáis  muchos,  con  San  Agustín, 
que  entre  esos  montones  espantosos  de  cadáveres  haya  muchos  cris- 
tianos sin  sepultura?  No  hay  en  esto  materia  de  alarma  para  el  ver- 
dadero creyente,  teniendo  la  seguridad  de  que  están  contados  iodos 
los  cabellos  de  nuestra  cabeza:  y  que  nuestros  cuerpos  no  dejarán  de 
resucitar,  aunque  sean  devorados  por  las  fieras.  No  temáis,  dice  el 
Oráculo:  los  que  sólo  pueden  matar  el  cuerpo,  no  tienen  poder  alguno 
sobre  el  alma.  Todo  su  poder  concluye  con  la  vida  de  las  víctimas,  á 
las  que  no  pueden  herir  ya  en  el  alma  ni  en  el  cuerpo,  que  ha  perdido 
toda  sensibilidad.  No  podrá  la  tierra  cubrir  los  despojos  mortales 
contemplados  por  la  mirada  del  que  llena  la  tierra  con  presencia  y 
conoce  los  elementos  con  que  ha  de  reproducir  lo  que  produjo. 
El  alma  no  sufre  por  la  falta  de  sepultura,  pues  sabemos  que  la  muer- 
te de  los  santos  es  preciosa  á  los  ojos  del  Señor.  Todo  el  ceremonial 
de  las  inhumaciones,  la  suntuosidad  de  los  funerales,  la  riqueza  de 
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la  sepultura,  la  pompa  de  las  honras  fúnebres,  más  sirven  de  vani- 
dad á  los  vivos  que  de  consuelo  á  los  muertos.  Nada  sirve  al  hom- 
bre malo  un  entierro  suntuoso;  nada  perjudica  al  hombre  bueno  una 
sepultura  pobre,  y  nada  le  inquieta  la  carencia  de  sepultura.  El  reba- 
ño de  servidores  que  seguía  el  cadáver  del  rico  voluptuoso  del  Evan- 
gelio, ostentó  á  la  mirada  de  los  hombres  todo  el  falso  brillo  de  las 
vanidades  de  la  tierra  al  dar  sepultura  al  muerto;  pero  las  honras  fú- 
nebres tributadas  por  los  ángeles  al  mendigo,  roído  por  la  miseria, 
fueron  magníficas  y  muy  agradables  al  Señor;  los  espíritus  bienaven- 
turados no  le  encerraron  en  sepulcro  de  mármoles,  le  llevaron  al  seno 
de  Abraham. 

No  quiere  decir  esto  que  se  abandonen  los  cuerpos  de  los  muer- 
tos, principalmente  de  los  fieles  y  de  los  verdaderos  siervos  de  Dios, 
instrumentos  del  Espíritu  Santo  en  toda  clase  de  obras  buenas,  por- 
que si  el  vestido  ó  el  anillo  del  padre  es  tanto  más  precioso  á  sus  hi- 
jos cuanto  mayor  es  el  cariño  que  guardan  á  su  memoria,  con  ma- 
yor razón  debemos  estimar  nuestro  cuerpo,  que  nos  está  más  unido 
que  el  vestido  y  que  no  sirve  sólo  de  ornato  y  auxilio  al  hombre, 
sino  que  forma  parte  de  su  naturaleza.  Así,  pues,  en  todo  tiempo,  el 
culto  á  los  muertos  ha  formado  parte  del  culto  religioso.  Pero,  en 
fin;  la  privación  de  estos  obsequios  religiosos  á  los  que  desaparecie- 
ron del  mundo,  no  es  una  falta  en  los  vivos,  si  no  han  podido  pres- 
társelos, como  no  es  una  pena  para  los  muertos,  que  no  han  podido 
sentirlos.» 

Esta  predicación  consoladora,  escuchada  con  avidez  en  los  pue- 
blos de  Francia,  pues  aunque  nos  limitamos  á  Freix-Anglard  por  lo 
sucedido  en  él  y  vamos  á  relatar,  es  la  voz  que  se  oye  en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  de  la  República,  y  ha  producido  y  produce  los 
frutos  que  estamos  leyendo  en  las  publicaciones  religiosas:  resigna- 
ción en  la  prueba,  esperanza  en  el  perdón,  vuelta  de  los  corazones 
á  Dios  y  mérito  en  el  dolor. 

Pero  M.  l'Abbé  Cinqualbre,  párroco  interino  del  pueblo  citado, 
cometió,  lo  mismo  que  muchísimos  de  sus  compañeros  en  las  pa- 
rroquias, en  las  zonas  de  fuego  y  en  las  trincheras  avanzadas  el  delito 
clerical  del  día:  comentar  y  aplaudir  las  enepcias,  despropósitos  y  lo- 
curas de  San  Agustín:  ver  una  expiación  de  las  faltas  nacionales  en 
las  pruebas  terribles  de  la  patria.  El  clero,  dando  por  justa  la  causa 
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que  defienden  las  armas  y  repitiendo  con  el  doctor  de  la  Gracia: 
«Aunque  estas  calamidades  no  fueran  merecidos  castigos,  nunca  de- 
jarán de  ser  pruebas  saludables:  lejos  de  ser  males,  son  verdaderos 
bienes  para  nosotros»:  el  clero  todo,  repito,  al  rogar  al  pueblo  que 
mire  al  cielo  y  bese  la  mano  que  le  castiga,  no  puede,  no  quiere,  no 
debe  proclamar  desde  el  pulpito  el  horroroso  ateísmo  oficial,  ni  can- 
tar epopeyas  á  la  expulsión  de  las  Ordenes  religiosas  y  á  la  confisca- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos,  ni  aplaudir  otros  atentados  á  los  de- 
rechos de  Dios  ignominiosamente  pospuesto  al  César. 

El  profundo  silencio  de  los  fieles,  atentos  á  la  voz  de  su  pastor, 
fué  quebrantado  por  el  aullido  de  un  energúmeno: 

— «¡Este  cura  es  un  Boche!». 

Y  el  cura,  tranquilo,  poniendo  su  confianza  en  Dios,  cuyos  dere- 
chos defendía  desde  la  sagrada  cátedra,  no  contestó  al  insulto,  siguió 
alentando  la  esperanza  de  los  fieles  en  las  misericordias  infinitas  y 
pidió  en  su  alma  luz  para  el  ciego,  amor  para  el  desventurado.  El 
mismo  Boche  hizo  luego  una  cuestación  para  tantas  obras  benéficas 
como  son  necesarias  hoy  en  Francia,  y  fué  obsequiado  con  otro  in- 
sulto de  la  misma  procedencia. 

— «¡Todo  esto  es  para  los  prusianos!»  (1). 


(1)  Se  repiten  hoy  las  hazañas  de  1870,  como  puede  verse  por  la  carta  si- 
guiente de  Mgr.  Marty,  Obispo  de  Montauban,  á  Mr.  Briand,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros: 

Monsieur  le  président  du  Conseil, 

Une  infame  rumeur  circule  á  travers  nos  campagnes.  On  me  l'avait  dit,  mais 
je  n'en  voulais  rien  croire,  tant  cela  me  paraissait  invraisemblable. 

Désormais  pourtant  je  n'en  puis  plus  douter,  puisque  je  viens  de  rencon- 
trer  partout,  au  cours  d'une  tournée  pastorale,  tres  consolante  d'ailleurs,  cet- 
te  monstrueuse  accusation:  «Les  prétres  sont  cause  de  la  guerre!!  Les  prétres 
envoient  de  l'argent  aux  Prussiens.»  Réédition  de  1870! 

Ce  qui  est  vrai,  c'est  que  les  prétres  se  dévouent  dans  les  hópitaux,  meu- 
rent  á  l'ennemi,  ou  font  un  vrai  service  de  guerre,  méme  quand  la  mobilisa- 
tion  les  a  épargnés  á  cause  de  leur  age,  en  étendant  á  plusieurs  paroisses  leur 
courageux  ministére. 

D'oü  vient  done  Taffreuse  calomnie?  Vous  le  savez,  peut-étre,  Monsieur  le 
ministre?  En  tous  cas,  il  vous  est  facile  d'y  mettre  fin.  Un  mot  de  vous 
suffirait. 

Ce  mot,  mes  prétres  l'attendent  de  votre  justice,  et  moi,  leur  défenseur  na- 
turel,  je  le  reclame  pour  eux.  Si  vous  ne  le  disiez  pas,  nous  devrions  croire 
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El  valiente  Tartarín  de  la  Auvernia  era  un  militar  que  «ni  de  le- 
jos había  visto  á  los  prusianos,  ni  tenía  su  documentación  en  regla»: 
manchaba,  por  lo  tanto,  el  honroso  uniforme,  escarnecía  la  dignidad 
de  los  defensores  de  la  patria  y  estaba  pidiendo  á  voces  la  venganza 
del  pueblo  y  los  honores  de  un  calabozo.  Pero  bastó  testimonio  tan 
documentado  para  que  dos  gendarmes,  sin  otra  forma  de  proceso, 
sin  dar  siquiera  cuenta  al  juez  de  instrucción,  le  condujeran  ignomi- 
niosamente á  Saint-Cernin,  y  al  día  siguiente  á  Aurillac,  dos  jornadas 
de  verdadero  calvario  para  el  ministro  de  Dios. 

Mientras  la  sinrazón  daba  crédito  á  la  perfidia  y  el  esforzado  es- 
tratega lucía  su  inmaculado  uniforme,  gracias  á  los  padrinos  de  su 
bautizo,  el  abate  Cinqualbre  recibió  la  visita  de  su  Arcipreste  en 
Saint  Cernin  y  con  ella,  un  compañero  de  viaje,  apresado  también 
por  los  mantenedores  del  orden  público,  vengando  así  el  crimen  de 
consolar  al  triste  y  de  esforzar  á  los  que  padecen  persecución  en 
cumplimiento  del  deber.  Eran  ya  dos  los  enemigos  de  la  República 
santa,  dos  asesinos  de  la  Unión  Sagrada,  los  que  atravesaron  la  plaza 
cuando  unos  dos  mil  fieles,  todos  los  del  pueblo,  salían  de  la  iglesia, 
después  de  pedir  al  cielo  el  triunfó  de  la  verdad  y  la  justicia. 

Un  sectario,  para  quien  el  color  de  la  sotana  era  como  el  rojo 
para  los  toros  de  lidia,  se  atrevió  á  decir,  cuando  corrió  por  todos 
la  sublimidad  de  aquella  hazaña  gendarmeril: 

—¡Bravo!— Dos  curas  á  la  sombra:  dos  enemigos  menos. 
Más  que  las  palabras  del  chupóptero,  que  engrasaba  á  la  sombra 
de  un  prefecto  judío,  se  oyeron  las  armonías  de  un  sonoro  bofetón 
en  los  mofletes  rellenos  del  cacique  enlevitado,  que  rodó  por  el  suelo 
como  un  payaso  en  feria,  con  grandísimo  regocijo  del  pueblo  todo, 
que  hubiera  paseado  en  triunfo  á  los  dos  prisioneros,  si  éstos  no  hu- 
bieran pedido  que  dejaran  en  paz  á  los  sayones  y  les  permitieran  á 


que  Punion  sacrée  n'est  pour  vous  qu'un  vain  mot  et  que  votre  gouvernement 
est  au  moins  cómplice  de  nos  calomniateurs. 

En  regrettant,  plus  que  je  ne  saurais  le  diré,  une  pareille  complicité,  nous 
penserions  moins  á  nous-mémes  qu'á  notre  chére  France,  humiliée  et  divisée 
sous  les  yeux  réjouis  de  l'étranger,  par  des  hommes  qui  ne  respectent  méme 
pas  les  douleurs  de  la  patrie. 

Veuillez,  Monsieur  le  président  du  Conseil,  agréer  l'hommage  de  ma  haute 
considération. 

f  Pierre,  év.  de  Montauban. 
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ellos  seguir  por  la  calle  de  la  amargura.  Y  siguieron  escoltados  por 
los  fieles,  aplaudidos  con  frenesí,  y  orgullosos  de  la  fe  y  cariño  de 
un  pueblo  que  gritaba  entusiasmado: 

— ¡Vivan  los  curas:  abajo  la  canalla! 

No  se  atreve  la  fiera  á  engullir  tanta  carne  como  desearan  sus 
fauces.  Protestó  la  prensa  honrada,  protestó  el  obispo  de  Saint- 
Flour,  protestó  la  Francia  católica,  y  los  dos  venerables  sacerdotes 
siguen  hoy  predicando  la  doctrina  de  San  Agustín,  y  sigue  el  pue- 
blo escuchándola  con  avidez. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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(APUNTES  PARA  EL  TOMO  II  DE  LA  BIOGRAFÍA  DEL  P.  EZEQUIEL  MORENO.) 

II 

Virtud  heroica. 

xiste  inédita  una  declaración  jurada  y  autenticada  ante 
la  curia  de  la  diócesis  de  Pasto,  que  emitió  el  R.  P.  Mauri- 
lioDetroux,  S.  J.,  quien  trató  y  comunicó  mucho  con  el  Pa- 
dre Moreno,  religioso  de  mucho  caudal  ascético,  cuyas  virtudes  no 
ensalzamos  porque  vive  todavía.  De  esta  declaración  extensa,  me- 
tódica, serena  y  muy  meditada,  escrita  en  Guayaquil  (Ecuador) 
á  21  de  Marzo  de  1912,  apartamos  estos  acápites:  «...Cumplió  el 
limo.  Sr.  Moreno  con  diligencia  sus  deberes  de  prelado;  fué  muy 
celoso  para  acatar  las  órdenes  del  Sumo  Pontífice,  aun  en  asuntos 
en  que  podía  resentirse  su  amor  propio  y  aparecer  disminuida  su 
autoridad,  como  sucedió  en  el  asunto  del  Colegio  de  Tulcán,  ^n 
que  la  Sagrada  Congregación  de  Roma,  según  los  datos  que  reci- 
bió de  la  parte  contraria,  dio  por  de  pronto  una  resolución  en  con- 
tra del  limo.  Sr.  Moreno,  quien  la  recibió  con  mucha  humildad  y 
sumisión,  sin  dejar,  sin  embargo,  de  dar  posteriormente  sus  infor- 
mes verídicos  que  merecieron  segunda  resolución  de  la  Sagrada 
Congregación  que  aprobaba  el  proceder  del  limo.  Sr.  Moreno  (1). 


(1)  El  opositor  del  P.  Moreno,  á  que  alude  el  P.  Detroux,  es  el  actual  Arzo- 
bispo de  Quito.  Pues  bien,  véase  qué  acción  tan  hermosa  ha  obrado  éste,  co- 
locando el  retrato  del  P.  Moreno  en  el  solio  arzobispal:  «Me  han  referido  que 
el  señor  González  Suárez,  Arzopispo  de  Quito,  ha  cedido  su  solio  al  retrato 
del  señor  Moreno,  diciendo  á  los  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Pasto:  «Habéis 
tenido  un  Obispo  santo.*  Carta  escrita  en  Túquerres,  á  16  de  Octubre  de  1913, 
por  N.  N.  ] 
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Fortaleza:  Le  consta  al  testigo  que  el  limo.  Sr.  Moreno  tuvo  mu- 
cha fortaleza  para  soportar  adversidades,  enfermedades,  injurias, 
contradicciones,  trabajos,  angustias  y  persecuciones  por  lo  menos 
con  ánimo  tranquilo  y  aun  se  ofrecía  al  Señor  para  pasar  por  ellos 
y  los  pedía  con  otras  almas  a  quienes  se  había  asociado  y  unido  en 
santa  amistad  para  alentarse  á  eso,  y  compuso  para  pedir  trabajos  á 
Dios  la  oración  siguiente... 

El  señor  oyó,  en  efecto,  su  petición,  favoreciéndole  con  trabajos 
y  sufrimientos  corporales  y  espirituales.  Confidencialmente  dijo  al 
testigo  que  de  ordinario  estaba  en  desolación  interior  y  que  cuan- 
do se  le  presentaba  algún  consuelo  espiritual  oía  una  voz  interior 
que  le  decía:  cSacrifícalo  por  mí».  Aunque  á  primera  vista  parecía 
de  carácter  sombrío,  en  su  trato  era  santamente  alegre  y  dulce.  No 
se  acobardaba  en  los  acontecimientos  adversos,  sino  que  acudía  á  la 
oración... 

Templanza:  Era  manso  y  paciente  el  limo.  Sr.  Moreno,  y  el  tes- 
tigo no  recuerda  haberlo  visto  airado,  ni  resentido  por  injurias  ó 
mal  tratos  recibidos.  No  era  pertinaz  en  sostener  sus  ideas  sino  que 
cedía  fácilmente  al  parecer  de  otros  cuando  había  razón  para  ello. 
Era  parco  en  el  trato  de  su  persona,  viviendo  en  su  palacio  episcopal 
con  la  pobreza  de  un  religioso  muy  observante.  Nunca  tomaba  be- 
bidas alcohólicas.  Era,  asimismo,  parco  en  el  sueño. 

Pobreza:  Su  pobreza  era  muy  notoria,  bastaba  ver  su  vestido,  su 
palacio  episcopal  para  conocer  su  desprendimiento  de  las  cosas  de 
la  tierra.  Toda  su  renta  la  gastaba  en  buenas  obras,  ya  socorriendo 
pobres,  ya  favoreciendo  obras  de  piedad.  En  cierta  ocasión,  el  testi- 
go tuvo  que  prestarle  alguna  cantidad  para  hacer  una  limosna  que 
precisaba,  no  teniendo  el  limo.  Sr.  Moreno  nada  de  sus  rentas  que 
disponer  por  haberlas  gastado  en  limosnas. 

Castidad:  El  limo.  Sr.  Moreno  era  muy  casto,  y  por  su  modestia 
y  compostura  inspiraba  la  castidad  á  los  que  lo  veían  y  trataban. 
Cree  el  testigo  que  el  limo.  Sr.  Obispo  Moreno  mereció  que  el  Se- 
ñor se  desposara  místicamente  con  su  alma;  pues,  en  cierta  ocasión, 
una  religiosa  muy  favorecida  de  Dios  N.  S.,  refirió  cómo  había 
visto  efectuarse  esos  desposorios  y  cómo  le  habían  puesto  un  anillo 
en  los  dedos  al  limo.  Sr.  Moreno,  durante  la  santa  Misa.  El  ilustrísimo 
señor  Obispo  no  vio  nada  pero  sintió  que  algo  le  ponían  en  el  dedo. 
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Para  el  confesor:  El  testigo  sabe  que  mientras  vivió  el  ilustrísi- 
mo  Sr.  Moreno  fué  muy  estimado  y  querido,  por  su  santidad  y  celo 
apostólico,  por  el  eminentísimo  Cardenal  Vives;  por  el  ilustrísimo  se- 
ñor Arzobispo  de  Quito,  González  Calixto;  por  el  ilustrísimo  señor 
Obispo  Schumaker;  por  varios  Padres  graves  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  de  otras  Ordenes  religiosas.  Por  referencia  sabe  el  testigo  que, 
después  de  muerto  el  limo.  Sr.  Moreno,  muchas  personas  desean  te- 
ner reliquias  suyas,  y  atribuyen  á  su  intercesión  muchos  favores  re- 
cibidos y  prodigios  obrados.» 

Como  documentos  de  virtud  extraordinaria  pasen  al  dominio 
público,  y  los  escojo  entre  los  numerosos  episodios  que  he  oído  co- 
mentar en  Colombia,  los  siguientes,  proporcionados  el  primero  por 
el  Doctor  D.  Rafael  M.  Carrasquilla,  canónigo  de  Bogotá  y  rector 
del  famoso  colegio  del  Rosario,  y  los  otros  por  un  sacerdote  que  fué 
familiar  del  Sr.  Moreno  en  Pasto,  testigo  presencial  de  los  mismos 
y  ahora  párroco  de  la  diócesis  del  Tolima. 

En  este  detalle  episódico  primero,  nada  aparece  de  extraordina- 
rio, y,  sin  embargo,  quizás  se  oculte  alguna  traza  de  la  Providencia 
que  á  la  vez  que  manifiesta  la  fisonomía  moral  del  insigne  varón  que 
fué  Obispo  de  Pasto,  sea  resultado  de  un  factor  maravilloso. 

Recién  establecidas  en  Bogotá  las  conferencias  de  moral  y  litur- 
gia para  el  clero  por  aquel  Prelado  insigne  que  se  llamó  Ignacio 
Velasco,  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  verificó  una,  á  la  que  asis- 
tió el  R.  P.  Ezequiel  Moreno.  El  celoso  metropolitano,  al  empren- 
der su  visita  pastoral,  tuvo  por  bien,  apoyado  en  autores  de  razones 
desopinadas,  prohibir  que  se  celebrase  misa  en  oratorios  y  capillas 
que  gozaban  de  privilegio  otorgado  por  una  autoridad,  cuyo  repre- 
sentante había  ya  muerto,  porque  creía  que  todo  privilegio  expira 
con  la  muerte  del  otorgante.  Personas  muy  doctas  y  avisadas  opi- 
naban á  las  calladas  todo  lo  contrario,  y  así,  insinuaron  al  eclesiásti- 
co encargado  de  plantear  los  casos  morales  que  propusiera  éste  para 
tratarlo  en  una  de  las  conferencias.  Así  se  hizo:  el  caso  versaba  sobre 
la  duración  del  privilegio  eclesiástico  en  general.  Concurrieron  el  día 
citado  los  conferenciantes  bajo  la  presidencia  del  limo.  Sr.  Velasco; 
algunos  estaban  en  autos,  los  demás  ignoraban  la  muy  sana  inten- 
ción del  proponente;  el  P.  Moreno  ni  sospechaba  el  alcance  que 
aquel  caso  moral  tenía. 
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La  sala  de  la  conferencia  presentaba  un  aspecto  por  demás  au- 
gusto: allí  se  veían  sacerdotes  encanecidos  por  el  rudo  batallar  del 
ministerio;  allí,  jóvenes  llenos  de  vigoroso  celo,  doctos,  emprende- 
dores, obispos  en  flor;  allí  estaba  la  ciencia  armonizada  con  la  vir- 
tud, la  disciplina  con  la  iniciativa  personal,  la  dulzura  con  la  fortale- 
za; entre  ellos  se  escondía  la  humilde  figura  de  un  religioso  recién 
llegado  de  España,  en  cuya  fisonomía  se  transparentaba  la  suavidad 
de  un  San  Ambrosio  y  la  energía  de  un  San  León:  el  P.  Moreno. 

Llega  el  mpmento  del  escrutinio  para  designar  al  sustentante  del 
caso,  los  escrutadores  sacan  una  boleta  y  aparece  el  nombre  del 
Padre  Ezequiel.  En  el  centro  de  la  sala  hay  un  asiento;  el  religio- 
so, con  paso  mesurado,  se  acerca  á  él  y  empieza  la  conferencia;  su 
palabra  sale  moderada,  grave,  como  ungida  con  la  expresión  de  la 
verdad;  y  analizando  autores  de  indiscutible  valía,  va  desenvolviendo 
la  doctrina  de  que  el  privilegio  sobrevive  al  que  lo  concede;  por  el 
semblante  del  Prelado  pasa  una  como  sombra  de  inquietud.  ¿Hay 
alguno  que  objete  al  Reverendo  Padre?  Reina  en  el  recinto  silencio 
majestuoso;  el  P.  Moreno  está  en  lo  cierto.  Y  aquí  comienza  el  ilus- 
trísimo  señor  Arzobispo  á  defender  su  opinión,  concretándose  al 
privilegio  del  altar,  y  el  religioso  á  rebatir  con  mesura  las  obje- 
ciones. 

¿Conoces,  oh,  lector,  la  encantadora  novela  inglesa  Mi  nuevo 
coadjutor?  Viajaba  yo  en  el  tren  de  Oirardot  cuando  me  contaron 
este  episodio  del  Padre  Moreno,  y,  conforme  se  dibujaba  en  mi  fan- 
tasía, recordaba  el  que  Shehan  trae  á  colación  en  la  conferencia  ir- 
landesa, tan  llena  de  encantos  y  de  enseñanzas. 

— Y  bien— pregunté  á  mi  amable  narrador—:  ¿Se  defendía  bien 
el  Padre? 

— Perfectamente.  Entonces  comprendí — me  dijo  —  el  sacrificio 
que  cuesta  á  un  personaje  desdecirse  y  también  el  mérito  de  la 
humildad. 

— Pues,  ¿cómo  terminó  aquéllo?— pregúntele  lleno  de  ansiedad. 

—El  ilustrísimo  señor  Arzobispo  acabó  la  conferencia  de  este 
modo:  « — Reverendo  Padre  Moreno,  debo  manifestarle  que  he  obje- 
tado á  Vuestra  Reverencia  con  tanto  empeño,  no  por  someter  á  prueba 
sus  conocimientos  de  teología  moral,  que  veo  son  muchos,  sino  que 
queria  persuadirme  dónde  estaba  la  verdad.  Por  lo  tanto,  el  Prelado 
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de  Bogotá  hoy,  en  presencia  de  sus  hijos,  confiesa  que  juzgaba  des- 
acertadamente, y  se  abraza  con  la  opinión  verdadera  demostrada  por 
un  Religioso.» 

Otro  caso. 

Celebraba  en  el  oratorio  del  palacio  el  ya  limo.  P.  Moreno,  dete- 
níase algún  rato  dando  gracias  á  Dios  después  de  la  misa,  y  al  salir 
para  irse  á  desayunar,  deteníase  todos  los  días  ante  una  señora  que 
asistía  al  santo  sacrificio,  sacaba  del  bolsillo  unas  monedas  y  se  las 
daba,  y  se  marchaban  en  silencio  cada  uno  á  su  ocupación.  Aquella 
señora  era  una  verdadera  vergonzante,  en  otro  tiempo  adinerada  y 
ahora  muy  falta  de  recursos,  á  quien  el  P.  Ezequiel  conocía  perfecta- 
mente. Un  día,  acabó  su  acción  de  gracias  el  Prelado,  pasó  ante  la 
señora,  y  bien  sea  por  olvido,  bien  sea  porque  no  tenía,  lo  cierto  es 
que  se  fué  de  largo  sin  dar  limosna;  acabó  el  sacerdote  arriba  men- 
cionado de  areglar  los  ornamentos  sagrados,  pues  le  ayudaba  á  misa, 
y  al  irse  también  al  comedor  para  acompañar  á  Su  Ilustrísima,  se 
acercó  á  la  señora  que  estaba  de  rodillas  y  la  despidió  del  oratorio. 

La  mujer  se  fué  afligida  á  la  calle;  entró  el  sacerdote  en  el  come- 
dor donde  se  disponía  á  desayunar  el  Obispo,  quien,  poniéndole 
blandamente  la  mano  en  el  hombro,  dijo  con  tono  compasivo: 

—  Trate  bien  á  mis  pobrecitos. 

Poco  después  le  entregó  unas  monedas,  advirtiéndole: 

—  Irá  usted  á  tal  tienda,  en  la  que  encontrará  á  la  señora  despe- 
dida; déle  esta  limosna. 

Obedeció  el  familiar  á  ciegas,  fué  al  punto  dicho,  y  cumplió  el 
encargo;  á  su  regreso  al  palacio,  el  sacerdote  reflexionaba  cómo 
podía  saber  el  Obispo  el  lugar  preciso  en  que  se  hallaba  la  mujer, 
ya  que  no  era  frecuentado  por  ella,  sino  que,  por  coincidencia  rara, 
había  entrado  en  aquella  tienda  entonces  mismo. 

El  propio  sacerdote  testifica  el  siguiente  hecho:  Durante  algu- 
nas noches,  muy  avanzada  ya  la  hora,  notó  que  en  el  oratorio  ha- 
bía movimiento  y  rumor  de  voces:  ¿Qué  sería?  Indudablemente  el 
señor  Obispo  estaba  en  oración,  cual  solía,  pero  ¿cómo  se  explicaba 
aquel  ruido?  Sorprender  al  Prelado,  abriendo  la  puerta  de  improvi- 
so, no  le  parecía  conducente.  Pues  ¿qué  hacer?  He  ahí  que  le  ocurrió 
colocar  una  escalera  de  modo  que  se  pudiera  subir  hasta  una  venta- 
na desde  la  cual  se  facilitaba  curiosear  todo  tranquilamente.  Se  aso- 
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ció,  al  efecto,  con  un  sirviente  de  la  casa,  y  colocaron  la  escalera  una 
noche.  Subiéronse  y  vieron  que  el  P.  Ezequiel  estaba  en  medio  del 
oratorio  de  rodillas,  en  altísima  meditación;  de  repente  lo  invadió 
una  ola  de  luz  por  completo,  bañándolo  y  dejándolo  como  glorifica- 
do; al  poco  rato,  el  Padre  se  levantó  y  se  acercó  al  altar,  se  arrodi- 
lló, se  levantó,  se  volvió  á  postrar;  adelantaba  unos  pasos  hacia  el 
sagrario,  se  retiraba  discretamente  y  tornaba  á  aproximarse  yendo 
todas  estas  acciones  acompañadas  de  palabras,  que  los  que  estaban 
en  la  escalera  no  entendían.  Por  fin  abrió  el  sagrario,  corrió  la  cor- 
tinilla y  se  puso  á  dialogar  con  el  Santísimo  Sacramento,  encendido 
el  rostro  y  sonriente,  accionando  con  maneras  mesuradas,  y  hecho 
un  serafín  de  devoción.  ¿Qué  hablaba  el  P.  Moreno?  ¿Qué  le  con- 
testaba el  dulcísimo  Jesús?  Los  curiosos  no  entendieron  nada;  pero 
no  dudaron  de  que  aquellas  ternezas  y  deliquios  tenían  por  tema  la 
salvación  de  las  almas  y  el  sacrificio  personal  aún  de  los  deleites 
más  legítimos,  en  obsequio  al  Amado. 

He  aquí  una  declaración  ratificada  como  verdadera,  á  la  hora  de 
la  muerte,  ante  el  Padre  Postulador  de  la  causa  de  beatificación,  Fray 
Alberto  Fernández,  y  dos  testigos,  ratificada,  digo,  por  una  religiosa 
bethlemita,  quien  trató  al  ilustrísimo  P.  Moreno,  en  Pasto,  por  cua- 
tro años,  dentro  y  fuera  del  confesonario.  El  nombre  de  ella,  oculto 
por  delicadeza  mientras  vivió  la  religiosa,  es  Madre  Asunción,  ilus- 
trada y  piadosa,  que  murió  en  Pasto,  años  después  que  el  P.  Moreno: 

Al  pie  de  la  declaración  original,  leo:  «Es  religiosa,  muy  de 
Dios,  esti ciega  y  dictó  lo  que  precede  á  una  señora  de  toda  con- 
fianza. Me  consta. 

Fray  Toribio,  Obispo  de  Sigüenza  (rúbrica). 

La  referida  religiosa  dictó  la  relación  precedente  á  una  señora  de 
absoluta  confianza,  en  varias  ocasiones,  estando  yo  presente.  Fr.  Al- 
berto Fernández  (rúbrica).» 

Repito  que  esta  declaración  fué  confirmada  por  la  misma  religio- 
sa, estando  ya  para  morir,  ante  el  mismo  Padre  Postulador  y  dos 
testigos: 

«Siento  no  tener  su  comunicación  epistolar,  pues  todas  sus  cartas 
estaban  impregnadas  del  más  encendido  amor  divino,  pero  por  su 
grande  humildad  me  ordenó  quemara  esta  comunicación  antes  de  su 
muerte.  Su  amor  con  Dios  fué  tan  íntimo  como  lo  prueba  el  hecho 
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siguiente:  El  25  de  Agosto  de  1899  estando  celebrando  la  Santa  Misa 
en  nuestro  Colegio  de  Pasto,  súbitamente,  cuando  consagró,  se  enar- 
deció tanto  su  semblante,  que  parecía  un  serafín,  pues  se  le  apareció 
en  la  Sagrada  Forma  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  una  manera  visi- 
ble, y  desposándose  con  su  bendita  alma  le  puso  en  el  dedo  anular 
de  la  mano  derecha,  un  anillo  de  inexplicable  valor,  diciéndole:  Tú 
serás  mi  esposa  muy  amada,  y  algo  más  indecible  y  misterioso.  La 
Comunidad  entera,  después  de  la  misa,  notó  en  su  semblante  algo 
de  extraordinario  ó  celestial... 

Ese  día  tocábame  escribirle  de  los  sentimientos  del  amor  divino, 
según  nuestros  tratos  espirituales.  En  la  carta,  habléle  sobre  lo  ocu- 
rrido en  la  misa,  dándole  la  enhorabuena  por  tan  feliz  suceso.  Re- 
gresó por  la  tarde  á  cubrir  el  Santísimo,  y  antes  de  esto  le  hablé  en 
el  confesonario  para  dar  pábulo  á  nuestros  sentimientos  de  devoción 
y  ternura  al  amantísimo  Corazón  de  Jesús;  le  pregunté  si  era  cierto 
lo  que  yo  le  había  dicho  en  mi  carta  y  me  contestó  afirmativamente: 
— Cierto  fué;  demos  gracias  á  nuestro  amado  Jesús.— Desde  ese  día 
tomó  en  costumbre  venir  cada  25  de  mes  á  celebrar  la  misa,  y  pre- 
dicarnos del  amor  de  Jesús  y  de  sus  dolores  internos,  no  faltando  á 
esto  sino  en  caso  de  enfermedad  grave  ó  ausencia  del  lugar;  recuer- 
do las  palabras  textuales  que  nos  dijo  en  su  última  plática  del  25  de 
Septiembre  de  1905: 

«Hijas  mías,  hoy  estaréis  todo  el  día  á  los  pies  de  Nuestro  Amo; 
en  vuestros  más  puros  é  íntimos  afectos  decidle  con  toda  la  emoción 
de  vuestro  espíritu:  Fiat  voluntas  tua;  pues  tenemos  que  conformar- 
nos con  la  voluntad  de  Dios,  que  disponga  de  vuestro  Padre  según 
su  divino  beneplácito.»  ¡Un  solo  sollozo  se  oyó  en  nuestra  Capilla, 
pues  ya  presagiábamos  nuestra  triste  orfandad...! 

El  27  del  mismo  mes,  habiéndonos  propuesto  varias  de  las  Her- 
manas de  la  Liga  Santa  iniciada  por  un  religioso  devotísimo  del 
Corazón  de  Jesús  y  fundada  en  este  Colegio  por  el  ilustrísimo  señor 
Moreno,  hacerle  á  nuestro  Amado  Jesús  un  pabellón  para  guarecerle 
de  los  ataques  de  los  impíos;  repartímonos  el  cortinaje  de  varios  co- 
lores, tocándole  á  Su  Señoría  el  color  violado. 

¡Cuánto  gozaba  nuestro  espíritu  viendo  al  Amado  de  nuestras 
almas  vestido  dé  púrpura  y  coronado  de  Rey  en  medio  de  nosotras, 
queriendo  defenderle  de  la  malicia  é  ingratitud  de  los  hombres;  con 
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nuestra  absoluta  y  total  entrega  á  su  reinado...!  En  ese  día  sucedió  lo 
siguiente:  De  súbito  salió  una  luz  del  Corazón  de  nuestro  Amado,  á 
manera  de  un  foco  deslumbrador  que  fué  á  parar  directamente  al 
corazón  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  inclinóse  nuestro  gran  Rey,  y,  to- 
cándole la  cabeza  con  el  cetro  de  oro  le  dijo:  ¡Morirás! 

Todo  lo  dicho  se  lo  dije  al  señor  Obispo  tres  meses  antes  de  su 
partida,  á  lo  que  me  contestó:  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios  y  sea 
bendito  para  siempre. 

En  la  víspera  de  ese  para  nosotras  tan  triste  viaje,  le  hablé  á  so- 
las, manifestándole  el  deseo  que  tenía  de  ofrecer  á  Dios  mi  vida  por 
la  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  más,  él  me  contestó:  No,  hermana  mía, 
dejemos  que  en  todo  haga  Nuestro  Amado  lo  que  quiera  de  nosotros. 
Y  agregó:  Sigamos  con  nuestra  Liga  Santa  hasta  la  muerte... 

Pidiéndole  yo  al  Señor  conmutara  esa  sentencia  y  nos  dejara  por 
unos  años  más  á  nuestro  querido  Padre,  fuéme  respondido:  «Mi  jus- 
ticia exige  este  castigo  por  los  insultos  lanzados  por  la  Prensa  liberal 
en  contra  de  mi  muy  Amado.  Por  tanto:  lo  llevaré  á  su  propio  con- 
vento para  que  muera  tranquilo  y  lejos  de  las  molestias  que  le  oca- 
sionarán las  necesidades  de  su  Diócesis. > 

Toda  la  Comunidad  oraba  incesantemente  por  el  restablecimiento 
de  la  salud  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  uniendo  nuestras  oraciones 
con  las  de  toda  su  Diócesis,  y,  como  este  milagro  se  lo  pedimos  á  la 
Virgen  Santísima  de  las  Lajas,  cuyo  santuario  visitó  el  Sr.  Moreno  al 
despedirse  de  esta  dulce  Madre,  consuelo  universal  de  Colombia, 
concebí  alguna  esperanza;  pero  me  convencí  de  lo  contrario  el  8  de 
Mayo  de  este  mismo  año,  en  que  me  pareció  verle  muerto...,  y  aten- 
diendo el  Señor  á  ciertas  súplicas,  le  concedió  tres  meses  largos  para 
librarle  del  todo  del  Purgatorio. 

En  efecto,  el  19  de  Agosto  asistieron  á  su  muerte  preciosa  Jesús, 
María  y  José  y  una  multitud  de  ángeles. 

Cuando  expiró,  su  alma  bendita  entró  de  lleno  en  el  amantísimo 
Corazón  de  Jesús,  ordenándose  todos  en  procesión  hasta  el  Cielo 
Empíreo,  donde  saludó  á  la  Beatísima  Trinidad  con  sumo  amor,  res- 
peto y  agradecimiento.  En  ese  momento  le  pusieron  una  vestidura 
tan  blanca  como  la  nieve;  y  como  fué  contado  en  el  número  de  los 
mártires  por  haber  sufrido  mucho,  muchísimo,  sin  poder  contener, 
por  más  esfuerzos  que  hiciera,  la  corriente  devastadora  de  errores 
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y  malas  doctrinas  que  amenazaban  perder  la  fe  y  por  cuya  pureza  é 
integridad,  especialmente  en  su  Diócesis,  ofreció  su  vida  como  una 
víctima  en  el  altar  del  sacrificio... 

En  atención,  pues,  á  todo  esto,  fuéle  puesta  una  divisa  en  figura 
de  banda  ancha,  formada  de  rubíes  preciosísimos,  transparentes 
como  la  luz,  terciada  desde  el  hombro  derecho  hasta  la  cintura... 
Después  fué  coronado  con  corona  y  aureola  de  gloria  y  entró  de 
lleno  en  el  goce  de  su  Señor... 

¡Oh,  Dulcísimo  Jesús,  cómo  premiáis  en  el  Cielo  el  sufrimiento 
con  el  que  nuestro  ilustrísimo  señor  Obispo  se  inmolaba  en  el  ara 
del  amor  divino  y  de  vuestro  querer,  sacrificándoos,  hasta  aquellos 
dulces  consuelos  y  luces  celestiales  de  que  vuestra  presencia  lo 
inundaba,  creyéndose  indigno  de  recibirlas!,  según  él  decía  en  algu- 
nas conferencias  espirituales  que  tuvimos  á  vuestra  mayor  honra  y 
gloria. 

He  dicho  en  pálidos  bosquejos  algo  sobre  el  ilustrísimo  señor 
Moreno;  ahora  narraré  algunas  de  las  muchísimas  cosas  que  nos  edi- 
ficaron. Su  don  de  lágrimas  era  tan  manifiesto,  que  en  todas  sus  plá- 
ticas y  exhortaciones  las  derramaba  con  profusión,  conmoviendo 
hasta  el  acento  de  su  dulce  voz,  especialmente  cuando  predicaba  de- 
lante del  Santísimo. 

¿Qué  diré  de  su  amabilidad  cuando  visitaba  nuestro  Colegio? 
Era  una  fiesta  p3ra  todas  las  niñas,  porque  cada  cual  encontraba  una 
madre  tiernísima,  pues  ya  les  refería  ejemplos  adecuados  á  su  edad, 
les  regalaba  estampas  ú  otros  objetos  de  devoción;  ya  les  hablaba 
sobre  la  Santísima  Virgen  y  sus  advocaciones,  sus  gracias  y  privile- 
gios, en  fin,  sus  conversaciones  tan  amenas  y  tan  santas  parece  que 
repercuten  en  nuestros  oídos  todavía  y  será  imposible  olvidarlas 
jamás. 

Cuando  iba  al  Asilo  de  Huérfanas  que  tenemos  á  nuestro  cargo, 
era  cosa  que  conmovía  ver  el  amor  y  caridad  con  que  trataba  á  las 
niñitas,  sobre  todo  á  las  más  tiernas,  dábales  reales  para  sus  frutas  y 
antojos,  les  compraba  dulces  y  los  repartía  por  su  propia  mano  á 
cada  una,  dándole  un  consejo  ó  palabra  espiritual.  Su  gran  caridad 
con  los  enfermos  y  moribundos  era  sin  medida,  pruébanlo  dos  de 
las  nuestras  que  tuvieron  la  suerte  de  morir  ayudadas  por  su  Seño- 
ría. Largos  ratos  permanecía  ai  lado  de  su  lecho  para  consolar- 
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las  á  la  voluntad  de  Dios,  á  su  amor  ardiente,  y  hasta  morir  con  gozo 
y  alegría  y  aun  para  que  sus  cuerpos  no  quedaran  sepultados  en  el 
cementerio  común  de  los  fieles,  mandó  hacer  para  nosotras  un  pe- 
queño panteón  en  el  llano  del  Asilo. 

Su  caridad  en  todo  sentido  era  indescriptible,  conocida  general- 
mente por  todos.  Como  director  de  almas  era  tan  discreto,  tan  sabio, 
tan  prudente  y  acertado  como  mucho  pudiera  decir  y  siento  no  te- 
ner tiempo,  porque  tendría  muchísimo  que  decirle  de  las  virtudes 
de  nuestro  nunca  bien  llorado  Padre  y  Pastor.» 

He  aquí  otros  datos  proporcionados  también  por  el  Padre  Pos- 
tulador  de  la  causa,  á  quien  se  refieren  estas  cartas: 

De  una  carta  de  la  Reverendísima  Madre  María  Luisa,  betle- 
mita,  fechada  en  Ñapóles  el  31  de  Julio  de  1908,  son  los  siguientes 
párrafos: 

«Recibí  su  muy  apreciable  carta  y  voy  á  contarle  lo  que  me  pre- 
gunta. De  lo  que  se  supone  pasó  al  ilustrísimo  Sr.  Moreno  ese  25  en 
la  Capilla  del  Colegio.  Su  Señoría  no  me  dijo  á  mí  nunca  nada.  Las 
Religiosas  me  dijeron  lo  mismo  que  sabe  Vuestra  Reverencia,  esto 
es,  que  veían  que  algo  le  había  manifestado  Dios  Nuestro  Señor, 
porque  lo  vieron  conmovido  extraordinariamente  durante  la  Santa 
Misa;  que  alguna  de  ellas  le  preguntó  algo  y  él  contestó  que  había 
hecho  un  convenio  con  nuestra  Madre  Encarnación;  y  que  desde  ese 
día  desplegó  un  fervor  especial  por  los  dolores  morales  de  Nuestro 
buen  Jesús.  Su  Señoría  lo  único  que  me  dijo  respecto  á  esa  devo- 
ción es,  que  cada  día  se  persuadía  más  de  que  el  librito  que  había 
escrito  fué  verdadera  inspiración  del  Señor;  que  cada  vez  que  lo  leía 
encontraba  algo  que  sólo  Él  se  lo  podía  haber  inspirado.  No  recuer- 
do más,  Padre  mío.> 

De  una  carta  del  Reverendo  Padre  Maurilio  Detroux,  S.  J.,  fecha- 
da en  Guayaquil  (Ecuador),  el  21  de  Febrero  de  1909,  es  lo  siguiente: 

«Sobre  las  dos  ^preguntas  que  me  quería  hacer  el  P.  Alberto,  le 
diré  lo  que  hay.  Los  versos  son  de  la  Madre  Asunción,  lo  mismo 
que  cualesquiera  otros  que  haya  entre  esos  papeles  privados  del  ilus- 
trísimo Sr.  Moreno. 

El  favor  del  25  de  Agosto  de  1899  fué  de  esta  manera;  estaba 
celebrando  la  Santa  Misa  en  la  capilla  de  las  Madres  Betlemitas  y 
durante  ella  vio  la  Madre  Asunción  cómo  el  Divino  Esposo  se  des- 
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posaba  con  el  alma  del  Sr.  Moreno  y  le  ponían  (creo  que  María  San- 
tísima y  San  José)  un  anillo  en  el  dedo,  y,  en  efecto,  dijo  después  el 
ilustrísimo  Sr.  Moreno,  que,  aunque  no  había  visto  nada,  había  sen- 
tido que  le  ponían  algo  en  el  dedo.  Favor  bien  singular,  que  se  hace 
creíble,  sabiendo  la  pureza  de  intención  con  que  aquel  santo  varón 
buscaba  á  Dios  Nuestro  Señor  aún  en  medio  de  sequedades  que 
afligían  su  espíritus 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 

(Continuará.) 
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ÍNDICE    ALFABÉTICO    DE    IMPRESOS 
3. — REFERENCIAS 

3S.  Las  cédulas  ó  artículos  de  referecia  ó  de  remisión  (que  de 
todos  estos  modos  pueden  llamarse)  tienen  por  objeto  representar  en 
el  índice  lo  que  en  la  catalogación  alfabética  de  un  libro  hay  de  se- 
cundario, accidental  y  variable,  en  orden  á  nombres  de  autores  y  títu- 
los anónimos;  facilitan  sobre  manera  la  consulta,  y  son  los  elementos 
complementarios  del  catálogo,  sin  los  cuales  ni  éste  tendría  la  clari- 
dad y  perfección  deseadas,  ni  los  libros  de  cierta  complejidad  que- 
darían en  él  bien  representados,  ni  la  riqueza  oculta  de  una  biblio- 
teca ó  de  una  colección  bibliográfica  cualquiera  quedaría  suficiente- 
mente descubierta  y  puesta  al  servicio  de  los  lectores  y  estudiosos. 
Las  referencias  sacan  á  plaza  y  dan  á  conocer  innumerables  autores 
secundarios  y  no  menor  cantidad  de  obras  y  opúsculos  que  se  ha- 
llan como  perdidos  en  colecciones  diferentes;  y  de  ahí  la  utilidad  y 
ventajas  que  pueden  reportar  á  los  estudios  de  investigación.  Repe- 
tidas veces  se  ha  hecho  mención  de  ellas  al  tratar  de  la  colocación 
ó  asiento  fijo  que  debe  darse  á  los  autores  y  títulos  anónimos  en  el 
índice,  y  aun  puede  decirse  que,  con  ese  motivo,  quedan  señalados 
sus  caracteres  distintivos  é  indicados  los  casos  principales  en  que 
deben  emplearse.  El  asunto,  sin  embargo,  no  carece  de  interés,  y 
merece  ser  tratado  aparte,  ya  que  no  con  la  extensión  y  amplitud 
que  le  dan  las  Instrucciones  oficiales,  por  lo  menos  con  la  brevedad, 
concisión  y  puntualidad  necesarias  para  que  el  lector  se  forme  cabal 
idea  de  lo  que  son  estos  elementos  de  catalogación  y  del  oficio  que 
desempeñan  en  el  índice.  En  dichas  Instrucciones  se  distingue  hasta 
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tres  clases  de  referencias,  y  se  dictan  no  menos  que  30  reglas  sobre 
los  diferentes  casos  que  pueden  ocurrir.  Pero  como  ahora  no  trata- 
mos de  un  Catálogo  propiamente  dicho,  sino  de  un  simple  índice  al- 
fabético en  el  cual  no  tienen  aplicación  muchas  de  aquellas  reglas, 
por  la  sencilla  razón  de  que  los  autores  y  títulos  secundarios  no  están 
aquí  referidos  á  una  cédula  principal  sino  á  los  artículos  bibliográfi- 
cos numerados  de  una  monografía  determinada,  bien  podemos  redu- 
cir y  concretar  el  asunto  en  breves  párrafos.  Adviértase  de  antemano 
que  aunque  en  nuestro  índice  no  tienen  forma  de  referencias,  se  en- 
tiende que  lo  son  todos  aquellos  autores,  traductores;  editores  litera- 
rios, comentadores  y  anotadores,  y  todos  aquellos  títulos  anónimos 
que  según  las  reglas  anteriores  no  han  podido  ser  adoptados  para  el 
encabezamiento  de  la  cédula  principal.  En  el  simple  índice  alfabético 
no  hay  más  que  nombres  de  autores  y  títulos  anónimos  seguidos  de 
uno  ó  más  números  correspondientes  á  los  artículos  bibliográficos  de 
la  Tipografía  Complutense  en  que  aquéllos  constan  ya  como  princi- 
pales, ya  cómo  secundarios.  Para  saber  cuándo  estos  nombres  y 
títulos  ocupan  en  el  artículo  bibliográfico  aludido  un  lugar  secun- 
dario y  tienen  por  consiguiente  carácter  de  referencias,  preciso  es 
recordar  los  casos  en  que  éstas  deben  redactarse,  en  forma  más  breve 
ó  más  completa,  directa  ó  indirecta,  mediata  ó  inmediata,  según  lo 
requiera  el  nombre  ó  título  remisivo.  Son  ó  suelen  ser  objeto  de 
referencias,  según  hemos  visto: 

1.°  Los  nombres  de  los  coautores  que  no  encabecen  la  cédula 
principal  y  los  continuadores  de  una  obra  que  se  supone  colocada  á 
nombre  del  primer  autor. 

2.°  Los  autores  primitivos  de  obras  dramáticas  que  han  sido  re- 
fundidas por  otros  y  colocadas  á  nombre  de  éstos  en  el  índice  al- 
fabético. 

3.°  Los  comentaristas,  cuando  la  obra  se  colocó  á  nombre  del 
autor  del  texto  comentado,  ó  los  autores  del  texto,  cuando  aquélla 
se  colocó  á  nombre  del  comentarista. 

4.°  Los  nombres  de  los  que  presidieron  y  ayudaron  al  disertante 
en  una  proposición  ó  tesis  académica  que  se  supone,  conforme  al 
estilo  de  España,  registrada  y  fijada  en  el  índice  á  nombre  del  di- 
sertante ó  sustentante. 

5.°     Los  traductores,  los  anotadores,  los  colectores,  los  editores 
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literarios  y  aún  los  editores  libreros  que  hayan  puesto  algún  prólogo 
ó  hayan  corregido  notablemente  los  textos  por  ellos  publicados. 

ó.°  Los  compendiadores  y  refundidores  de  obras  ajenas,  toda  vez 
que  estos  compendios  y  refundiciones  han  debido  colocarse  en  el 
índice  á  nombre  del  autor  compendiado  ó  refundido. 

7.°  Los  autores  supuestos,  cuando  las  obras  se  hayan  fijado  en  el 
índice  á  nombre  de  los  autores  verdaderos. 

8.°  Los  compositores,  toda  vez  que  las  obras  compuestas  de  texto 
y  música  han  debido  catalogarse  conforme  á  la  pauta  señalada  para 
estos  casos,  á  nombre  del  autor  del  texto,  ó  con  el  título  anónimo 
correspondiente.  Los  nombres  de  los  compositores,  si  no  constan  en 
la  portada  deberán  consignarse  al  pie  de  la  cédula  bibliográfica  res- 
pectiva; y  si  esos  nombres  constan  en  la  portada'  de  un  texto  pura- 
mente literario,  como  el  de  algunos  Villancicos,  serán  igualmente 
objeto  de  referencia  aunque  dicho  texto  no  vaya  acompañado  de  la 
música. 

9.°  Los  pintores,  dibujantes,  grabadores,  etc.,  cuando  sus  nom- 
bres aparezcan  en  las  portadas  ó  en  nota  puesta  á  la  cédula  ó  artícu- 
lo bibliográfico  respectivo. 

10.  Los  títulos  secundarios  de  obras  anónimas  que  han  sido  re- 
gistradas en  el  índice  ó  catálogo  con  el  primer  título  que  aparece  en 
la  portada. 

11.  Los  títulos  de  obras  que  no  llevan  expreso  el  nombre  del 
autor  en  la  portada  ó  en  el  colofón,  aunque  sí  en  los  preliminares  ó 
en  otra  parte  de  las  mismas;  los  de  aquéllas  cuyos  autores  se  hayan 
averiguado  con  auxilio  de  los  Repertorios  ó  por  otro  medio  cual- 
quiera; y  los  de  aquellas  otras,  en  fin,  cuyo  nombre  de  autor,  expre- 
sado con  solas  iniciales,  se  ha  logrado  descifrar. 

12.  Los  títulos  de  obras  de  dudosa  paternidad  que  aunque  lleven 
expreso  en  la  portada  el  nombre  de  una  persona,  no  se  sabe  á  punto 
fijo  si  ésta  debe  considerarse  como  verdadero  autor  ó  como  simple 
traductor,  editor,  compilador,  actor,  etc.  Esto,  en  el  caso  de  que  la 
obra  se  hubiese  colocado  á  nombre  del  autor  dudoso,  pues  si,  al 
contrario,  se  hubiese  colocado  anónima,  la  referencia  seria  del  autor 
dudoso  al  título  anónimo. 

13.  Los  autores  ú  obras  impugnadas  siempre  que  sus  nombres 
ó  títulos  aparezcan  en  la  portada  de  la  obra  impugnadora,  ó  bien  se 
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hayan  anotado  al  pie  de  la  cédula  bibliográfica  correspondiente. 
Ejemplo:  «Fetrer  (Jeremías). — El  Católico  de  Estado. — V.  Pellicer  de 
Ossan  y  Tovar  (D.  José).— El  Anti-católico  de  Estado  y  lágrimas  de 
Europa...*  (1). 

14.  Los  autores  y  títulos  originales  de  textos  traducidos  y  publi- 
cados juntamente  con  la  traducción,  siempre  que  en  el  índice  no 
consten  más  que  los  nombres  y  títulos  traducidos.  Si  los  dos  textos 
se  hubiesen  registrado  bajo  el  solo  nombre  y  título  originales,  el 
procedimiento  sería  á  la  inversa. 

Todas  estas  referencias  son  ó  se  llaman  de  autores  y  títulos  se- 
cundarios que  tienen  alguna  intervención  ó  participación,  alguna 
relación  de  dependencia  con  otros  autores  y  títulos,  pero  que  al  fin 
son  entidades  diferentes  y  no  pueden  con  ellos  identificarse;  muy  al 
contrario  de  lo  que  sucede  con  las  referencias  llamadas  de  variantes, 
las  cuales  no  representan  ni  enlazan  ni  expresan  sino  formas  diferen- 
tes de  una  misma  entidad.  Es  la  única  distinción  sustancial  y  la  úni- 
ca clasificación  que  cabe  hacer  de  las  cédulas  de  referencia.  Unos  y 
otras  constan  esencialmente  de  tres  términos  ó  miembros:  1.°  Tér- 
mino á  quo  ó  punto  de  partida,  que  lo  mismo  puede  ser  una  sim- 
ple variante  de  forma,  que,  el  título  de  una  obra  anónima,  que  el 
nombre  verdadero  ó  fingido  de  un  autor  cualquiera,  aislado  ó  acom- 
pañado del  título  de  la  obra  respectiva.  2.°  Palabra  de  referencia  ó 
de  remisión  expresada  con  la  regla  V.  (Vide  ó  Véase).  3.°  Término 
ad  quem  ó  punto  de  llegada  que,  como  en  el  primer  miembro,  pue- 
de estar  formado  por  el  solo  nombre  de  un  autor,  por  el  título  de  una 
obra,  por  las  dos  cosas  á  un  tiempo  ó  por  un  simple  vocablo  indi- 
cador de  la  colocación  fija  que  tiene  en  el  catálogo  alfabético  la 
obra  principal  á  que  se  nos  remite.  Del  diferente  modo  de  combi- 
narse y  enlazarse  unos  con  otros  los  elementos  que  entran  á  formar 
los  dos  miembros  ó  términos  extremos  de  la  referencia  y  de  la  dis- 
tinta manera  de  expresar  gráficamente  esas  combinaciones  y  enla- 
ces, pueden  resultar  otras  tantas  clases  ó  variedades;  porque  tendre- 
mos referencias  que  expresan  relación  ó  que  remiten  del  nombre  de 
un  autor  al  nombre  de  otro,  del  título  de  una  obra  al  título  de  otra, 
de  un  nombre  á  un  título,  de  un  título  á  un  nombre,  del  autor  y  tí- 


(1)    Véase  Instrucciones,  modelo  117. 


196  IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

tulo  de  una  obra  al  autor  y  título  de  otra,  del  nombre  fingido  ó 
adulterado  al  nombre  verdadero  y  correcto,  de  una  palabra  anticua- 
da ó  mal  escrita  á  su  forma  ortográfica  moderna,  y  asi  otras  muchas 
variedades.  Ya  se  han  indicado  anteriormente  que  no  es  necesario 
ni  tampoco  lógico  que  las  referencias  tengan  siempre  por  término 
último  un  autor  ú  obra  principal  y  de  asiento  fijo  en  el  índice;  pue- 
den también  y  aun  deben  terminar,  según  lo  exijan  las  circunstan- 
cias, en  un  autor  ó  título  secundario  que  á  su  vez  es  objeto  de  refe- 
rencia, pero  que,  respecto  del  nombre  ó  título  á  él  remitidos,  es  prin- 
cipal y  está  con  ellos  especialmente  relacionados.  Sobre  la  manera 
de  redactar  estas  cédulas  y  de  acoplar  en  ellas  los  diferentes  elemen- 
tos de  que  constan,  especialmente  en  las  de  autores  y  títulos,  hay 
diversidad  de  criterios  y  de  procedimientos.  Cuando  el  término  de 
la  referencia  lo  constituye  una  obra,  una  colección  ó  una  Revista 
que  consta  de  varios  tomos,  y  el  autor  ú  obra  remitidas  no  tienen 
relación  más  que  con  determinado  tomo,  parece  natural  que  se  indi- 
que éste  al  final  de  la  referencia.  Si  en  algunos  casos,  como  en  los 
de  los  traductores  y  anotadores  que  aparecen  ó  no  expresos  en  la 
portada,  convendría  prescindir  del  título  de  la  obra  traducida  ó  ano- 
tada, ó  más  bien  trasladarle  al  tercer  miembro  de  la  referencia,  es 
cuestión  que  depende  del  criterio  de  cada  uno  y  aun  de  circunstan- 
cias especiales  en  que  se  encuentre  el  autor  ó  la  obra  catalogada.  En 
el  catálogo  alfabético  de  impresos  escurialenses,  los  traductores,  los 
anotadores,  los  colectores,  los  colaboradores,  y  en  general  todos 
aquellos  escritores  que  no  tienen  algún  tratado  propio  con  título 
particular,  están  remitidos  directamente  al  autor  ú  obra  principal  en 
que  intervienen,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  traslada  al  tercer  término 
de  la  referencia  lo  que  otros  colocan  en  el  primero,  reservando  el 
privilegio  de  ir  allí  acompañados  de  un  título  bibliográfico  para  los 
autores  propiamente  dichos.  La  referencia  que  en  las  Instrucciones 
se  halla  formulada  en  estos  términos:  «Alamos  de  Barricntos,  Bal- 
tasar.— Tácito  español  ilvstrado  con  aforismos  por  D...— V.  [Tácito, 
Cayo  Cornelio]>,  la  dispondríamos  nosotros  de  este  otro  modo: 
«ñlamos  de  Barrientos  (D.  Baltasar).— V.  Tácito  (Cayo  Come- 
tió).— Tácito  español  ilvstrado  con  aforismos»,  á  pesar  de  que  aquí 
no  se  trata  de  un  simple  traductor,  sino  de  un  traductor  comenta- 
rista. La  referencia  de  un  título  anónimo  ó  criptónimo  al  nombre 
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del  autor  averiguado  también  varía  algo  según  nuestro  procedi- 
miento: Antigüedad  (De  la)  y  universalidad  del  Bascuenze  en  Espa- 
ña. Su  autor  M.  D.  L.  [=  Manuel  de  Larramendi].  —  V.  [Larra- 
mendi  (P.  Manuel  de)].  —  De  la  antigüedad...»  En  las  referencias 
de  tratados  ú  opúsculos  incluidos  en  una  colección  es  convenientísi- 
mo  añadir  al  título  de  ésta  la  página  en  que  comienza  ó  las  páginas 
que  comprende  el  tratado  objeto  de  referencia,  y  así  se  ve  practica- 
do en  los  buenos  índices. 

32.  Las  referencias  de  variantes  tienen  por  objeto,  como  su 
nombre  indica,  enlazar  ó  identificar  las  diversas  formas  con  que 
puede  presentarse  y  puede  ser  buscado  el  nombre  de  un  mismo 
autor  ó  la  palabra  inicial  de  un  mismo  título  anónimo.  Constan  ge- 
neralmente de  tres  términos  ó  miembros,  como  las  de  autores  y  tí- 
tulos; pero  son  más  breves  y  de  estructura  más  sencilla.  Estas  refe- 
rencias ó  equivalencias  tienen  aplicación  lo  mismo  en  el  catálogo 
que  en  el  simple  índice  alfabético,  y  deben  emplearse  siempre  que 
no  se  las  crea  completamente  superfluas  ó  no  hayan  de  engendrar 
más  bien  confusión  que  claridad  en  la  consulta.  Se  redactan  refe- 
rencias ó  equivalencias  de  esta  clase  en  los  casos  siguientes: 

1.°  De  un  apellido  escrito  con  ortografía  irregular,  á  la  forma 
normal:  Pellizer  —  Pellicer;  Ximénez  = Jiménez. 

2.°  De  nombres  y  apellidos  incompletos,  á  la  forma  completa;  ó 
de  los  escritos  en  orden  vario,  á  un  orden  fijo:  Felipe  =  Picatoste  y 
Rodríguez  (D.  Felipe);  Gálvez  (Maña  Rosa  de)  =  Gálvez  de  Ca- 
brera (M.  R.);  Pellicer  de  Salas  y  Tobar  (Joseph)  ==  Pellicer  de  Os- 
sau  y  Tovar  (D.  José). 

3.°  De  apellidos  y  nombres  traducidos,  á  la  forma  original: 
Dryander  (Joannes)  —  Encinas  (Juan  de);  Du-Chesne  (Francois)  — 
Encinas  (Francisco  de);  Surita  (Hieronymus)  =  Zurita  (Jerónimo). 

4.°  De  los  apellidos  y  nombres  primitivos  de  un  escritor,  á  los 
adoptados  por  el  mismo  posteriormente:  Martínez  de  Cala  y  Jara- 
va  (Ant.)  =  Lebrija  (Elio  Ant.  de). 

5.°  De  todo  primer  apellido  que,  siendo  al  mismo  tiempo  nom- 
bre propio  y  yendo  seguido  de  un  segundo  apellido,  no  se  sepa  á 
punto  fijo  si  hace  ó  no  veces  de  nombre,  al  segundo  apellido,  ó  á  la 
inversa:  Alonso  Escudero  (D.  Fernando)  =  Escudero  (D.  Fernando 
Alonso);  Herrera  (Gabriel  Alonso  de)  =  Alonso  de  Herrera  (G.). 
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6.°  De  la  forma  compuesta  del  artículo  y  del  apellido  ó  de  la 
preposición  y  del  apellido,  á  la  forma  separada,  ó  de  ésta  á  la  forma 
compuesta,  según  los  casos:  La-Fuente,  Lafuente,  Laserna  —  Fuente, 
Serna,  etc.;  D avila  =  Avila;  Serna  (D.  Juan  de  la)  —  Laset- 
na  (D.  J.  de). 

7.°  De  los  segundos  apellidos  á  los  primeros,  cuando  éstos  sean 
vulgares  y  el  escritor  sea  más  conocido  por  el  segundo  apellido  que 
por  el  primero:  Moiatin  (D.  Nicolás  de,  ó  D.  N.  Fernández  de)  = 
Fernández  de  Moratin  (D.  N.);  Suelto  (D.  Tomás  G.)  —  García  Suel- 
to (D.  T.). 

8.°  De  los  segundos  apellidos  de  escritores  ingleses,  flamencos 
y  escandinavos,  cuando  en  las  portadas  de  los  libros  vayan  enlaza- 
dos con  los  primeros  por  un  guión:  Morgan  (Morris  Hicky)  =  Hicky- 
Morgan  (M.). 

9.°  De  los  apellidos  y  nombres  usados  por  los  Papas  y  Sobera- 
nos escritores  antes  de  subir  al  trono,  á  los  nombres  adoptados  por 
los  mismos  al  subir  al  trono:  Piccolomini  (Enea  Silvio)  =  Pío  II,  Papa. 

10.  De  los  nombres  de  las  Iglesias  titulares  de  Cardenales,  Obis- 
pos y  Abades,  etc.,  si  con  ellos  se  hubiese  encabezado  alguna  obra, 
á  los  nombres  propios  ó  apellidos  averiguados  de  sus  autores: 
Osma  (Juan,  Obispo  de)  =  Palafoxy  Mendoza  (D.Juan  de),  Obis- 
po de  Osma;  Alcor  (Arcediano  de)  =  Fernández  de  Madrid  (Alfon- 
so); Salamanca  (El  Obispo  de)  ==  Cámara  y  Castro  (Fr.  Tomás).  En 
estos  casos  habría  que  indicar  las  obras  que  esos  autores  publicaron 
ó  subscribieron  con  sólo  el  título  de  dignidad. 

11.  De  los  apellidos  propios  de  escritores  pertenecientes,  á  Or- 
denes religiosas,  á  los  adoptados  por  éstos  en  Religión,  ó  viceversa, 
según  la  mayor  ó  menor  notoriedad  adquirida  con  unos  ú  otros 
apellidos.  Fr.  Alonso  de  Veracruz,  agustino,  se  llamaba  en  el  siglo 
Alonso  Gutiérrez,  pero  no  es  conocido  hoy  más  que  con  el  apellido 
adoptado  Veracruz  que  figura  en  las  portadas  de  sus  libros;  debe, 
por  tanto,  fijarse  este  autor  en  el  apellido  de  más  notoriedad  y  ha- 
cerse una  referencia  del  apellido  original:  Gutiérrez  (Alonso)  —  Ve- 
racruz (Fr.  Alonso  de),  O.  S.  A. 

12.  De  los  determinativos  de  títulos  de  nobleza,  á  los  apellidos 
y  nombres  propios:  Navas  (Conde  de  las)  =  López  Valdemoro 
(D.Juan  Gualberto)  C.  de  las  Navas. 
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13.  De  los  determinativos  de  lugar  ó  patria  de  los  escritores  de- 
signados con  ellos,  á  los  nombres  ó  apellidos  propios:  Bethuniensis 
(Ebrardus)  =  Ebrardus  Bethuniensis;  pero  si  el  apellido  geográfico 
ha  sido  adoptado  por  el  autor  de  un  modo  permanente  y  con  él  es 
más  generalmente  conocido  que  con  el  propio,  el  procedimiento  es 
inverso,  y  se  remite  del  apellido  propio  al  geográfico:  Martínez  de 
Cala  y  Jarava  (Antonio)  —  Lebrija  (Elio  Ant  de),  y  lo  mismo  res- 
pecto de  las  variantes  Lebrixa,  Nebrija,  Nebrissensis  (Aelius  Anto- 
nias). De  Cala  y  Jarava  (Antonio  Martínez  de),  caso  de  hacerse  esta 
referencia,  no  debe  remitirse  á  Lebrija  (Ant  de),  sino  á  Martínez  de 
Cala  y  Jarava  (Ant.).  Recuérdese  lo  dicho  al  hablar  de  la  colocación 
de  estos  autores. 

14.  De  los  seudónimos,  alónimos,  anagramas,  sobrenombres  y 
apodos,  á  los  nombres  verdaderos  de  los  escritores:  De  Stendhal 
(seud.)  =  Beyle  (tienry);  Lobón  de  Salazar  (D.  Francisco)  (alón.)  ==¡ 
Isla  (P.  José  Francisco  de);  Malo  de  Luque  (Eduardo)  (anagr.)  = 
Almodóvar  (El  Duque  de). 

15.  De  los  criptónicos  compuestos  de  iniciales  agrupadas,  á  los 
apellidos  y  nombres  respectivos  cuando  hayan  podido  averiguarse; 
pero  no  de  los  criptónimos  compuestos  de  iniciales  aisladas,  aun 
cuando  se  hayan  descifrado. 

16.  De  la  forma  irregular  del  vocablo  que  encabece  un  título 
anónimo,  á  la  forma  adoptada  como  normal:  Connoissance  =  Con- 
naissance;  Chronica  =  Crónica;  y  del  título  anónimo  de  un  libro 
caballeresco  de  dudosa  paternidad,  al  nombre  del  héroe  ó  persona- 
je cuyas  hazañas  se  narran:  [Crónica]  Parte  tercera  de  la  Chronica 
del...  principe  Don  Florisel  de  Niquea.  V.  Florisel  de  Niquea. 

Las  referencias  ó  remisiones  de  variantes,  lo  mismo  que  las  de 
obras  y  autores,  admiten  todas  las  combinaciones,  y  pueden  ser  de 
nombre  á  nombre,  de  título  á  título,  de  nombre  á  título,  y  de  título 
á  nombre;  como  también  pueden  y  deben  ser  más  ó  menos  breves, 
más  ó  menos  detalladas  y  más  ó  menos  directas,  según  lo  exijan  las 
circuntancias  del  caso  y  la  mayor  claridad  del  índice. 

R  Benigno  Fernández. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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Del  privilegio  concedido  á  los  españoles  por  Benedicto  XIY  para  el  día 
de  los  fieles  difuntos  (1). 

(conclusión) 

Se  da  respuesta  á  algunos  reparos.— \.°  Dice  //  Monitore  eccles., 
armo  XL,  fase,  nono,  de  quien  tomamos  éste  y  los  siguientes,  que  hay  obli- 
gación de  restituir  el  exceso  del  estipendio;  mas  léanse  estas  palabras  de 
Benedicto  XIV:  «Suspensionem  numquam  relaxare  valeant  (Episcopi),  nisi 
prius  eleemosynas  a  delinquentibus  ratione  praedictarum  Misarum  (de 
novo  concessarum)  perceptas  ab  ipsis  reipsa  receperint.»  La  obligación, 
pues,  de  restituir  que  impone  el  Sumo  Pontífice  no  se  refiere  al  exceso  de 
la  limosna,  y,  por  lo  mismo,  el  que  recibe  un  estipendio  mayor  que  el  or- 
dinario no  incurre  ipso  fado  en  la  suspensión  a  divinis. 

2.°  Dice  que  entre  los  pretextos  que  señala  el  Papa  per  los  que  puede 
eludirse  su  ley  está  el  que  prohibe  la  mayor  limosna.  Esto  no  es  exacto, 
porque  esos  motivos  ó  pretextos  que  indica  el  Papa  hacen  todos  relación 
á  una  misma  cosa  (á  que  no  se  perciban  los  estipendios),  y  consta  cierta- 
mente de  algunos  de  ellos  que  no  deben  referirse  á  la  limosna  de  que  ha- 
blamos; luego...,  etc. 

3.°  Confieso  la  gravedad  de  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  2  de  Marzo  de  1861;  mas  séanos  lícito  decir  que  el  Decreto 
episcopal  por  el  que  se  promulgó  el  Indulto  pontificio,  y  en  el  que  se 
funda  la  información  que  se  hizo  á  la  Sagrada  Congregación,  no  expresa 
con  fidelidad  la  ley  pontificia.  Mi  razón  la  he  ya  indicado:  los  motivos  que 
trata  de  evitar  el  Pontífice  para  que  no  se  eluda  su  ley  se  refieren  única- 
mente al  estipendio  de  las  misas  nuevas,  y  el  Obispo,  en  cambio,  supone 
que  se  refieren  también  al  exceso  voluntario  de  la  limosna. 


(1)    V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  C1II,  páginas  136  y  siguientes  231  y  si- 
guientes. 
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4.°  La  Constitución  Trans  Oceanum  de  León  XIII  no  añade  ninguna 
probabilidad  á  la  opinión  contraria,  ya  que  las  palabras  que  se  citan  allí 
son  las  mismas  de  Benedicto  XIV.  En  cambio,  da  verdadero  valor  á  la 
nuestra  la  Constitución  Incruentum  altaris  de  Benedicto  XV,  cuyas  son 
estas  palabras:  «Liceat  ómnibus  in  Ecclesia  universa  Sacerdotibus,  quo  die 
agitur  Sollemnis  Commemoratio  omnium  fidelium  defunctorum,  ter  sacrum 
faceré;  ea  tamen  lege,  ut  unam  e  tribus  Missis  cuicumque  maluerint  appli- 
care  et  stipem  percipere  queant;  teneantur  vero,  nulla  stipe  percepta, 
applicare  alteram  Missam  in  suffragium  omnium  fidelium  defunctorum, 
tertiam  ad  mentem  Summi  Pontificis.»  Aquí  se  muestra  igualmente  clara 
una  cosa:  que  no  se  perciba  más  que  una  limosna,  á  la  que  no  se  le  pone, 
sin  embargo,  ningún  límite,  como  quieren  los  adversarios  para  los  espa- 
ñoles, pero  quedando  verdad  que  la  limosna  debe  ser  según  la  tasa  ordi- 
naria. 

5.°  Alegar  ciertos  argumentos  para  negar  la  racionabilidad  de  la  cos- 
tumbre de  percibir  una  limosna  mayor  cuando  es  voluntaria,  en  el  su- 
puesto de  la  prohibición  de  la  ley,  hace  suponer  que  se  quieren  extremar 
las  cosas,  porque  sería  novedad  en  el  pueblo  y  podría  infundir  sospechas 
contra  la  recta  intención  de  los  sacerdotes,  si  aceptaran  limosnas  por  las 
tres  misas;  pero  recibir  una  limosna  voluntaria  mayor  que  la  ordinaria  no 
es  nada  nuevo  de  que  se  pueda  escandalizar  alguno. 

6.°  No  es  necesaria  ninguna  costumbre  para  derogar  una  ley  que  no 
ha  existido,  al  menos  generalmente;  que  no  hablen,  por  consiguiente,  de 
esa  costumbre,  que  se  supone  que  habría  derogado  la  ley  del  estipendio 
justo,  los  Sínodos  españoles,  está  claro,  no  debiendo  interpretarse  este  si- 
lencio como  signo  de  que  la  costumbre  no  ha  derogado  á  la  ley,  sino  como 
argumento  contra  la  existencia  de  ésta;  pues  sería  bien  raro  que  tantos 
Sínodos  como  recuerdan  el  privilegio  que  tenemos  con  la  obligación 
estricta  de  no  aceptar  sino  un  estipendio,  no  excluyera  alguno  el  exceso 
del  mismo,  aun  siendo  voluntario,  si  estuviera  prohibido.  Pero  hay  más; 
porque,  aun  siendo  cierta  aquella  ley  que  prohibe  la  mayor  limosna,  no 
concluye  nada  en  favor  de  los  contrarios  el  silencio  á  que  se  alude,  sino 
que  lo  que  probana  era  esto:  que  se  había  hecho  tan  general  esa  costum- 
bre, que  no  había  para  qué  recordar  una  ley  derogada  enteramente;  aun- 
que yo,  la  verdad,  creo  que  se  trata  de  una  costumbre  según  la  ley,  la  cual 
es  su  mejor  intérprete,  no  de  una  costumbre  contra  legem. 

7.°  La  teoría  de  la  interpretación  de  los  indultos  en  sentido  estricto  no 
es  aplicable  al  punto  particular  de  que  hablamos;  porque  de  ser  verdad 
que  nos  prohibió  Benedicto  XIV  recibir  más  limosna  que  la  ordinaria,  aun- 
que se  ofrezca  voluntariamente,  no  se  puede  colegir  que  sea  esto  un  privi- 
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legio,  sino  una  obligación  que  no  grava  a  nadie  más  que  a  los  españoles, 
que  hubieran  quedado  después  de  obtenido  aquél  en  peores  condiciones 
que  lo  estaban  antes.  Ya  hemos  indicado  cómo  ha  concedido  el  suyo  Be- 
nedicto XV;  pues  juzgamos  igualmente  del  de  su  glorioso  homónimo. 

8.°  Respecto  á  los  autores  en  que  apoyan  los  contrarios  su  doctrina, 
advertimos:  primero,  que,  efectivamente,  el  P.  Moran,  Teología  moral,  II, 
1.  VI,  tr.  IV,  n.  1.938,  habla  de  que  la  limosna  no  puede  ser  mayor  que  la 
señalada  en  las  constituciones  sinodales;  pero  recordando  luego  la  san- 
ción penal  que  impuso  Benedicto  XIV  á  los  transgresores  de  su  ley,  no 
incluye  á  los  que  recibieran  mayor  estipendio,  dando  lugar  á  que  se  inter- 
preten las  palabras  subrayadas  en  el  sentido  que  nosotros  las  hemos  dado. 
«Por  tanto,  no  queda  ya  vigente  la  suspensión  a  divinis  lata  reservada  á  Su 
Santidad,  que  fulminó  Benedicto  XIV  por  el  breve  Quod  expensis,  contra 
los  sacerdotes  nuevamente  privilegiados  que  en  España  y  Portugal  recibie- 
ran limosna  por  la  tercera  misa,  ó  segunda  y  tercera  respectivamente,  el 
día  de  Animas.»  L.  VII,  tr.  III,  n.  3.494. 

Segundo,  el  P.  Ferreres  dice  expresamente  del  estipendio  único  que  se 
puede  recibir,  que  no  debe  ser  mayor  que  la  tasa  sinodal,  ó  lo  que  permi- 
ta la  costumbre,  aunque  sea  voluntaria  la  donación  mayor,  y  funda  su  afir- 
mación en  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  (1861)  al 
Obispo  de  Almería.  Compend.  iheologiae  mor.,  II.  n.  383.  Ya  dijimos  arri- 
ba cómo  puede  explicarse  la  resolución  a  que  se  alude. 

Mucho  temo,  sin  embargo,  que  concluyan  los  adversarios  por  rechazar 
esta  autoridad,  ya  que,  á  continuación  del  lugar  citado,  recuerda  un  decre- 
to de  Clemente  XIII  que  se  puede  volver  contra  ellos:  «Ubique,  hac  die 
(Comm.  omn.  def.)  omnia  altaría  sunt  privilegiata,  ex  concessione  Cle- 
mentis  XIII,  qui  simul  decrevit  ut  nonnisi  consuetam  eleemosynam  unus- 
quisque  sacerdos  pro  dicta  Missa,  licet  privilegiata,  accipiat,  ei  in  ea  tan- 
tum  quantitate,  quae  a  synodalibus  Constitutionibus,  seu  a  loci  consuetu- 
dine  regulariter  praefinita  fuerit.»  5.  C.  Indulg.,  19  maii,  1761:  Decr,  auth., 
número  228.  Substancialmente,  son  las  mismas  palabras  por  las  que,  según 
los  contrarios,  nos  prohibe  Benedicto  XIV  á  los  españoles  recibir  un  esti- 
pendio mayor  que  el  ordinario;  por  tanto,  ó  se  admite  nuestra  interpreta- 
ción acerca  de  ellas,  ó  se  extiende  á  todos  los  sacerdotes  la  misma  prohi- 
bición; esto  no  lo  juzgamos  prudente,  luego  aquello  tampoco  lo  es. 

La  Constitución  «Incruentum  altaris». —  Una  causa  principal,  aunque 
el  Sumo  Pontífice  menciona  dos,  ha  hecho  que  se  publique  esta  Constitu- 
ción-Indulto: la  piedad  de  Su  Santidad  para  las  almas  del  Purgatorio.  Por- 
que viendo  el  Romano  Pontífice  olvidados  los  buenos  oficios  que  debemos 
los  cristianos  á  nuestros  difuntos,  parte  por  descuido  de  no  querer  cumplir 


REVISTA   CANÓNICA  203 

las  mandas  pías  que  se  fundaron  para  interceder  en  su  auxilio,  parte  por 
haberse  reducido,  bien  que  con  la  autoridad  competente,  las  cargas  que 
gravaban  ciertos  patrimonios  y  que  se  destinaban  á  aquel  fin,  se  ha  movi- 
do á  compasión  de  quienes  pueden  ser  grandemente  ayudados  por  nues- 
tras oraciones,  y  ha  concedido  que  se  digan  tres  misas  el  día  de  los  difun  * 
tos  en  todo  el  orbe  católico,  lo  mismo  que  se  celebraban  ya  antes  en 
España.  Se  suplirá  de  este  modo  el  gran  número  de  sufragios  de  que  se 
había  privado  á  las  Animas  benditas;  pero  sin  que  esto  quiera  decir  que 
los  que  tengan  obligaciones  que  cumplir  se  consideren  libres  de  ellas. 

Pónganse  sobre  todo  esto  las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes, 
tan  duras  para  la  Humanidad,  ya  que  se  halla  empeñada  en  una  guerra 
crudelísima  que  le  cuesta  tantos  millares  de  vidas.  Anteriormente,  había  ya 
tomado  el  Romano  Pontífice  algunas  disposiciones  encaminadas  á  aliviar 
las  almas  de  los  que  mueren  en  la  actual  campaña:  tal,  que  las  misas  apli- 
cadas por  ellas  fuesen  privilegiadas;  ahora,  en  este  último  favor  que  dis- 
pensa á  toda  la  Iglesia,  las  ha  tenido  igualmente  presentes  en  su  memoria, 
y  ellas  han  sido  también  causa  de  esta  largueza  de  que  van  á  disfrutar  las 
dos  iglesias:  la  militante  y  la  purgante. 

Concedida  la  gracia  de  las  tres  misas  á  España,  Portugal  y  América  la- 
tina, los  Obispos  de  todo  el  mundo,  interpretando  la  voluntad  de  sus 
feligreses,  suplicaban,  más  ó  menos,  del  Romano  Pontífice  que  extendiera 
aquélla  á  toda  la  Iglesia.  Los  mismos  autores  eclesiásticos  se  hacían  tam- 
bién eco  de  estas  aspiraciones:  <Quod  quidem  simileve  privilegium  (ter 
sacri  offerendi),  sit  obiter  dictum,  plurimis  est  in  votis,  ut  ad  universam 
Ecclesiam  extendatur,  in  defunctorum  levamen,  quod  aetate  nostra  nemo 
pernecessarium  denegaverit,  qua  plurium  suffragia  sibi  constituentium 
postremas  voluntates  cernimus  frequentissime  pessundari.»  Lombardi, 
Iuris  priv.  can.  institationes,  II,  p.  73.  Romae,  1901.  Acaso  haya  también 
influido  en  la  concesión  la  estancia  en  España  del  actual  Pontífice,  porque 
pudo  ser  que  le  moviera  á  tener  en  mucho  nuestro  privilegio  el  buen  es- 
píritu con  que  celebra  el  pueblo  español  la  fiesta  de  sus  difuntos. 

Esta  Constitución  no  cambia  nuestro  Indulto  en  lo  tocante  á  la  aplica- 
ción de  las  misas;  de  modo  que,  como  antes,  las  misas  que  nos  concedió 
Benedicto  XIV  las  debemos  aplicar  por  todos  los  fieles  difuntos;  mientras 
el  actual  Pontífice  ordena  que  una  de  las  que  él  concede  sea  por  todos  los 
difuntos  y  la  otra  a  su  intención,  que  deja  entrever  cuál  es  por  las  razones 
que  le  han  impulsado  a  promulgar  su  Constitución. 

El  sentido  de  las  otras  disposiciones  es  igualmente  claro;  pues  se  refie- 
ren o  a  confirmar  la  cualidad  de  privilegiados  para  todos  los  altares  en  este 
día,  según  lo  había  ya  concedido  Clemente  XIII,  o  a  declarar  que  las  misas 
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que  se  lean  deben  ser  las  mismas  que  se  dicen  en  España  y  Portugal,  o, 
finalmente  que,  celebrándose  la  función  de  las  XL  Horas,  no  se  usen  los 
colores  negros  en  las  misas,  sino  los  morados,  con  la  advertencia  de  que 
no  se  diga  ninguna  en  el  altar  en  que  está  expuesto. 

Posteriormente  al  comentario  que  hicimos  (1)  del  privilegio  de  Bene- 
dicto XIV,  y  acabado  de  publicarse  aquí  ahora,  publicó  Acta.  Ap.  Sedis. 
v.  VII,  p.  479,  una  interpretación  auténtica  de  Benedicto  XV  acerca  del 
mismo  objeto  que  nos  confirma  más  y  más  en  las  apreciaciones  que  dába- 
mos respecto  de  aquél. 

He  aquí  las  declaraciones  últimas  de  referencia. 


SACRA  CONGREGATIO  CONCIL1I 
DUBIA 

CIRCA   TRIUM   MISSARUM   CELEBRATIONEM  IN    DIE   SOLEMNIS    COMMEMORATIONIS 
OMN1UM    FIDELIUM    DEFUNCTORUM 

Quum  in  Constitutione  Apostólica  Incruentam  altaris  diei  X  augusti 
huius  anni  sub  num.  1  data  fuerit  facultas  «ómnibus  in  Ecclesia  universa 
>Sacerdotibus,  quo  die  agitur  Solemnis  Commemoratio  omnium  fidelium 
>defunctorum,  ter  Sacrum  faceré;  ea  tamen  lege,  ut  unam  e  tribus  Missis 
»cuicumque  maluerint  applicare  et  stipem  percipere  queant;  teneantur 
>vero,  nulla  stipe  percepta,  applicare  alteram  Missam  in  suffragium  om- 
>nium  fidelium  defunctorum,  tertiam  ad  mentem  Summi  Pontificis,  quam 
>satis  superque  declaravimus»,  sequentium  dubiorum  solutio  a  S.  Con- 
gregatione  Concilii  expostulata  fuit,  nimirum: 

I.  Ad  normam  praefatae  Constitutionis,  in  die  Solemnis  Commemo- 
rationis  omnium  fidelium  defunctorum,  possuntne  Sacerdotes  unam  e  tri- 
bus Missis,  quae  magis  eis  placet,  cui  maluerint  applicare  et  stipem  inde 
percipere,  vel  primam  tantum  exclusive? 

II.  Pro  única  Missa  quam  illa  die  sacerdotes  possunt  cui  maluerint 
applicare  et  stipem  inde  percipere  possuntne  maiorem  exigere  eleemosy- 
nam,  vel  contenti  esse  debent  eleemosyna  ex  constitutione  synodali  vel 
consuetudine  locali  statuta? 

III.  Potestne  sacerdos  pro  alus  duabus  Missis,  quas  illa  die  celebrat 
pro  ómnibus  fidelibus  defunctis  et  ad  mentem  Pontificis,  aliquid  accipere 


(l)    LA  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIII,  págs.  136  y  sigts.,  231  y  sigts. 


REVISTA   CANÓNICA  205 

ratione  laboris,  seu  incommodi  extrinseci,  puta  si  ad  aliorum  commodum 
illas  celebrare  debeat  hora  vel  loco  satis  incommodo,  puta  in  aurora  vel 
circa  meridiem,  in  ecclesia  vel  oratorio  rurali,  aut  coemeterii;  vel  ne  hoc 
titulo  quidem  valeat  aliquid  percipere? 

IV.  Potestne  sacerdos,  etiam  remoto  quovis  motivo  lucri,  alias  duas 
Missas  illa  die  pro  suo  arbitrio  applicare  per  se  vel  per  alium  duas  Missas, 
unam  pro  fidelibus  defunctis,  alteram  ad  mentem  Pontificis? 

Et  quatenus  negative: 

V.  Potestne  Episcopus  poenam  suspensionis,  etiam  latae  sententiae;  e 
non  faciendi  suum  stipendium,  irrogare  in  eos  qui  ita  agerent? 

Sacra  autem  Congregatio  Concilii  ad  proposita  dubia  respondendum 
censuit  pront  respondit: 

Ad  I.    Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam. 

Ad  II.  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secumdam,  excepto 
casu  ultroneae  oblationis,  vetita  tamen  non  solum  petitione,  sed  etiam 
quacumque  insinuatione  ut  eleemosyna  maior  ordinaria  a  fidelibus  offe- 
ratur. 

Ad  III.    Negative  ad  primam  partem,  ajfirmative  ad  secundam. 

Ad  IV.    Negative. 

Ad  V.    Affirmative. 

Datum  Romae,  die  15  octobris  1915. 

F.  Card.  Cassetta,  Praefectus. 

O.  Giorgi,  Secretarius. 
* 
*  * 

MOTU  PROPRIO 

QUAENAM    INDULGENTIARUM    CONCESSIONES    S.    CONGREOATIONI    S.    OFFICII 

SINT  EXHIBENDAE. 

BENEDICTUS  PP.  XV. 

Quandoquidem  in  iis  exequendis  quae  decessor  Noster  s.  m.  Pius  X 
Motu  Proprio  Cum  per  apostólicas  die  vn  aprilis  MCMX  praescripsit  de 
concessionibus  Indulgentiarum  a  S.  C.  S.  Officii  recognoscendis  plures 
gravesque  iam  dubitationes  extiterunt,  Nos  ut  eas  omnes  praecidamus  in 
posterum,  Motu  Proprio  pariter  et  certa  scientia,  secundum  decreta  a 
Nostris  decessoribus,  Benedicto  XIV  die  xxvm  ianuarii  mdcclvi,  Pío  IX 
die  XIV  aprilis  MDCCCLVI  edita  et  ab  ipso  Pió  X  in  Const.  Sapieníi  con- 
silio  confirmata,  decernimus  et  declaramus,  illarum  tantummodo  sub  poena 
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nullitatis  Supremae  Congregationi  exhibenda  esse  documenta  Indulgen- 
tiarum,  quae  universi  catholici  orbis  christifidelibus  concessae  sint.  Itaque 
nec  Indulgentias  particulares,  quantumvis  late  pateant,  nec  facultates  bene- 
dicendi  pia  obiecta  eisque  Indulgentias  et  privilegia  adnectendi,  quibusvis 
sacerdotibus  tributas,  iam  nunc  necesse  erit  Congregationis  eiusdem  re- 
cognitioni  subiicere. 

Haec  autem  statuimus,  sancimus,  contrariis  quibuslibet,  etiam  speciali 
mentione  dignis,  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  XVI  septembris  MCMXV.  Pontifi- 
catus  nostri  anno  secundo.  Benedictas  XV. 

COMENTARIO 

Deroga  este  decreto  ei  otro  que  había  dado  Pío  X  imponiendo  la  obli- 
gación de  que  todas  las  indulgencias,  así  generales  como  particulares, 
deben  ser  reconocidas  por  la  S.  Congragación  del  S.  Oficio,  á  no  ser  que 
se  refieran  únicamente  á  los  que  las  han  pedido. 

Se  incluía  aquí  también  la  facultad  concedida  á  los  sacerdotes  para  ben- 
decir objetos  piadosos  é  imponerles  indulgencias  ú  otros  privilegios  en 
favor  de  cualquiera  clase  de  fieles;  de  tal  modo  que  sólo  después  de  reco- 
nocidas como  auténticas  por  la  S.  Congregación  podía  dárseles  á  unas  y 
otras  algún  valor. 

Y  respecto  á  las  indulgencias  obtenidas  anteriormente,  debían  presen- 
tarse á  la  misma  S.  Congregación  dentro  de  seis  meses  á  contar  desde  la 
publicación  del  Motu  proprio  Cum  per  Apostólicas,  7  de  Abril  de  1910. 
Acta  Apost.  S.,  v.  II,  p.  225. 

No  se  impone  esta  obligación  cuando  se  trata  de  indulgencias  que,  por 
privilegio  apostólico,  conceden  las  Ordenes  religiosas,  como  propias  de 
ellas,  para  bendecir  imágenes,  rosarios,  escapularios,  medallas,  etc.,  y  con- 
ferirles indulgencias.  Ni  tampoco  para  la  facultad  de  conceder  la  bendición 
apostólica  con  indulgencia  plenaria  por  una  ú  otra  vez  á  alguna  comuni  • 
dad  determinada.  S.  Congregación  del  S.  Oficio,  17  de  Junio  de  1910. 
Acta  Apost  S.,  v.  II,  p.  477. 

Se  exceptuaban  igualmente  de  dicha  ley  las  concesiones  y  otras  facul- 
tades referentes  á  indulgencias  que  hiciera  la  S.  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  en  favor  de  sus  subditos.  S.  Congregación  del  S.  Oficio,  15  de 
Julio  de  1910.  Acta  Apost.  S.,  v.  II,  p.  575. 

En  edelante,  según  este  Motu  proprio  de  Benedicto  XV,  deberán  pre- 
sentarse bajo  pena  de^  nulidad  al  reconocimiento  de  la  S.  Congregación 
del  S.  Oficio,  únicamente  las  Indulgencias  que  se  conceden  para  los  fieles 
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de  todo  el  mundo  católico;  pero  no  están  sujetas  á  este  examen  ni  las  In- 
dulgencias particulares,  ni  la  facultad  concedida  á  los  sacerdotes  de  ben- 
decir objetos  piadosos  en  imponerles  indulgencias  ú  otros  privilegios. 

Acta  Apost.  S.,  v.  VII,  p.  457. 

C.  Martín. 


SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO  S.  OFFICII 
(Sectio  de  Indulgentiis.) 

DECRETUM 

Invocatio  ad  B.  V.  a  SSmo.  rosario  indulgentia  C  dierum  ditatur 

Die  1  Octobris  1915. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  prov.  Pp.  XV,  universis  ex  utroque 
sexu  christifidelibus,  quoties  piam  invocationem  Regina  Sacratissimi  Ro- 
saríi,  ora  pro  nobis,  corde  saltem  contrito  ac  devote  recitaverint,  Indulgen- 
tiam  cenium  dierum,  defunctis  quoque  adplicabilem,  benigne  concessit. 
Praesenti  in  perpetuum  valituro,  absque  ulla  brevis  expeditione.  Contrariis 
quibuscumque  non  obstantibus. 

R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarius. 
L.  *S. 

Aloisius  Giambene,  Substitutus  pro  indulgentiis. 


SACRA    CONGREGATIO 

PRO   NEQOTIIS    ECCLESIASTICIS  EXTRAORDINARIA 

DE   INVOCATIONE   ADDENDA   POSTREMO  LOCO   IN   LITANIIS   LAURETANIS 

Ex  Audientia  Ssmi.  die  16  novembris  1915. 

Episcopi  complures,  nomine  etiam  cleri  populique  sui,  supplices  Apos- 
tolicae  Sedi  preces  adhibuerunt,  ut  decernere  vellet,  in  Litaniis  Lauretanis: 
post  invocationem  Regina  Sacratissimi  Rosarii,  ora  pro  nobis,  hanc  adiici, 
Regina  pacis,  ora  pro  nobis,  quo  facilius  christianus  populus,  interposita 
sic  Beatissimae  Virginis  deprecatione,  optatissima  pacis  muñera  impe- 
traren Cum  hac  de  re  ad  SS.  D.  N.  Benedictum  divina  providentia  Pa- 
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pam  XV  infra  scriptus  S.  Congregationis  a  Negotiis  Ecclesasticis  Extraor- 
dinariis  Secretarius  pro  officio  retulerit,  Beatissimus  Pater,  eorundem  An- 
tistitum  populique  iis  commissi  votis  obsecundare  cupiens,  ómnibus 
Ordinariis  potestatem  benigne  facit,  ex  qua,  pro  sua  quisque  dioecesi,  per- 
mitiere possint  ut  in  Litaniis  Lauretanis  recitandis  quoad  praesens  hoc 
bellum  duraverit,  postremae  Reginae  Sacratissimi  Rosarii  invocationi  ea 
quae  sequitur,  subiiciatur:  Regina  Pacis,  ora  pro  nobis. 

Contrariis  quibuslibet  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  eiusdem  S.  Congregationis,  die,  mense  et 

anno  praedictis. 

Eugenius  Pacelli,  Secretarius. 

En  virtud  de  las  facultades  que  se  Nos  conceden  por  el  Decreto  ante- 
rior, autorizamos  á  todos  Nuestros  diocesanos  para  que,  en  el  rezo  del  San- 
tísimo Rosario,  tanto  en  público  como  en  privado,  puedan  añadir  en  la 
Letanía  Lauretana,  después  de  la  invocación:  Regina  Sacratissimi  Rosarii, 
esta  otra:  Regina  Pacis,  ora  pro  nobis.  Esta  nueva  invocación  se  podrá 
decir  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  actual  guerra. 

Madrid,  l.°de  Enero  de  1916.  —  f  J0SÉ  María,  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá, 
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Imbert  de  Saint  Amand.— Lajeunesse  de  l'Impératrice  Joséphine.— Un  volu- 
men, en  12°,  de  206  págs.  Pr.:  2  fr.— P.  Lethielleux,  10,  rué  Cassette,  París. 

En  dos  partes  está  dividida  esta  obra;  en  la  primera  trata  del  nacimiento 
de  Josefina  y  su  vida  juvenil  hasta  su  casamiento  con  Napoleón  Bonaparte. 
La  segunda  está  dedicada  á  este  hombre  extraordinario.  En  la  primera  da 
muestras  claras  Saint  Amand  de  su  imaginación  viva  al  describir  con  be- 
llos rasgos  poéticos  el  nacimiento  de  la  infeliz  Josefina,  su  matrimonio  con 
el  vicioso  Beauharnais,  de  la  vida  de  este  malvado  en  París;  pero  donde 
el  autor  se  muestra  más  fecundo,  más  escritor,  es  al  trazar  las  miserias  del 
día  que  siguió  al  Terror,  las  sesiones  de  los  jacobinos,  la  juventud  dorada; 
capítulos  todos  que  producen  la  impresión  de  un  escritor  fuerte,  viril, 
enérgico  y  valiente.  Termina  el  autor  esta  primera  parte  de  su  libro  con  el 
retrato  físico  y  moral  de  las  cuatro  mujeres  que  fueron  célebres  durante 
estos  calamitosos  tiempos,  Mad.  Stáel,  Mad.  Recamier,  Mad.  Tallien  y  ma- 
dame  de  Beauharnais;  y  aunque  el  de  la  primera  nos  parece  un  poco  recar- 
gado al  describir  su  influencia  política,  el  de  las  otras  tres  está  bien  hecho, 
contrastando  el  porte  distinguido  de  Mad.  Recamier  con  la  soberbia  jac- 
tanciosa de  Mad.  Tallien. 

La  segunda  parte  empieza  con  el  nacimiento  é  infancia  de  Napoleón; 
bello  capítulo:  sigue  su  juventud,  los  preludios  del  13  Vendimiario,  Napo- 
león republicano,  su  estancia  en  París  y  su  actuación  en  el  13  Vendimia- 
rio,  pintando  con  vivísimos  colores  la  lucha  fratricida  de  este  día  de  san- 
gre; á  continuación,  y  como  para  descansar,  un  capítulo  consagrado  á  la 
frivola  sociedad  de  estos  tiempos.  Todos  estos  capítulos  nos  parecen  bien, 
no  así  los  dos  que  siguen  y  con  los  que  termina  la  obra,  Napoleón  ena- 
morado y  su  matrimonio  con  Josefina,  en  los  cuales  aparte  de  la  flojedad 
de  estilo,  creemos  que  no  llega  á  demostrar,  ó  al  menos  nosotros  no  lo 
hemos  visto  por  ninguna  parte,  el  amor  de  Bonaparte,  quien,  desde  que 
empezó  á  vivir  sintió  más  que  nada  su  amor  al  mando,  su  deseo  de  gober- 
nar y  de  que  el  mundo  todo  estuviera  á  sus  plantas. 
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En  resumen,  Saint  Amand  da  en  este  nuevo  libro  muestras  de  histo- 
riador y  poeta,  ha  rebuscado  en  los  archivos  y  ha  tenido  la  fortuna  de 
adornar  con  las  galas  de  su  fantasía  fecunda  esta  parte  de  la  historia  de  su 
patria. — S.  Gutiérrez. 


Vida  popular  de  S.  Antonio  de  Padua  y  medios  de  propaganda  antoniana, 
por  el  P.  Manuel  Eiján,  O.  F.  M.  del  Colegio  fle  PP.  Franciscanos  de  San- 
tiago. Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  -Un  volumen  de  274  pági- 
nas.—Barcelona.  -Gustavo  Gili,  editor.— Universidad,  45.— 1915. 

El  fin  de  este  librito  no  es  otro  que  el  fomentar  en  las  almas  piadosas 
el  amor  y  veneración  al  Santo  de  Padua,  extender  y  popularizar  entre  los 
fieles  esta  devoción,  haciendo  que  pobres,  niños  y  obreros  le  elijan  por  su 
especial  protector;  y  para  conseguir  esto  con  más  facilidad,  el  P.  Eiján  no 
se  detiene  á  examinar  críticamente  los  hechos  milagrosos  que  relata,  sino 
que  únicamente  se  limita  á  exponer  los  que  causan  mayor  admiración,  te- 
jiendo con  ellos  una  especie  de"  narración  muy  sincera  y  animada,  tanto 
que  hasta  en  el  estilo  se  nota  el  calor  y  entusiasmo  propios  del  tono  ora- 
torio. 

Para  ver  de  impedir  y,  en  cierto  modo,  remediar  los  funestos  daños 
causados  por  esa  plaga  de  libros  devotos  modernos,  soporíferos  unos,  lle- 
nos de  dulcedumbre  empalagosa  otros,  y  todos  ellos  faltos  de  verdadera 
piedad,  es  menester  que  libros  de  la  clase  del  presente  circulen  con  profu- 
sión.— V.  V.  Martínez. 


La  Agricultura  al  alcance  de  todos.  Enseñanza  gráfica  en  33  lecciones,  con 
660  grabados.  Obra  escrita  bajo  la  dirección  del  profesor  Daniel  Zoila,  por 
A.Jennepin  y  Ad.  Herlem.— Un  hermoso  álbum  de  112  págs.  de  22X27  cen- 
tímetros, con  hermosa  cubierta  en  cartoné  policromado,  ptas.  4.— Gustavo 
Gili,  editor,  Universidad,  45. -Barcelona. 

En  las  33  lecciones  de  que  consta  la  presente  obra,  han  expuesto  sus  au- 
tores no  sólo  los  conocimientos  fundamentales  de  Agricultura,  sino  tam- 
bién los  de  las  industrias  anexas  á  aquélla.  La  claridad  en  el  lenguaje  y  la 
multitud  de  grabados  que  acompaña  á  cada  lección  la  ponen,  efectivamen- 
te, al  alcance  de  todos,  aun  de  las  inteligencias  más  tiernas.  Por  su  método 
de  exposición  y  por  su  claridad  puede  decirse  que  es  una  obra  verdadera- 
mente pedagógica.  Recomendamos  su  lectura  á  quienes  directa  ó  indirecta- 
mente puedan  interesar  las  operaciones  del  cultivo,  de  la  ganadería  y  de 
las  industrias  que  de  ellos  se  derivan,  y  especialmente  llamamos  la  aten- 
ción de  los  maestros,  pues  es  un  libro  que  reportará  utilidad  positiva  á 
sus  pequeños  discípulos  si  se  familiarizan  con  él. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Enero  de  1916. 


EXTRANJERO 

Tarde  llegaron  los  refuerzos  que  Inglaterra  y  Francia  enviaron  en  so- 
corro de  los  servios,  y  tras  sangrienta  y  heroica  lucha,  sucumbieron  aplas- 
tados por  sus  enemigos.  Desde  este  instante  Montenegro  vio  la  tormenta 
que  se  le  venía  encima,  y  lanzó  gritos  de  angustia  pidiendo  ayuda  á  sus 
amigos;  pero  éstos  no  quisieron  ó  no  pudieron  acudir  en  su  auxilio,  y 
Montenegro,  sin  recursos  militares  ni  económicos  bastantes,  ha  perecido 
también  arrollado  por  su  adversario.  Grande  ó  pequeño,  ello  significa  un 
triunfo  más  para  los  Imperios  centrales  y  un  fracaso  más  para  la  «Cuá- 
druple Entente».  ¡Servia!  ¡Montenegro!  Soñaron  allá  en  sus  mejores  tiem- 
pos con  ensanchar  sus  fronteras  por  tierras  de  Austria.  El  hoy  también 
derrotado  Imperio  ruso,  les  empujó  más  allá  y  despertó  sus  ambiciones. 
Ignoramos  lo  que  el  porvenir  tiene  reservado,  pero  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos induce  á  creer  que  los  dorados  sueños  de  Servia  y  Montene- 
gro serán  al  fin  sueños.  Consuélense  y  regalen  sus  oídos  con  las  promesas 
de  sus  amigos  los  ingleses  y  la  confianza  grande  que  éstos  tienen  en  la  vic- 
toria final,  porque  «Alemania— dicen— ha  aumentado  sus  fronteras,  pero 
también  sus  frentes  se  han  ampliador  «La  marcha  de  los  aliados  es  gra- 
dual, lenta  y  constante,  apunta  al  centro,  mientras  que  los  éxitos  alemanes 
son  periféricos.»  «Las  potencias  centrales  están  sitiados  por  mar  y  tierra, 
sus  recursos  disminuyen;  pronto  la  victoria  se  decidirá  en  favor  nuestro  y 
los  hoy  aplastados  se  volverán  á  levantar  vigorosamente.  >  ¿Será  cómo  lo 
pintan?  En  los  demás  frentes  no  hay  modificación.  Los  rusos  han  hecho 
un  supremo  esfuerzo  en  la  Besarabia  y  Galitzia;  pero  se  ha  quedado  don- 
de estaban  y  han  perdido  unos  miles  de  hombres.  En  cambio  en  el  Cáu- 
caso  prosperan  considerablemente.  Allá  han  ido  nuevos  refuerzos  turcos. 
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Los  franceses  y  los  italianos,  sin  adelantar  un  paso.  Inglaterra  se  dispone  á 
reforzar  el  bloqueo  contra  Alemania;  pero  no  contaba  con  la  huéspeda. 
Suecia  y  los  Estados  Unidos  han  dicho:  estamos  dispuestos  á  defender 
nuestros  derechos  é  intereses  comerciales  á  costa  de  cualquier  sacrificio. 
Siguen  los  aliados  haciendo  mangas  y  capirotes  en  Grecia.  Islas,  puertos, 
fuertes,  pueblos,  puentes  ferrocarriles  todo  les  parece  poco.  Grecia  pro- 
testa, pero  en  vano.  ¿Qué  hará? 

Del  último  número,  llegado  á  nosotros,  de  la  Revue  Biblique,  tomamos 
los  siguientes  curiosos  datos  relativos  á 

cLAS  EXCAVACIONES  PE  ELEONTE 

Los  franceses  no  han  echado  en  olvido  sus  tradiciones  científicas.  Así 
como  hace  un  siglo  siguieron  algunos  sabios  á  Bonaparte,  cuando 
la  campaña  de  Egipto,  así  ahora  en  la  que  acaba  de  terminar  en  los 
Dardanelos  el  dominico  P.  Dharme  se  ha  dedicado  á  practicar  excava- 
ciones en  la  parte  de  la  península  de  Gallípoli  ocupada  por  aquéllos. 
El  resultado  completo  de  los  trabajos  se  reserva  para  una  publicación 
oficial;  pero  de  las  cartas  que  el  referido  Padre  escribía  desde  las  trinche- 
ras, en  el  fragor  del  combate,  se  pueden  deducir  algunos  datos  curiosos 
que  interesarán,  de  seguro,  á  los  amantes  de  la  historia  antigua.  El  Padre 
Dharme  fué  encargado  por  el  Estado  Mayor  de  dirigir  las  excavaciones  en 
el  sitio  ocupado  en  otro  tiempo  por  la  ciudad  de  Eleonte,  de  donde  em- 
barcó Alejandro  Magno  y  la  misma  filial  de  Atenas  de  que  se  hace  men- 
ción en  las  Filípicas.  No  han  sido  encontradas  inscripciones,  pero  sí  una 
variedad  inmensa  de  cerámica  helenística,  sarcófagos  donde  rodeados  de 
huesos  pulverizados  se  veían  vasos  finísimos  y  muy  bien  conservados; 
platos  con  asas,  soberbios  cántaros,  estatuitas  de  arcilla,  brazaletes,  etc.  Los 
últimos  hallazgos  del  P.  Dharme  están  relatados  en  dos  cartas  que  llevan 
fecha  del  2  de  Septiembre  y  4  de  Octubre  de  1915.  En  la  primera  describe  el 
entusiasmo  que  le  produjo  encontrar  dos  hermosas  estatuitas  de  mujer  del 
género  Tanagra  admiradas  por  todos  y  una  copa  histórica,  negra,  sobre 
fondo  rosa,  representando  escenas  de  caballería.  cPor  la  noche — así  termi- 
na la  carta  fechada  el  2  de  Septiembre—,  sepultado  en  mi  cueva,  cerrada 
por  todas  partes,  enciendo  una  vela  y  leo  y  releo  á  Homero,  en  donde 
hallo  siempre  bellezas;  ó  abro  mi  Biblia  hebrea,  que  no  me  ha  abandona- 
un  solo  momento  y  empapo  mi  alma  con  recuerdos  exegéticos.  Sobre  todo, 
leo  con  avidez  las  historias  de  guerreros  y... 

Lo  único  interesante  que  comunica  el  P.  Dharme  en  su  última  carta 
del  4  de  Octubre,  es  el  premio  de  la  Cruz  de  guerra,  cosa  que  él  no  espe- 
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raba.  En  una  orden  del  día  del  coronel  jefe  del  Estado  Mayor  del  cuerpo 
expedicionario  de  Oriente,  se  lee  este  elogio  del  P.  Dharme:  <Sargento 
Dharme  del  Estado  Mayor  del  Cuerpo  expedicionario  de  Oriente.  Encar- 
gado de  las  excavaciones  de  Eleonte,  en  una  posición  avanzada,  bajo  el 
fuego  enemigo,  ha  cumplido  este  encargo  con  un  valor  incansable  y  un 
desprecio  constante  del  peligro,  prestando  con  arte  los  más  distinguidos 
servicios^ 

Día  13. — En  los  frentes  austroitaliano  y  francés  cañoneo  por  ambas 
partes. — Dicen  de  París  y  Roma,  que  los  montenegrinos  han  evacuado 
Scutari  y  se  disponen  á  hacer  lo  mismo  con  Cetina. — Los  aliados  han  des- 
embarcado en  la  isla  de  Corfú  con  el  fin  de  preparar  alojamiento  á  los 
servios,  así  se  lo  han  notificado  á  Grecia.— En  Rusia  nada  nuevo,  á  excep- 
cepción  del  hambre  que  reina  en  muchas  poblaciones  del  Imperio.— Sigue 
la  discusión  del  servicio  obligatoaio  en  la  Cámara  de  los  Comunes  ingle- 
sa.—La  cuestión  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos  por  el  hundimiento 
del  Lusitania,  ha  quedado  resuelta.— La  Prensa  italiana  critica  á  sus  alia- 
dos los  ingleses.— Han  retirado  los  ministros  laboristas  ingleses  la  dimi- 
sión de  sus  carteras. — Confírmase  la  toma  del  monte  Loucen  por  los 
austríacos. 

Día  14.— Los  rusos  han  sido  rechazados,  con  grandes  pérdidas  en  el 
frente  de  la  Besarabia.— Continúa  victoriosa  la  ofensiva  austríaca  en  Mon- 
tenegro.— Grecia  ha  protestado,  ante  los  aliados,  por  la  ocupación  de 
Corfú.— Es  un  hecho  que  los  montenegrinos  abandonan  Cetina. — En  Italia 
y  Francia,  sin  novedad.— La  Cámara  de  los  Comunes  ha  aprobado  la  se- 
gunda lectura  del  bilí  de  reclutamiento.— Dicen  desde  París  que  la  expe- 
dición turco-alemana  contra  Egipto,  es  inminente.— Desmiéntese  que  el 
Kaiser  esté  grave.— Las  noticias  referentes  á  la  revolución  china,  que  esta- 
lló hace  días,  son  muy  optimistas.— Los  franceses  confiesan  que  la  retirada 
de  Gallípoli,  ha  sido  un  completo  fracaso. 

Día  15. — Los  austríacos  siguen  victoriosos  en  Montenegro;  están  á  seis 
kilómetros  de  la  capital  y  han  ocupado  el  puerto  de  Búdica,  posición  muy 
importante.— En  los  demás  frentes  de  la  guerra  la  misma  situación.— Es 
falso  que  los  austríacos  hayan  retrocedido  en  el  Strypa  y  la  Besarabia. — Los 
aliados  han  ocupado  Seeles,  ciudad  próxima  á  Salónica.— Grecia  ha  llama- 
do á  filas  las  reservas  del  1899  al  1904.— Ha  sido  hundido  ?un  crucero  ex- 
plorador, austríaco. —Italia  lamenta  grandemente  la  ocupación  por  los  aus- 
tríacos del  monte  Loucen,  por  su  situación  estratégica.— El  botín  abando- 
nado por  los  francoingleses,  en  su  retirada  de  los  Dardanelos  ,  según 
cuentan  los  turcos,  es  enorme.— Han  desembarcado  en  Corfú  muchos  ciu- 
dadanos y  tropas  de  nacionalidad  servia. — Ha  llegado  á  Roma  el  cardenal 
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Mercier.— El  Kaiser  felicita  al  Sultán  de  Turquía  por  la  retirada  de  los  alia- 
dos de  Gallípoli.— Cetina  está  ya  en  poder  de  los  austríacos. — En  Was- 
hington se  ha  reunido  un  Congreso  científico  panamericano. — Circulan 
rumores  de  haber  muerto  el  Kaiser.— Ha  llegado  á  Roma  el  obispo  de 
Namur. 

Día  16. — No  tienen  ningún  interés  las  noticias  referentes  á  la  guerra. — 
El  partido  laborista  inglés  sigue  oponiéndose  al  servicio  militar  obligato- 
rio.— Ha  sido  nombrado  virrey  de  la  India,  loord  Chelmsfort.— Continúa  la 
revolución  en  China.— Las  pérdidas  de  los  aliados  en  Gallípoli  suman 
300.000  hombres,  sin  contar  los  de  la  escuadra. 

Día  17.— A  excepción  del  comuicado  alemán,  que  cuenta  el  botín  co- 
gido á  los  montenegrinos  en  Cetina  y  la  región  de  Loucen  no  tienen  im- 
portancia las  noticias  de  la  guerra.— Dícese  que  el  pueblo  ruso  está  que- 
joso contra  Inglaterra  y  suspira  por  la  paz.— El  Emperador  de  China  será 
coronado  el  día  9  de  Febrero.— Entre  los  aliados  cunde  el  desaliento:  los 
amigos  de  Inglaterra  no  disimulan  su  disgusto  contra  ésta,  culpándola  de 
todos  los  descalabros. — El  rey  Víctor  Manuel  ha  marchado  del  frente  de 
operaciones  con  dirección  á  Roma,  con  el  fin  de  entrevistarse  con  los  mi- 
nistros y  ver  el  modo  de  acudir  en  auxilio  de  los  montenegrinos.— Han 
sido  rechazados  los  generales  franceses  Servier  y  Bernard. — En  Holanda 
están  ocasionando  grandes  daños  las  inundaciones. — Los  rusos  han  ocu- 
pado la  ciudad  de  Kiangaver  (Persia).— ¿Ha  comenzado  la  ofensiva  contra 
Salónica? 

Día  18.— Montenegro  ha  pedido  la  paz  el  día  15.  Aceptada  la  condición 
impuesta  por  los  austrogermanos,  de  que  los  montenegrinos  depusieran 
las  armas,  han  comenzado  las  negociaciones.  —  Dicen  los  turcos  que  el 
botín  cogido  á  los  francoingleses  en  Gallípoli  se  valúa  en  dos  millones  de 
libras. — Tropas  francoinglesas  han  desembarcado  en  el  Epiro. — Italia  no 
enviará  más  tropas  á  Albania. — Ha  dimitido  el  ministro  de  marina  griego, 
y  el  generalísimo  de  las  tropas  ha  manifestado  que  Grecia  se  verá  obliga- 
da á  intervenir  en  la  lucha. — Los  turcos  han  sufrido  un  descalabro  cerca 
del  Tigris.— Serrail  ha  sido  nombrado  general  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas 
en  Salónica.— Vuelve  el  gran  duque  Nicolás  á  Petrogrado. — Ha  fallecido  el 
historiador  belga  Godofredo  Kurt.— El  Papa  ha  recibido  al  cardenal 
Mercier.- -Dicen  desde  Londres,  que  un  incendio  formidable  ha  destruido 
gran  parte  de  la  ciudad  de  Bergen.  Se  han  quemado  400  edificios  y  los 
daños  se  calculan  en  cien  millones  de  coronas. —¿Persia  contra  Rusia  é 
Inglaterra? 

Día  19.— Confírmase  oficialmente  la  petición  de  paz  por  parte  de  Mon- 
tenegro. El  Gobierno  servio  ha  ido  á  Brindisi,  donde  se  reunirán  las  Cor- 
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tes  servias.— En  los  frentes  francés,  ruso  y  austroitaliano,  duelos  de  artille- 
ría y  ningún  acontecimiento  notable.— Grecia  protesta  de  la  violación  de 
su  neutralidad  por  parte  de  la  «Entente».— Los  aliados  han  desembarcado 
en  Chalerón  y  destruyen  puentes  y  vías  de  comunicación  en  la  Macedonia. 
— Los  archivos  griegos  se  han  trasladado  á  Lorisa. — Los  persas  han  de- 
rrotado á  los  rusos  en  la  carretera  de  Teherán  á  Raswir.— Siguen  los  tur- 
cos el  cerco  de  Kut-el-Amara.  A  Constantinopla  ha  llegado  el  primer  tren 
procedente  de  los  Balkanes. — La  Prensa  germana  vuelve  á  ocuparse  del 
manifiesto  de  los  intelectuales  españoles,  diciendo  que  Alemania  agradece 
la  caballerosidad  del  noble  pueblo  español. — Grecia  se  queja  de  la  inte- 
rrupción de  su  tráfico  marítimo:  hace  un  mes  que  no  llegan  vapores.— El 
incendio  de  Bergen  (Noruega)  ha  sido  terrible:  se  han  quemado  500  edifi- 
cios y  los  daños  ascienden  á  5.500.000  libras.— En  los  Estados  Unidos  se 
están  haciendo  pruebas  de  telefonía  sin  hilos.-  Los  ferroviarios  ingleses 
han  amenazado  al  Gobierno  con  la  huelga  si  se  implanta  el  servicio  militar 
obligatorio. 

Día  20.— A  Salónica  llegan  tropas  servias.— En  Francia,  lucha  de  mi- 
nas y  asalto  de  unas  trincheras  francesas  por  una  división  germana  en  la 
región  de  Iser.— Los  ingleses  han  detenido  á  seis  buques  mercantes  de 
Holanda. — Los  Imperios  centrales  exigen  á  Montenegro  la  entrega  de  las 
armas,  concentración  en  Austria  de  todos  los  hombres  útiles  para  la  gue- 
rra y  la  entrega  de  todas  las  ciudades,  poblados  y  vías  de  comunicación, 
especialmente  las  vías  férreas. — Los  austríacos  refuerzan  la  guarnición  de 
Cattaro  y  se  fortifican  en  Loucen. — Francia  acusa  de  traidor  á  Montene- 
gro.— Inglaterra  se  consuela  con  que  á  pesar  de  todo  la  victoria  final  será 
de  los  aliados.  Éstos  celebrarán  un  Consejo  de  guerra  en  Londres,  con 
asistencia  de  Briand  y  otros  personajes  franceses.— Los  rusos  desmienten 
las  derrotas  en  Persia  y  en  el  Cáucaso,  asegurando  que  la  suerte  les  favo- 
rece.—Aseguran  de  Londres  que  35.000  turcos  van  camino  del  Sinaí. 

Día  21.— La  noticia  más  sensacional  es  la  rotura  de  las  negociaciones 
de  paz  entre  Montenegro  y  los  Imperios  centrales.  La  noticia  viene  de 
Burdeos  y  señala  como  causa  la  imposibilidad  de  aceptar  los  montenegri- 
nos  las  duras  condiciones  impuestas  por  los  austroalemanes.— Los  rusos 
han  ocupado  la  ciudad  de  Krepikey,  á  orillas  del  Ara  (Cáucaso).— En 
Francia,  lucha  de  aviones.— En  los  demás  frentes,  nada  nuevo.— Inglaterra 
aumentará  sus  fuerzas  navales  con  50.000  hombres.— En  Nich  ha  confe- 
renciado  el  Kaiser  y  el  Zar  de  Bulgaria.— En  la  Cámara  de  los  Comunes, 
el  general  sir  Ivor  Herbet  ha  censurado  duramente  á  Kitchener,  diciéndole 
que  durante  la  guerra  no  ha  acertado  siquiera  una  vez.— Los  austroger- 
manos  nada  dicen  de  la  ruptura  de  negociaciones. 

15 
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Día  22.— Dicen  desde  Atenas  que  continúan  las  negociaciones  de  paz 
entre  Montenegro  y  los  Imperios  centrales.— Ha  llegado  á  Corfú  el  Go- 
bierno servio.— Se  ha  descubierto  en  Pekín  un  complot  contra  el  Empera- 
dor.—Han  reanudado  los  rusos  sus  violentos  ataques  en  la  Besarabia,  sin 
resultado  alguno.— Los  alemanes  han  echado  á  pique  durante  el  mes  de 
Diciembre  24  buques  enemigos.— Ha  dimitido  el  ministro  belga  del  Exte- 
rior, M.  Davignon,  y  le  ha  sustituido  el  barón  de  Beyeus.— El  general 
Villa  ha  sido  hecho  prisionero  por  mandato  de  Carranza.— Ha  sido  reele- 
gido Presidente  de  Guatemala  el  Sr.  Estrada  Palma. 

Día  23.— Anuncian  desde  Roma  violentos  combates  en  Cetina  y  Pod- 
goritza  entre  austríacos  y  montenegrinos.— Los  rusos  dicen  haber  derro- 
tado á  los  turcos  en  el  Cáucaso  y  ocupado  la  ciudad  de  Hassaukala.— El 
rey  de  Grecia  está  disgustadísimo  por  la  conducta  de  los  anglofranceses 
con  el  pueblo  griego,  el  cual,  ha  dicho  el  rey,  ni  un  20  por  100  se  movería 
para  prestar  ayuda  á  los  aliados.— En  los  demás  frentes,  sin  novedad. — La 
familia  real  y  el  Gobierno  montenegrinos  se  han  instalado  en  Lyón.— Ha 
sido  destruida  por  el  fuego  la  ciudad  de  Helde  (Noruega). 

Día  24. — Los  austríacos  han  ocupado  Antivari  y  Dulcigno. — De  Nord- 
deich  dicen  que  continúa  la  entrega  de  armas  por  parte  del  ejército  mon- 
tenegrino  y  que  las  tropas  austrohúngaras  marchan  hacia  el  interior  del 
país  sin  ser  molestadas  por  los  montenegrinos:  esto  parece  indicar  que 
continúan  las  negociaciones  de  paz. — ¿Los  rusos  á  Albania? — Otra  vez 
atacan  los  moscovitas  en  los  ríos  Stry,  Strypa  y  Deniester,  sin  obtener  re- 
sultado alguno.— En  Francia,  los  germanos  han  ocupado  algunas  trinche- 
ras enemigas  en  Neuville. — Los  obreros  ingleses  siguen  oponiéndose  al 
servicio  militar  obligatorio.— La  escuadra  rusa  ha  hundido  40  veleros  tur- 
cos.—En  la  ciudad  de  Molde  (Noruega)  se  han  quemado  150  casas.— 
Desmiéntese  que  el  general  Villa  haya  caido  prisionero.— El  Gobierno  tur- 
co ha  concedido,  á  petición  del  Santo  Padre,  el  regreso  á  Italia  de  todos 
los  religiosos  italianos  residentes  en  Tierra  Santa.— Asegúrase  que  el  Ga- 
binete Salandra  presentará  la  dimisión  por  divergencias  en  el  mismo  Ga- 
binete, disidencias  con  Inglaterra,  el  fracaso  del  empréstito  de  guerra,  el 
descontento  general  del  pueblo  y  la  desgraciada  situación  militar.  Se  indi- 
ca como  sucesor  al  Sr.  Luzzeti.  — Las  relaciones  entre  Italia  y  sus  aliados 
van  enfriándose.— A  causa  de  perturbaciones  interiores,  el  Gobierno  de 
China  ha  diferido  la  coronación  del  Emperador,  anunciada  para  el  día  9 
del  próximo  mes. 

Día  25.— En  los  Balkanes  confírmase  oficialmente  la  ocupación  de  los 
puertos  de  Antivari  y  Dulcigno.  Según  el  mismo  comunicado  austroale- 
mán,  Scutari,  Rodgoritzia,  Dalinoworad  y  Niksis  están  en  poder  de  los 
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austro-alemanes,  y  los  montenegrinos  siguen  entregando  las  armas  y  hasta 
reciben  con  júbilo  al  invasor.  Trescientos  veinte  mil  alemanes  con  abun- 
dante artillería,  entre  la  que  se  cuentan  tres  morteros  del  42,  se  disponen 
al  ataque  de  Salónica  (parte  de  Atenas).  En  el  frente  francés,  duelos  de 
artillería  y  luchas  de  minas,  bombas,  granadas  de  mano  y  aviones. — En 
Italia  y  Rusia,  nada  nuevo. — En  el  Cáucaso,  los  rusos  continúan  en  perse- 
cución de  los  turcos  en  la  región  de  Erzerrum. — En  Persia  también  han 
sido  derrotados  los  turcos,  y  los  moscovitas  han  ocupado  la  ciudad  de  Sul- 
tanabad.  En  cambio  en  Constantinopla  dicen  que  los  otomanos  han  recu- 
perado en  su  avance  las  ciudades  de  Parkan  y  Asdabauchvy. — Asegúrase 
que  Nisan  Saltone,  en  calidad  de  Jefe  del  Gobierno  nacional  persa,  ha  de- 
clarado la  guerra  á  Inglaterra  y  Rusia. 

Día  26.— Comunica  el  Gran  Cuartel  General  alemán  que  en  Francia, 
al  este  de  Neuville,  los  germanos  han  ocupado  algunas  posiciones  enemi- 
gas.—En  Italia  y  Rusia,  sin  novedad.— En  el  Cáucaso,  los  rusos  siguen 
persiguiendo  á  los  turcos  y  bombardeando  la  fortaleza  de  Erzerrum. — En 
Persia,  dicen  de  Constantinopla  que  los  turcos  recuperaron  el  día  16  las 
ciudades  de  Kengower  y  Asadabad.  Sigue  el  cerco  de  Ku-el-Amara  (Meso- 
potamia).— La  Cámara  de  los  Comunes  ha  aprobado  la  tercera  lectura  del 
proyecto  militar  obligatorio,  y  la  de  los  Lores  la  primera  lectura  del  mis- 
mo proyecto.— En  los  Balkanes  parece  ser  que  los  búlgaros  avanzan  en  di- 
rección de  Valona,  y  los  austríacos  hacia  Durazzo. — Continúa  el  desarme 
de  los  montenegrinos  sin  que  éstos  opongan  resistencia  (comunicado 
alemán).— Inglaterra  intenta  estrechar  más  el  bloqueo  contra  Alemania. 

Dia  27.— En  Francia  y  Rusia,  ningún  cambio  digno  de  mención.— En 
los  Balkanes,  el  Gobierno  montenegrino  firmó  el  día  25  el  convenio  rela- 
tivo á  la  entrega  de  armas.  El  ejército  sigue  haciendo  entrega  de  ellas  sin  la 
menor  resistencia.— Los  austroalemanes  han  llegado  a  Kolosín  y  Andreje- 
rica. — Dícese  que  el  Rey  Nicolás  abandonó  á  su  país  y  á  sus  tropas. — En  e 
frente  italoaustriaco  la  lucha  es  más  intensa.— En  Oslavia,  los  austríacos 
han  hecho  1.197  prisioneros.— En  Asia,  sigue  la  lucha  en  la  región  de 
Erzerrum  (Armenia). — Los  Estados  Unidos  han  entregado  al  Gobierno  in- 
glés una  protesta  contra  el  bloqueo  de  Alemania. — Las  inundaciones  han 
ocasionado  terribles  destrozos  en  Holanda. 

Día  28. — En  los  Balkanes,  los  austríacos  han  ocupado  San  Juan  de 
Medua  y  Alessio.— Búlgaros  y  albaneses,  mandados  por  Essad  Pacha,  lu- 
chan en  la  región  de  El  Bassau. — En  Rusia,  los  germanos  concentran  im- 
portantes refuerzos  en  la  región  de  Soutz  y  Olika  (Volhynia).— Francia:  En 
Neuville  continuamos  recuperando  los  puestos  vigías  y  los  hoyos,  en 
donde  el  enemigo  se  había  instalado  (comunicado  francés).  En  Neuville, 


220  CRÓNICA  GENERAL 

nuestras  tropas  asaltaron  las  posiciones  francesas  en  una  extensión  de  500 
a  600  metros  (comunicado  alemán).— Italia:  En  Oslavia,  numerosos  contin- 
gentes austrohúngaros  han  obligado  al  enemigo  á  retirarse  á  la  segunda 
línea  de  trincheras.— En  Asia,  nada  nuevo. — Inglaterra  quiere  establecer 
nuevas  y  más  enérgicas  medidas  contra  el  bloqueo  de  Alemania.  Suecia 
rechazará  tales  medidas  por  considerarlas  como  un  atropello  á  los  neu- 
trales. 

Día  29.— En  los  Balkanes,  la  mayoría  del  ejército  montenegrino  está 
desarmado.  El  Estado  Mayor  austríaco  ha  publicado  el  convenio  firmado 
el  25  de  Enero,  referente  al  desarme  de  los  montenegrinos.— En  Rusia  no 
hay  nada  nuevo.— En  Francia,  lucha  de  minas  y  fuego  de  cañón.— En  los 
demás  frentes  tampoco  hay  acontecimientos  dignos  de  mención.— Enver 
Pacha  ha  hecho  importantes  declaraciones  sobre  futuros  proyectos  á 
Egipto  y  á  la  India. — El  Congreso  de  laboristas  ingleses  elevará  una  pro- 
testa contra  el  servicio  militar  obligatorio.— Asegúrase  que  los  alemanes 
preparan  una  enérgica  ofensiva  en  el  teatro  occidental  de  la  guerra. — Sue- 
cia y  los  Estados  Unidos  protestan  del  bloqueo  inglés  contra  Alemania. 
Dichas  naciones  no  están  dispuestas  á  tolerar  que  se  pongan  trabas  al  co- 
mercio de  los  neutrales  ni  que  buques  ingleses  embarguen  correos  y  mer- 
cancías á  bordo  de  buques  neutrales,  y  mucho  menos  que  éstos  sean  con- 
ducidos por  fuerza  á  puertos  británicos.— Dícese  que  Alemania  prepara  las 
quintas  del  17  y  18. 

Día  30.— Se  confirma  oficialmente  la  ocupación  de  Alessio  y  San  Juan 
de  Medúa.— El  desarme  de  los  montenegrinos  toca  á  su  fin. — Los  austría- 
cos avanzan  por  Montenegro  y  Albania  sin  encontrar  apenas  resistencia.— 
Essad  Pacha  y  sus  tropas  se  retiran  hacia  Valona  para  unirse  con  las  fuer- 
zas italianas.— Tropas  griegas  se  reconcentran  en  el  Epiro  helénico,  igno- 
rándose con  qué  fin. — Los  aliados  se  han  adueñado  de  un  fuerte  griego  en 
la  Penísula  de  Karaburum.— En  Rusia,  un  pequeño  éxito  de  los  germanos 
en  Toporitz  (Besarabia). — La  ciudad  de  Vilna  está  ardiendo. — Dícese  que 
la  Policía  rusa  ha  descubierto  en  la  capital  del  Imperio  y  en  Moscou  una 
conspiración  urdida  por  el  partido  social-revolucionario. — Los  Estados 
Unidos  piden  á  las  potencias  de  la  Entente  que  desistan  de  armar  sus  bu- 
ques mercantes,  en  cuyo  caso  se  exigirá  á  Alemania  y  Austria  que  no  tor- 
pedeen barcos  mercantes  sin  previo  aviso.— Aviones  austríacos  arrojan 
bombas  sobre  Valona  y  Durazzo. — Un  zeppelin  lanza  bombas  sobre 
París.— En  el  frente  francés,  los  germanos  han  ocupado  en  Folie  (noroeste 
de  Neuville)  1.500  metros  de  trincheras;  cerca  de  Arras,  un  grupo  de 
casas,  y  al  sur  de  Lomme,  el  pueblo  de  Frise.— Los  franceses  también  se 
apuntan  algunas  ventajas.— En  Asia,  los  rusos  persiguen  á  los  turcos  entre 
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Erzerrum  y  Much  (Armenia)  y  al  sur  del  lago  Urmia  (Persia).— Dicen 
desde  Ginebra  que  ha  quedado  ultimado  un  convenio  entre  Turquía  y 
Grecia. 

Día  31.— En  ninguno  de  los  teatros  de  operaciones  se  indican  aconte- 
cimientos notables.— Un  submarino  alemán  hundió  el  día  18  á  otro  inglés, 
y  el  día  23,  á  un  transporte  con  tropas  en  el  golfo  de  Salónica.— Un  zep- 
pelín  ha  vuelto  á  volar  sobre  París.— Insístese  en  que  los  alemanes  prepa- 
ran una  ofensiva  en  el  frente  occidental,  en  la  que  tomarán  parte  búlgaros 
y  austríacos. — El  presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  manifestado  estar 
dispuesto  á  conservar  ¿la  paz;  pero  si  el  honor  de  los  americanos  lo  cree 
necesario,  no  rehuirá  la  guerra.— Inglaterra— dice  Henri  George— podrá 
disponer  en  breve  de  cuatro  millones  de  hombres  para  la  guerra. — Sigue 
la  revolución  en  China.— En  Portugal  se  registran  algunos  incidentes  á 
causa  de  la  falta  de  subsistencias.— Los  mongoles  y  los  manchúes  se  han 
levantado  en  armas  contra  el  Japón. 

II 
ESPAÑA 

En  Marzo,  ha  dicho  el  presidente  del  Consejo,  se  verificarán  las  elec- 
ciones generales.  Según  cuentan  los  periódicos,  pasan  de  tres  mil  los  pre- 
tendientes a  diputados  y,  claro  está,  como  el  número  de  distritos  es  me- 
nor, muchos  de  los  aspirantes  a  candidatos  no  las  deben  de  tener  todas 
consigo  y  se  han  venido  á  la  corte  atraídos  por  el  olor  del  encasillamiento 
y  en  busca  de  apoyo  para  salir  vencedores  en  la  próxima  lid  electoral. 

—  La  cuestión  batallona  y  capitalísima  de  la  quincena  es  el  problema  del 
hambre.  Discútese  con  calor  y  con  más  y  menos  inteligencia  del  asunto, 
sobre  problemas  financieros,  económicos,  obreros  y  sociales.  Hablase  del 
precio  del  azúcar,  del  pan,  de  las  subsistencias;  de  la  crisis  industrial,  entre 
otras  razones,  por  falta  de  combustible;  de  la  paralización  del  comercio 
debida  á  la  escasez  y  encarecimiento  de  los  fletes;  de  huelgas  y  Dios  sabe 
de  cuántas  cosas  más  por  el  estilo;  pero,  en  resumidas  cuentas,  todo  viene 
á  concretarse  en  una  sola  y  única  aspiración:  modo  de  hacer  frente  al  pro- 
blema pavoroso  del  hambre.  En  el  fin  que  se  persigue  todo  el  mundo  está 
conforme,  mas  en  la  elección  de  medios  cada  cual  abunda  en  su  sentir. 

—Polvareda,  y  no  pequeña,  han  levantado  las  disposiciones  arancelarias 
del  Sr.  Urzáiz  relativas  á  la  importación  y  exportación.  Columnas  y  más 
columnas  han  publicado  los  periódicos  en  favor  y  en  contra  y,  mientras 
unos  aplauden  á  rabiar  las  decisiones  del  señor  ministro  y  le  empujan  para 
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que  siga  el  camino  emprendido,  único  medio,  dicen,  de  hacer  frente  al 
hambre,  concluir  con  los  ricos  sin  conciencia,  con  los  egoístas  acaparado- 
res y  beneficiar  al  Tesoro  público;  otros,  en  cambio,  las  censuran  por  per- 
judiciales y  funestas  para  el  país,  cuyas  consecuencias  inmediatas  serán  el 
hambre  y  la  intranquilidad  públicas.  En  este  punto  las  cosas  se  han  lleva- 
do á  tal  extremo,  que  lo  de  menos  casi  casi  es  el  interés  del  pueblo.  La 
cuestión  ha  degenerado  en  personal,  y  al  paso  que  algunos  diarios,  los  del 
trust,  principalmente,  abogan  porque  se  erija  una  estatua  ó  poco  menos, 
al  Sr.  Urzáiz,  honor  debido  á  sus  grandes  dotes  de  economista,  otros, 
como  La  Época,  no  reconocen  en  él  sino  «el  criterio  estrecho  de  un  ma- 
yordomo do  casa  grande».  Claro  está  que  en  esto  de  apreciaciones  perso- 
nales entran  por  mucho  la  simpatía  y  antipatía  hacia  la  persona  cuyas  cua- 
lidades se  ponen  en  litigio,  y  si  la  primera  ve  demasiado  la  segunda  es 
ciega. 

En  fin,  que  si  los  de  casa  alaban,  los  de  fuera  vituperan,  y  si  el  telé- 
grafo no  ha  sido  parco  en  parabienes  para  el  Sr.  Urzáiz,  menos  quizá  lo 
ha  sido  en  protestas.  Mucho  pesan  en  este  sentido  la  instancia  que  la  Aso- 
ciación de  Agricultores  de  España  ha  dirigido  al  señor  ministro  de  Ha- 
cienda, las  conclusiones  aprobadas  por  la  Junta  de  Subsistencias  de  Bar- 
celona y  las  quejas  de  los  arroceros  valencianos  y  de  los  agricultores  an- 
daluces. 

—Casi  lo  propio  sucedió  con  el  decreto  relativo  á  Ja  venta  de  buques 
mercantes.  Los  mismos  diarios  que  patrocinaron  y  patrocinan  las  medidas 
arancelarias  del  Sr.  Urzáiz,  no  escatimaron  tampoco  sus  elogios  al  Go- 
bierno. Muy  al  contrario,  otros  atacaron  rudamente  el  mencionado  de- 
creto, calificándole  de  tirano,  absurdo  é  injusto,  atentatorio  contra  el  dere- 
cho de  propiedad  y  remora  de  la  riqueza  nacional.  Los  diarios  y  las  Aso- 
ciaciones de  navieros  bilbaínos  fueron  los  que  de  un  modo  más  enérgico 
exteriorizaron  su  disgusto  contra  el  decreto  y  de  un  modo  especial  contra 
el  artículo  4.u  del  mismo,  que  obligaba  á  los  buques  en  cada  viaje  que  efec- 
tuaran, á  tocar  en  un  puerto  español.  Pero  como  cuando  hay  buena  vo- 
luntad todo  se  vence,  la  cuestión  se  ha  solucionado.  La  Comisión  de  na- 
vieros bilbaínos  venida  á  Madrid,  ha  llegado  á  un  acuerdo  con  el  Gobier- 
no el  día  24.  El  decreto,  inspirado,  según  manifestaciones  del  presidente 
del  Consejo,  en  la  necesidad  de  evitar  el  peligro  de  falta  de  tonelaje  para 
el  mercado  español,  permanece,  pero  modificados  los  artículos  2.°  y  4.° 
Los  navieros,  por  su  parte,  han  hecho  importantísimas  concesiones  al  Go- 
bierno, obligándose  á  transportar  trigo,  maíz,  carbón,  subsistencias,  todo 
lo  necesario  al  Estado  y  á  las  necesidades  públicas  con  rebaja  de  los  fle- 
tes. Lo  que  merecería  advertirse  y  percatarse  es  si  las  protestas  y  alboro- 
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tos  nacen  más  bien  de  que  España  es  para  los  españoles,  en  vez  de  ser 
los  españoles  para  España. 

— El  día  24  apareció  en  la  Gaceta  el  Real  decreto  reorganizando  la 
Junta  de  Defensa  Nacional  creada  el  30  de  Marzo  de  1907.  Entran  á  cons- 
tituirla el  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  los  ministros  de  la  Guerra 
y  de  Marina,  los  jefes  de  los  Estados  Mayores  del  Ejército  y  de  la  Armada, 
los  ex  presidentes  del  Consejo  de  Ministros,  en  número  que  no  exceda  de 
cuatro;  un  capitán  general  del  Ejército  y  otro  de  la  Armada,  y  el  segundo 
jefe  del  Estado  Mayor  Cental  del  Ejército,  que  ejercerá  las  funciones  de 
secretario  de  la  Junta,  sin  voz  ni  voto,  teniendo  ésta  á  su  cargo  los  mismos 
cometidos  que  en  el  Real  decreto  de  su  creación  se  mencionan.  Ya  está 
creado  el  Estado  Mayor  Central  bajo  la  dependencia  del  ministro,  no  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  cuyo  jefe  es  el  general  Weyler,  á  quien  se  le  con- 
cederá, en  tiempo  de  guerra,  el  mando  supremo  de  las  tropas.  En  tiempo 
de  paz,  Weyler,  como  jefe  del  Estado  Mayor  Central,  podrá  inspeccionar 
las  regiones  militares,  las  fronteras  y  la  instrucción  de  los  reclutas,  y 
poner  en  conocimiento  del  ministro  de  la  Guerra  todas  las  deficiencias 
que  se  opongan  á  la  buena  organización  del  ejército.  El  Estado  Mayor  tiene 
atribuciones  consultivas  en  tiempo  de  paz  y  ejecutivas  en  el  de  guerra.  Su 
funcionamiento  será  autónomo,  y  su  objeto  inicial  é  inmediato  el  estudio, 
preparación  y  desarrollo  del  plan  orgánico  de  nuestro  ejército,  teniendo 
en  cuenta  para  ello  las  determinaciones  de  la  Junta  de  Defensa  Nacional, 
con  cuyo  organismo  deberá  estar  en  íntima  y  constante  relación.  El  minis- 
tro de  la  Guerra  es  ponente  de  la  Junta  y  lazo  de  unión  entre  ésta  y  el  Es- 
tado Mayor  Central . 

— El  Sr.  Burell  ha  dado  un  paso  más  en  el  camino  de  sus  proyectadas 
reformas  referentes  á  la  enseñanza.  Unánimes  han  sido  los  aplausos  tribu- 
tados al  señor  ministro  de  Instrucción  pública  por  sus  recientes  disposi- 
ciones encaminadas  á  cortar  de  raíz  el  abuso  de  las  agregaciones  de  cate- 
dráticos, profesores  y  maestros  de  unas  escuelas  y  cátedras  á  otras,  con 
abandono  de  las  propias,  las  cuales  agregaciones  ocasionaban  un  mal  gra- 
vísimo á  la  enseñanza  pública,  calificado  por  el  señor  ministro  de  «absen- 
tismo». Al  Sr.  Burell  le  ha  parecido  que  las  cosas  no  pueden,  ó  mejor,  no 
deben  continuar  de  ese  modo,  y  el  día  22  propuso  á  la  firma  del  Monarca 
un  Real  decreto  anulando  las  agregaciones  concedidas  hasta  el  día  de  la 
fecha,  y  obligando  á  los  profesores  ausentes  á  que  en  el  término  de  veinte 
días  vuelvan  á  sus  respectivas  cátedras.  El  mencionado  decreto,  si  en  algo 
ha  sido  censurado,  es  porque  al  parecer  deja  un  portillo  abierto. 

—La  huelga  de  Barcelona  sigue,  poco  más  ó  menos,  en  el  mismo 
estado. 
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— En  Almería  se  anuncia  también  el  paro  general  de  maquinistas  y  fo- 
goneros del  Sur  y  demás  obreros. 

— La  Junta  del  Centenario  de  Cervantes,  á  instancias  del  Sr.  Romano- 
nes,  ha  aplazado  sine  die  la  celebración  de  las  fiestas  oficiales,  en  atención 
á  que  las  circunstancias  presentes  no  son  propicias,  caso  de  que  á  ellas 
quieran  concurrir  representantes  de  otras  naciones. 

— El  ilustre  escritor  D.  Mariano  de  Cavia  ha  sido  agraciado  con  la  gran 
cruz  de  Alfonso  XII. 

— La  Academia  Española  ha  resuelto  proponer  á  Su  Majestad  la  con- 
cesión del  premio  Fastenrath,  correspondiente  al  año  1915,  á  D.Alejandro 
Pérez  Lugín,  por  su  novela  La  casa  de  la  Troya. 

—El  Ayuntamiento  de  este  Real  sitio  ha  puesto  el  nombre  de  Don  Pe- 
dro Antonio  Alarcón  á  la  calle  de  Peguerinas,  en  cuya  casa  número  9  es- 
cribió el  insigne  novelista,  durante  el  mes  de  Junio  de  1875,  su  célebre 
novela  El  escándalo.  También  será  colocada  una  lápida  en  la  casa  referi- 
da, y  se  solemnizará  el  acto  de  la  dedicación  con  una  gran  fiesta  literaria, 
á  la  cual  serán  invitados  el  Ayuntamiento  de  Guadix,  pueblo  natal  del  ilus- 
tre literato,  la  Academia  Española,  el  Ateneo  y  numerosos  escritores  y 
artistas. 

—El  día  1.®  de  Febrero  empezarán  las  pruebas  del  nuevo  receptor  ra- 
diotelegráfico  denominado  Cimacio  grajo,  inventado  por  el  profesor  del 
Instituto  de  Oviedo  D.  Gonzalo  Brañas.  El  referido  aparato  amplifica  ex- 
traordinariamente las  señales  débiles,  pudiendo  prestar  servicio  sin  auricu- 
lares, y  sus  resultados  son  superiores  á  los  obtenidos  con  los  demás  siste- 
mas de  recepción.  Se  cree  que  con  el  nuevo  receptor  se  amplificarán  y 
registrarán  radiotelegramas  á  distancia  superior  á  5.000  kilómetros. 

—En  Cádiz  se  han  hecho  ensayos  del  nuevo  proyectil  presentado  por 
el  general  Aranaz;  el  éxito,  dicen,  fué  completo. 

—«Industrias  transformadoras»  fué  el  tema  desarrollado  por  el  señor 
Vizconde  de  Eza  en  su  quinta  y  última  conferencia,  dada  la  tarde  del  21 
en  el  salón  de  actos  de  la  Asociación  de  Agricultores  de  España. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  \. 
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SU  VALOR  SOCIAL 


(continuación) 

e  dicho  que  sin  religión  los  hombres  se  convierten  en  fieras 
que  luchan  por  apoderarse  de  la  presa;  de  ahí  que  mien- 
tras no  intervengan  los  principios  religiosos  actuando 
sobre  ambos  ejércitos  contendientes,  sobre  patronos  y  obreros,  el 
problema  no  quedará  resuelto,  podrá  aplazarse  para  esperar  un  mo- 
mento en  que  la  fuerza  bruta  de  uno  de  los  combatientes  pueda 
aplastar  al  otro,  pero  resolverse  en  conformidad  con  los  dictados  de 
la  moral  y  del  derecho,  de  ninguna  manera. 

La  escuela  de  Le  Play,  la  de  la  Paz  Social,  después  de  prolijas  y 
documentadas  observaciones  ha  concluido  que  los  pueblos  más  feli- 
ces son  los  que  mejor  cumplen  los  preceptos  del  Decálogo,  es  decir, 
los  puestos  por  Dios  y  enseñados  por  la  religión.  Los  pueblos  que 
tienen  más  ferrocarriles  y  mejores  barcos,  redes  telefónicas  y  te- 
legráficas más  extensas,  y  están  dotados  de  más  amplios  teatros  y 
salones  de  fiestas  gozan  de  una  felicidad  más  aparente  que  real,  la 
dicha  está  en  algo  más  hondo  y  más  íntimo,  está  en  el  fondo  del 
alma,  y  todas  esas  cosas  se  quedan  en  la  superficie,  caen  de  la  parte 
de  afuera  del  corazón.  Las  alegrías  estrepitosas  están  sólo  separadas 
de  las  más  hondas  penas  por  ligera  cortina.  ¿Por  qué  se  multiplican 
tanto  las  fiestas,  los  espectáculos  y  los  medios  todos  de  gozar  y  por 
qué  se  varían  continuamente?  La  razón  es  sencilla;  porque  ninguna 
satisface  plenamente  al  hombre.  Las  fiestas  son  ruidosas  porque  se 
trata  de  distraer  la  soledad  y  silencio  del  alma,  se  trata  de  llamarle 
la  atención  al  exterior  para  que  olvide  las  penas  interiores:  son  algo 
así  como  los  cantos  del  viajero  que  al  atravesar  un  bosque  sombrío 
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pretende  con  ellos  alejar  el  miedo  que  le  invade,  pretende  borrar  la 
sensación  del  vacío  que  le  envuelve. 

La  civilización  positivista  aun  vestida  y  adornada  con  ropa  y 
joyas  ajenas  es  una  civilización  defectuosísima,  positivamente  mala 
por  desconocer  en  el  hombre  lo  principal,  lo  que  le  eleva  sobre 
todos  los  seres  del  mundo,  le  coloca  en  plano  superior  y  lugar  apar- 
te, lo  que  constituye  la  ejecutoria  de  su  grandeza,  es  decir,  el  espí- 
ritu. Ese  desconocimiento  absurdo,  esa  mutilación  desatinada  del  ser 
humano  ha  hecho  que  las  satisfacciones  y  bienestar  producidos  por 
los  adelantos  materiales  modernos  queden  neutralizados,  ahogados 
por  las  amarguras  y  luchas  de  la  vida  que  cuando  vienen  suavizadas 
por  la  idea  religiosa  fácilmente  se  sufren,  pero  que  cuando  se  con- 
templan con  criterio  materialista  se  hacen  insoportables  y  además 
carecen  de  justificación  y  explicación  originando  en  el  individuo 
la  protesta  inútil  y  desesperada  y  el  odio  salvaje  contra  los  destinos 
de  la  Humanidad,  lo  cual  agranda  hasta  lo  infinito  el  sufrimiento. 
Para  darse  cuenta  cabal  de  la  influencia  de  la  idea  en  lo  sufrimientos 
corporales,  basta  comparar  la  encantadora  alegría  con  que  lleva  la 
religiosa  su  reclusión  perpetua  y  la  tristeza,  el  disgusto  y  la  desespe- 
ración con  que  la  lleva  una  condenada  á  reclusión  perpetua  y  entre 
dos  condenados  judicialmente  la  diferencia  entre  el  que  posee  since- 
ras ideas  religiosas  y  el  que  carece  de  ellas. 

Grandes  y  muchos  son  los  goces  y  placeres  producidos  por  el 
actual  dominio  de  la  materia  y  sus  fuerzas,  pero  la  razón  y  la  expe- 
riencia con  hechos  innumerables  é  irrecusables  nos  dicen  que  las 
necesidades  y  los  deseos  han  ido  creciendo  en  la  misma  ó  mayor 
proporción  y  por  consiguiente  la  felicidad  ha  ido  huyendo  delante 
del  que  á  ella  aspiraba  como  huye,  en  virtud  del  espejismo,  el  oasis 
delante  de  la  caravana  del  desierto.  ¿No  es  cierto  que  el  tedio  de  la 
vida,  que  es  la  gota  de  hiél  que  acibara  todos  los  placeres  de  ella 
abunda  más,  incomparablemente  más,  entre  las  clases  regaladas  que 
entre  las  de  vida  austera?  ¿No  es  cierto  que  apenas  existe  el  suicidio 
en  las  poblaciones  rurales  donde  no  se  conocen  las  comodidades  y 
confort  de  la  vida,  y  en  cambio  abundan  en  las  grandes  ciudades 
donde  brillan  todos  los  esplendores  de  la  moderna  civilización?  Por 
consiguiente,  la  civilización  positivista  es  una  civilización  fracasada, 
puesto  que  ni  eleva  al  hombre  ni  le  hace  dichoso  en  lo  cual  está  lo 
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fundamental  de  la  civilización,  sin  ello  todo  lo  demás  resulta  inútil 
y  ésta  seria  algo  así  como  esas  casas  modernistas  y  aparatosas  donde 
existen  espléndidas  escalinatas,  lujosa  fachada  con  mármoles,  bron- 
ces, columnas  y  estatuas  por  todas  partes,  elegantes  torreones,  gale- 
rías y  miradores  con  otra  multitud  de  adornos  y  detalles  arquitectó- 
nicos que  hacen  de  ella  un  verdadero  encanto  cuando  se  la  ve  en 
fotografía  ó  se  la  mira  desde  fuera,  pero  al  ir  á  vivir  en  ella  se  nota 
que  es  horriblemente  incomoda  é  insalubre,  la  cual  es  preciso  aban- 
donar si  se  quiere  tener  comodidades  y  no  perder  la  salud. 

Como  final  de  esta  parte  de  nuestro  trabajo  vamos  á  copiar  y  co- 
mentar brevemente  algunos  párrafos  del  último  libro  de  Spencer 
Facts  and  commenis,  no  tan  conocido  como  debiera  serlo,  por  los 
cuales  verá  el  lector  la  opinión  que  le  merecía  al  ilustre  patriarca  del 
positivismo  la  civilización  moderna. 

«Yo  detesto— dice  — aquel  concepto  del  progreso  social  que  tiene 
por  meta  el  incremento  de  la  población,  aumento  de  riquezas  y  ex- 
tensión del  comercio.  En  el  ideal  político-económico  de  la  existen- 
cia humana  se  atiende  solamente  á  la  cantidad  y  no  á  la  calidad.  En 
vez  de  una  suma  inmensa  de  vida  de  tipo  inferior,  preferiría  la  mitad 
de  tipo  superior.  Una  prosperidad  que  se  manifiesta  por  los  incremen- 
tos sucesivos  de  los  totales  en  los  libros  del  Ministerio  del  Comer- 
cio, es,  á  la  larga,  más  bien  que  prosperidad,  una  adversidad.  El  au- 
mento en  las  muchedumbres  cuya  existencia  se  halla  subordinada  al 
desarrollo  material,  debe  ser  motivo  más  bien  de  lamentación  que 
de  regocijo.  Nosotros  damos  por  cierto  que  nuestra  forma  de  vida 
social,  en  la  cual,  por  regla  general  se  trabaja  hasta  reventarse  hoy, 
para  poder  conseguir  los  medios  de  continuar  trabajando  hasta  re- 
ventarse mañana,  es  una  forma  satisfactoria  y  nos  manifestamos  an- 
siosos de  extenderla  por  todo  el  mundo;  mientras,  por  el  contrario, 
hablamos  con  desprecio  y  reprobamos  ese  género  de  vida  relativa- 
mente fácil  y  agradable  que  llevan  muchos  de  esos  pueblos  que  lla- 
mamos incivilizados. 

>Mas  el  ideal  por  nosotros  acariciado  es,  en  cuanto  transitorio, 
apropiado  quizá  para  una  fase  del  desenvolvimiento  humano,  du- 
rante el  cual  las  generaciones  que  pasan  son  sacrificadas  en  el  pro- 
ceso de  hacer  más  fácil  la  vida  de  las  generaciones  futuras. 

» Intrínsecamente  considerado,  un  estado  en  el  que  nuestro  pro- 
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greso  es  medido  por  el  aumento  de  las  manufacturas  y  la  inherente 
producción  de  regiones  como  el  «Black  Country»  es  un  estado  pro- 
pio para  salir  de  él  lo  más  pronto  posible.  Es  un  estado  que  por  mu- 
chos conceptos  no  sufre  la  comparación  con  el  pasado,  y  que  está 
muy  lejos  de  ser  el  que  podemos  esperar  llegar  á  tener  en  io  futuro.* 

Evidentemente,  el  ilustre  pensador  inglés  vio  que  las  orientacio- 
nes dadas  por  el  positivismo  á  la  sociedad  presente  son  funestas  y  la 
conducen  á  la  muerte  moral,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño;  pues  los 
años  enseñan  mucho:  lo  raro  es  que  haya  tenido  el  valor  de  consig- 
nar en  su  testamento  literario  que  detesta  el  ideal  social  positivista, 
es  decir,  que  detesta  las  consecuencias  que  lógicamente  se  derivan 
de  la  escuela  en  que  toda  su  vida  militó.  Ya  lo  saben  los  modernos 
positivistas  por  la  autorizada  voz  de  su  venerado  patriarca;  la  vida 
social  presente  es  buena  sólo  para  salir  de  ella  cuanto  antes,  y  no  su- 
fre comparación  con  la  vida  social  del  pasado.  Y,  según  esto,  ¿qué 
es  del  progreso  y  de  la  evolución  y  demás  sonoras  palabras  que  tanto 
se  han  derrochado  en  libros,  revistas,  periódicos  y  discursos? 

En  el  artículo  Feeling  versas  intellect  trata  de  demostrar  Spencer 
los  grandes  males  que  resultan  á  la  sociedad  de  dar  importancia  exa- 
gerada al  entendimiento  y  hacer  caso  omiso  de  los  sentimientos  y  de 
la  voluntad,  y  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente:  tEverywhere  the 
cry  is.  ¡Edúcate,  edúcate,  edúcate! >  «Por  todas  partes  se  oye  el  grito: 
¡instruir,  instruir,  instruir!  >  En  todas  partes  se  tiene  la  creencia  de  que 
con  la  cultura  proporcionada  por  las  escuelas,  los  niños  y  los  adul- 
tos pueden  ser  modelados  conforme  al  patrón  deseado.  Se  da  como 
cierto  que  cuando  á  un  hombre  se  le  ha  enseñado  lo  que  es  Dere- 
cho, obrará  conforme  á  derecho,  que  una  proposición  intelectual- 
mente  aceptada  será  moralmente  operatoria.  Y  esta  convicción,  con- 
tradicha por  la  experiencia  diaria,  está  también  en  desacuerdo  con 
un  axioma  por  todos  conocido,  á  saber:  que  toda  potencia  se  per- 
fecciona por  el  ejercicio  de  la  misma;  así  el  poder  intelectual  por  el 
ejercicio  intelectual,  y  el  poder  moral  por  la  acción  moral.  El  crite- 
rio corriente  es  que  estas  causas  y  efectos  pueden  ser  cambiados;  que 
el  asenso  dado  a  una  intimación  será  siempre  seguido  del  ejercicio 
del  sentimiento  correlativo.  Cierto  que  cuando  el  sentimiento  ya  es 
activo  ó  emite  capacidad  para  que  lo  sea,  puede  producir  algún  re- 
sultado; pero  cuando  el  sentimiento  está  dormido  o  es  originalmente 
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deficiente,  la  intimación  prácticamente  nada  hace.  Parece  que  la  limi- 
tada fe  en  la  enseñanza  no  cambiará  con  los  hechos.  Aunque  en  pre- 
sencia de  numerosas  escuelas  superiores  é  inferiores  existan  golfos  y 
rufianes,  salvajes  perturbadores  de  meetings,  adulteradores  de  ali- 
mentos, sobornadores  y  gentes  que  aceptan  el  soborno  y  se  encar- 
gan de  comisiones  corruptoras,  abogados  que  utilizan  el  fraude,  com- 
pañías de  estafadores,  todavía  la  vulgar  creencia  continúa  invulnera- 
ble... Principios  admitidos  en  teoría  son  escarnecidos  en  la  práctica. 
El  perdón  de  una  injuria  se  estima  deshonroso;  un  insulto  debe  ser 
lavado  con  sangre;  siendo  la  obligación  tan  perentoria,  que  un  ofi- 
cial es  expulsado  del  Ejército  por  solo  atreverse  á  discutirla.  Y  en 
los  asuntos  internacionales  el  inviolable  derecho  de  la  venganza,  de- 
recho supremo  entre  los  salvajes,  es  también  derecho  supremo  en 
los  países  llamados  civilizados.  > 

1  Este  párrafo  es  una  anatomía  sangrienta,  pero  verdadera,  de  esta 
sociedad  de  oropel  y  farsa,  verdadero  sepulcro  blanqueado  que  en- 
cierra en  sí  podredumbre  y  gusanos.  ¡Instrucción,  enseñanza,  cien- 
cia, industria,  comercio,  ferrocarriles,  maquinaria,  vapor,  electrici- 
dad...! He  aquí  las  sonoras  palabras  que  á  tantos  entusiasman,  los 
ideales  á  que  el  positivismo  rinde  culto,  los  objetos  con  que  los  que 
piensan  á  la  ligera  creen  es  feliz  la  Humanidad.  Y,  sin  embargo,  el 
cuerpo  del  hombre  es  más  débil,  el  espíritu  más  perverso,  la  dicha 
más  rara,  la  agitación  más  continua,  los  peligros  mayores  y  los  crí- 
menes más  frecuentes,  y  si  éstos  no  revisten  caracteres  tan  terrorífi- 
cos, no  es  por  virtud  del  alma,  sino  por  flaqueza  del  corazón. 

Del  libro  de  Spencer  se  deduce  que  el  positivismo  como  ciencia 
social  ha  hecho  la  más  estupenda  bancarrota. 

II 

Hemos  hablado  y  en  todo  lo  dicho  nos  hemos  referido  á  la  ci- 
vilización producida  por  el  positivismo  científico  materialista  que  es 
la  hoy  existente  y  que  tiene  en  su  haber,  mejor  dicho  él  se  las  apun- 
ta, partidas  importantes  muy  dignas  de  estima.  Existe  hoy  otra 
escuela  filosófica  opuesta  á  la  anterior,  en  la  cual  alguien  pudiera  pen- 
sar se  hallaba  el  remedio  de  los  males  inoculados  por  el  positivismo 
materialista  en  la  civilización  actual.  Esta  escuela  se  encuentra  toda- 
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vía  en  las  cumbres  sociales,  es  decir,  en  los  hombres  de  ciencia,  en 
las  Universidades, en  los  Ateneos, en  libros  de  cierta  altura  científica... 
aun  no  corre  desparramada  por  los  llanos  y  partes  bajas  de  la  socie- 
dad, y  por  eso  puede  decirse  que  su  influencia  en  la  actual  civiliza- 
ción ha  sido  hasta  ahora  casi  nula;  pero  como  la  tendencia  natural 
de  las  aguas  es  á  extenderse  por  los  llanos  si  algo  no  las  contiene  y 
encauza,  veamos  si  esas  nuevas  doctrinas  son  auras  frescas  y  oxige- 
nadas que  refresquen  y  purifiquen  la  civilización  actual  ó  son  vien- 
tos cálidos  y  enrarecidos  que  la  asfixien,  si  son  suaves  destellos  de 
aurora  ó  siniestros  resplandores  de  rayo. 

El  positivismo  materialista,  no  obstante  el  cortejo  científico  con 
que  se  ha  pretendido  darle  respetabilidad,  es  una  filosofía  muy  pobre, 
una  filosofía  para  andar  por  casa,  de  rebotica,  es  realmente  la  nega- 
ción de  la  filosofía;  y  si  es  cierto  lo  de  «prius  vivere  et  dein  philoso- 
phare>  lo  es  también  que  así  como  el  hombre  tiene  tendencia  innata 
á  vivir  la  tiene  á  buscar  las  razones,  el  por  qué  de  las  cosas,  que 
en  último  término  en  eso  viene  á  parar  la  filosofía.  Tan  cierta  es 
nuestra  afirmación,  que  el  niño  deshace  los  juguetes  mecánicos  en 
busca  del  por  qué  de  sus  movimientos,  y  acosa  á  preguntas  á  su 
buena  madre  obligándola  á  veces  á  usar  de  evasivas  ya  por  no  saber 
contestar,  ya  por  vedarle  la  discreción  dar  una  respuesta  concreta. 
Evidentemente  el  hombre,  por  ley  nativa  de  su  propia  naturaleza,  no 
se  satisface  con  comer  como  animal  inmundo  las  bellotas  que  caen 
del  árbol  sin  levantar  los  ojos  para  ver  quién  desde  arriba  se  las 
arroja.  Spencer  en  su  último  libro,  en  su  testamento  científico,  Fats 
and  Coments,  dijo  que  algunos  creían  que  ellos,  los  positivistas,  no 
se  preocupaban  del  «de  dónde  venimos*,  «adonde  vamos>,  «por 
qué  existimos»...  pero  que  estaban  en  un  error,  pues  esos  proble- 
mas quizás  preocupasen  á  ellos  más  que  á  nadie. 

Es  que  cada  ser  imperiosamente  tiende  hacia  donde  su  naturale- 
za le  impulsa;  el  ave,  á  los  aires;  los  peces,  al  agua;  los  cuadrúpedos, 
á  la  tierra,  donde  cada  cual  encuentra  sus  satisfacciones  y  el  alma 
que  es  racional  se  lanza  á  la  especulación  como  á  su  ambiente  pro- 
pio, batiendo  sus  alas  para  elevarse  sobre  lo  particular  y  concreto,  y 
atravesando  las  altas  regiones  de  las  verdades  abstractas  llegar  á  la 
verdad  absoluta;  por  ésta  siente  anhelos  indefinibles,  impulsos  ava- 
salladores, desasosiegos  febriles,  y  cuando  violentándola  se  quiere 
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impedir  su  natural  vuelo,  siente  el  peso  de  las  cadenas  que  la  apri- 
sionan y  se  halla  como  ave  enjaulada  ó  como  pez  fuera  del  agua. 
¿Acaso  pudo  soportar  estas  cadenas  el  mismo  fundador  del  positivis- 
mo Augusto  Comte?  Sabido  es  que  él  estableció  su  religión  con  su 
Trinidad  positivista,  con  su  jerarquía,  su  culto  y  hasta  su  calendario. 

¿Cómo,  podrá  decirse,  se  explica  que  doctrina  tan  contraria  á  la 
humana  naturaleza  haya  tenido  el  desenvolvimiento  y  difusión  á  que 
indudablemente  ha  llegado?  Muchas  y  variadas  han  sido  las  causas 
de  este  hecho  histórico.  Téngase  en  cuenta  que  de  ordinario  los 
errores  se  difunden  por  la  parte  de  verdad  que  encierran,  por  las  apa- 
riencias de  verdad  con  que  se  adornan,  por  el  ambiente  moral  de  la 
época  de  su  aparición  y  por  las  pasiones  que  halagan.  La  observación 
y  la  experiencia  no  son  el  único  camino  para  llegar  al  conocimiento 
de  la  verdad;  pero  son  caminos,  y  por  ellos  han  de  marchar  los  filó- 
sofos que  no  quieran  perder  el  contacto  con  la  realidad,  por  eso  en 
el  error  positivista  hay  parte  de  verdad  y  grandes  apariencias  de  ella: 
el  ambiente  moral  de  su  aparición  no  podría  ser  más  propicio  para  su 
desenvolvimiento:  las  ciencias  físicas  y  naturales  estaban  en  su  pleno 
desarrollo  con  toda  la  fuerza  sugestiva  de  lo  que  penetra  por  los 
ojos  y  se  toca  con  las  manos,  como  son  las  aplicaciones  de  dichas 
ciencias  á  las  necesidades  y  conveniencias  de  la  vida  material;  y  en 
otro  orden  de  consideraciones  ¿á  quién  no  le  gusta  ser  sabio  y  filó- 
sofo?: la  filosofía  positivista  es  de  las  que  están  al  alcance  de  todas 
las  fortunas  intelectuales ,  aun  de  las  más  modestas,  porque  los  gran- 
des problemas  que  han  preocupado  á  la  Humanidad  se  escamotean 
ó  niegan  a  causa  de  no  caer  bajo  la  observación  y  la  experiencia. 
Por  otra  parte,  el  idealismo  absurdo  en  que  había  parado  la  filosofía 
alemana  disponía  los  espíritus  á  aceptar  como  bueno  cualquier  sis- 
tema á  ella  opuesto.  Y  respecto  del  último  extremo,  es  claro  que  no 
será  muy  exigente  en  materia  de  enfrenamiento  de  pasiones  una 
moral  que  se  deriva  de  una  religión  cuyo  Dios  es  la  Humanidad, 
según  afirmaba  Comte  y  su  discípulo  ortodoxo  Laffitte,  ó  que  no 
reconoce,  como  hacía  su  discípulo  disidente,  Littré,  valor  alguno, 
desde  el  punto  de  vista  filosófico,  á  ninguna  de  las  religiones,  aunque 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  el  catolicismo  es  muy  superior  á 
todas  las  demás. 

Estas  causas,  entre  otras  muchas,  creemos  son  suficientes  para 
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explicar  el  fenómeno  á  primera  vista  raro  de  que  en  el  siglo  en  que 
más  se  ha  hablado  de  ciencia,  en  que  se  le  ha  rendido  culto  idolá- 
trico, haya  arraigado  una  escuela  filosófica  cuyos  principios  son  in- 
compatibles con  la  verdadera  ciencia. 

Cierto  que  á  veces  se  pondera  y  habla  mucho  precisamente  de 
aquello  que  no  se  posee.  El  enfermo  siempre  está  tratando  de  lo  re- 
ferente á  la  salud,  y  nunca  se  ha  hablado  más  de  fraternidad  que  en 
la  época  del  Terror,  ni  de  virtud  que  en  los  tiempos  de  la  Pompa- 
dour  y  en  los  de  Voltaire. 

La  civilización  actual,  en  su  parte  general,  es  hija  de  este  positi- 
vismo, y  por  eso  á  él  nos  hemos  referido;  pero  como  esta  escuela 
filosófica  está  en  plena  decadencia,  tocando  á  su  ocaso  empujada  por 
otra  que  hace  algunos  años  ha  comenzado  á  alborear  difundiendo 
sus  rayos  por  las  cimas  sociales  é  intenta  conquistar  el  imperio  del 
mundo  de  los  espíritus,  creemos  oportuno  investigar  si  las  lacras  de 
la  civilización  actual  podrán  ser  curadas  por  la  nueva  ciencia  que 
recibe  nombres  distintos  en  los  diversos  países  donde  ha  aparecido. 
En  ella  se  da  importancia  á  valores  desconocidos  ó  despreciados  por 
el  positivismo  materialista  y  se  habla  mucho  y  con  mucho  respeto 
de  la  religión,  de  la  conciencia,  de  la  moral,  del  sentimiento,  del  co- 
razón, de  la  virtud...,  todo  lo  cual  puede  hacer  creer  que  viene  á 
subsanar  las  deficiencias  y  llenar  los  vacíos  sentidos  en  la  civilización 
actual. 

Antes  de  ocuparse  en  los  frutos  es  natural  conocer  el  árbol  de 
donde  proceden.  Comencemos  por  consignar  que  la  nueva  escuela, 
aunque  lleve  nombre  distinto  de  la  anterior  y  procedimientos  tam- 
bién distintos,  en  el  fondo  hay  algo  fundamental  que  las  unifica;  es 
decir,  ambas  van  al  mismo  punto,  aunque  por  caminos  distintos  y 
aún  opuestos;  es  el  caso  del  submarino  que  se  hunde  en  el  mar  para 
ir  de  Calais  á  Londres,  mientras  el  aeroplano,  por  lo  contrario,  para 
llegar  al  mismo  lugar  se  remonta  á  la  atmósfera.  Por  eso  entre  los 
diversos  nombres  con  que  se  designa  esta  escuela  se  halla  el  de 
positivismo  idealista,  que  es,  á  mi  ver,  uno  de  los  que  mejor  le 
cuadran. 

Esta  filosofía  nueva,  como  la  llama  Le  Roy,  ha  recibido  el  nom- 
bre de  pragmatismo  en  América;  filosofía  de  la  acción  é  intuicionis- 
mo,  en  Francia;  filosofía  de  los  valores  y  voluntarismo,  en  Alemania, 
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y  humanismo,  en  Inglaterra.  Claro  está  que  aquí  no  vamos  á  hacer 
un  estudio  de  detalle  y  amplio  de  la  nueva  filosofía,  pues  ello  nos 
llevaría  muy  lejos  y  separaría  de  nuestro  objetivo,  por  eso  nos  limi- 
taremos á  las  ideas  fundamentales,  á  las  ideas  madres,  á  aquellas  que 
por  su  fecundidad  han  de  engendrar  y  dar  vida  á  la  civilización  mo- 
derna, deteniéndonos  sólo  en  los  detalles  cuando  éstos  sirvan  para 
aclarar  y  determinar  aquéllas. 

En  nuestro  sentir,  Kant  es  el  padre  del  pragmatismo,  aunque  al- 
gunos no  quieran  reconocerlo,  como  sucede  á  W.  James,  que  afirma: 
«Yo  creo  que  Kant  no  nos  ha  legado  una  sola  idea  indispensable  á 
la  Filosofía  ó  que  ésta  no  poseyere  antes  de  venir  él.»  Al  suponer 
Kant  la  existencia  de  una  razón  práctica,  que  siguiendo  camino 
opuesto  á  la  razón  pura,  llega  á  reconstruir  por  un  dogmatismo  irra- 
cional, el  mundo,  la  realidad,  la  vida...;  es  decir,  todo  lo  que  la  razón 
pura  había  destruido  por  el  camino  del  intelectualismo,  puede  de- 
cirse que  arrojó  la  semilla  que  más  tarde  había  de  brotar  pujante  y 
espléndida  derribando  todo  el  edificio  ideológico  por  él  levantado. 

El  pragmatismo  viene  á  la  vida  enarbolando  una  bandera  simpá- 
tica, la  bandera  de  la  vida  real,  de  la  vida  plena,  de  la  vida  embelle- 
cida con  el  optimismo,  de  la  vida  humana  completa.  Reacciona  con 
gallardía  y  altivez  contra  intelectualismos  entecos  é  infecundos,  aptos 
sólo  para  construir  palacios  de  cartón  y  maniquíes  mecánicos,  pero 
incapaces  de  crear  la  realidad,  la  vida  con  sus  altos  y  bajos  y  sus 
ondulaciones  perennes,  con  todas  sus  grandezas  y  miserias,  con  sus 
obscuridades  y  esplendores,  reintegrando  á  la  vida  todos  los  valores 
humanos.  Señala  con  mano  maestra  y  pleno  acierto  el  deplorable 
estado  espiritual  á  que  han  conducido  la  sociedad  las  filosofías  pu- 
ramente intelectualistas,  abominando  del  racionalismo  de  Descartes, 
del  criticismo  de  Kant,  del  subjetivismo  de  Fichte,  del  idealismo  ab- 
soluto de  Hegel,  del  positivismo  más  ó  menos  materialista  de  Com- 
te,  Litré,  Spencer...,  de  las  diversas  formas  del  enervante  pesimismo 
que  envenena  las  fuentes  de  la  vida,  mata  en  su  nacimiento  todas  las 
ilusiones  del  hombre  y  corta  los  vuelos  y  anhelos  del  espíritu,  pro- 
duciendo la  depresión  moral  que  ahoga  los  impulsos  del  vivir  y 
amarga  la  existencia  humana.  Schopenhauer  y  Hartman  son  dos 
grandes  y  célebres  asesinos  de  la  Humanidad.  El  escepticismo  oca- 
sionado por  las  creaciones  quiméricas  de  imaginaciones  desbordadas 
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é  inteligencias  indómitas  y  soberbias  que  han  pretendido  imponer 
leyes  á  las  realidades  de  la  vida  y  transformar,  por  medio  de  abstrac- 
ciones y  fórmulas  lógicas  vacías  de  sentido  real,  lo  subjetivo  en  ob- 
jetivo, los  delirios  del  sonámbulo  en  las  actividades  del  hombre  que 
vive  su  vida,  produjo  un  ambiente  moral  pesimista  de  vacío  espiri- 
tual, de  desconfianza  en  las  propias  fuerzas,  de  atormentadoras  du- 
das, de  desaliento  para  las  luchas  de  la  vida,  de  carencia  de  motivos 
suficientes  para  amar  un  vivir  breve,  azaroso,  sin  ideales  ni  esperan- 
zas que  en  vano  han  tratado  de  suplir  las  indiscutibles  y  admirables 
conquistas  de  las  ciencias  de  la  materia  con  sus  espléndidas  aplica- 
ciones al  confort  de  la  vida. 

,  Todo  esto  es  cierto,  y  pruebas  quedan  dadas  de  ello;  así  es  que 
si  el  pragmatismo  fuera  capaz  de  curar  los  males  y  lacerias  de  la  ci- 
vilización actual,  como  lo  ha  sido  para  señalarlos  y  explicarlos,  sería 
acreedor  al  más  profundo  agradecimiento  de  la  Humanidad.  Más 
adelante  veremos  su  virtualidad  en  este  orden  de  cosas.  Desde  luego 
hemos  de  apuntar  en  su  haber  una  partida  importante,  es  el  haber 
concluido  con  el  absurdo  escienticismo,  el  haber  roto  el  cetro  que 
por  muchos  años  ostentaron  los  llamados  científicos,  así  denomina- 
dos porque  sabían  contar  los  artejos  de  las  patas  de  un  coleóptero 
ó  de  terminar  la  cantidad  de  nitrógeno  existente  en  un  alcaloide;  en 
virtud  de  lo  cual  se  creían  capacitados  para  dirigir  al  hombre  y  á  la 
sociedad  en  su  triple  aspecto  material,  intelectual  y  moral,  atrevién- 
dose á  pronunciar  frases  tan  altivas  como  desprovistas  de  funda- 
mento: «para  la  ciencia  no  existen  misterios».  Claro  está,  que  con 
lo  dicho,  no  queremos  justificar  los  excesos  de  la  reacción  en  contra 
<del  fanatismo  de  la  ciencia  experimental*,  según  le  llama  Goblot. 
Y  de  ésto  nada  más,  pues  no  nos  interesa  para  nuestro  objeto. 

El  pragmatismo  niega  que  nuestros  conceptos  y  nuestros  juicios 
sean  representaciones  de  la  realidad,  y  que  los  procesos  de  nuestros 
razonamientos  sean  los  procesos  de  la  realidad.  Para  el  pragmatis- 
mo, nuestros  juicios  y  razonamientos  son  meros  símbolos,  meras 
fórmulas  inventadas  por  el  hombre  para  hacer  posible  el  uso  y  apli- 
cación de  la  realidad,  que  es  donde  se  encuentra  la  verdadera  prueba 
de  la  existencia  de  ésta.  El  contraste  ó  piedra  de  toque  de  la  verdad 
lo  coloca  en  algo  no  racional,  como  es  la  acción,  la  satisfacción  de 
necesidades,  el  servir  de  norma  de  conducta  ó  de  medio  para  realizar 
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algo,  la  posibilidad  de  ser  vivida...  rechazando  toda  otra  prueba  de 
la  verdad.  Las  proposiciones  «la  presión  del  vapor  sobre  la  base  del 
émbolo  es  proporcional  a  su  base»  y  «el  hombre  debe  procurar  el 
bien  de  sus  semejantes»,  sabemos  que  son  verdades,  porque  son 
proposiciones  que,  tomadas  por  verdaderas,  nos  resultan  provecho- 
sas, útiles. 

W.  James  se  expresa  de  esta  manera.  «La  función  plena  de  la  fi- 
losofía, debe  ser  averiguar,  qué  concretas  diferencias  producirá  para 
nosotros  en  determinados  momentos  de  nuestra  vida,  si  ésta  ó  aqué- 
lla proposición  es  verdadera.  Así,  si  comparamos  las  razones  en  pro 
y  en  contra  de  la  fórmula  de  un  creyente,  «el  espíritu  humano  es  in- 
mortal» y  la  fórmula  de  un  escéptico  «el  espíritu  humano  no  es  in- 
mortal», ¿qué  debemos  hacer?  Si  somos  pragmatistas,  no  debemos 
contentarnos  con  pesar  el  valor  de  la  demostración  de  una  y  otra 
proposición,  ni  las  razones  en  pro  ni  en  contra  de  la  inmortalidad; 
no  debemos  inclinarnos  á  la  afirmativa  ni  á  la  negativa  en  un  «sis- 
tema cerrado»  de  pensar;  debemos  ponderar  las  consecuencias,  las 
determinadas  diferencias  que  se  siguen,  de  aceptar  una  ú  otra  pro- 
posición y  decidir  por  este  camino  cuál  es  la  mejor;  la  más  apta  para 
la  acción,  es  la  verdadera.  La  actitud  del  pragmatista,  es  la  de  apar- 
tar la  vista  de  las  primeras  causas,  principios,  categorías,  supuestas 
necesidades,  y  mirar  á  las  cosas  venideras,  frutos,  consecuencias, 
hechos  (1). 

Todas  estas  comprobaciones  de  la  verdad  por  las  consecuencias, 


(1)  The  whole  function  of  philosophy  ouht  to  be  to  fínd  out  what  definite 
difference  it  will  make  to  you  and  me  at  definite  instants  of  our  lives,  if  this 
world-formula  or  that  world-formula  be  the  true  one. 

Thus,  when  one  is  confronted  with  the  evidence  in  favour  of  the  formula 
«the  human  soul  is  immortal»  and  then  turns  to  the  considerations  put  forward 
by  the  sceptic  in  favour  of  the  formula  «the  human  soul  is  not  immortal», 
¿what  is  he  to  do?  If  he  is  a  Pragmatist  he  will  not  be  contení  to  weigh  eviden- 
ce, to  compare  the  case  for  with  the  case  against  immortality;  he  will  not 
attempt  to  fit  the  affirmative  or  the  negative  iato  a  «closed  system»  of  tought; 
he  will  work  out  the  consequences,  the  definite  differences,  that  folow  from 
each  alternative,  and  decide  in  that  way  which  of  the  two  «works»  better.  The 
alternative  which  works  better  is  true.  The  attitude  of  the  Pragmatist  is  «the 
attitude  of  looking  away  from  first  things,  principies,  categories,  supposed  ne- 
cessities;  and  of  looking  towards  last  things,  fruits,  consequences,  facts  Prag- 
matismo págs.  50  y  55. 
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tienen  carácter  personal,  es  decir,  si  uno  estima  que  en  su  momento 
determinado  es  más  apto  para  la  acción,  para  vivir  su  vida,  admitir 
que  el  hombre  debe  vivir  en  sociedad  y  en  otro  momento  le  convie- 
ne para  la  acción  admitir  lo  contrario,  en  ambos  momentos  estará 
en  la  verdad  siguiendo  en  cada  caso  lo  más  práctico  para  él.  Es  de- 
cir, ni  hay  verdades  fijas  ni  absolutas,  todas  son  movibles  y  perso- 
nales, son  las  ondas  del  mar  que  se  suceden,  aparecen  y  desapare- 
cen sin  consistencia  aiguna. 

Dewey  explica  esto  mismo  en  la  forma  siguiente: 

«En  cada  momento  estamos  recibiendo  nuevos  objetos  de  cono- 
cimiento que  vamos  uniendo  á  los  previamente  contenidos  en  nues- 
tro espíritu,  pero  en  los  momentos  de  reflexión  observamos  ciertas 
contradicciones  entre  unos  y  otros  conocimientos,  y  esto  produce  al 
que  piensa  cierta  turbación  y  molestia  que  se  convierte  en  satisfacción 
ai  hacerla  desaparecer.  Una  idea  es  «un  plano  de  acción»,  <a  plan 
of  action»,  un  instrumento  del  que  nos  servimos  para  remover  esa 
duda,  turbación,  molestia  producida  en  nuestro  espíritu  por  la  con- 
tradicción de  un  conocimiento  con  otro;  si  la  remueve  ó  quita  pro- 
duciendo la  consiguiente  satisfacción,  entonces  la  idea  es  verdadera; 
en  el  caso  contrario,  no  lo  es,  es  falsa.» 

Como  continuamente  estamos  recibiendo  nuevas  verdades  que 
chocan  al  encontrarse  con  las  antiguas  en  nuestro  espíritu  y  suscitan 
las  contradicciones  y  molestias  que  deben  ser  solucionadas,  no  hay 
verdad  alguna  fija  ni  mucho  menos  absoluta  <thus  there  is  no  static 
truth,  much  less  absolute  tfuth>,  hay  sólo  verdades  que  están  en 
perpetua  formación,  que  están  continuamente  haciéndose  verdade- 
ras; *therc  ar  truths,  and  these  are  constantly  being  made  true>. 

Bergsoñ  expresa  la  misma  idea  con  el  relieve  que  saben  comu- 
nicar los  franceses  á  sus  escritos.  La  realidad  que  la  ciencia  intenta 
interpretar  es  una  corriente,  un  todo  continuo  más  semejante  á  un 
organismo  viviente  que  á  un  mineral.  La  verdad,  por  lo  tanto,  en  el 
espíritu  de  un  hombre  de  ciencia,  es  una  corriente  de  vida,  una  su- 
cesión de  conceptos  que  cada  uno  de  los  cuales  va  á  morir  en  el  que 
le  sucede. 

Decir  que  un  concepto  dado  representa  las  cosas  como  son, 
sólo  puede  ser  verdadero  en  sentido  funcional  y  transitorio.  Un 
concepto  cualquiera  corta  el  continuo,  la  corriente  del  vivir,  y  en  un 
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momento  cualquiera  no  representa  la  realidad  de  la  ciencia  más  que 
representa  la  sección  transversal  de  un  tejido  la  función  vital  espe- 
cífica de  aquel  tejido.  Cuando  pensamos,  separamos  nuestros  con- 
ceptos de  ese  continuo;  para  usar  nuestros  conceptos  como  deben 
ser  usados,  es  preciso  tomarlos  de  la  corriente  de  la  realidad,  es 
decir,  debemos  vivirlos. 

Los  pragmatistas  no  retroceden  ante  las  consecuencias  más 
absurdas  de  su  teoría,  y  afirman  que  ni  los  conceptos  representan  la 
realidad  ni  existen  verdades  necesarias  ni  axiomas,  sino  solamente 
postulados.  Un  juicio,  añaden,  es  verdadero  si  sirve  para  explicar 
nuestras  experiencias  ó  prácticas  de  la  vida,  y  sigue  siendo  verda- 
dero sólo  mientras  continúa  sirviendo  para  la  explicación  referida. 
La  aparente  evidencia  de  los  axiomas  es  debida,  no  á  la  claridad  y 
fuerza  de  la  demostración  procedente  del  análisis  de  los  conceptos, 
y  mucho  menos  es  debida  á  la  fuerza  de  la  realidad  que  se  impone; 
es  debida  á  un  inveterado  hábito  de  la  raza.  La  razón  de  que  no 
podamos  evitar  pensar  que  dos  y  dos  son  cuatro  es  el  hábito  de 
pensar  que  hemos  heredado  de  nuestros  antepasados.  En  suma, 
todas  las  verdades  son  empíricas,  son  hechura  del  hombre  «man- 
rnade*. 

Consecuentes  con  sus  teorías  subjetivistas,  los  pragmatistas  tie- 
nen cierta  repulsión  á  la  metafísica,  á  lo  transcendente  objetivo  que 
alguien  con  frase  gráfica  ha  llamado  «timidez  metafísica»  (ya  expli- 
caremos más  adelante  por  qué  creemos  gráfica  esta  frase  aplicada 
á  los  pensadores  modernos).  Schiller  considera  la  metafísica  como 
un  lujo  «a  luxury»  y  cree  que  ni  el  Pragmatismo  ni  el  Humanismo 
necesitan  de  una  metafísica,  pero  que,  al  fin,  el  Humanismo  supone 
una  metafísica  voluntaria,  libre,  «a  voluntaristic  metaphisics». 

El  Pragmatismo  es  enemigo  de  todas  las  formas  de  monis- 
mo, y,  por  consiguiente,  rechaza  la  concepción  monística  de  la 
realidad;  para  él  la  realidad  es  pluralística.  El  Pluralismo  consiste  en 
afirmar  que  la  realidad  se  compone  de  una  pluralidad  ó  multiplici- 
dad de  cosas  reales  que  no  pueden  reducirse  á  unidad  metafísica. 
No  existe  el  universo,  sino  el  multiverso,  <multiverse*.  El  mundo  es, 
según  Schiller,  cual  nosotros  lo  hacemos  cthe  world  is  what  we 
make  it>,  afirmación  que  está  conforme  con  la  teoría  del  cambio 
incesante  que  Bergson  llama  el  «devenir  reel».  Según  James,  Dios 
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es  finito.  Nosotros  somos  algo  intrínseco  á  Dios,  no  una  creación 
externa  de  Él;  Dios  no  se  identifica  con  el  mundo,  sino  es  una  parte 
limitada,  condicionada  de  él. 

En  cuanto  á  Religión,  los  pragmatistas  se  inclinan,  no  por  la  fuer- 
za de  la  lógica,  sino  por  cuestión  de  temperamento,  á  sostener  la  im- 
portancia y  valor  particular  y  social  de  la  fe  religiosa  positiva.  Para 
ellos  la  religión  es  una  mera  actitud  del  espíritu,  una  iluminación 
proyectada  sobre  hechos  ya  conocidos,  un  estado  de  sentimiento  que 
dispone  para  colocar  un  valor  emocional  sobre  las  verdades  revela- 
das por  la  ciencia.  Según  James,  «Dentro  de  los  principios  pragma- 
tistas, si  la  hipótesis  de  Dios  produce  efectos  satisfactorios,  en  el  más 
amplio  sentido  de  la  palabra,  es  verdadera.  «On  Pragmatic  principies, 
if  the  hypothesis  of  God  works  satisfactorily  in  the  widest  sense  of 
the  word.  it  is  true>  (1). 

Resumiendo,  para  el  Pragmatismo  no  hay  verdad  alguna  absolu- 
ta; los  axiomas  se  nos  imponen  por  la  fuerza  del  hábito  heredado  de 
nuestros  antepasados;  no  hay  verdades  permanentes  ni  universales; 
*  respeta  y  ama  á  tu  padre»  es  una  verdad  ahora,  y  dentro  de  unos 
minutos  puede  no  serlo,  y  en  este  mismo  momento  puede  serlo  para 
para  mí  y  no  serlo  para  mi  vecino;  las  verdades  carecen  de  todo 
elemento  objetivo,  son  hechura  del  hombre  «mand-made»:  la  verdad 
no  tiene  existencia  propia,  la  recibe  de  sus  consecuencias;  la  verdad 
es  siempre  relativa  y  empírica,  pues  brota  de  las  consecuencias  ó 
resultados  apreciados  empíricamente  por  cada  particular  y  para  un 
caso  determinado,  las  formas  mentales,  las  ideas  que  poseemos  de 
las  cosas  no  son  expresión  de  la  realidad  sino  su  deformación. 
Las  leyes  naturales  son  abstracciones,  fórmulas  intelectuales  que  no 
expresan  la  realidad:  hasta  los  hechos  son  obra  artificial  de  la  inteli- 
gencia: «el  sabio  crea  el  hecho»,  dice  Le-Roy.  La  ciencia  es  impo- 
tente para  resolver  los  problemas  filosóficos,  sólo  la  acción,  la  vo- 
luntad de  vivir,  los  instintos  interiores  de  vida  moral  pueden  resol- 
verlos. Una  imagen  de  lo  que  es  el  hombre  moralmente  la  podemos 
encontrar  en  la  de  un  individuo  que  teniendo  magnífica  vista,  tiene 
que  vivir  en  un  espléndido  y  bien  aprovisionado  palacio,  pero  sin 
luz  alguna  ni  natural  ni  artificial. 


(1)     Pragmatism,  pág.  299. 
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La  realidad  es  algo  inconsistente  que  fluye  continuamente  sin 
poderse  detener  en  su  perenne  renovación  ó  formación;  «el  mundo 
es  cual  nosotros  lo  hacemos».  Según  Bergson,  el  fondo  de  las  cosas 
es  indeterminación,  libertad,  creación  continua,  algo  que  se  escapa 
á  las  formas  geométricas  de  nuestra  inteligencia.  Dios  es  finito  y 
nosotros  no  somos  sus  criaturas  sino  algo  intrínseco  á  él.  La  religión 
es  un  sentimiento  que  puede  imprimir  un  valor  emocional  á  ciertas 
verdades.  Pero  adviértase  que  todas  estas  afirmaciones  están  someti- 
das al  principio  general  pragmatista  de  que  nada  de  esto  es  verdad 
si  al  considerarlo  como  tal  no  produce  buenas  consecuencias. 

He  aquí  en  breve  síntesis  las  ideas  de  la  pomposamente  llamada 
filosofía  nueva.  No  se  olvide  que  también  Comte  honró  su  positivis- 
mo materialista  con  un  nombre  pomposo:  el  de  ciencia  por  antono- 
masia, en  contraposición  con  la  teología  y  filosofía  cristianas  que 
para  él,  sin  duda,  eran  bagatelas  y  juegos  de  niños.  Nótese  bien  que 
aquella  ciencia  ha  caído  en  el  más  grande  desprestigio,  y  la  teología 
y  filosofía  cristianas  continúan  llenas  de  vida  y  fecundidad  dando  sus 
frutos  civilizadores.  Ahora  permítasenos  preguntar  ¿esto  es  avanzar 
ó  retroceder?,  ¿es  progreso  ó  decadencia?,  ¿estas  doctrinas  serán  co- 
rrientes de  vida  que  rejuvenezcan  la  civilización  actual  é  infundirán 
en  ella  el  espíritu  de  que  carece  convirtiéndola  en  ser  vivo  en  vez 
de  ser  lo  que  ahora  es,  ingenioso  autómata  movido  por  los  maravi- 
llosos descubrimientos  modernos?  ¿Comunicará  al  hombre  lo  que  no 
han  podido  comunicar  todos  los  grandes  progresos  materiales,  es 
decir,  perfección  moral,  paz  y  dicha?  ¿Elevará  al  hombre  ó  lo  reba- 
jará? ¿Las  facultades  todas  que  integran  al  hombre  desconocidas  ó 
negadas  por  el  desacreditado  y  grosero  positivismo  materialista 
encontrarán  pleno  desarrollo  en  el  positivismo  idealista?  ¿Las  nobles 
aspiraciones,  los  grandes  deseos,  los  elevados  sentimientos,  los 
impulsos  generosos  que  tanto  dignifican  al  hombre,  encontrarán 
marco  adecuado  en  la  filosofía  nueva?  ¿Podrá  vivirse  en  ella  la  vida 
humana  en  su  integridad,  en  su  plenitud,  es  decir,  la  vida  material 
y  espiritual,  la  vida  del  derecho,  de  la  moral,  de  la  ciencia,  de  la 
religión...?  Los  pragmatistas  no  dudan  contestar  afirmativamente  á 
la  mayoría  de  estas  preguntas,  es  más,  manifiestan  que  esa  finalidad 
tienen  sus  doctrinas,  que  han  venido  á  desterrar  las  huecas  formas 
intelectualistas  y  llenar  su  vacío  con  realidades  de  vida. 
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Pero  no  basta  afirmar  una  cosa  si  la  razón  y  los  hechos  demues- 
tran lo  contrario.  Los  ilusos,  los  visionarios  y  los  propagandis- 
tas de  todos  los  errores  los  han  sostenido  siempre  con  afirmaciones 
rotundas  desmentidas  más  tarde  por  la  razón,  por  los  hechos  y  por 
el  más  poderoso  factor,  por  el  más  eficaz  medio  de  combate,  por 

el  tiempo. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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V 

III 

El  Paralelismo  psico-físico. 

i  los  partidarios  de  esta  peregrina  teoría  fuesen  lógicos 
admitiendo  todas  las  consecuencias  que  de  ella  legítima- 
mente se  derivan,  no  habrían  de  tardar  en  convencerse 
ellos  mismos  de  la  falsedad  de  un  principio  que  á  tan  absurdas  con- 
clusiones lleva. 

Supongamos  que  lo  físico  y  lo  psíquico  son  dos  manifestaciones 
de  una  misma  é  idéntica  realidad:  sigúese  que  allí  donde  encontre- 
mos dos  procesos  psíquicos  iguales  tendremos  también  la  seguridad 
de  hallar  dos  procesos  físicos  correspondientes  iguales,  y  viceversa. 
Consultemos  en  este  particular  á  la  experiencia,  y  nos  mostrará  con 
toda  evidencia  que  podemos  expresar  un  pensamiento  cualquiera 
con  palabras  distintas,  ya  habladas,  ora  escritas.  Una  idea,  un  juicio, 
un  raciocinio,  un  discurso,  pueden  aparecer  bajo  formas  muy  diver- 
sas al  encarnarse  en  el  medio  material  de  la  expresión.  Ahora  bien; 
las  palabras  ó  las  proposiciones  correspondientes  á  una  misma  idea 
ó  á  un  mismo  juicio  exigen  en  los  órganos  destinados  al  lenguaje  ó 
á  la  escritura  movimientos  completamente  distintos;  luego  á  un 
mismo  é  idéntico  proceso  psíquico  (idea,  juicio,  etc.)  pueden  corres- 
ponder procesos  físicos  diversos.  Las  palabras  y  las  oraciones  del 
lenguaje  hablado  y  escrito  son  hechos  físicos  cuyas  causas  las  hemos 
de  buscar  en  aquella  parte  de  nuestro  organismo  adaptada  por  la 
naturaleza  y  el  ejercicio  para  hablar  y  escribir:  órganos  y  funciones 
materiales  regidos  por  leyes  físicas.  Al  mismo  tiempo  son  estas  pro- 

(1)    Véase  el  vol.  C,  núm.  1.002. 
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posiciones  las  que  sirven  para  la  expresión  de  nuestros  pensamien- 
tos y  están  por  esta  razón  reguladas  por  las  leyes  gramaticales  y  las 
lógicas.  ¿Y  quién  no  ve  que  las  leyes  físicas  del  aparato  sensomotor 
de  la  palabra  y  de  la  escritura  son  diferentes  por  naturaleza  de  las 
leyes  gramaticales  y  lógicas?  Luego  un  mismo  proceso  físico,  como 
el  de  la  formación  de  palabras  y  proposiciones,  está  sujeto,  por  una 
parte,  á  condiciones  físicas  y  materiales,  y  por  otra,  á  leyes  psíqui- 
cas. Si  nos  atenemos  á  lo  que  la  experiencia  nos  enseña,  no  tenemos 
más  remedio  que  afirmar  que  nuestro  espíritu  es  el  que  dirige  y  or- 
dena la  sucesión  de  las  palabras:  él  examina  las  proposiciones, 
rechazando  unas,  modificando  otras  y  aprobando  algunas;  él  puede 
eventualmente  formar  palabras  nuevas  y  asignar  á  las  ya  conocidas 
un  sentido  diverso.  Conforme  á  la  teoría  del  Paralelismo,  todo  esto 
no  es  más  que  apariencia,  es  decir,  que  no  niegan  los  paralelistas  la 
existencia  de  todos  aquellos  procesos  necesarios  á  la  penosa  forma- 
ción de  las  proposiciones;  únicamente  no  quieren  admitir  que  en 
aquella  sucesión  de  conceptos  intervenga  para  nada  función  alguna 
espiritual,  sino  factores  físicos  con  exclusión  de  cualquier  otro. 
Pero,  ¿no  es  esto  sinónimo  de  atribuir  á  la  materia  sola  el  pen- 
samiento? Pudiera  responderse  que  la  materia  no  piensa,  pero  que 
que  habla.  Sin  embargo,  no  son  el  pensamiento  y  la  palabra  dos 
cosas  que  se  puedan  separar  tan  fácilmente,  porque  la  experiencia 
nos  enseña  que,  por  regla  general,  una  proposición  bien  expuesta 
comunica  claridad  á  nuestros  pensamientos.  En  último  caso,  cual- 
quiera que  sea  la  posición  que  se  tome  respecto  de  esta  consecuen- 
cia materialista,  siempre  tendremos  el  derecho  de  exigir  de  los 
paralelistas  la  solución  de  esta  dificultad:  cómo  se  explica  por  el  apa- 
rato orgánico  de  la  palabra  y  de  la  escritura,  sin  intervención  alguna 
del  espíritu,  la  formación  de  aquellas  oraciones,  que  son  expresión 
lógicamente  verdadera  de  nuestros  pensamientos. 

Es  común  entre  los  paralelistas,  para  dar  soluciún  á  este  tan 
grave  problema,  el  invocar  el  influjo  causal  mecánico  que  ejercen 
sobre  la  sucesión  de  nuestras  representaciones  y  movimientos,  bien 
sea  la  preparación  del  tema  que  ha  de  resolver  el  individuo,  bien 
las  ctendencias  determinantes»  (1),  que  radican  en  las  asociaciones 


(1)    Hasta  dónde  puede  llegar  esta  que  pudiéramos  llamar  mecánica  de 
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establecidas  por  la  repetición  de  actos  y  puestas  de  manifiesto  en 
multitud  de  experiencias  verificadas  á  propósito  del  funcionamiento 
de  nuestra  facultad  intelectual.  No  cabe  duda  que,  hasta  cierto  pun- 
to, es  verdadera  esta  acción  mecánica  que  regula  la  sucesión  y  con- 
secuencia de  nuestras  representaciones  reales  y  verbales;  pero  de  la 
misma  manera  es  incontestable  que  no  basta  ella  para  explicar  la 
totalidad  de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestra  palabra.  Cualquiera 
puede  haber  experimentado,  por  ejemplo,  que  muchas  veces  tiene 
formada  por  completo  en  su  pensamiento  la  idea  ó  el  juicio  antes 
de  expresarlo  por  medio  de  la  palabra,  y  que  se  esfuerza  por  encon- 
trar la  oración  ó  proposición  que  lo  encarne  con  toda  exactitud.  El 
trabajo,  á  veces  difícil,  que  requiere  esta  formación,  necesita  un  es- 
pacio de  tiempo  más  ó  menos  largo  para  realizarse,  mientras  que  el 
juicio  acompaña  y  sirve  al  mismo  tiempo  de  guía  al  esfuerzo  que 
nos  cuesta  encontrar  la  expresión  adecuada.  ¿Cómo  podrá  defen- 
derse, ante  estos  hechos  tan  universales  y  evidentes,  que  las  repre- 
sentaciones reales  y  verbales  se  formaron  sin  influencia  ninguna  de 
los  actos  intelectuales? 

Quizás  objete  alguno  contra  esto  que  las  representaciones  verba- 
les y  los  procesos  del  juicio,  cuya  sucesión  indudablemente  es  regu- 
lada por  el  influjo  del  pensamiento,  son  hechos  psíquicos  y  de  nin- 
guna manera  físicos.  Pero  el  caso  es  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
se  trata  de  oracioses  escritas  ó  pronunciadas  en  voz  baja;  y  aunque 
por  excepción  alguna  vez  construyamos  con  representaciones  verba- 
les puras  nuestros  pensamientos,  con  todo,  la  formación  de  aquellos 
es  imposible  si  no  van  acompañadas  de  procesos  físicos  en  el  cen- 
tro motor  de  la  palabra.  Claramente  se  ve  que  no  es  posible  desco- 
nocer el  influjo  causal  de  las  ideas  en  los  procesos  psicofísicos  del 
lenguaje. 

Esta  conclusión  ha  de  parecer  á  los  paralelistas  un  tanto  prema- 
tura. Dirán,  seguramente,  que  así  como  á  las  representaciones  ver- 
bales corresponden  procesos  sensitivos,  de  la  misma  manera  deben 
corresponder  también  á  los  pensamientos,  y  que  aquéllos  y  no  éstos 


nuestro  pensamiento,  puede  verse  en  un  trabajo  del  Dr.  Joseph  Geyser  titu- 
lado Introducción  á  la  Psicología  de  los  actos  intelectuales,  1909,  cap.  IV,  y  en 
otro  de  G.  Moskiewick,  Sobre  la  Psicología  del  pensamiento,  en  la  Revista  ale» 
mana  Archivo  de  Psicología,  18  (1910). 
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son  las  verdaderas  causas  que  determinan  la  formación  de  la  pala- 
bra. Examinemos,  pues,  si  hay  derecho  á  admitir  un  proceso  ó  cir- 
cunstancia psíquica  especial  para  poder  incluir  la  idea,  el  juicio,  el 
pensamiento  en  general  entre  los  hechos  psíquicos.  Al  pensamiento 
pertenecen  los  actos  de  comparación,  diferenciación  y  otros  seme- 
jantes en  que  se  establecen  relaciones.  Me  pongo  á  comparar,  por 
ejemplo,  dos  colores,  que  estoy  percibiendo  y  establezco  el  juicio 
de  que  son  iguales.  Esto  no  significa  otra  cosa  sino  que  yo  reconoz- 
co que  entre  esos  dos  colores  existe  la  relación  de  igualdad.  ¿Qué 
proceso  nervioso  corresponde  á  este  acto  vital  psíquico?  Sin  duda 
que  en  la  representación  de  cada  uno  de  los  dos  colores  hay  un 
proceso  nervioso  distinto:  también  se  ha  de  admitir  que  la  igualdad 
de  las  representaciones  exige  la  igualdad  de  su  base  nerviosa  y,  por 
ultimo,  que  ha  de  existir  de  ambas  partes  simultaneidad  en  la  per- 
cepción de  los  dos  miembros.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  corresponde  de 
proceso  físico  al  acto  psíquico  de  la  comparación  misma  y  de  la 
conciencia  de  la  igualdad  de  los  dos  colores?  Absolutamente  nada: 
porque  todas  las  relaciones  que  existen  del  lado  físico  se  completan 
con  la  presencia  simultánea  de  los  dos  colores  y  su  igualdad.  Mas 
la  comparación  relativa  de  ambos  y  la  conciencia  que  se  adquiere 
como  consecuencia  de  la  última  de  que  son  iguales,  constituyen  dos 
procesos  de  naturaleza  psíquica  distintos  y  absolutamente  nuevos,  y 
son  lo  que  eleva  aquellos  actos  á  la  categoría  de  pensamiento  ó 
idea.  Por  consiguiente,  tenemos  que  no  se  puede  encontrar  acto  al- 
guno físico  que  sea  paralelo  al  verdadero  momento  psíquico  de  la 
idea. 

Examinemos  todavía  otro  de  los  procesos  intelectuales,  un  jui- 
cio, por  ejemplo.  Supongamos  que  alguien  me  manda  reaccionar  á 
la  presentación  de  una  palabra  con  otra,  que  contenga  á  la  primera 
como  un  concepto  superior  contiene  al  inferior.  Lo  primero  que 
hago  es  procurar  darme  cuenta  exacta  del  problema  ó  cuestión  que 
tengo  de  resolver  y  fijarlo  bien  en  mi  inteligencia;  después,  me  pro- 
pongo resolverlo,  y  en  este  estado  de  atención  espero  que  se  muestre 
la  palabra.  En  tal  tensión,  supongamos  que  percibo  la  palabra  ira,  y 
al  momento  respondo  con  esta  otra  pasión;  en  el  cual  proceso  experi- 
mento un  sentimiento  de  seguridad  de  haber  resuelto  el  problema 
que  se  me  había  indicado.  Ahora  bien;  ¿corresponde  en  mí  á  cada 
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una  de  las  partes  de  este  proceso  psíquico  un  momento  correlativo 
en  un  hecho  fisiológico  de  manera  que  vayan  en  todos  los  instantes 
paralelos  los  dos  y  sin  interrumpirse  ninguno?  Podríamos  suponer 
momentos  de  procesos  fisiológicos  en  una  determinada  disposición 
fisiológica  nerviosa  para  estampar  en  nuestra  memoria  la  cuestión 
que  tratamos  de  resolver;  y  para  la  intención  de  resolverle  lo  mejor 
que  podamos;  también  la  percepción  de  la  palabra,  la  sucesión  de 
aquella  con  que  yo  respondo  (asociaciación  experimental  entre  las 
palabras  ira  y  pasión,  etc.)  y  la  seguridad  de  haber  resuelto  el  pro- 
blema, son  otros  tantos  hechos  físicos,  que  sin  duda  habían  produ- 
cido sus  modificaciones  en  mi  sistema  nervioso.  Pero,  ¿basta  todo 
esto  para  explicar  de  una  manera  adecuada  y  completa  el  proceso 
psíquico  del  acto  intelectual  que  llamamos  juicio?  De  ninguna  ma- 
nera. El  hecho  de  reaccionar  yo  con  la  palabra  pasión  podía  llamar- 
se un  juicio  solamente  cuando  me  haya  dado  perfecta  y  exacta  cuen- 
ta del  sentido  de  la  cuestióq  que  se  me  propone,  de  la  significación 
de  la  palabra  que  oigo  pronunciar  y  de  la  correspondiente  que  sur- 
ge en  mi  facultad  intelectual  adecuada  á  resolver  el  problema  pro- 
puesto. Después  tengo  que  comparar  entre  sí  ambos  términos  y  pro- 
curo asegurarme  de  que  la  relación  lógica  que  entre  los  mismos 
existe  es  la  que  se  me  ha  exigido  al  proponerme  la  cuestión.  En  po- 
cas palabras:  La  esencia  del  proceso  intelectual,  que  llamamos  juicio, 
consiste  en  la  comparación  espiritual  de  un  concepto  con  otro  me- 
diante una  relación,  que  se  piensa  existir  entre  los  dos.  Esta  compa- 
ración relativa  se  llama  ordinariamente  una  intención;  esto  es,  la  uni- 
dad ó  unificación  de  dos  conceptos  por  medio  de  una  idea  de  rela- 
ción. Ahora  podemos  preguntar:  ¿Hay  acaso  algún  momento  físico 
ó  fisiológico,  que  corresponda  á  esta  intención?  No;  porque  esta  uni- 
dad peculiar  de  la  conciencia  del  juicio  no  es  ni  sucesión  ni  fusión 
de  los  dos  miembros;  tampoco  interpolación  de  un  tercero,  sino 
precisamente  una  relación,  una  proporción  nueva  y  original.  En  to- 
dos los  momentos  y  partes  de  la  serie  física  hay  determinados  mo- 
mentos y  partes  de  la  serie  psíquica;  pero  después  de  agotados  to- 
dos aquéllos,  se  nos  presenta  sola  é  irreductible  otra  relación  nueva 
y  por  consecuencia  puramente  animicay  espiritual.  Contacto,  agru- 
pación, movimiento,  choque  y  resistencia  de  los  átomos  materiales, 
todo  esto  encontrará  su  proceso  paralelo  en  la  vida  y  actividad  psí- 
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quica  representativa.  La  unidad  relativa  de  dos  representaciones  en 
el  juicio  ó  de  varios  juicios  en  el  raciocinio  y  en  el  discurso  no  halla, 
por  el  contrario,  correspondiente  ninguno  en  la  vida  física. 

Malparada  sale  en  verdad  del  anterior  examen  la  hipótesis  del 
Paralelismo  psico-físico;  pero  á  pesar  de  todos  estos  argumentos  que 
contra  ella  militan,  sigue  siendo  en  nuestros  tiempos  la  teoría  predi- 
lecta de  todos  los  filósofos  más  ó  menos  materialistas.  Esta  fórmula 
á  primera  vista  conciliadora,  de  Wundt  ha  pretendido  llevar  la  unión 
entre  los  filósofos  para  quienes  es  fundamental  el  problema  de  las 
relaciones  entre  el  cerebro  y  el  alma  ó,  más  propiamente,  entre  el 
cuerpo  y  el  alma.  Pero  bien  pronto  se  mostró  que  la  fórmula  era 
insuficiente,  y  que  este  alarde  de  arbitraje  imparcial,  al  parecer  de 
Wundt,  no  era  en  realidad  otra  cosa  que  una  muy  grande  parciali- 
dad metafísica:  así  es  que  la  sentencia  con  que  éste  ha  pretendido 
resolver  la  cuestión  ha  venido  á  convertirse  en  la  verdadera  manza- 
na de  discordia. 

En  vano  se  ha  pretendido  en  los  últimos  tiempos  establecer  una 
«Psicología  sin  alma>,  como  concepción  psicológica  general  y  du- 
radera; cada  vez  en  mayor  número  y  con  más  tesón  se  ha  clamado 
por  volver  á  la  teoría  antigua  de  la  acción  causal  mutua  entre  el 
cuerpo  y  el  alma,  que  al  fin  parece  la  hipótesis  más  propia  y  más  ló- 
gica. La  dificultad  principal  que  se  opone  á  aceptar  esta  solución, 
no  consiste,  como  se  pudiera  creer,  en  que  existen  hechos  de  expe- 
riencia ciertamente  establecidos  que  la  excluyan,  sino  sólo  un  estado 
de  timidez  y  poquedad  resultante  de  la  filosofía  de  Kant.  Todavía  no 
hace  mucho  que  un  fisiólogo  de  Berlín,  Paul  Schultz,  publicó  con 
el  título  de  «Cerebro  y  alma»  un  escrito  en  el  cual,  para  admiración 
y  al  mismo  tiempo  desengaño  cruel  de  sus  lectores,  no  se  encuentra 
ni  una  palabra  de  Fisiología  y  en  lugar  de  ésta  una  exposición  larga 
y  tendida  del  Idealismo  transcendental  de  Kant.  Pero  después  de 
leer  este  extraño  trabajo,  lo  único  que  se  saca  en  consecuencia  es 
que  por  este  procedimiento  nunca  se  enriquecerá  en  un  átomo  el  te- 
soro de  nuestros  conocimientos,  pero  en  cambio  todo  esto  es  muy  á 
propósito  para  ahogar  y  matar  toda  ciencia;  con  excepción,  como 
puede  suponerse,  de  la  física  matemática,  de  la  que  deduce  Kant  su 
concepto  de  ciencia.  Cuando  él  dice,  por  ejemplo,  que  «en  la  cien- 
cia de  la  naturaleza  sólo  se  contiene  ciencia  propia  y  verdadera  en 
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la  medida  en  que  puede  aplicarse  en  ella  la  matemática»,  claramente 
se  deduce  de  aquí  la  negación  completa  de  la  Psicología  como  cien- 
cia experimental.  Más  aún;  con  este  criterio  no  se  podría  incluir  en 
manera  alguna  una  gran  parte  de  la  Química  actual  y  la  doctrina 
toda  acerca  de  los  Reinos  orgánicos  de  la  Naturaleza  en  la  categoría 
de  las  ciencias;  porque  á  ninguna  de  ellas  puede  aplicarse  con  rigor 
la  fórmula  matemática.  Basta  considerar  los  grandes  adelantos  que 
estas  ciencias  han  realizado,  para  felicitarnos  de  que  no  se  las  haya 
encerrada  en  el  marco  del  método  kantiano,  que  sería  para  la  mayor 
parte  de  las  ramas  de  la  ciencia  el  principio  del  fin. 

A  este  mismo  resultado  negativo  se  llega  con  toda  seguridad  en 
la  cuestión  acerca  de  las  relaciones  entre  alma  y  cuerpo,  si  se  la  exa- 
mina sólo  á  la  luz  de  la  teoría  kantiana  del  conocimiento:  por  eso 
en  lo  que  vamos  á  decir  á  continuación  examinaremos  el  problema 
por  el  lado  positivo,  experimental:  ¿Qué  hechos  científicamente  esta- 
blecidos como  ciertos  nos  obligan  á  admitir  una  dependencia  nece- 
saria entre  los  hechos  anímicos  y  los  procesos  fisiológicos  del  cere- 
bro? Y  sólo  después  de  haber  examinado  bien  éstos  y  sin  apartar  de 
ellos  nuestra  vista,  procuraremos  resolver  esta  otra  cuestión:  ¿Cuál  es 
la  concepción  más  racional  de  las  relaciones  entre  cerebro  y  alma, 
consecuencia  de  los  hechos  hasta  hoy  conocidos? 

La  agrupación  de  éstos  nos  la  proporciona  el  mismo  Wundt  en 
su  obra  Fundamentos  de  la  Psicología  fisiológica.  Edición  quinta. 


(Continuará.) 
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o  hay  soldado  valiente  y  decidido  a  derramar  su  sangre  en 
los  campos  de  batalla  sin  el  apoyo  de  una  religión  que  le 
descubra  el  camino  de  la  inmortalidad  gloriosa;  no  hay 
ejércitos  florecientes  sin  la  savia  de  una  moral  que  les  comunique  la 
fuerza  necesaria  para  vencer  en  las  contiendas  de  la  vida,  como  no 
hay  pueblos  dignos  de  figurar  en  las  páginas  gloriosas  de  la  historia, 
si  no  sienten  el  calor  de  grandes  ideales  que  resplandezcan  más  allá 
de  las  fronteras  de  una  política  puramente  humana  que  se  ahoga  en 
los  horizontes  de  lo  transitorio  y  mezquino.  Sin  el  sursum  corda  del 
alma,  nacida  de  Dios  para  volver  a  Dios,  los  hombres  y  las  naciones 
vagan  errantes  entre  sombras  de  muerte,  sin  alientos  para  crear  es- 
plendores de  vida. 

Ha  sido  muy  prudente  y  sabia  la  política  de  los  Hapsburgos,  en- 
cerrada en  esta  frase  significativa:  «Deja  que  las  demás  naciones 
busquen  aventuras  guerreras:  tú,  Austria  feliz,  cásate»,  y  fué  casán- 
dose con  unos  pueblos  hoy,  acumulando  territorios  mañana,  sin  ver- 
ter apenas  sangre  en  la  formación  del  vasto  imperio,  por  medio  de 
alianzas  y  trabajos  diplomáticos  bien  dirigidos  en  días  más  ventu- 
rosos y  tiempos  más  bonancibles  que  los  revueltos  y  agitados  de 
ahora,  en  que  la  doble  monarquía  tiene  que  medir  la  fuerza  de 
sus  armas  con  terribles  adversarios,  y  muchísimos  de  sus  hijos  pagar 
tributo  a  la  muerte,  si  han  de  mantener  el  juramento  de  fidelidad  a  su 
rey  y  defender  la  integridad  de  la  patria,  siempre  a  la  sombra  benéfi- 
ca de  los  encargados  por  Dios  de  predicar  los  encantos  de  la  paz  del 
alma,  aún  en  las  tristezas  y  horrores  de  una  lucha  encarnizada. 

Un  año  antes  de  estallar  la  guerra  que  todos  lamentamos,  el  25 
de  Agosto  de  1913,  se  publicó  una  orden  imperial,  atendiendo  más 
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particularmente  a  las  necesidades  morales  de  los  ejércitos,  por  me- 
dio de  un  cuerpo  regular  y  bien  organizado  del  clero  castrense  (Mi- 
litárgeistlichkeit),  Compuesto,  en  tiempo  de  paz,  de  ciento  cuarenta 
y  cuatro  ministros  de  la  Iglesia  católica  romana,  quince  de  la  católica 
griega,  quince  de  la  griega  cismática,  doce  de  la  luterana  y  cinco  de 
la  israelita  (1).  El  superior  eclesiástico  es  el  Apostolische  Feldvikar 
(Obispo  castrense),  con  el  grado  de  teniente  general,  que  tiene  a  sus 
órdenes  inmediatas  un  mariscal  de  campo,  un  coronel  y  tres  tenientes 
coroneles,  formando  con  el  Apostolische  Feldvikar  lo  que  pudiéramos 
llamar  curia  episcopal.  Hay  para  cada  cuerpo  de  ejército  un  superior 
inmediato  con  varios  capellanes  de  diferente  graduación  jerárqui- 
ca en  guarniciones,  hospitales,  academias  y  escuelas  militares, 
como  los  hay  también  para  el  servicio  y  enseñanza  moral  de  las 
fuerzas  de  la  armada,  con  obligaciones  y  jerarquía  análogas  a  las  de 
los  capellanes  de  los  ejércitos  de  tierra.  Unos  y  otros  tienen  el  deber 
severisimo  de  atender  a  los  preceptos  impuestos  por  los  domingos  y 
demás  días  festivos,  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  misa  a  la 
hora  más  oportuna,  según  las  necesidades  del  servicio,  y  oyendo  la 
confesión  de  cuantos  soldados  quieran  acercarse  al  tribunal  de  la 
penitencia.  La  predicación,  enseñanza  del  catecismo,  clases  de  reli- 
gión y  moral,  prácticas  de  catequesis,  etc.,  son  imprescindibles  du- 
rante la  cuaresma,  para  que  los  soldados  sepan  y  puedan  cumplir 
dignamente  con  el  precepto  pascual.  Es  también  ineludible  la  obli- 
gación de  instruir  a  los  reclutas  en  sus  deberes  religiosos,  visitar  los 
hospitales  y  prisiones  militares  de  una  manera  útil,  provechosa  y 
práctica,  hablando  a  los  enfermos  y  recluidos  según  las  necesidades 
de  cada  uno,  para  que  el  trato  con  los  infortunados  no  resulte  un 
mero  pasatiempo,  sino  un  alivio,  un  consuelo,  una  esperanza,  ha- 
ciéndoles comprender  que  la  enfermedad  y  el  castigo  son  toques 
amorosos  de  la  Providencia  divina  para  fortalecer  el  corazón  y  sanar 
el  alma. 

Como  en  Alemania,  los  hijos  de  los  militares  son  también  feli- 
greses de  los  capellanes  castrenses,  que  no  pueden  evadir  el  compro- 
miso sagrado  de  instruirlos* en  las  verdades  de  la  fe,  administrarles 


(1)    Tomo  estos  datos  de  la  Ecclesiastical  Review,  que  los  recibió  directa - 
tamente  del  Right  Dr.  Eiesweih  (Budapest). 
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los  sacramentos  y  acompañarlos  en  sus  penas  para  que  se  hagan  dig- 
nos de  recompensa  eterna.  Como  sólo  las  grandes  guarniciones 
tienen  capellanes  fijos,  viviendo  con  ellas,  los  hijos  de  las  tropas 
sujetas  a  Jos  curas  rurales  en  la  vida  ordinaria,  reciben  como  ellas 
la  instrucción,  sacramentos,  etc.  del  clero  local,  y,  de  vez  en  cuando, 
la  visita  reglamentaria  del  castrense. 

Uno  de  los  méritos  principales,  por  suponer  mucho  trabajo  y 
estudio,  de  los  capellanes  adscritos  a  los  ejércitos  austro-húngaros,  es 
la  predicación  en  varias  lenguas,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  alema- 
na es  la  oficial  para  las  tropas,  excepto  para  la  milicia  húngara,  como 
son  muchas  las  habladas  en  toda  la  extensión  del  imperio,  la  ense- 
ñanza religiosa  y  la  predicación  reglamentaria  se  dan  en  cuatro  o 
cinco  idiomas  diferentes,  para  que  los  soldados  no  saquen  lo  que  el 
negro  del  sermón. 

Lo  mismo  que  los  párrocos  del  elemento  civil,  los  curas  castren- 
ses tienen  la  obligación  ineludible  de  extender  memorias  oficiales 
sobre  el  estado,  instrucción,  condiciones  especiales,  etc.,  de  los  fieles 
confiados  a  su  vigilancia  y  celo  apostólico. 

Esta  es,  someramente  expuesta,  la  organización  religioso-militar 
del  clero  castrense,  si  reina  la  paz  en  la  nación  y  no  es  preciso  mo- 
vilizar las  tropas  para  defender  la  integridad  del  vasto  imperio, 
no  amenazado  por  las  ambiciones  y  codicias  de  otros  pueblos;  pero 
cuando  tantos  y  tantos  medios  y  concausas  utilizados  por  la  soberbia 
de  los  hombres  y  las  argucias  de  una  diplomacia  puesta  al  servicio 
del  orgullo  para  romper  el  equilibrio,  llegan  a  provocar  hecatombes 
como  la  de  hoy,  rompiendo  vínculos  sagrados,  sembrando  discor- 
dias, acumulando  odios,  amontonando  ruinas,  deshaciendo  familias 
y  derramando  sangre,  que  ahoga  la  generación  de  hoy  y  asesina  la 
de  mañana,  las  naciones  acuden  todas  presurosas  a  crear,  fortalecer 
y  multiplicar  ese  medio  prodigioso  que  presta  energías  a  los  débi- 
les y  nuevas  fuerzas  a  los  valientes,  transformando  a  los  tímidos  en 
héroes  invencibles,  y  haciendo  brotar  alientos  sobrehumanos  de  pe- 
chos reñidos  con  el  esfuerzo  en  épocas  normales  y  tranquilas.  Austria- 
Hungría,  lo  mismo  que  sus  aliados  y  sus  enemigos  (1),  dotó  inme- 


(1)    La  prensa  francesa  ha  tomado  de  un  estudio  sobre  Los  sacerdotes  en 
la  guerra,  publicado  en  Novoie  Vremia  por  Nikanorof,  que   recorrió   todos 
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diatamente  a  sus  tropas  de  elementos  superabundantes  que  las  man- 
tengan enérgicas  en  los  horrores  de  la  lucha,  les  señalen  el  áspero 
camino  de  la  victoria,  aun  en  los  senos  mismos  de  la  muerte,  y  les 
abran  las  puertas  de  una  patria  más  feliz,  en  la  que  no  se  odian  los 
hombres,  no  se  derrama  sangre  y  se  vive  en  el  amor. 

Al  movilizar  los  ejércitos,  llamó,  para  unirse  a  los  capellanes  re- 
gulares, a  otros  de  la  escala  de  reserva  y  a  muchos  sacerdotes  más, 
exentos  todos,  como  en  Alemania,  del  servicio  de  las  armas,  para 
que  atendieran  al  bien  espiritual  de  los  combatientes  en  la  línea  de 
fuego,  en  las  trincheras,  hospitales  de  sangre,  enfermerías,  centros 
de  ferrocarriles  y  en  todos  los  puntos  donde  el  dolor  pidiera  consue- 
lo y  el  alma  la  paz  con  Dios.  Desde  el  primer  día  de  movimiento  de 
tropas,  mil  seiscientos  sacerdotes  unieron  la  actividad  de  sus  almas 
a  los  esfuerzos  de  los  capellanes  regulares,  con  aplauso  de  la  nación 
entera  y  entusiasmo  ferviente  de  las  tropas  de  mar  y  tierra;  podían 
las  madres  transmitir  toda  la  efusión  del  alma  en  el  calor  de  un 
beso,  al  abrazar,  quizás  por  última  vez,  a  sus  amantes  hijos;  pero  les 
quedaba  el  consuelo  de  saber  que  no  iban  huérfanos  a  las  penalida- 
des de  la  lucha,  y  acaso  al  sacrificio  de  la  muerte;  que  a  la  sombra 
fatídica  de  los  cañones  resplandecían  los  encantos  de  la  cruz  reden- 
tora, recordando  en  la  fiebre  de  las  grandes  batallas  la  idea  lumi- 
nosa de  un  más  allá,  que  sólo  puede  mirarse  con  cierta  serenidad 
cuando  está  visado  el  pasaporte  por  los  mismos  que  mantienen  la 
cruz,  ministros  del  Rey  de  las  naciones  que  borra  las  fronteras  del 
tiempo  y  premia  con  la  inmortalidad. 

Los  sacerdotes  solicitaron  los  puntos  de  mayor  peligro  en  los 
frentes  de  batalla,  no  tardando  en  sostener  cuerpos  destrozados 
por  la  metralla,  recoger  tristes  lamentos  de  pechos  perforados  por 
el  hierro  enemigo  y  suavizar  con  armonías   de  santas  plegarias 


los  frentes  de  los  ejércitos  moscovitas,  los  hechos  más  notables  que  distin- 
guen á  los  ministros  religiosos  del  Zar,  intrépidos  en  los  campos  de  fuego, 
en  las  líneas  avanzadas  y  en  las  zonas  de  peligro  inminente.  Prestan  a  los 
soldados  todos  los  auxilios  de  su  religión  y  atienden  cariñosamente  a  los  en- 
fermos y  heridos  sin  empuñar  jamás  las  armas,  poniéndose  al  frente  de  los 
combatientes  con  el  crucifijo  en  la  mano,  para  que  no  abandonen  la  ltlcha, 
cuando  la  suerte  no  les  favorece.  Hay  unos  dos  mil  quinientos  en  el  frente; 
han  sido  doce  los  muertos  por  las  balas  enemigas,  cincuenta  los  heridos,  cua- 
renta los  prisioneros  y  veinte  los  fallecidos  a  consecuencia  de  aneurismas. 
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gritos  descompasados  de  dolor  y  roncos  estertores  de  muerte;  el  es- 
tampido de  los  cañones,  ávidos  de  sangre  y  exterminio,  no  ha  im- 
pedido a  los  sacerdotes  envolver  en  las  alas  purísimas  de  la  miseri- 
cordia infinita  á  tantas  y  tantas  almas  como  han  ido  de  este  mundo 
al  Padre  desde  los  campos  de  lucha.  La  fe  en  la  Providencia  divi- 
na, siempre  solicita  del  bien  de  los  hombres  y  amorosísima  en  los 
días  más  trágicos  de  los  pueblos,  el  deseo  innato  de  la  felicidad  y  el 
anhelo  de  esconderse  en  el  seno  de  Dios,  especialmente  en  los  gran- 
des peligros  de  perder  la  vida,  ha  inspirado  a  las  naciones  católicas, 
en  guerra  hoy  (1),  el  amor,  el  desinterés  y  los  medios  de  que  no  falte 
ningún  consuelo  espiritual  a  los  pobres  soldados,  expuestos  en  todos 
los  momentos  a  desaparecer  del  número  de  los  vivos;  de  ahí  que  los 
capellanes  austríacos,  así  como  los  belgas  y  franceses  particularmen- 
te, dispongan  de  la  llamada  «Capilla  de  campaña»,  de  facilísimo  ma- 
nejo y  provista  de  todo  lo  necesario  para  la  celebración  del  santo 
sacrificio,  no  sólo  en  los  puntos  a  que  no  llegan  los  fuegos  enemi- 
gos, sino  también  en  las  trincheras  y  en  las  zonas  alcanzadas  por  la 
metralla.  Todos  y  cada  uno  de  los  capellanes  llevan  además,  como 
parte  esencial  de  su  equipo,  una  bolsa  con  lo  indispensable  para  la 
administración  de  los  últimos  Sacramentos.  ¡Cuan  cierto  es  que  los 
grandes  peligros  acercan  a  Dios,  que  los  permite  para  bien  espiri- 
tual de  sus  escogidos! 

Dije  en  otro  número  de  esta  Revista  que  el  desprendimiento, 
celo  y  heroísmo  del  clero  francés,  tanto  más  sublime  cuanto  más 


(1)  El  ejército  belga,  después  de  muchas  vicisitudes,  hijas  de  las  circunstan- 
cias, y  utilizando  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  dispone  de  un  capellán  por 
cada  batallón,  escuadrón  de  caballería,  grupo  de  artillería  y,  en  general,  por 
cada  división  que  forme  unidad  distinta,  sin  que  le  sea  permitido  jamás  apartar- 
se de  la  «nueva  parroquia>  así  formada.  En  cuanto  al  servicio  ordinario  de  cam- 
paña, depende  del  jefe  de  su  batallón  y  de  las  autoridades  militares  superiores; 
pero  en  lo  espiritual,  sólo  debe  obediencia  al  llamado  capellán  de  división,  que 
viene  a  ser  como  el  deán  de  una  diócesis.  El  superior  castrense  es  el  llamado 
^capellán  en  jefe  del  ejército»,  delegado  de  la  Santa  Sede,  hoy  Mgr.  J.  Marinis, 
que  reside  siempre  en  el  frente  para  dirigir  desde  allí  todo  el  servicio  religioso. 
Son  auxiliares  de  los  capellanes  oficiales  los  sacerdotes  y  religiosos  enferme- 
ros, Camilleros,  etc.,  «cuyos  servicios  han  sido  admirables  durante  toda  la  cam- 
paña». Nada  más  puedo  decir  de  los  capellanes  belgas;  las  cartas  que  he  dirigi- 
do a  varios  amigos  del  primer  reino  conquistado  por  los  alemanes  han  padecido 
naufragio:  no  he  podido  obtener  los  datos  que  solicitaba. 
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vejado  en  un  principio,  y  querido  y  venerado  hoy  por  muchísimos 
de  los  que  pretendieron  poner  un  inri  vergonzoso  en  su  frente,  co- 
ronada de  gloria,  ha  sido  y  es  el  espejo  limpísimo  en  que  se  miran 
jefes  y  soldados,  encontrando  en  él  fuentes  inagotables  de  valor: 
esto  mismo  digo  con  orgullo  del  clero  castrense  austro-húngaro:  el 
sacerdote  católico  no  reconoce  fronteras,  pertenece  al  Rey  de  todos 
los  pueblos,  es  la  misma  fe  el  origen  de  sus  proezas,  es  el  mismo 
Dios  el  que  los  hace  grandes. 

Es  ya  crecidísimo  el  número  de  los  que  han  sellado  con  sangre 
el  juramento  de  fidelidad  a  la  patria  y  a  Dios.  Millares  de  cartas,  es- 
critas por  soldados  austríacos  a  la  luz  de  los  fuegos  enemigos,  y  pu- 
blicadas algunas  en  varias  provincias  del  imperio,  dicen,  con  senci- 
llez y  elocuencia  avasalladoras,  que  los  capellanes  castrenses  son 
desinteresados,  valientes,  despreciadores  del  peligro,  amantes  del 
soldado,  celosos  del  cumplimiento  militar  y  religioso;  no  buscan  la 
comodidad  y  el  regalo;  permanecen  en  los  puestos  de  mayor  peligro 
con  serenidad  pasmosa,  atentos  únicamente  a.  los  servicios  que  pue- 
den prestar  a  los  heridos  y  moribundos. 

De  esta  serenidad  de  espíritu,  de  este  desvelo  por  restañar  las 
heridas  del  cuerpo  y  amortiguar  las  penas  del  alma,  nacen  el  cariño 
y  amor  sinceros,  de  los  pobres  soldados,  que  se  disputan  la  honra  de 
estar  e  ir  al  lado  del  padre,  de  confiarle  los  secretos  del  corazón, 
hacerle  testamentario  de  su  última  voluntad,  si  la  muerte  ahoga  en 
tierra  extranjera  los  tiernos  acentos  que  dirigen  a  la  patria;  pedirle, 
por  amor  del  Señor,  que  rece  sobre  sus  cadáveres  y  diga  a  la  madre, 
a  la  esposa,  a  la  novia  que  dieron  su  sangre  y  su  vida  pensando  en 
Dios  y  en  Austria. 

—Mire  usted,  padre— suplicaba  uno — ,  si  me  quedo  en  estos 
barrancos  (Cárpatos),  recoja  la  cruz  que  llevo  en  el  pecho;  désela  a 
mi  pobrecita  madre  y  dígale  que  no  llore;  la  he  besado  muchas  veces 
en  las  horas  de  fuego;  Dios  me  lo  premiará. 

—Si  los  cosacos  me  aplastan  el  cráneo,  arránqueme  usted  este 
anillo;  es  el  de  mi  boda;  quiero  que  lo  lleve  mi  viuda. 

— Pero,  muchachos— decía  un  capellán  a  varios  soldados,  que  le 

hacían  mil  encargos  a  la  vez—,  ¿cómo  he  de  acordarme  de  tantas 

cosas  distintas  y  cumplir  vuestros  deseos,  siendo  hijos  de  tantas  ma- 
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dres,  que  no  conozco,  y  de  tantos  pueblos,  que  no  será  fácil  visitar 
aunque  Dios  me  conserve  la  vida? 

—Muy  sencillo — respondió  un  joven  vivaracho,  voluntario  en  el 
ejército  —  .  Como  ustedes  se  dan  maña  de  salir  airosos  en  todo  (co- 
nozco varios  casos),  no  veo  la  dificultad  de  cumplir  su  palabra,  si 
nos  la  da.  Tiene,  además,  lista  completa  de  sus  hijos  y,  sobre  todo, 
usted  nos  ama,  y  el  amor,  he  oído  decir  á  otro  capellán,  hace  mi- 
lagros. 

Este  amor  es  común  a  todos  los  capellanes  y  en  todos  los  fren- 
tes. ¡Dichosos  los  soldados  que  vuelan  a  bañarse  en  sus  efluvios,  y 
desventurados  los  que  no  se  dejan  dominar  de  su  influencia  salva- 
dora! Muy  sabios  son  los  jefes  que  bendicen  y  premian  el  ascen- 
diente del  capellán,  pues  con  ello  otorgan  una  recompensa  al  santo 
orgullo  de  las  tropas,  que  miran  como  suyas  las  glorias  de  sus  < va- 
lientes curas,  todos  para  los  batallones  y  ninguno  para  sí  mismo>. 
Muchos  han  sido  condecorados  en  presencia  de  las  fuerzas  por  el 
mismo  emperador,  que  ha  repetido  a  todos  sus  ejércitos  (15  de 
Abril  último),  cuando  distinguió  al  Obispo  castrense  con  Das  goldene 
geistliche   Verdienstkreuz  am  weis-roten  Bande:  «Con  este   honor 
quiero  premiar  a  todos  los  capellanes  del  Ejército  y  de  la  Armada» 
pues  todos  cumplen  sus  deberes  del  modo  más  ejemplar.» 

Es  obvio  y  natural  este  proceder  cuando  se  fija  la  vista  en  Dios, 
juez  y  remunerador  de  todos  los  actos  humanos;  sólo  pueden 
registrarse  acciones  heroicas,  si  una  vocación  decidida  lleva  la  virtud 
del  sacerdote  a  las  zonas  de  combates,  donde  es  esencial  a  la  vida 
el  sacrificio  de  todo  egoísmo  para  restar  amarguras  a  los  pechos  atri- 
bulados. Es,  pues,  muy- natural,  supuesta  la  gracia  del  sacerdocio, 
sin  la  cual  no  es  posible  riego  benéfico,  para  que  Dios  añada  el  in- 
cremento, que  los  ejércitos  claven  su  inquieta  mirada  en  la  conducta 
de  los  ministros  sagrados,  para  vivir  de  las  riquezas  de  su  ejemplo 
alentador  en  las  horas  trágicas,  que  se  suceden  con  frecuencia  abru- 
madora en  las  zonas  de  muerte.  Más  que  a  la  organización  siste- 
mática, la  conducta  del  sacerdote  obedece  a  impulsos  de  la  gracia 
divina,  que  no  da  a  la  vida  presente  sino  el  mérito  que  real  y  ver- 
daderamente tiene:  preparación  de  la  vida  futura,  desprecio  de  lo 
transitorio  para  conquistar  lo  eterno. 

Que  asi  lo  hacen  los  capellanes  de  los  ejércitos  austro-húngaros 
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(como  es  consolador  afirmarlo  también  de  los  capellanes  de  los  de- 
más ejércitos  combatientes),  lo  publicó  entusiasmado  el  actual 
Obispo  castrense,  Mgr.  Emmerich  Bjelik,  a  raíz  de  su  primera  visita 
de  inspección,  que  podemos  reducir  a  lo  siguiente:  «Tanto  en  los 
frentes  de  batalla  como  en  los  hospitales  y  demás  establecimientos 
sanitarios,  los  sacerdotes  austro-húngaros  desempeñan  sus  funciones 
con  amor  y  valentía  á  la  sombra  del  sacrificio,  que  es  su  vida,  y  con 
un  heroísmo  que  no  se  detiene  jamás  ante  la  muerte.  Hay  capella- 
nes que  no  han  salido  de  las  trincheras  ni  una  sola  vez  en  trece  días. 
Se  me  presentó  uno  que  llevaba  todo  un  mosaico  por  uniforme,  hecho 
de  trapos  distintos,  regalo  de  jefes  y  soldados,  pues  del  suyo  no 
había  quedado  ni  el  más  pequeño  remiendo.  Encontré  sacerdotes 
en  todos  los  hospitales  de  sangre,  y  en  todas  partes  escuché  frases 
entusiastas  de  su  valor  y  su  celo  en  el  cumplimiento  del  deber;  es- 
pecialísimamente  en  las  barracas  de  coléricos,  el  sacerdote  llena  su 
misión  de  un  modo  admirable,  sin  mirar  al  contagio,  sin  temor  a  la 
muerte,  recibiendo  como  premio  a  su  virtud  el  consuelo  divino  de 
que  ni  uno  solo  de  los  atacados  haya  muerto,  hasta  la  fecha  (Abril 
de  1915),  sin  los  auxilios  de  la  Religión.  Los  inmensos  frentes  de 
batalla  en  esta  guerra  terrible  y  sangrienta  hacen  imposible  que 
todos  los  combatientes  tengan  un  sacerdote  a  su  lado;  pero  nos 
consuela  la  idea  de  que  las  buenas  disposiciones  de  las  tropas  no  ne- 
cesitan de  un  modo  absoluto  la  presencia  constante  del  sacerdote, 
porque  los  soldados  recibieron  los  santos  sacramentos  antes  de  ir  a 
los  frentes  de  lucha.  Nuestros  soldados  son,  por  regla  general,  teme- 
rosos de  Dios  y,  aun  aquellos  que  han  olvidado  las  plegarias  y  ora- 
ciones de  la  infancia,  las  recuerdan  ya  y  las  repiten  con  fervor  en  su 
vida  de  campaña.  Procuré  animar  y  fortalecer  a  muchos  enfermos  y 
heridos:  todos  tenían  una  confianza  ilimitada  en  la  Providencia  di- 
vina, todos  la  invocaban  con  piedad  sincera:  <Hace  poco  que  me 
confesé.*  «Mi  alma  no  está  manchada  con  el  pecado.>,  me  respon- 
dían muchos  cuando  les  preguntaba  por  el  estado  de  su  concien- 
cia. Para  atender  a  todas  las  necesidades  morales  de  las  tropas,  sería 
preciso  que  cada  ministro  hablara  todas  las  lenguas  de  la  Monar- 
quía y  se  llenaran  inmediatamente  todos  los  vacíos  producidos  por 
enfermedades,  desapariciones,  muertes,  etc.,  pérdidas  que  aumentan 
de  día  en  día;  pero  me  es  muy  grato  añadir,  que  el  número  de 
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sacerdotes  ansiosos  de  llenar  esas  lagunas  es  igual  al  número  de  las 
necesidades.» 

Las  palabras  del  general  Sherman:  fia  guerra  es  un  infierno»,  re- 
ciben hoy  una  confirmación  absoluta  en  el  conflicto  europeo.  Si 
algo  puede  mitigar  dolores,  enjugar  lágrimas  y  mantener  en  alto 
las  almas  atribuladas,  no  es  ciertamente  la  estrategia  de  grandes  ge- 
nerales, la  evolución  rápida  de  numerosos  ejércitos,  la  voz  potente 
de  los  cañones  ni  la  pericia  militar:  es  el  cariño,  es  el  amor  sin  limi- 
tes de  la  Iglesia  acompañando  a  sus  hijos  en  las  terribles  angustias 
de  la  lucha  y  en  los  estertores  de  la  muerte,  para  recoger  el  último 
suspiro  del  soldado  y  ofrecerle  al  Padre  de  las  misericordias. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
DE  ALFONSO  XII 


(continuación) 

•ero  si  aferrándose  obstinadamente  á  la  falta  de  testimonios 
incontrovertibles  y  decisivos  y  al  hecho  de  no  ofrecerse, 
por  tanto,  la  verdad  de  la  causa  con  evidencia  inmediata, 
cabe  aquí  suspender  el  juicio  hasta  que  una  revisión  más  feliz  de  do- 
cumentos, el  simple  hallazgo  de  autógrafos  pertenecientes  á  ambos 
Zúñigas  ó  la  mera  firma  del  delator  vengan  á  esclarecer  por  comple- 
to esta  cuestión,  así  como  otros  puntos,  todavía  no  bien  depurados, 
de  la  historia  de  Fr.  Luis;  todo  lo  contrario  acontece  con  el  libro  in  • 
titulado  Ne  quid  nimis,  donde  la  razón  que  asiste  al  P.  Muiños  se 
impone  al  pensamiento  con  claridad  triunfadora  y  con  tal  fuerza  de 
convicción  que  supera  á  toda  resistencia. 

Sin  ningún  género  de  animosidad  contra  nadie,  sin  alardes  tam- 
poco de  originalidad  en  las  doctrinas  ni  en  el  método  de  exposición, 
y  sin  otras  miras  que  prevenir  y  atajar  los  peligros  de  unos  catálogos 
bibliográficos  que,  en  forma  de  Consultorium  para  uso  de  confesores, 
corrían  y  aún  creo  que  corren  por  esos  mundos  y  en  los  cuales  se 
juzga  con  escaso  discernimiento  y  con  sobra  de  rigor  la  moralidad 
de  gran  número  de  obras  literarias,  transcendiendo,  por  consiguien- 
te, tales  censuras  á  otro  orden  superior  al  de  la  mera  crítica  del  arte, 
fué  escrita  esta  obra  á  vuela  pluma  y  como  burla  burlando,  en  ar- 
tículos publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  sin  intento  alguno  de  que 
apareciesen  éstos  en  volumen  aparte,  y  con  la  naturalidad  y  el  des- 
embarazo del  que  no  padeciendo  el  ansia  febril  de  lo  perfecto,  deja 
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fluir  libremente  el  pensamiento,  la  palabra  y  hasta  la  vena  de  la  sá- 
tira culta,  así  como  los  donaires  y  gallardías  del  ingenio,  cuando  son 
del  caso.  Y  sin  duda  por  esa  misma  espontaneidad  y  desprecio  de 
todo  artificio,  tiene  este  libro,  último  que  publicó  su  autor,  además 
del  encanto  que  produce  siempre  la  expresión  artística  de  lo  más 
íntimo  y  personal  de  un  alma  privilegiada,  como  era  en  realidad  la 
del  P.  Muiños,  el  mérito  de  ser  á  la  vez  una  completa  semblanza  psi- 
cológica ó  especie  de  instantánea,  como  ahora  se  dice,  en  la  que  se 
manifiesta  esplendorosamente  el  carácter  y  el  temple  moral  de  su 
autor. 

Tal  era,  en  verdad,  como  aquí  aparece  y  según  queda  en  parte 
indicado:  Hombre  de  visión  clara  y  precisa,  de  admirable  buen  sen- 
tido y  de  criterio  rectísimo  y  firme  para  discernir  con  acierto  ideas  y 
cosas  realmente  distintas;  ingenio  analizador  por  naturaleza  y  como 
lo  son  de  ordinario  aquellos  que,  en  vez  de  una  cultura  destrabada 
y  superficial,  poseen  conocimiento  de  los  principios  en  que  se  fundan 
los  hechos  y  del  enlace  lógico  de  unas  ideas  con  otras;  proviniendo 
de  esa  educación  intelectual  el  vigor  de  sus  convicciones  y  el  sello 
científico  más  que  erudito  que  distingue  á  todas  sus  obras  de  crítica 
y  de  controversia,  al  afianzar  siempre  sus  juicios  y  sus  discursos  en 
fundamentos  filosóficos.  Pero  al  lado  de  estas  dotes  de  la  inteligen- 
cia y  con  igual  ó  mayor  entereza  que  en  la  Fórmula,  se  muestra  aquí 
la  índole  de  su  espíritu,  tan  ejemplarmente  dócil  y  sumiso  á  los  pre- 
ceptos y  enseñanzas  de  la  Iglesia,  como  arisco  é  intransigente  ante 
imposiciones  de  ningún  otro  en  materias  religiosas;  tan  denodado  al 
defender  la  autoridad  y  el  magisterio  eclesiásticos  contra  todo  linaje 
de  rebeldías  y  usurpaciones,  como  al  combatir  todo  espíritu  de  par- 
tido y  toda  política  de  bandería  en  asuntos  comunes  á  todos  y  que 
están  por  encima  de  semejantes  rivalidades;  tan  íntegro  en  lo  nece- 
sario y  tan  exigente  en  lo  obligatorio,  como  respetuoso  con  el  dere- 
cho de  pensar  por  cuenta  propia  dentro  del  campo  de  lo  discutible; 
mantenedor  acérrimo  del  deber,  y  especialmente  de  la  obediencia 
que  todos  debemos  prestar  á  cuantos  llevan  la  voz  de  Dios  en  la 
tierra,  á  la  vez  que  hostil  á  todo  rigorismo  innecesario  y  á  lo  que  de 
algún  modo  contribuya  á  hacer  odiosa  la  Religión  y  á  aumentar  sin 
motivo  las  asperezas  de  la  virtud;  apologista  de  briosa  y  encendida 
elocuencia  al  encarecer  los  triunfos  y  las  glorias  del  Catolicismo,  al 
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propio  tiempo  que  entusiasta  admirador  de  la  ciencia  y  del  arte  pro- 
fanos y  de  toda  cultura  legítima;  evangelizado^  por  medio  de  la  idea, 
de  la  paz,  del  bien  y  del  reino  de  Dios,  pero  no  con  repulsiva  adus- 
tez, ni  con  furores  calvinistas,  sino  con  las  luces  apacibles  de  la 
verdad,  con  el  dulce  atractivo  de  la  belleza,  con  esa  caridad  y  con 
ese  amor,  que  compadeciéndose  de  las  flaquezas  de  la  condición 
humana,  allanan  los  caminos,  en  vez  de  amontonar  dificultades,  para 
llegar  á  Jesucristo;  alma,  en  suma,  naturalmente  afable  y  bondadosa, 
henchida  de  efusiva  benevolencia  y  á  la  que  sólo  lograban  exasperar 
los  bravateros  de  la  impiedad,  los  contradictores,  por  palabra  ú 
obra,  de  la  unión  de  los  católicos  y,  últimamente,  el  autor  de  Lectu- 
ras nocivas  y  lecturas  útiles,  en  cuanto,  renovando  la  violenta  cruza- 
da del  abate  Gaume  contra  las  letras  humanas,  aplica  con  áspera  ' 
rigidez  y  con  indiscreto  celo  su  criterio  de  moralista  á  la  mayor  parte 
de  producciones  literarias. 

Así  era  ciertamente  el  P.  Muiños,  y  tal  se  manifiesta  por  entero 
en  las  páginas  animadísimas,  interesantes  y  briosas  de  Ne  quid 
nitnis,  obra  de  legítima  reacción  á  la  vez  que  de  equidad  y  de  pru- 
dencia; de  verdadero  amor  á  la  Religión,  al  arte  y  á  toda  cultura 
digna  de  este  nombre;  de  justa  reivindicación  de  derechos,  así  como 
del  prestigio  de  autores  y  de  obras  arbitrariamente  proscritos  y  ana- 
tematizados; obra,  además,  que,  no  obstante  la  claridad  del  pen- 
samiento y  del  generoso  propósito  del  autor,  no  han  entendido  ó  no 
han  querido  entender  á  las  derechas  algunos  críticos,  ó  lo  que  sean, 
confundiendo  torpemente  el  intento  del  escritor  y  el  objeto  capital 
de  su  escrito  con  pormenores  de  forma  ó  puramente  accidentales  y 
pretendiendo  impugnarla  con  pampiroladas  propias  de  cualquier 
menestral  de  las  letras,  por  aquello  de  <á  moro  muerto,  gran  lanza- 
da>,  ó  por  cobrar  á  mansalva  cierta  cuenta  de  recias  franquezas  que 
nadie  tuvo  arrestos  para  desmentir  en  vida  del  autor  de  La  Fórmula. 
En  manera  alguna  se  propuso  éste  desacreditar  é  inferir  la  menor 
ofensa  á  nadie;  y,  si  no  bastase  á  demostrarlo  el  hecho  de  omitir  el 
nombre  de  aquellos  cuyas  obras  impugna,  terminantemente  lo  de- 
clara él  mismo  en  la  primera  página  de  su  libro,  adelantándose 
á  atajar  de  antemano  malévolas  ó  torcidas  interpretaciones.  Tam- 
poco fué  su  ánimo  oponer  un  catálogo  á  otros  catálogos,  ni  princi- 
palmente establecer  juicios  contra  juicios  respecto  á  escritores  y  á 
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obras  en  particular,  ni  muchísimo  menos  promulgar  un  criterio  de 
peligrosa  laxitud  moral  enfrente  de  otro  demasiado  rígido  y  estre- 
cho. Combatió  enérgicamente,  sí,  las  intemperancias  y  demasías 
con  que  el  celo  exagerado  de  un  crítico  moralista  llega  á  reprobar 
géneros  literarios  enteros,  confundiéndolos  con  los  abusos  que  por 
medio  de  ellos  se  han  cometido;  se  opuso  con  invencible  tesón  al 
juicio  particular  de  un  individuo,  obstinado  en  devastar  á  roso  y 
velloso  las  literaturas  clásicas,  desmochando  sin  piedad  las  obras 
más  admirables  del  mundo  y  proscribiendo  por  sí  y  ante  sí  las  cua- 
tro quintas  partes  de  los  mejores  libros  que  se  han  escrito;  juzgó 
imprudente  y  peligroso  el  dictaminar  en  leyes  generales  acerca  de 
cosas  que  tanto  dependen  de  condiciones  subjetivas  y  especiales, 
como  es  la  lectura  de  ciertos  autores,  reconociendo  á  la  vez  los  pe- 
ligros que  la  inconsideración  en  tales  lecturas  pudiera  acarrear  y  la 
cautela  con  que  se  debe  proceder;  en  suma:  puso  ante  los  ojos  los 
desaciertos  en  que  incurrió  un  escritor  de  rectísima  intención  y  do- 
tado del  mejor  deseo  de  aprovechar  á  las  almas,  al  acometer  una 
empresa  muy  superior  á  sus  fuerzas,  poco  favorable  al  espíritu  de 
atracción  y  de  indulgencia  de  la  misma  Iglesia  y  francamente 
opuesta  á  la  cultura  literaria,  antipática  en  sí  misma  y  peligrosísima 
por  ir  más  allá  de  lo  debido  y  por  llevar  su  apasionamiento  político 
á  un  tribunal  donde  no  debe  hablar  otra  política  que  la  de  Dios. 

A  esto  se  limitó  el  intento  verdadero  y  principal  del  autor,  y  á 
esto  se  reduce  el  objeto  capital  del  libro,  publicado  á  instancias  de 
persona  para  todos  respetabilísima  por  la  alta  dignidad  y  represen- 
tación de  que  se  halla  investida,  no  menos  que  por  sus  personales 
condiciones  de  saber  y  de  virtud,  y  escrito,  como  dice  el  ilustre 
agustino,  «por  amor  al  arte,  que  también  tiene  sus  fueros;  por  el 
respeto  debido  á  los  hombres  beneméritos  de  la  ciencia,  de  la  litera- 
tura y  aun  de  la  religión,  á  quienes  se  difama  inconsideradamente 
en  el  libro;  por  el  decoro  de  la  clase  sacerdotal,  á  la  cual  intempe- 
rancias mucho  menores  ha  dado  ocasión  para  que  se  la  acuse  de  in- 
culta y  de  enemiga  de  las  buenas  letras  y  patrocinadora  de  la  igno- 
rancia y  del  mal  gusto;  por  vindicación  de  la  verdadera  piedad,  que 
no  es  la  ñoña  beatería,  en  cuya  virtud  se  reprueba  toda  lectura 
que  no  sirva  para  edificación  de  párvulos  y  novicias;  por  el  honor 
de  la  Religión  Católica,  á  la  cual  harto  se  acusa  de  enemiga  del 
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saber  y  verdugo  del  pensamiento  para  con  libros  como  el  presente 
se  dé  á  sus  enemigos  excelente  pretexto  en  pro  de  tales  acusacio- 
nes; por  el  respeto  debido  al  santo  y  augusto  tribunal  de  la  peni- 
tencia, que  no  debe  profanarse  con  la  intervención  de  rigorismos 
injustificados,  y  menos  con  apasionamientos  de  escuela,  y  muchí- 
simo menos  con  preferencias  políticas,  y  por  prevenir  un  peligro 
tanto  más  grave  cuanto  que  aparecía  disfrazado  con  la  máscara  del 
celo,  y  á  tal  sentimiento  era  en  efecto  debido,  aunque  le  faltase  el 
contrapeso  de  la  prudencia  y  de  la  discreción.» 

Basta  y  sobra  lo  dicho  para  quienquiera  entenderlo.  Sólo  me 
resta  añadir  que  á  la  alteza  del  intento  y  de  los  motivos,  bien  clara- 
mente indicados,  corresponde  gallardamente  la  realización  del  empe- 
ño, sobre  todo  al  deslindar,  con  admirable  lucidez  de  criterio,  el 
simple  uso  del  abuso;  lo  general,  de  lo  particular;  lo  obligatorio  del 
deber,  de  los  dictámenes  ú  opiniones  del  juicio  individual;  los  incon- 
venientes gravísimos,  en  fin,  de  una  generalización  absurda  y  de 
una  imposible  adaptación  á  las  circunstancias  especiales  de  cada 
uno,  inconvenientes  inevitables  en  un  catálogo,  de  las  ventajas  de 
una  recta  y  prudente  dirección  que  ordene,  gradúe  y  modere  las 
lecturas  según  las  conveniencias  de  cada  caso.  Y  por  demás  es  decir 
que,  debido  al  temple  batallador  del  P.  Muiños,  á  la  vez  que  desme- 
nuza y  tritura  en  forma  quizá  demasiado  recia  y  abrumadora  el  con- 
texto y  los  fallos  del  Catálogo,  afronta  también  con  su  natural  fran- 
queza y  denuedo  las  múltiples  cuestiones  del  orden  político  reli- 
gioso, de  estética  y  de  crítica  literaria,  de  educación  social  y  hasta 
del  buen  régimen  y  práctica  de  la  vida,  que  se  relacionan  con  su 
asunto  ó  que  él  adrede  suscita  con  el  fin  de  discutir  y  aclarar  ciertos 
puntos  y  doctrinas  de  controversia  actual,  acrecentando  el  interés  y 
la  amenidad  de  Ne  quid  nimis,  y  convirtiendo  de  esta  suerte  una 
mera  crítica  bibliográfica,  poco  importante  para  la  generalidad  de 
los  lectores,  en  un  libro  primoroso  que  solicita  irresistiblemente  la 
curiosidad  de  todos,  que  .expone  con  admirable  fijeza  de  conceptos 
y  con  igual  maestría  de  ejecución  los  puntos  más  debatidos  y  de 
mayor  actualidad  en  las  contiendas  modernas,  y  que,  al  lado  de  un 
caudal  copioso  de  enseñanzas  útilísimas  y  hasta  necesarias,  ofrece  en 
casi  todas  sus  páginas  el  solaz  y  el  encanto  de  las  obras  pertenecien- 
tes al  arte  poético  ó  al  género  novelesco. 
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Bien  pudiera  dar  aquí  por  terminado  este  ligero  análisis  que  de 
los  escritos  del  P.  Muiños  vengo  haciendo.  Numerosos  son,  sin  em- 
bargo, los  estudios  que  acerca  de  muy  diversas  materias  y  especial- 
mente de  crítica  literaria  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  los  cuales 
no  han  visto  la  luz  pública  en  volumen  aparte.  Me  veo  precisado  á 
omitir  aquí  su  examen,  no  ciertamente  porque  carezcan  de  mérito 
ni  de  interesante  actualidad,  pues  nunca  su  autor  escribió  en  balde 
o  por  el  vano  prurito  de  escribir,  sino  por  ser  ellos  de  igual  índole 
y  condición  que  las  obras  ya  conocidas  y  principalmente  por  no 
agrandar  todavía  más  los  límites  de  este  discurso,  traspasando  con 
el  abuso  los  de  vuestra  generosa  indulgencia.  Pero  si  esto  me  impi- 
de encarecer,  en  particular,  la  multitud  de  semejantes  escritos,  algu- 
nos de  los  cuales  me  duele  muy  de  veras  pasar  en  silencio,  por  ser 
tal  su  valor  científico  y  literario  que  bastarían  de  sobra  para  la  fama 
de  un  admirable  escritor,  séame  lícito  señalar,  con  especial  mención, 
dos  de  tales  trabajos,  que  sería  imperdonable  torpeza  excluir  de  en- 
tre las  obras  más  importantes  que  deben  figurar  en  esta  semblanza. 

Me  refiero,  en  primer  término,  á  las  Conferencias  filosófico-reli- 
giosas  sobre  los  conceptos  fundamentales  de  la  Filosofía  cristiana 
que  pronunció  el  P.  Muiños  en  el  Oratorio  del  Espíritu  Santo  y  en  la 
parroquia  de  San  Sebastián,  de  Madrid,  y  que  empezó  á  publicar, 
ampliadas  y  perfeccionadas,  en  nuestra  revista.  Lástima  grande  que 
su  autor  interrumpiera,  casi  en  sus  comienzos,  la  exposición,  en 
forma  oratoria,  de  tan  magníficos  temas  como  los  que  él  eligió,  y 
cuya  insuperable  alteza  y  amplitud  requerían  el  ejercicio  y  todo  el 
vigor  de  una  inteligencia  poderosa  y  eran  los  más  á  propósito  para 
ostentar  en  su  mayor  esplendor  las  dotes  del  sabio  y  del  artista.  Los 
conceptos  cristianos  acerca  de  la  verdad,  de  Dios,  del  universo,  del 
hombre,  de  la  ciencia,  de  la  moral,  del  arte  y  concepto  transcenden- 
tal cristiano:  tales  eran  los  grandiosos  asuntos  que  expuso  en  sus 
conferencias  y  comenzó,  como  digo,  á  insertar  en  forma  más  amplia 
y  acabada  en  La  Ciudad  de  Dios,  truncando  de  repente  su  publi- 
cación, ignoro  por  qué  motivos. 

No  había  nacido,  á  mi  juicio,  con  las  prendas  naturales  de  un  de- 
clamador de  cartel,  como  hoy  se  llaman;  ni  se  ejercitó  gran  cosa  en 
el  arte  de  la  peroración.  Su  oratoria  se  avenía  mejor  con  la  exposi- 
ción serena  de  la  didáctica,  propia  de  la  cátedra  ó  de  cualquier  asam- 
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blea  científica,  que  con  los  arrebatos  y  turbulencias  de  esa  declama- 
ción fogosa  que  electriza  los  nervios  del  auditorio  con  efectismos  tan 
bruscos  como  transitorios.  Tenía  más  de  luminosa  disertación  de 
hombre  sabio  que  de  ejercicio  y  alarde  de  un  profesional  en  el  arte 
de  recitar.  Pero  el  entusiasmo  general  que  suscitó  en  el  público  de 
Madrid  la  voz  del  conferenciante;  el  ser  éste  además  hombre  enemi- 
go de  insulsas  generalidades  y  más  todavía  de  esa  fraseología  retó- 
rica de  arte  inferior;  las  excelencias  de  método,  de  selecta  doctrina  y 
de  acertada  enfocación  del  asunto  que  resaltan  en  los  fragmentos 
que  conocemos,  son  motivos  ^obrados  para  deplorar  que  el  Padre 
Muiños  no  diese  cima  á  una  obra  que  á  mi  juicio  había  de  represen- 
tar el  arranque  superior  de  su  talento  y  no  desmerecer  ante  los  nu- 
merosos modelos  de  este  género  cuya  supremacía  nadie  puede  dis- 
putar á  Francia.  La  peculiar  grandiosidad  de  los  temas,  el  temple  ro- 
busto del  pensamiento  del  autor,  aquella  habilidad  tan  genial  en  la 
exposición  que  llega  en  muchos  escritos  suyos  á  la  inspiración  más 
alta  y  personal,  dan  fundamento  suficiente  para  semejantes  conje- 
turas. 

En  cambio,  del  escaso  aprecio  ó  del  excesivo  temor  con  que  miró 
la  ejecución  de  este  trabajo,  hasta  el  punto  de  abandonarlo  recién 
empezado,  tal  cariño  y  afición  cobró  á  su  magnífico  discurso  acerca 
de  la  Influencia  de  los  agustinos  en  la  poesía  castellana,  que  con  leves 
variantes  y  diversos  comentarios  le  reprodujo  en  distintas  ocasiones, 
aprovechando  gran  número  de  pasajes  como  fondo  doctrinal  y  fun- 
damento de  varias  críticas  ó  mejor  de  exposiciones  apologéticas  de 
las  glorias  de  su  Orden.  Pues  si  por  lo  que  reza  el  título  parece  limi- 
tarse el  estudio  á  los  poetas  agustinos  españoles,  la  destreza  indiscu- 
tible del  expositor  y,  más  todavía,  su  entusiasmo  nobilísimo  por  el 
honor  de  nuestro  Instituto,  convierten  espontáneamente  el  análisis 
de  la  critica  en  esplendoroso  desfile  de  varones  ilustres  en  ciencia  y 
en  virtud  y  en  verdadero  cántico  triunfal  de  nuestras  glorias,  apo- 
yándose el  orador  en  tres  géneros  de  influencia  que  con  criterio  am- 
plísimo, aunque  justificado  por  la  ocasión,  establece  al  final  del  exor- 
dio, conviene  á  saber:  influencia  por  medio  de  la  doctrina  y  de  teo- 
rías literarias,  influencia  por  medio  del  cultivo  y  mejoramiento  del 
idioma  é  influencia  por  el  ejercicio  de  la  poesía  castellana  y  compo- 
sición de  obras  poéticas.  Cierto  que  la  influencia  de  los  dos  primeros 
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géneros  es  harto  vaga  y  remota  y  que  sólo  á  duras  penas  cabe  dentro 
del  epígrafe  puesto  al  frente  del  discurso;  cierto  también  que  las 
mismas  ampulosidades  y  demasía  del  panegírico  hacen  dudar  algún 
tanto  del  espíritu  justiciero  que  realmente  preside  á  la  obra  de  inves- 
tigación y  de  verdadera  crítica;  pero  todo  se  debe  perdonar  y  hasta 
agradecer  con  toda  el  alma  al  que  en  semejante  ocasión  y  valiéndose 
de  tales  recursos  supo  entonar  con  acentos  tan  ardientes  y  vigorosos 
el  himno  que  reclamaban  las  circunstancias,  evocando  gallardamente 
las  glorias  agustinianas,  agrupándolas  en  brillantes  enumeraciones  y 
enalteciendo  su  multitud  y  grandeza  en  forma  tan  inspirada  como 
nadie  hasta  entonces  había  igualado  y  como  no  es  fácil  superar  des- 
pués. Aparte  de  ser  este  discurso  la  refutación  más  elocuente  e  irre- 
fragable de  las  alharacas  y  tópicos  de  burda  literatura  con  que  los 
hombres  de  club  decretan  y  maldicen  con  gritos  desaforados  la  inuti- 
lidad de  las  Corporaciones  religiosas;  además  de  los  bienes  incalcu- 
lables que  á  todos  nosotros  y  especialmente  á  la  juventud  reporta  su 
lectura,  excitando  con  la  eficacia  del  ejemplo  á  emular  las  empresas 
de  nuestros  mayores;  tiene  juntamente  con  el  mérito  de  ser  una  dig- 
nísima presentación  de  títulos  nobiliarios  de  la  Orden  que  penetraba 
de  lleno  en  la  vida  pública  por  los  pórticos  de  El  Escorial,  el  de 
ofrecer  en  el  triunfal  desfile  de  hombres  ilustres  como  una  admirable 
prolongación  de  la  vida  de  San  Agustín  perpetuada  en  sus  hijos  y 
como  un  esbozo  á  la  vez  de  la  historia  de  fa  literatura  agustiniana  en 
España,  á  cuya  labor  consagró  sus  últimos  años,  allegando  un  sin- 
número de  datos  y  noticias  de  incalculable  valor,  pero  que  dejó  sin 
coordinación  de  ningún  género  y  en  la  forma  rudimentaria  de  meros 
apuntes. 

Y  era  tan  enérgico  y  entrañable  su  entusiasmo  por  divulgar  y  enal- 
tecer los  hechos  gloriosos  de  nuestro  Instituto,  que  pareciéndole  poco 
este  magnífico  ditirar  ido,  publicó  además  al  propio  tiempo  otro  to- 
davía más  inspirado  y  g  enial  con  el  título  Te  Deum  laudamus,  trabajo 
de  irreprochable  forma  artística  y  de  mayor  originalidad  que  el  an- 
terior, poniendo  en  él  toda  la  riqueza  de  su  inteligencia,  de  su  inge- 
nio y  de  su  corazón,  como  si  presintiera  el  advenimiento  de  la  crítica 
histórica  que  había  de  deshojar  la  flor  de  la  poética  leyenda  que 
atribuía  el  origen  del  citado  himno  á  la  inspiración  alternativa  de 
San  Ambrosio  y  de  San  Agustín,  y  adjudicar  la  paternidad  de  este 
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cántico  al  Obispo  de  Dacia,  Nicetas  de  Nemesiana,  tan  frecuente- 
mente mencionado  en  las  poesías  y  cartas  de  su  amigo  San  Paulino 
de  Ñola,  según  parece  comprobar  el  P.  Morin  en  la  Revista  benedic- 
tina: XI-1894. 

De  igual  modo  y  con  iguales  derechos  que  sus  poesías  y  quizá 
también  sus  trabajos  de  crítica  literaria,  reclaman  el  honor  de  figu- 
rar en  libro  aparte  estas  semblanzas  ó  estudios  magistrales  referentes  á 
insignes  varones  y  que  el  P.  Muiños  escribió  según  lo  exigían  diver- 
sas ocasiones,  acerca  de  San  Agustín,  León  XIII,  Balmes,  Cervantes, 
Fr.  Luis  de  León,  Felipe  II,  etc.  Con  dificultad  sobrepujarían  en  mé- 
rito á  esta  colección,  tanto  por  lo  concerniente  á  cualidades  de  inte- 
ligencia como  de  forma  literaria,  las  tan  celebradas,  durante  los  últi- 
mos años,  en  Francia;  y  semejante  colección  además  de  su  valor 
científico  y  doctrinal,  ostentaría  la  gloria  de  ser  un  acabado  modelo 
de  exquisito  gusto  y  de  buen  decir,  cabalmente  en  tiempos  tan 
desastrosos  para  ambas  cosas. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz 

Agustino. 

(Concluirá.) 


LAS  CIENCIAS,  LAS  ARTES,  Y  LOS  VIAJES, 

LIBROS  DE  ESTAMPAS  (D 


lOS  grandes  tomos  encuadernados  en  tela  roja  eran  los  gi- 
gantes de  la  librería.  En  mi  casa  eran  muchos.  Los  había 
de  La  Ilustración  Española  y  Americana,  del  Museo  de 
las  Familias,  de  El  Mundo  Ilustrado  y  de  la  Ilustración  Artística. 
Había  treinta  ó  cuarenta  tomos...  Sin  embargo,  yo  he  visto  veinte 
veces  las  estampas  de  cada  uno.  Mi  amistad  con  las  viejas  ilustracio- 
nes, era  fuerte  y  tradicional.  Les  tenía  el  mismo  cariño  que  á  esas 
tías  muy  viejas  que  saben  miles  de  cuentos.  ¡Eran  tan  familiares,  tan 
divertidas  y  tan  serias  las  viejas  ilustraciones!  Yo  ahora  daría  de  los 
libros  de  mi  casa  La  Biblia,  de  Gustavo  Doré,  daría  la  Historia  An- 
tigua, de  Rollín,  encuadernada  en  tafilete,  la  Historia  Universal,  de 
César  Can  tú,  el  Diccionario  Hispano  Americano,  el  Anqueta,  la  Geo- 
grafía, de  Malte-Brun,  El  Quijote,  el  gran  Larousse,  ilustrado,  el  es- 
túpido Alcubilla,  las  ediciones  inglesas,  las  tres  filas  amarillas  de 
novelas  francesas,  las  Cartas,  de  Feijóo,  las  Obras  Completas,  de 
Campoamor,  hasta  mi  biblioteca  pequeña  de  detectives,  aventuras  y 
viajes  maravillosos,  daría  yo  antes  que  las  viejas  ilustraciones. 


En  invierno,  cuando  las  noches  son  muy  largas,  mi  hermana 
Gina  y  yo,  abríamos  la  vieja  ilustración  bajo  la  lámpara.  Casi  nos 


(1)  Del  libro  Pequeñas  memorias  de  Tarín,  que  la  Biblioteca  de  Amigos  del 
País,  de  Bilbao,  acaba  de  publicar.  Constituye  un  hermoso  volumen  en  A.*,  de 
338  páginas.  Dejando  para  la  fina  pluma  del  redactor  que  se  ha  encargado  de 
hacer  resaltar  los  méritos  de  esta  obra  y  las  excelentes  prendas  de  escritor  y 
artista  que  posee  Rafael  Sánchez  Mazas,  la  crítica  y  valoración  completa  de  su 
libro,  ofrecemos  por  delante  á  nuestros  lectores  uno  de  sus  capítulos  como 
ejemplo  y  muestra  de  las  bellezas  que  encierra.— L.  Villalba. 
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teníamos  que  sentar  sobre  la  mesa,  porque  nuestros  brazos  cortos 
llegaban  mal  para  pasar  las  páginas.  De  rodillas  en  un  sillón  ó  echa- 
dos sobre  la  mesa,  veíamos  las  estampas.  Yo,  que  era  tan  travieso, 
tan  diablo— como  dice  todavía  mi  abuela— era  el  más  grave  de  los 
mortales  frente  a  La  Ilustración  Española  y  Americana,  Casi  nunca 
leíamos  los  grandes  artículos  de  D.  Emilio  Castelar,  sobre  política 
internacional,  ó  los  cuentos  del  general  Riva  Palacio,  ó  las  poesías 
de  Ferrari,  ó  las  Curiosidades  del  doctor  Thebusem.  Veíamos  estam- 
pas, nada  más.  Una  vez,  en  el  tomo  de  1899,  hacia  la  mitad,  llega- 
mos al  retrato  de  Castelar,  que  estaba  encerrado  en  una  gran  orla 
mortuoria.  Gina  me  preguntó: 

— Oye,  ¿éste  quién  era? 

—¿No  sabes?— le  contesté.  — Pues  aquel  que  hacía  artículos  tan 
largos  en  el  otro  tomo... 

Teníamos  cierto  odio  íntimo  á  los  qne  hacían  artículos.  Quitaban 
sitio  á  los  grabados.  ¡Qué  grabados!  Nos  entusiasmaban  en  un  tomo 
viejo  los  dibujos  á  lápiz  del  Rey  Amadeo,  desde  su  salida  de  Italia, 
los  de  Alfonso  XII,  proclamado  en  Sagunto  y  los  de  aquella  Reina 
Mercedes,  tan  bonita  y  tan  triste...  Después,  los  apuntes  tomados  de 
la  guerra  civil  nos  emocionaban,  hasta  el  punto  de  soñar  por  la  no- 
che con  batallas  de  carlistas  y  cris  tinos.  La  Ilustración  ejercía  en 
nuestras  almas  una  inflluencia  profunda.  Ella,  con  el  Mundo  Ilustra- 
do, con  La  Ilustración  Artística  y  el  Museo  de  las  familias  nos  hizo 
formar  del  planeta  una  idea  muy  superior  a  la  exacta.  Con  los  gra- 
bados, nuestras  almas  viajaban  á  remotos  países.  Una  Aldeana  va- 
laca, un  grabado  del  Amor  en  Hungría  ó  un  Entierro  en  Noruega, 
nos  hacían  asistir  á  escenas  lejanas  y  extraordinarias  para  nosotros. 
Del  descubridor  Stanley,  formamos  un  concepto  tan  alto,  que  nos 
parecía  muy  superior  á  Cristóbal  Colón.  Las  estampas  de  los  viajes 
por  África,  de  Edmundo  d'Amicis,  en  El  Mundo  Ilustrado,  nos 
dieron  la  impresión  de  un  país  digno  de  Las  mil  y  una  noches.  Ade- 
más, en  el  mismo  volumen,  mil  grabados  de  Grecia  y  Roma,  glosa- 
dos por  Falke,  nos  transportaban  á  una  antigüedad  que  ni  los  clá- 
sicos nos  hubieran  descubierto.  Yo  no  sé  mucho  de  ciencias,  de 
artes,  ni  de  viajes,  y  en  cierto  modo  me  alegro,  pues  las  Ilustracio- 
nes me  han  hecho  tener  de  estas  cosas  una  idea  fantástica  y  extra- 
ordinaria, que  me  place  conservar.  El  grabado  del  Experimento  de 


268  LAS  CIENCIAS,  LAS  ARTES  Y  LOS  VIAJES 

Foucault  bajo  la  cúpula  de  Santa  Genoveva,  hacía  pensar  en  un  ar- 
tificio misterioso  que  mis  profesores  del  Bachiller  han  disipado 
cruelmente.  A  pesar  de  mi  Bachiller,  yo  no  soy  un  hombre  de  ilus- 
tración, soy  un  hombre  de  Ilustraciones,  que  resulta  mucho  más  có- 
modo y  más  pintoresco.  Así,  como  el  mundo  me  parece  un  almacén 
de  juguetes,  las  artes,  las  ciencias  y  los  viajes  me  parecen  libros  de 
estampas.  Por  su  parte,  la  historia  siempre  ha  sido  para  mí  un  cuen- 
to de  Calleja,  mucho  menos  interesante  que  Simbadel  Marino  ó  El 
Cantor  del  Bosque.  Mis  escasos  y  preciosos  conocimientos  científicos 
y  artísticos,  son  estampas  que  recuerdo  aún.  De  las  ciudades  de  la 
tierra,  tengo  una  visión  casi  divina.  El  Arco  del  Triunfo  de  París,  La 
Barrera  del  Trono,  La  Bastilla  y  La  Magdalena,  eran,  bajo  la  lámpa- 
ra de  mi  casa,  en  las  queridas  páginas,  de  una  magnificencia  que 
la  realidad  no  superará.  De  Italia  yo  recuerdo  El  Campanile  de  Ve- 
necia,  tomado  de  una  fotografía,  alto  y  esbelto,  reflejándose  en  unas 
aguas  tan  convencionales,  que  parecian  un  espejo  de  tocador.  Y  no 
quiero  decir  nada  del  Puente  de  los  suspiros,  con  una  góndola  bajo 
el  arco,  llena  de  damas  y  caballeros.  Todas  las  ciudades  tenían  la 
misma  interpretación  teatral  y  suntuosa;  las  ciudades  de  Francia: 
Rouen,  Dijón,  Reims,  Lyón,  con  sus  calles,  con  sus  catedrales,  con 
sus  Ayuntamientos,  con  sus  palacios,  sus  teatros,  sus  ríos  y  sus  calle- 
juelas. Las  ciudades  de  Suiza,  con  sus  montañas  al  fondo,  sus  lagos, 
sus  avenidas  y  sus  hoteles.  Las  viejas  ciudades  de  Alemania,  con  sus 
caserones,  sus  hosterías,  sus  plazuelas,  sus  casas  de  posta  y  sus  be- 
bedores. Y  en  Rusia,  los  templos  deslumbradores  y  las  moradas  fas- 
tuosas, la  Campana  de  Moscou,  el  Kremlin,  de  cien  cúpulas,  trineos 
llenos  de  nobles,  ríos  helados,  aldeanos  y  judíos...  Pero  sobre  todo, 
Italia  adquiría  proporciones  inconcebibles...  Una  sencilla  Vista  de 
Amalfi,  tenía  una  importancia  tal,  que  nos  la  ofrecían  dos  hojas  en 
una  gran  marina  apaisada.  Bajo  el  cielo  rayado,  que  sólo  turbaba 
una  gran  nube  de  cotón,  se  tendían  los  peñascos  y  las  aguas  man- 
sas. A  la  izquierda,  el  gran  anfiteatro  de  las  casas,  se  abría  con  sus 
arcos  romanos  y  sus  jardines  de  palmeras.  A  lo  lejos,  en  esas  prodi 
giosas  lejanías,  que  hacen  los  dibujantes,  perdíanse  unas  velas  lati- 
nas... Y  lo  mismo  eran  Padua  y  Verona  y  Pompeya  y  Rávena...  To- 
das se  nos  mostraban  en  su  postura  — ú  se  puede  decir — más  inte- 
resante. Y  luego,  de  cada  ciudad,  todas  las  cosas  que  puede  soñar 
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el  Baedeker...  La  Armería  Real  de  Turín  ó  el  Cementerio  de  Geno- 
va, se  nos  aparecían  en  toda  su  solemnidad.  Las  lagunas  pontinas  y 
la  Campiña  romana,  mostraban  á  lo  lejos  la  silueta  de  Roma,  y  los 
Alrededores  de  Fiésole,  el  perfil  de  Florencia.  Todo  pasaba  ante 
nuestros  ojos  en  un  desorden  lleno  de  contraste  y  de  sorpresas.  A 
la  Estatua  ecuestre,  de  un  Federico  Guillermo,  seguía  una  escena 
dramática  del  año  1879,  que  se  llamaba  Después  del  baile,  ó  unos 
Mendigos  de  Soria  d  la  puerta  del  templo.  Y  no  paraba  esta  variedad 
en  la  superficie  del  planeta.  Aún  se  nos  descubrían,  de  vez  en  cuan- 
do, las  maravillas  del  fondo  del  mar:  Las  madréporas,  Las  medusas, 
Las  anémonas,  Los  corales.  O  se  retrocedía  á  las  edades  prehistóricas 
y  volvían  á  nuestros  ojos  infantiles  los  Paisajes  del  mundo  primitivo 
y  los  Paisajes  de  la  Edad  de  Piedra.  ¡Grabados  tenebrosos  de  caver- 
nas, ó  de  ciudades  lacustres,  donde  Gina  y  yo  proyectábamos  nues- 
tra casa!  ¡Paisajes  polares,  adonde  yo  soñaba  ir  en  una  carabela  como 
la  de  Cristóbal  Colón!  Aún  veo  sobre  unos  témpanos  quebrados 
al  Oso  blanco  dando  caza  á  la  foca. 

¿Quién  dirá  todas  las  cosas  que  había  en  los  grandes  tomos  em- 
pastados en  tela  roja?  Una  idea  inexacta,  presentida  y  casi  sobrena- 
tural, nos  asaltaba  en  cada  hoja.  Hero y  Leandro,  con  la  sacerdotisa 
que  ve  sobre  las  aguas  el  cadáver  de  su  amante,  nos  sugería  una 
larga  historia  dolorosa  y  apasionada.  ¡Cómo  se  abrían  nuestras  pu- 
pilas inocentes  ante  el  desfile  de  los  caballeros  en  La  Entrada  de  los 
Cruzados  en  Jerusalén,  por  G.  Kaulbach!  Y  luego,  ¡qué  inocente 
complacencia  sentíamos  al  pasar  esos  grabados  tranquilos  que  se 
llamaban  El  Pif erario,  El  Torrero,  El  Anticuario,  El  Improvisador! 
Todavía  recuerdo  las  estampas  fúnebres  á  la  manera  del  Ataúd  flo- 
tante, de  Gustavo  Doré,  y  las  estampas  trágicas,  como  Un  duelo  á 
muerte  ó  La  cuna  vacía.  ¡Qué  grave  y  divertida  enciclopedia  la  de 
estos  millares  de  estampas,  que  yo  empecé  á  ver  apenas  abiertos  los 
ojos!  Se  podrán  tener  ideas  más  documentadas  de  la  Edad  Media, 
pero  yo  no  las  cambiaría  por  las  imaginaciones  guerreras  que  des- 
pertaron en  mí  la  Tregua  violada  y  unos  Caballeros  feudales  saltea- 
dores de  caminos,  que  todavía  veo  con  sus  largas  lanzas  enristradas. 

Del  Renacimiento  siempre  conservaré  la  imagen  del  Dante  ena- 
morado, y  la  gran  composición,  cuyo  título  era  Una  fiesta  en  el  Pa- 
lacio de  los  Dux. 
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Un  arte  contemporáneo,  que  había  pasado  ya  de  moda  se  me  re- 
veló en  las  reproducciones  de  Fortuny,  de  Rosales,  de  Pradilla,  de 
Casado  del  Alisal,  de  Emilio  Sala  y  de  otros  mil  extranjeros  y  espa- 
ñoles, cuyos  nombres  andaban  revueltos  en  mi  memoria.  Yo  no  me 
olvidaré  nunca  del  Moro  en  Oración,  dibujo  original  de  Mariano 
Fortuny,  del  Testamento  de  Isabel  la  Católica,  reproducción  del  cé- 
lebre cuadro  de  Rosales,  del  Cristo  en  la  Cruz,  por  Casado  del  Ali- 
sal. Me  formaba  una  idea  desmesurada  de  la  pintura,  pensando  que 
aquellas  reproducciones  eran  una  palidísima  realidad.  ¿Qué  serán 
los  Museos?  ¡Qué  serán!  Pensaba.  Mi  padre  era  hombre  que  había 
viajado  mucho  y  con  una  indiferencia  que  me  parecía  irrespetuosa, 
solía  decirme  cuando  yo  miraba  extasiado  La  Ilustración:  Eso  está 
en  París,  en  el  Luxemburgo.  Eso  está  en  la  Galería  de  los  Oficios, 
en  Florencia.  Eso,  en  Madrid.  Eso,  en  Viena.  Eso,  en  Amberes.  Mira, 
lo  vi  con  tu  madre.  Mira,  lo  vi  de  estudiante.  Mira,  lo  vi...  Y  los 
pintores  del  año  1888  pasaban  con  los  antiguos,  con  Rafael  de  Ur- 
bino  y  con  Velázquez,  sobre  todo.  ¡Oh!  Estos  viejos  me  pferecían 
casi  dioses.  De  Rafael,  me  habían  dicho  que  pintó  casi  en  la  niñez, 
y  una  vez  vi  su  cabeza  pintada  por  él  mismo.  Estaba  como  lleno  de 
idolatría  por  este  pintor.  ¿Qué  será  esta  pintura?,  pensaba.  Hubiera 
dado  un  año  de  vida  por  ver  los  cuadros  que  allí  se  reproducían, 
con  su  color,  con  su  tamaño,  con  las  pinceladas  que  el  pintor  mismo 
había  puesto  allí.  A  Gina,  le  pasaba  lo  mismo.  Si  hubiera  visto  un 
cuadro  de  aquéllos,  se  hubiera  arrodillado  como  en  la  iglesia.  Sin 
embargo,  en  mi  casa  había  cuadros:  un  San  Sebastián,  de  Antonio 
Sodoma,  algunos  españoles  bastante  buenos,  y  unas  flores  de  Anto- 
nio del  Fiori,  muy  bonitas.  Pero  aquello,  como  estaba  en  nuestra 
casa,  nunca  nos  pareció  gran  pintura,  y,  ahora  mismo,  yo  lo  encuen- 
tro cosa  muy  inferior  a  los  grabados  ingleses.  La  pintura  sólo  era 
para  nosotros  la  de  las  Ilustraciones.  Teníamos  de  este  arte  ideas  di- 
vinas. Una  vez,  ya  tenía  yo  quince  años,  fuimos  á  Madrid  con  nues- 
tra madre.  Y  una  tarde — en  mala  hora— fuimos  al  Museo  del  Prado. 
Gina,  tenía  once  años,  y  en  el  camino  me  preguntaba:  ¿Pero,  de  ve- 
ras, veremos  Las  Lanzas  y  Las  Meninas? 

— Sí,  de  veras — le  dije  yo. 

— A  que  no. 

—A  que  sí...  Tú,  ¿qué  sabes? 
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Entramos.  Para  qué  contar  nuestro  desencanto... 

— Huy  — decía  Gina.  — ¡Si  son  como  los  de  casa! 

—Pues  tú,  ¿qué  creías?— le  decía  yo,  mucho  más  desencantado 
que  ella—.  ¿Iban  á  decir  Papá  y  Mamá  como  las  muñecas? 

Ya  no  iré  á  más  Museos,  ni  cuando  sea  mayor,  ni  nunca.  Yo  te- 
nía de  ellos,  como  de  todo,  unas  ideas  fabulosas.  Y  ya,  desde  que 
estuve  en  el  Prado,  hay  unas  cuantas  reproducciones  que  no  me  ha- 
cen ilusión.  Así  me  pasa  con  todas  las  estampas  en  cuanto  tengo  no- 
ticias exactas  del  original.  Quisiera  que  las  ciencias,  las  artes  y  los 
viajes,  siguiesen  siendo  libros  de  estampas.  Porque,  cuando  siento 
que  la  niñez  me  deja,  cuando  veo  que  las  travesuras  de  Laubide, 
las  horas  del  Colegio,  y  las  aventuras  de  Arrióla  se  me  han  ido, 
cuando  veo  que  tengo  ya  veinte  años  y  es  hora  de  ser  hombre,  yo 
me  abrazo  á  las  viejas  Ilustraciones,  y  les  digo:  ¡Todavía  me  quedáis 
vosotras!  Y,  bajo  la  lámpara,  yo  vuelvo  á  enseñar  á  Gina,  que  ya  es 
una  mujercita  de  quince  años,  el  grabado  del  Oso  polar  dando  caza 
á  la  foca  marina.  ¡Aquel  grabado,  cuyos  témpanos  quise  descubrir 
en  una  carabela,  como  la  de  Cristóbal  Colón! 

Rafael  Sánchez  Mazas. 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


(continuación) 

Codicilo  de  las  cosas  tocantes  á  San  Lorenzo  el  Real,  otorgado  en 

dicho  Monasterio  por  el  Católico  Rey  Don  Felipe  II,  á  veinticinco  de 

agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho. 

(Postrado  en  la  cama  por  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro, 
pocos  días  antes  de  morir  firmó  Felipe  II  este  codicilo,  uno  de  los 
últimos  documentos  que  salieron  de  sus  manos,  en  el  que  hacía 
tiempo  pensaba,  como  se  ve  claro  por  la  lectura  de  la  cláusula  47  de 
su  testamento. 

Dio  en  esta  su  postrera  voluntad  forma  definitiva  á  los  sufragios 
que  por  las  almas  de  las  personas  reales  enterradas  en  San  Lorenzo 
el  Real  y  por  la  suya  propia  habían  de  celebrar  los  religiosos  Jeróni- 
mos, y  añadió  nuevas  y  productivas  heredades  á  las  pingües  y  ricas 
que  ya  debía  el  Monasterio  á  su  real  magnificencia. 

Hasta  ahora  ha  permanecido  inédito,  siquiera  sea  bastante  cono- 
cido en  substancia  por  haber  publicado  extractadas  muchas  de  sus 
cláusulas  el  P.  Sigüenza  en  el  discurso  XXII  de  su  conocida 
Historia. 

La  copia  está  sacada  de  un  traslado  de  1636,  autorizado  por  el 
escribano  de  Su  Majestad  Carlos  Pablo.  He  tenido  presente,  además, 
otra  copia  simple  del  siglo  XVIII.) 


Por  cuanto  en  mi  testamento  cerrado  tengo  dado  poder  y  facul- 
tad á  mis  testamentarios  para  que  no  dexándolo  yo  hecho  puedan 
ellos  ordenar  todo  lo  que  tocare  al  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  y 
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después  en  mi  codicilo  cerrado  tengo  así  mesmo  tornado  á  dar  el 
mismo  poder  y  facultad  á  los  dichos  mis  testamentarios  para  que  no 
lo  dexando  yo  puesto  en  execución  puedan  ellos  hacer  y  ordenar  en 
mi  nombre  las  escrituras  necesarias  tanto  en  lo  que  toca  á  la  fábrica 
para  los  reparos  adelante  como  el  aumento  de  la  dotación  y  á  la  de- 
claración de  las  cargas  y  obligaciones  del  convento,  y  juntamente 
para  aclarar  y  poner  en  buena  orden  y  concierto  las  escrituras  de  la 
fundación  de  Sant  Lorenzo,  de  que  están  hechas  buena  parte,  atento 
esto  y  para  que  los  dichos  mis  testamentarios  puedan  mejor  y  más 
conforme  á  mi  intento  y  voluntad  extender  las  escrituras  necesarias 
en  razón  de  lo  arriba  dicho  y  lo  dependiente  dello,  he  acordado 
de  declarar  mi  intención  en  este  papel,  que  quiero  que  tenga  fuerza 
de  cláusula  de  mi  testamento  y  valga  como  mi  postrera  voluntad. 

1.— Primeramente,  declaro  que  por  las  escrituras  de  la  fundación 
del  dicho  Monasterio  tengo  dado  diversos  Beneficios  eclesiásticos  y 
haciendas  y  posesiones  seculares  al  convento  de  Sant  Lorenzo  y 
ahora  de  nuevo  me  he  resuelto  de  aplicar  otras  piezas  y  posesiones 
para  el  aumento  de  la  dotación  de  la  dicha  Casa  y  parte  de  fábrica 
de  los  reparos  della  en  lo  por  venir,  como  abaxo  se  declara  más  par- 
ticularmente; y  ansí  mesmo  tengo  asentadas  con  el  dicho  Moneste- 
rio  algunas  obligaciones  que  los  religiosos  de  él  han  de  cumplir,  y 
me  queda  facultad  para  introducir  otras  ansí  por  los  contratos  pasa- 
dos como  por  el  acto  que  se  hizo  el  día  de  la  consagración  de  la 
iglesia  de  Sant  Lorenzo,  y  también  en  consideración  del  aumento 
del  dote  que  dexo  mandado  que  se  le  haga. 

Y  las  obligaciones  y  cargas  que  el  dicho  convento  ha  de  cumplir 
son  las  que  se  siguen,  ansí  las  impuestas  de  antes  como  las  que  se 
añaden  ahora. 

2.— Que  por  mi  devoción  y  en  reverencia  del  Santísimo  Sacra- 
mento hayan  de  estar  continuamente  dos  frailes  delante  del  rogando 
á  Dios  por  mi  ánima  y  por  la  de  mis  difuntos  todo  el  tiempo  que  no 
se  gastare  en  los  oficios  divinos  en  el  coro  y  en  la  iglesia,  el  cual 
tiempo  de  los  dichos  divinos  oficios  tengo  por  bien  que  entre  en 
cuenta  desta  oración  y  las  demás  horas  dentre  día  y  noche  han  de 
estar  en  oración  perpetua  los  dichos  dos  frailes,  uno  sacerdote  y  otro 
no,  para  lo  cual  si  se  reparten  á  dos  horas  cada  día  serán  menester 
dieciséis  frailes,  ocho  pares,  de  suerte  que  á  esta  cuenta  sesenta  y 
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cuatro  frailes  vendrán  á  cumplir  sus  tandas  con  cuatro  días  de  huelga 
en  medio,  y  si  más  frailes  se  añadieren  vendrán  á  ser  más  días  los 
del  reposo,  que  no  es  carga  que  puede  ser  pesada  en  convento  de 
tanto  número  y  en  execución  tan  sabrosa  como  les  será  la  oración 
especial  añadiéndose  algunas  indulugencias  de  Roma,  que  conven- 
drá se  procuren  para  los  que  en  esto  se  ocuparen,  y  en  fin,  se  podrá 
ordenar  esto  en  la  forma  referida  ó  en  otra  que  mejor  parezca  á  mis 
testamentarios  y  al  prior  de  la  misma  casa,  con  tal  que  la  oración 
perpetua  de  los  dichos  dos  frailes,  uno  sacerdote  y  otro  no,  nunca 
falte  en  las  horas  que  los  oficios  divinos  no  se  estuvieren  diciendo 
en  el  coro  y  en  la  iglesia. 

3. — Que  el  día  de  mi  nacimiento,  que  es  á  veinte  y  uno  de  mayo, 
se  digan  perpetuamente  vísperas  y  vigilia  de  difuntos  y  el  siguiente 
día  misa  cantada  y  sus  responsos  al  cabo  della  y  otras  24  misas  de 
Réquiem  rezadas,  después  de  mis  días,  en  socorro  y  beneficio  de  mi 
ánima. 

4.— Que  ansí  mismo  en  cada  un  año  el  día  semejante  al  que  fuere 
nuestro  Señor  servido  llevarme,  se  me  haga  un  aniversario  perpe- 
tuamente con  sus  vísperas  y  vigilia  de  difuntos  la  tarde  antes,  y  el 
día  misa  de  Réquiem  cantada  y  que  haya  sermón  y  sus  responsos 
al  cabo  de  la  misa,  y  que  demás  desto  se  digan  el  mismo  día  por  mi 
ánima  en  el  Convento  y  Colegio,  comprendidos  los  catredáticos, 
todas  las  misas  que  [puedan]  cumplidas  las  obligaciones  cotidianas 
que  el  Convento  ha  de  cumplir  por  deuda  de  su  fundación,  como 
me  lo  han  ofrecido:  y  lo  mismo  hagan  los  sacerdotes  que  hubiere 
en  la  iglesia  del  Escorial,  advirtiendo  que  cuando  los  dos  días  de  mi 
fallecimiento  y  nacimiento  acertaren  á  caer  en  sábado  ó  víspera  de 
fiesta  de  guardar  ó  doble,  las  vísperas  y  vigilia  de  difuntos  se  pasen 
al  domingo  ó  fiesta  siguiente  á  la  tarde  y  la  misa  al  lunes  de  mañana, 
ó  día  siguiente  á  la  tal  fiesta,  porque  en  las  tales  fiestas  tan  solamente 
se  digan  los  Oficios  de  aquel  día. 

5.— Que  se  digan  perpetuamente  por  mí  seis  misas  rezadas  cada 
día,  demás  de  la  de  Réquiem  cantada  que  se  dice  con  su  responso 
cantado  después  de  Prima  cada  día. 

6.  — Que  todos  los  que  se  celebraren  del  dicho  Monasterio  de  Sant 
Lorenzo,  ora  sean  religiosos  ó  clérigos  seculares,  vayan  á  decir  sus 
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responsos  acabada  cada  uno  su  misa  debaxo  de  las  gradas  del  altar 
delante  el  Santísimo  Sacramento. 

7.— Que  en  la  procesión  del  día  de  finados  de  cada  año  y  en  la 
de  los  lunes  de  cada  semana  que  no  fuese  fiesta  doble,  antes  de  salir 
al  claustro  digan  un  responso  cantado  con  las  mismas  oraciones  que 
se  dicen  en  la  misa. 

8. — Que  todas  las  veces  que  en  el  coro  se  rematan  las  horas  ca- 
nónicas con  la  Salve,  ó  otra  antífona  ó  oración  de  nuestra  Señora, 
para  salir  de  el  dicho  coro  se  digan  por  mí  rezado,  ó  en  tono  y  no 
cantado,  el  mismo  responso  y  oraciones  que  se  dicen  al  fin  de  la 
misa  cantada  de  Réquiem  de  cada  día  eceto  á  Prima,  pues  esta  se  re- 
mata con  la  dicha  misa  de  Réquiem  y  su  responso,  advirtiendo  que 
entonces  se  habrá  de  decir  por  mí  la  oración  primera,,  la  segunda 
por  mis  padres  y  por  las  demás  Personas  Reales,  que  ahora  se  dice 
la  primera,  y  la  tercera,  la  general  por  los  difuntos,  que  es  ahora  la 
segunda.  Y  el  mismo  responso  que  en  el  coro  al  remate  de  las  horas, 
me  dirán  los  colegiales  al  acabar  de  los  maitines  y  los  seminarios  el 
suyo  después  de  la  Salve  que  cantan  á  las  tardes. 

9.— Que  por  la  reina  doña  Ana  se  hagan  dos  aniversarios  perpe- 
tuamente, el  uno  á  dos  de  noviembre,  que  fué  el  día  de  su  nacimien- 
to, y  el  otro  á  veinte  y  seis  de  octubre,  que  fué  el  día  en  que  falleció, 
con  sus  vigilias,  misas  y  responsos  en  forma,  posponiéndolo  si  acer- 
tare á  ser  fiesta  como  queda  dicho,  para  el  día  siguiente,  y  que  demás 
desto  se  digan  cada  día  dos  misas  rezadas  por  su  ánima  perpetua- 
mente, y  seis  los  días  del  aniversario. 

10.— Que  otros  tales  aniversarios  con  sus  vísperas  y  vigilia  de 
defuntos  la  tarde  antes  y  misas  el  dia  siguiente  y  responsos  [se]  digan 
perpetuamente  en  cada  un  año  los  días  en  que  nacieron  y  fallecieron 
el  Emperador,  mi  señor,  y  la  Emperatriz,  mi  señora,  mis  padres,  que 
fué  el  nacimiento  del  el  día  de  Sant  Matías  y  su  muerte  el  día  de 
Sant  Mateo,  y  el  della  á  veinte  y  cuatro  de  otubre  y  su  muerte  a  pri- 
mero de  mayo,  guardando  lo  que  arriba  queda  apuntado,  para 
cuando  acertaren  á  caer  los  tales  días  en  fiesta  doble,  y  demás  de  todo 
[esto]  se  han  de  decir  cada  día  perpetuamente  por  el  Emperador  mi 
señor  dos  misas  rezadas  y  por  la  Emperatriz  mi  señora  una. 

11.— Que  por  la  reina  doña  Isabel  que  murió  á  tres  de  otubre  y 
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por  la  reina  doña  María  (1)  que  murió  á  diez  y  siete  de  noviembre, 
y  por  la  princesa  doña  María  que  falleció  á  doce  de  julio,  se  digan 
otros  tales  aniversarios  los  días  de  sus  fallecimientos  con  sus  vísperas 
y  vigilia  la  tarde  antes  y  misa  cantada  de  Réquiem  con  sus  respon- 
sos el  día  [siguiente],  advirtiendo  si  cayere  en  fiesta  lo  que  queda 
declarado;  y  más  se  les  han  de  decir  en  cada  día  de  los  dichos  tres 
aniversarios,  seis  misas  rezadas,  y  cada  día  perpetuamente  una  misa 
rezada  por  cada  una  de  las  dichas  Reinas  y  Princesa. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  °-  s-  A- 


(1)  Esta  reina  María  de  que  hace  mención  Felipe  II,  es  su  segunda  mujer  la 
reina  María  Tudor  de  Inglaterra,  con  la  que  se  casó  en  Winchester  á  25  de  Ju- 
lio de  1554.  Mucho  se  ha  fantaseado  sobre  las  relaciones  de  los  dos  esposos, 
pero  omitiendo  el  aniversario  y  la  misa  que  por  ella  funda  perpetuamente  Fe- 
lipe II  en  San  Lorenzo,  equiparándola  á  sus  otras  mujeres,  pláceme  copiar  lo 
que  escribe  el  historiador  Bratli. 

«On  ne  peut  guére  supposer  que  Philippe  ait  été  particuliérement  épris  de 
la  cousine  de  son  pére  laquelle  était  deja  sur  l'áge;  mais  ou  ne  peut  pas  douter 
non  plus  qu'il  ne  se  soit  conduit  envers  elle  avec  intelligence,  prudence  et  co- 
rrection.  II  ne  fit  aucun  effort  non  plus  pour  adquérir  de  l'influence  sur  le  gou- 
vernement  du  pays  et  il  s'abstint  complétement  de  se  méler  de  ees  persecu- 
tions  sanglantes  qui  ont  valu  á  la  reine  Marie  son  surnom  historique  execré. 
Nous  savons  qu'au  contraire  ils'efforga  de  diminuer  les  cruautés  en  intercé- 
dant  pour  plusieur  personnes.» 

Charles  Bratli.  Philippe  II  roí  d'Espagne.  Etude  sur  sa  vie  et  son  caractére. 
Préface  de  M.  Baguenault  de  Puchesse...  París,  1912,  pág.  87. 


BIBLIOGRAFÍA 


Pequeñas  Memorias  de  Tarín,  por  Rafael  Sánchez  Mazas.— Bilbao,  «Bibliote- 
ca de  Amigos  del  País».  1915.— Un  tomo,  en  4.°,  de  338  págs.,  5  pesetas. 

Un  crítico  de  A  B  C,  al  terminar  la  lectura  de  estas  Pequeñas  Memo- 
rías,  se  preguntaba  como  sorprendido  del  hallazgo  y  descubrimiento: 
¿quién  es  Rafael  Sánchez  Mazas...? 

Pero  el  nombre  no  debería  afectar  á  las  cosas,  y  menos  en  materia  de 
libros.  Hay  libros  que  aun  cuando  nacieran  hospicianos  ó  por  generación 
espontánea,  nadie  se  atrevería  á  exigirles  la  cédula  personal,  ó  la  fe  de 
bautismo,  y  menos  para  rompérsela  con  el  taladro  de  la  crítica.  ¿Qué  falta 
hace  el  nombre  para  los  libros  buenos?  Y  en  cuanto  a  los  malos...,  en  el 
pecado  de  origen  llevan  la  penitencia  para  sus  autores.  Mas,  la  pueril  va- 
nidad mete  su  baza  en  todo.  Y  los  hombres  se  han  empeñado  en  darse  á 
sí  mismos  la  pesada  broma,  cuanto  más  científica  más  pesada,  de  catalogar 
los  libros  por  nombres.  Con  tanta  ciencia,  aún  no  se  ha  descubierto  el 
modo  de  inventariarlos  y  seleccionarlos  por  categorías  de  espíritus. 

Pues  he  aquí  un  libro  espiritual,  eminentemente  espiritual,  en  el  más 
amplio  sentido  de  la  palabra,  y  perteneciente  á  una  nueva  categoría,  de  las 
no  clasificadas  por  Aristóteles.  El  espíritu  flota  imperioso  sobre  la  materia, 
pero  de  un  modo  casi  imperceptible,  tan  espontáneo  y  natural  que  le  hace 
más  penetrante.  No  es  poco  esto.  Y  es  mucho  más,  el  saberse  que  su  autor 
apenas  ha  salido  de  la  adolescencia.  Yo  quisiera  no  conocerlo.  No  tengo 
curiosidad  de  saber  quién  es  por  Juera  Sánchez  Mazas.  ¿Para  qué?  Los 
libros  más  sugestivos  suelen  perder  algo  de  su  aroma,  al  examinar  de  cerca 
la  capa  pluvial  de  sus  autores.  Hasta  por  el  Quijote  se  debilita  un  tantico 
el  entusiasmo,  si  se  recuerda  que  Cervantes  fué  algún  día  alcabalero.  Y 
claro  ¿qué  tienen  que  ver  las  alcabalas  con  las  hazañas  de  aquel  sublime 
loco  cuerdo?  Pero  somos  así.  Al  espíritu  le  repugna  la  materia,  como  á  la 
poesía  la  prosa  de  la  vida.  Y  es  que  todos  llevamos  por  dentro  un  Don 
Quijote  para  nuestro  servicio  particular;  todos,  digo;  hasta  los  que  más  se 
precian  de  escuderos,  sin  duda  recordando  que  Sancho  Panza  fué  el  que 
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más  cerca  anduvo  de  su  amo  y  no  acertaba  á  vivir  sin  él.  Es  cosa  averi- 
guada que  también  á  los  Sanchos  se  les  encandilan  los  ojos  con  las  ínsulas 
baratarías,  más  aún  que  a  Don  Quijote  con  su  platónica  Dulcinea.  ¿Pues 
para  qué  conocer  á  Sánchez  Mazas? 

Quien  desee  conocerlo  por  dentro,  lea  estas  Pequeñas  Memorias  de 
latín.  Tarín  en  el  colegio;  Tarín,  flirteando;  Tarín,  enamorado;  Tarín, 
desengañado  de  sus  amores;  Tarín,  soltando  los  andadores  de  la  niñez 
para  trepar  jadeante  á  las  cumbres  desde  donde  se  divisa  á  los  hombres 
sin  necesidad  de  telescopio.  Y  al  llegar  aquí...  ¡qué  lástima!  No  quisiera 
uno  que  Tarín  se  acercase  á  los  hombres,  ni  que  viera  cómo  son  los  hom- 
bres. Suelen  corretear  por  esos  mundos,  cual  si  tuviesen  alas  en  los  pies, 
ciertos  niños  que  parecen  cromos,  de  blondas  cabelleras  y  ojos  de  cielo. 
No  se  sabe  si  sirvieron  de  originales  á  Murillo  ó  ellos  á  sí  mismos  se  co- 
piaron de  los  de  Murillo  y  de  Lucheto.  Al  mirarlos,  se  exclama  sin  querer: 
¡lástima  que  estos  ángeles  se  conviertan  en  hombres!  Y  hasta  se  explican 
los  Herodes. 

Tarín  tampoco  debiera  dejar  de  ser  niño,  á  lo  menos  escribiendo. 
¡Agradan  tanto  el  candor  y  la  naturalidad!  Por  algo  se  ha  dicho  que  de  los 
niños  es  el  reino  de  los  cielos,  y  casi  pudiera  añadirse  que  de  este  mundo 
literario.  Escritor  nativo  y  de  madera  fina,  como  ha  nacido  filósofo  sin  filo- 
sofías, psicólogo  sin  psicologías  oficiales,  es  también  literato  sin  pulimen- 
tos ni  barniz.  Así  brotan  de  recios  y  sanos  los  robles  y  abetos  en  los  mon- 
tes de  Cantabria.  Como  niño,  como  brote  sano,  huye  por  instinto  rebelde 
de  todo  «ese  abominable  tecnicismo»  cargante  y  enrevesado  de  reglas  y 
denominaciones  de  la  Preceptiva:  antífrasis,  concatenación,  antifonema... 
«¿Para  qué  sirven  estos  nombres?  (se  pregunta).  Ya  es  gana  de  poner  mo- 
tes de  ruido  á  cosas  que  nada  tienen  de  particular.» 

Y  sería  curioso  ver  el  gesto  amohinado  que  Tarín  puso  al  escribir  esa 
frase.  Dan  ganas  de  decirle  al  oído:  tienes  razón,  Tarín.  ¿Para  qué  sirven 
esas  cosas?  Los  que  nacen  escritores,  no  las  necesitan;  y  á  los  que  no  nacen 
es  inútil  metérselas  á  mazo  en  la  cabeza.  Pero  los  hombres  serios  necesitan 
entretenerse  con  ese  ruido  de  palabras  musicales.  Otro  inconveniente  de 
ser  hombres. 

No,  Tarín;  no  quieras  llegar  á  ser  hombre,  á  lo  menos  escribiendo- 
Dios  te  conserve  el  perenne  verdor  de  la  pluma*  si  la  pluma  ha  de  ser 
retoño  sano  del  alma. 

Pero  Tarín  va  más  lejos  con  estas  sus  Pequeñas  Memorias.  Tan  lejos, 
que  él  mismo  ignora  dónde  va.  Más  bien  parece  que  le  llevan,  para  llevar 
consigo  á  otros.  Hay  algo  de  inconsciente  en  este  libro. 

Pedagogos,  preceptores,  moralistas  de  todos  los  tiempos  y  edades  han 
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gastado  mares  de  tinta  para  hacer  más  negro  ese  mar  de  la  vida  que  se  ex- 
tiende desde  los  diez  á  los  veinte  años.  En  evitación  de  posibles  naufragios, 
bucean,  echan  la  sonda,  señalan  las  sirtes,  miden  la  profundidad  que,  á 
juicio  de  ellos,  casi  no  tiene  fin.  Luego  subiendo  á  flor  de  agua,  ponen  en 
orden  de  batalla  sus  notas  y  observaciones  formando  una  ciencia  arcana, 
difícilísima  prácticamente  de  conocer. 

Tarín  ha  visto  esos  trabajos,  ha  sido  víctima  de  ellos;  y  compadecido, 
en  pie  desde  la  costa,  les  grita  á  todo  pulmón:  Señores,  déjense  de  notas  y 
sondeos,  no  se  fatiguen  tanto  para  luego  aburrirnos  á  nosotros.  En  ese 
mar,  no  hay  mar  de  fondo.  Todo  es  superficie,  mucha  superficie.  Sólo  es 
cuestión  de  verla  ó  no  verla. 

—¡Miren,  miren  el  arrapiezo!— exclamarán  algunos  preceptistas.  Inpec- 
cato  natas  es  iotas,  et  la  doces  nos?  Tiene  gracia. 

Pero  Tarín  no  se  incomoda  por  esta  reprimenda.  Sabe  á  lo  que  obliga 
la  seriedad  del  cargo.  Y  con  deliciosa  mueca  y  encantadora  superficialidad, 
invita  y  lleva  suavemente  de  la  mano  á  sus  maestros  á  explorar  la  con- 
sabida superficie,  solo  rizada  á  veces  por  la  brisa  de  pasiones  que,  ¡oh! 
bien  conocidas  y  mejor  encaminadas  podrían  transformar  las  sociedades. 
Sí;  todo  es  cuestión  de  ver  ó  no  ver.  ¡Dios  mío,  que  vean! — grita  Tarín  en 
su  interior. 

Ex  ore  injantiam...  También  los  niños  suelen  á  veces  dar  lecciones  á 
los  que  peinan  canas. 

Para  que  todo  fuese  nuevo  y  perfecto  en  estas  Pequeñas  Memorias, 
hasta  los  tipógrafos  bilbaínos  han  hecho  un  alarde  de  impresión.  Honor 
á  esos  obscuros  artistas  de  gusto  refinado,  que  tales  primores  de  caja  sa- 
ben hacer. — M. 


Selva  sagrada.— Paráfrasis  en  verso  castellano  de  los  cánticos,  himnos  y  sal- 
mos con  arreglo  al  nuevo  orden  establecido  por  Pío  X  en  el  Breviario  Ro- 
mano y  el  Oficio  Divino,  por  V.  A.  Simarro  y  Gayón.— Un  vol.,  de  XXXVII- 
576  págs.— Precio:  6  ptas.— Auber  y  Pía;  Pallars,  20,  Barcelona. 

Consta  la  presente  obra  de  un  prólogo  muy  bien  escrito  de  Gómez 
Bremón,  de  un  proemio  que  contiene  algunos  himnos  y  cánticos  más  co- 
munes del  rezo  del  salterio,  en  el  que  se  hallan  traducidos  todos  los  sal- 
mos é  himnos  de  los  distintos  días  de  la  semana  por  el  orden  nuevo  que 
se  sigue  en  el  rezo  divino,  de  un  índice  numérico  de  los  salmos,  de  otro 
de  himnos,  otro  de  cánticos,  y,  por  fin,  de  un  apéndice  que  contiene  la 
traducción  de  todo  el  rezo  del  día  de  Difuntos.  Esta  es  la  materialidad  del 
libro. 

¿Qué  hemos  de  decir  respecto  á  lo  que  pudiéramos  llamar  fin  de  la 
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obra?  Pues,  sencillamente,  que  nos  parece  muy  bien.  El  poner  al  alcance 
del  pueblo  el  rezo  divino,  el  que  pueda  entender  el  pueblo  algo  de  las  dul- 
zuras incontables  que  contienen  los  salmos  é  himnos  de  la  Iglesia  católica, 
el  que  puedan  seguir  los  fíeles  á  los  sacerdotes  en  el  rezo  del  Oficio  divi- 
no y  asistir  con  más  asiduidad  á  la  iglesia,  todo  esto  santo  y  bueno  es.  Aún 
queda  en  algunos  pueblos— muy  pocos,  por  cierto— la  costumbre  de  asistir 
á  las  vísperas  solemnes  del  día  del  patrono,  y,  ¿por  qué  no  acuden  en  to- 
dos los  días  no  laborables  al  menos?  ¿No  podría  sospecharse,  y  quizás 
afirmar,  sin  temor  á  equivocarse,  que  si  ha  dejado  de  ir  el  pueblo  al  Oficio 
divino  ha  sido  porque  no  entendía  nada  de  lo  que  se  rezaba?  Pues  bien;  á 
esto  se  encamina  la  obra  de  Simarro  y  Gayón,  á  que  los  fieles  vayan  si- 
guiendo á  los  sacerdotes  en  su  rezo,  á  que  sepan  lo  que  contienen  los  sal- 
mos y  los  himnos,  á  que  sigan  las  costumbres  de  los  primeros  cristianos; 
y  á  la  verdad  que  resultaría  un  acto  hermoso,  edificante  y  provechoso  la 
participación  de  las  oraciones  de  todo  el  pueblo  cristiano;  y  ya  que  por 
tantas  causas  hayamos  olvidado  el  latín,  y  no  haya  medio,  por  ahora,  de 
que  el  pueblo  llegue  á  entender  la  lengua  madre  de  la  nuestra,  sepa,  al 
menos,  el  contenido  sublime  del  Oficio  divino. 

En  el  último  Congreso  de  Arte  Litúrgico,  celebrado  el  año  pasado  en 
el  Monasterio  de  Montserrat,  se  aprobó,  como  conclusión,  el  que  por  todos 
los  medios  se  procurase  la  intervención  del  pueblo  en  la  liturgia  sagrada; 
algo  se  va  haciendo  en  este  sentido,  siguiendo  las  indicaciones  de  la  Santa 
Sede;  pero  es  tan  poco,  que  puede  decirse  que  no  toma  parte  alguna,  por- 
que muy  poco  significa  el  canto  de  algún  motete,  ó  Tantum  ergo  ó  algo 
análogo;  pero  en  lo  fundamental,  como  es  la  misa  y  el  Oficio  divino,  nada 
ó  casi  nada. 

Por  lo  que  respecta  al  mérito  intrínseco  de  la  traducción,  debemos  de- 
cir que  se  requiere  una  no  pequeña  dosis  de  paciencia  para  haber  llegado 
á  traducir  todo  el  salterio,  que  supone  un  trabajo  no  menor  acomodar  las 
combinaciones  de  la  métrica  castellana  á  las  exigencias  de  la  literatura 
oriental  sin  alterar  el  sentido  literal  de  las  palabras  (porque  es  de  advertir 
que  la  traducción  es  literal  en  cuanto  cabe,  habida  cuenta  de  las  exigencias 
de  la  lengua  y  del  metro  poético);  que  si  es  verdad  que  algunas  palabras  y 
aún  algunas  frases  no  son  muy  poéticas,  pero  son  fácilmente  disculpables 
en  una  obra  tan  grande,  y  obra  de  traductor,  por  añadidura,  que  ha  venci- 
do no  pocas  dificultades  al  acomodar  al  verso  algunos  salmos,  como  el 
135,  cosa  no  fácil  por  la  constante  repetición  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
segundo  hemistiquio,  y  el  autor  ha  dado  en  su  trabajo  una  especie  de  rit- 
mo no  exento  de  belleza;  que  las  antífonas  finales  del  Oficio  en  honor  de 
la  Virgen  están  muy  bien  traducidas,  en  endecasílabos  la  primera,  la  según- 
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da  en  octasílabos,  en  heptasílabos  la  tercera  y  en  versos  de  seis  la  cuarta; 
antífonas  todas  bellísimas,  que  aún  traducidas  en  prosa,  son  de  lo  más 
hermoso  del  rezo;  pero  que  ganan,  si  cabe,  en  energía  al  ponerlas  en  es- 
trofas de  verso  corto,  aún  cuando  la  última,  ó  sea  la  Salve/  adolece  de  al- 
gún que  otro  ripio.  Véase  la  muestra: 

Dios  te  salve,  oh,  Virgen, 
Soberana  reina; 
De  misericordia 
Madre  siempre  buena: 
¡Qh,  vida,  dulzura 
Y  esperanza  nuestra! 
Salve  una  y  mil  veces 
Diga  nuestra  lengua,  etc. 

Y  es  que  supone  no  pequeña  tarea  y  se  requiere  un  trabajo  intenso  y 
minucioso  para  compendiar  y  dar  con  la  palabra  exacta  correspondiente  á 
la  palabra  latina,  y  en  obras  del  empeño  de  la  presente  resultaría  labor  de 
muchos  años  y  muchas  fatigas.^Añadiremos,  por  fin,  á  modo  de  adverten- 
cia, que  teniendo  como  tenemos  en  nuestra  literatura  traducciones  hermo- 
samente hechas  de  algunos  salmos  é  himnos  de  autores  de  nota,  como 
Fr.  Luis  de  León,  San  Juan  de  la  Cruz,  Lope  de  Vega,  Juan  de  Jáuregui  y 
algunos  otros,  el  último  de  los  cuales  acaso  sea  el  que  mejor  ha  traducido 
el  salmo  Super  flumina  Babylonis,  aunque  entren  en  liza  todas  las  litera- 
turas del  mundo,  podrían  ponerse  esas  traducciones  admitidas  como  bue- 
nas por  todos. 

La  parte  material  de  la  obra  también  es  buena;  únicamente  hemos  visto 
no  pocas  erratas  en  los  principios  de  los  salmos,  que  están  en  latín.— Pa- 
dre Salvador  Gutiérrez. 


Imbert  de  Saint  Amand.— La  Citoyenne  Bonaparte.— Un  vol.,  de  284  páginas, 
en  12.°.— Pr.:  2  fr.— P.  Lethielleux;  rué  Cassete,  10.  París. 

Así  como  en  la  obra  La  juventud  de  la  emperatriz  Josefina,  del  mismo 
Saint  Amand,  decíamos  que  las  cartas  que  citaba  de  Napoleón,  dirigidas  á 
Josefina,  eran  frías  y  en  modo  alguno  de  prometido  amante,  en  esta  nueva 
obra,  por  el  contrario,  son  ardorosas  y,  por  lo  tanto,  no  en  conformidad 
con  el  carácter  del  conquistador  de  las  Pirámides.  ¿Serán,  quizás,  del  se- 
cretario? Es  este  libro  un  recuento  curioso  de  las  campañas  de  Napoleón 
en  Italia;  su  majestuosa  entrada  de  vencedor  en  Milán,  su  reunión  con  Jo- 
sefina, que  va,  llamada  por  su  esposo,  á  Italia;  la  soberbia  de  ésta  al  verse 
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admirada  y  agasajada  en  todas  partes,  tratado  de  paz  con  Austria,  noticia 
fiel  de  los  hombres  que  formaban  el  Estado  Mayor  de  Napoleón;  capítulos 
todos  bien  rumiados  y  bien  escritos,  aunque  alguno  pudiera  ser  más  cor- 
to. A  éstos  siguen  los  que  relatan  la  vuelta  á  Francia,  el  recibimiento  que 
se  le  hace,  lo  mucho  que  se  aburre  el  coloso  en  estas  fiestas  hasta  que  se 
le  ocurre  la  idea  de  la  conquista  de  Egipto,  mientras  que  Josefina  triunfa 
por  su  belleza,  aunque  ya  no  es  amada  por  su  esposo;  la  campaña  desgra- 
ciada de  Egipto,  el  temor  de  los  que  le  acompañan  de  ser  capturados  por 
los  barcos  ingleses  á  su  vuelta  á  Francia  y  el  valor  de  Napoleón;  nueva- 
mente vuelve  á  reunirse  con  Josefina;  empieza  la  conspiración  y  prólogo 
del  18  Brumario,  y  se  impone  á  las  Asambleas  de  los  Ancianos  y  de  los 
Quinientos,  y  por  fin  triunfa  de  Napoleón. 

Éste  es,  en  resumen,  el  argumento  ó  argumentos  de  este  libro;  es  cierto 
que  el  asunto  se  presta  á  escribir  hermosos  capítulos;  pero  no  lo  es  menos 
que  Saint  Amand  tiene  facilidad  para  hacerlo,  y  á  tiempo  cuenta  anécdotas 
curiosas  y  nimiedades  de  los  personajes  é  intimidades  de  su  vida,  que  si 
no  explican  satisfactoriamente  los  hechos  que  realizan,  sirven  al  menos 
para  explicarse  muchas  de  las  circunstancias  de  estos  mismos  hechos.  Por 
otra  parte,  siendo  esta  la  corriente  que  hoy  sigue  la  Historia,  sabe  muy 
bien  el  autor  presentar  estas  cuestiones,  de  las  que  tanto  se  ha  escrito  de 
una  manera  nueva  y  sugestiva,  que  hace  que  no  se  canse  el  lector  en  la 
repetición  de  unos  hechos  tan  conocidos. 

En  una  palabra,  esta  nueva  obra  es  otro  de  los  muchos  triunfos  de  Saint 
Amand,  y  si  de  algo  vale  nuestra  enhorabuena,  sinceramente  se  la  damos  á 
él  y  al  editor  Lethielleux,  pues  ambos  son  acreedores  al  aplauso,  que  no  se 
le  regateamos.— 5.  Gutiérrez. 


José  de  Lamano  Beneite.— El  Dialecto  vulgar  Salmantino.  Obra  laureada 
con  accésit  en  público  certamen  por  voto  unánime  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola é  impresa  á  sus  expensas.— Salamanca,  Tipografía  Popular  (impren- 
ta de  El  Salmantino),  1915.— En  4.°,  de  680  páginas.  Precio:  8  pesetas. 

Hay  una  clase  de  estudios  que  no  traen  en  pos  de  sí  el  lauro  del  luci- 
miento literario,  y  de  cuya  utilidad  é  importancia  no  se  puede  dudar, 
sin  embargo;  á  tal  género  de  investigaciones  pertenece  el  libro  del  sabio 
canónigo  salmantino,  cuyo  título  va  por  delante. 

El  proceso  del  desdoblamiento  romanceado  del  idioma  latino  á  través 
de  todas  esas  circunstancias  y  condiciones  que  forman  la  característica  de 
los  diversos  pueblos,  con  sus  leyes  musicales  de  articulación  y  acento,  im- 
presas por  el  terruño  donde  está  enclavada  su  vida,  constituye  uno  de  los 
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estudios  más  importantes  relativos  á  la  historia  de  los  idiomas,  y  que 
como  ninguno  afecta  al  conocimiento  razonable  de  la  base  literaria  de  las 
lenguas.  Analizar  la  materia  verbal  de  los  idiomas  y  seguir  las  ondulacio- 
nes de  la  flexión  de  las  palabras,  acomodándose  á  los  instintos  fonéticos 
de  los  pueblos,  á  su  acento,  y  á  todos  esos  caracteres  de  expresión  musical 
que  determinan  la  traducción  de  los  vocablos,  torneándolos  según  su  pro- 
pio modo  en  otros  de  nueva  forma  y  valor  sonoro,  es  y  será  siempre  cosa 
de  mucho  interés  y  que  descubre  fondos  muy  íntimos  y  procesos  muy  im- 
portantes de  una  lengua.  Y  por  lo  que  hace  al  idioma  español,  la  historia 
de  su  génesis  se  puede  revelar  en  tal  estudio:  pues  tras  lo  común  y  lo  di- 
ferencial de  las  varias  regiones,  que  si  por  semejanza  de  temperamento 
y  unidad  de  psicología  tanto  como  de  raza,  aceptan  ó  convienen  espontá- 
neamente en  una  misma  versión  de  vocablos,  en  cambio  y  no  obstante  esa 
ley  común,  se  separan  en  el  matiz  articulado  de  otros  por  razones  peculia- 
res, ya  sean  geográficas  ya  étnicas,  el  filólogo  puede  ver  la  marcha  del  des- 
envolvimiento del  romance  castellano,  y  cómo  desde  un  primero  y  único 
centro  parten  distintos  radios  que  tienden  á  marcar  sectores  cada  vez  más 
extensos  y  distanciados  unos  de  otros. 

Mas  sin  esto,  contribuye  la  investigación  y  examen  de  la  formación 
dialectal,  á  fijar  por  un  lado  ciertos  procesos  obscuros  del  idioma  español, 
y  á  esclarecer  etapas  históricas  que  la  gramática  comparada  del  latín  y  ro- 
mance castellano  no  puede  señalar  sin  este  análisis  por  departamentos. 

El  Sr.  Lamano,  que  es  un  perito  conocedor  de  la  ciencia  gramatical  y 
del  proceso  morfológico  de  los  idiomas  clásicos,  ha  sabido  aplicar  sus  co- 
nocimientos lingüísticos  y  filológicos  á  tal  empresa,  documentándola  á  la 
vez  con  todo  el  armazón  y  aparato  que  exigen  tales  asuntos. 

En  una  introducción  de  34  páginas  diserta  muy  sustanciosamente  sobre 
lo  dialectal  salmantino  escrito,  desde  el  monumento  más  antiguo,  el  Fuero 
de  Salamanca,  hasta  los  últimos  y  modernos  espigueos  folklóricos,  ha- 
ciendo inventario  y  valuación  de  cuantas  obras  y  autores  ofrecen  este  as- 
pecto. Con  serena  crítica  y  muy  razonada  exposición  desarrolla  un  tema 
de  verdadero  interés  en  la  historia  del  romance  castellano,  y  donde  se  dis- 
ciernen y  separan  atinadamente  las  que  son  frutas  legítimas  de  la  tierra,  de 
las  mixtificaciones  y  groseros  embutidos  con  que  los  literatos  más  insignes 
rellenan  los  huecos  en  que  á  falta  de  material  propio  y  castizo,  introducien- 
do ese  dialecto  cazurro  convencional  que  hace  tiempo  usan  los  escritores 
para  simular  el  lenguaje  rústico  de  todos  los  lugares  de  España  que  no  co- 
nocen, y  que  no  se  habla  en  parte  alguna  fuera  de  los  libros  según  este 
criterio  elaborados. 

La  excursión  histórico-lingüística  que  á  través  de  Juan  del  Encina,  Lu- 
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cas  Fernández,  Lope,  Tirso  de  Molina,  el  maestro  Correas,  Torres  Villa- 
rroel,  hasta  llegar  al  renacimiento  literario  moderno  del  dialecto  charro 
con  Unamuno,  Luis  Maldonado  y  Gabriel  y  Galán,  es  sumamente  instruc- 
tiva y  curiosa,  y  realizada  con  felicísimo  acierto. 

A  esta  introducción  literato- histórica,  sigue,  con  el  título  de  Notas  gra- 
maticales, otra  técnica  que  establece  la  fonología  del  dialecto  y  la  morfolo- 
gía de  su  flexión,  útilísimas  para  estudiar  paralelamente  la  gramática  del 
romance  rural  castellano,  y  poder  establecer  las  tres  ó  cuatro  manifestacio- 
nes más  características  en  que  se  esparce  en  todas  las  regiones  de  la  Penín- 
sula cuyo  fondo  esencial  le  constituye  un  sólo  y  único  romance,  distinto  del 
levantino  (catalán,  valenciano  y  mallorquín),  y  del  occidental  (galaico-por- 
tugués). 

Repasándola  se  ven  con  gusto  abundantes  coincidencias  é  identidad  de 
procedimientos,  que  con  solo  recordar  las  palabras  dir  (ir)  dono  é  indino 
(digno,  indigno)  giielvo  (vuelvo)  trujon,  dijon  (trujeron,  dijeron)  melecina, 
acenoria,  arrempujar,  cuidiao,  vaiga,  haiga,  puá  que,  pairar,  pedricar, 
mermenear  ó  vermenear,  nesecitar,  niervo,  mos  (nos),  contra  la  pared,  y 
otras  muchas  se  ven  confirmados.  Las  formas  cantoren,  comproren,  etc., 
que  se  usan  en  varios  pueblos  de  Zamora,  no  señalan  estas  coincidencias 
de  que  hacemos  mérito,  sino  que  pertenecen  a  un  mismo  dialecto. 

Dejando  á  un  lado  la  Antología  documentatoria  atinadamente  escogi- 
da, el  Vocabulario  que  llena  las  páginas  176  671  es  rico  y  muy  copioso, 
ofreciendo  un  arsenal  de  vocablos  y  modismos  que  se  brindan  á  la  con- 
sulta. En  este  orden,  el  docto  Sr.  Lamano,  ha  realizado  una  obra  útilísima, 
cuyo  manejo  será  imprescindible  para  cuantos  en  semejantes  estuc'ios 
quieran  meter  su  hoz  y  de  tanto  más  valor  y  fe  cuanto  que  no  sólo  tiene 
la  fidelidad  y  exactitud  del  que  ha  vivido  el  dialecto  salmantino,  sino  la  pe- 
ricia y  ciencia  de  un  expertísimo  lingüista. 

No  quisiera  pecar  de  extremoso  en  la  alabanza;  no  todos  sabrán  apre- 
ciar el  trabajo  y  mérito  de  una  obra  que  por  su  índole  no  es  de  las  que 
presentan  brillanteces  de  literatura  sonora  y  de  lucimiento,  pero,  aún  sin 
ostentar  arreos  y  galas  que  fascinan  á  los  que  todo  lo  miden  por  el  carga- 
mento sinfónico,  los  espíritus  selectos  y  que  no  nadan  en  las  superficies 
comprenderán  todo  el  peso  que  lleva,  y  la  mucha  y  substanciosa  materia 
que  va  encerrada  en  el  vocabulario  copioso  que  ha  reunido,  documentán- 
dolo con  textos  demostrativos,  con  etimologías,  aclaradoras  y  con  toda  la 
sesudez  del  hombre,  macizamente  sabio,  resumido  en  las  áridas  líneas  de 
un  diccionario. 

Tal  es  el  juicio  breve  que  nos  merece  tan  excelente  obra,  y  no  hay  por 
qué  decir  que  tras  él  lleva  nuestra  más  ferviente  enhorabuena.— L.  Villalba. 
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Del  pensamiento  á  la  pluma.  Variaciones  literarias.  Discursos.  Esbozos  críti- 
cos, por  Mario  Falcao  Espalter.— Un  volumen,  en  8.°,  de  352  páginas.  Pre- 
cio: en  rústica,  3  pesetas.— Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona.  1915. 

Pensamientos,  conferencias,  cartas  literarias,  estudios  de  índole  muy 
diversa  por  el  contenido  y  de  mérito  desigual  componen  este  libro  que  no 
carece  de  unidad,  á  pesar  de  la  complejidad  de  materias  que  abarca;  antes 
al  contrario,  puede  decirse  que  es  una  obra  completa,  porque  los  trabajos 
de  que  consta  convergen  todos  en  un  punto  y  están  informados  por  la 
misma  idea:  el  amor  á  nuestra  patria  y  á  sus  glorias.  Leyendo  este  libro, 
no  puede  uno  menos  de  sentirse  orgulloso  por  haber  nacido  en  España, 
y  hasta  regocijarse  cuando  el  autor  parece  que  se  complace  en  dar  alfile- 
razos á  todos  aquellos  que  se  atreven  á  menospreciarla,  ó  sistemáticamente 
la  injurian  y  escarnecen  sólo  porque  así  lo  han  visto  en  traducciones  fran- 
cesas; para  estos  tales  la  pluma  se  convierte  en  disciplina  durísima  con  la 
cual  son  flagelados  sin  piedad.  Nada  de  particular  tiene  que  así  suceda, 
tratándose  de  un  escritor  novel  y  americano  si,  pero  devoto  fervoroso  de 
Menéndez  y  Pelayo,  que  aprendió  en  las  obras  de  este  insigne  maestro  á 
mirar  con  predilección  especial,  todo  lo  castizo  y  genuinamente  español. 
Debieran  seguir  este  ejemplo,  digno  de.  ser  imitado,  algunos  merodeado- 
res literarios  de  por  acá  que,  haciendo  alardes  de  patriotas,  muestran  cierto 
desdén  á  lo  mucho  y  bueno  que  tenemos.  Esto  por  lo  que  se  refiere  al  ca- 
rácter general  de  la  obra. 

Pintoresco  á  veces,  desembarazado  y  suelto  siempre  es  el  estilo  de  estos 
artículos,  que,  dado  el  límite  reducido  de  una  breve  reseña  bibliográfica, 
no  podemos  examinar  con  detención;  basta  decir  que  estamos  conformes 
con  la  mayoría  de  los  juicios  aquí  expuestos.  Una  cosa  hay,  sin  embargo, 
en  la  cual  no  podemos  convenir.  Al  trazar  el  Sr.  Falcao  el  bosquejo  crítico 
de  Los  Buitres  compara  este  poema  con  El  Vértigo,  y  nos  dice  que  el 
argumento  del  último  es  «seco,  árido  é  inverosímil»,  añadiendo  además 
que,  si  ambos  poemas  se  comparan  entre  sí  «gana  el  primero  en  la  porfía, 
pues  tiene  Fragueiro  de  su  parte  una  imaginación  más  poética  que  Núñez 
de  Arce,  poeta  de  partido  político*.  Prescindiendo  del  poetámetro  que 
decía  Valera,  bueno  será  advertir  que  la  poesía  y  la  política  son  cosas  dis- 
tintas, perfectamente  separables,  y  si  el  árbol  se  conoce  por  el  fruto  como 
la  causa  por  su  efecto,  Núñez  de  Arce  ha  demostrado  prácticamente  por 
ser  imaginación  más  poética  que  Fragueiro;  por  fin,  conviene  tener  en 
cuenta,  para  mejor  comprender  la  sequedad,  aridez  é  inverosimilitud  de 
El  Vértigo,  que  los  sombríos  castillos  feudales  no  eran  nido  de  palomas, 
sino  guarida  de  aves  rapaces.  Aparte  de  esto,  en  Los  Buitres  hay  décimas 


286  BIBLIOGRAFÍA 

bastante  medianas,  en  tanto  que  Núñez  de  Arce  siempre  cincela  estrofas 
con  insuperable  maestría.  Esta  pequeña  divergencia  de  pareceres  no  obsta 
para  que  nosotros  recomendemos  sinceramente  la  lectura  de  este  libro, 
pues  sin  decir  cosas  nuevas  nos  enseña  mucho.—  V.  V.  Martínez. 


Scripta  Pontificii  Instituti  Biblici.— II  Libro  dei  Proverbi  di  Salomone.  Stu- 
dio  critico  sulle  aggiunte  greco-alessandrine  del  Sac.  Giacomo  Mezzacasa, 
della  Pia  Societá  Salesiana,  dottore  in  teología  e  S.  Scrittura.- Roma,  Isti- 
tuto  Bíblico  Pontificio  (Librería  di  Max  Bretschneíder,  vía  del  Tritone,  60.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  XII-203  págs.  Precio:  5,20  ptas. 

Sabido  es  que  la  versión  alejandrina  de  las  Sagradas  Escrituras  difiere 
del  texto  hebreo  masorético,  no  sólo  por  el  mayor  número  de  libros  que 
aquélla  comprende,  sino  también  por  el  orden  y  disposición  de  la  materia 
y  porque  en  algunos  libros  es  más  amplio  el  texto  griego  que  el  hebreo, 
lo  cual  sucede  principalmente  en  Daniel,  Job,  Jeremías  y  Proverbios. 
Este  último,  libro,  al  cual  se  limita  el  estudio  del  Dr.  Mezzacasa,  resulta  un 
dozavo  más  extenso  en  la  redacción  de  los  LXX  que  en  la  masorética. 
Además,  en  el  texto  griego  se  encuentran  muchas  palabras  y  versos  ente- 
ros que  no  concuerdan  con  los  del  texto  hebreo. 

¿De  dónde  proceden  estas  adiciones  y  diferencias?  Algunos  autores, 
como  Vigouroux  y  Bickell,  han  creído  que  los  traductores  alejandrinos 
debieron  de  servirse  de  un  texto  hebreo  bastante  diferente  del  masorético. 
Nuestro  autor  es  de  opinión  contraria,  y  sostiene  que  dichas  adiciones  y 
diferencias  no  provienen  de  un  texto  hebreo  más  amplio  que  el  masorético, 
sino  que  son  producciones  accidentales  que  nacieron  y  crecieron  con  la 
misma  traducción,  pudiéndose  distinguir  y  ordenar  del  siguiente  modo: 
a)  Materia  idéntica  en  el  fondo,  que  supone  la  existencia  de  un  mismo 
texto,  dejado  intacto  en  la  parte  esencial,  pero  modificado  en  la  lectura  ú 
ortografía,  b)  Materia  redundante,  que  comprende  las  adiciones  alejandri- 
nas propiamente  dichas,  como  son:  1.°,  las  traducciones  dobles  y  á  veces 
múltiples  de  un  mismo  lugar;  2.°,  las  traducciones  derivadas  de  la  lengua 
aramea  ó  de  otras  afines  á  la  hebrea;  3.°,  las  variantes  lecciones  que  del 
margen  pasaron  al  texto;  4.°,  ciertas  notas  de  origen  griego  con  que  se 
pretendía  explicar  algunas  frases  difíciles  ó  ambiguas;  5.°,  fragmentos  de 
otras  versiones;  6.°,  repetición  de  versillos;  7.°,  transcripciones  de  otros 
libros,  y  8.°,  fragmentos  de  origen  dudoso.  Tal  es  el  resultado  á  que  llega 
el  Dr.  Mezzacasa  después  de  una  discusión  amplia  y  minuciosa  al  mismo 
tiempo,  en  que  despliega  sus  grandes  conocimientos  lingüísticos. 

En  tres  partes  divide  su  trabajo.  En  la  primera  esl  ¡I  texto  hebreo 
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de  los  Proverbios  á  través  de  las  diversas  etapas  por  las  que  ha  pasado,  es 
decir,  á  través  de  la  recensión  masorética,  de  las  versiones  de  San  Jeróni- 
mo, Aquila,  Símmaco  y  Teodoción,  de  las  citas  hechas  por  los  escritores 
apostólicos  y  de  la  versión  alejandrina.  En  la  segunda  parte  examina  direc- 
tamente y  explica,  en  la  forma  que  hemos  visto,  el  origen  de  las  adiciones 
alejandrinas;  y  en  la  tercera,  finalmente,  nos  presenta  el  texto  griego  de 
dichas  adiciones,  acompañado  de  siglas  y  notas,  que  indican  la  naturaleza 
y  relación  de  las  adiciones  con  el  texto  hebreo. 

La  tesis  que  sustenta  el  autor,  en  sus  líneas  generales,  está  sólidamente, 
y,  nos  atreveríamos  á  decir,  definitivamente  demostrada.  Tal  vez,  sin  em- 
bargo, sus  conclusiones  puedan  ser  tachadas  de  demasiado  absolutas. 
¿Acaso  todas,  absolutamente  todas  las  que  el  Dr.  Mezzacasa  llama  adicio- 
nes son  extrañas  por  completo  al  texto  hebreo  que  sirvió  de  base  á  los 
traductores  alejandrinos?  Ya  a  priori  parece  esto  improbable,  y  a  poste- 
riori  creo  que  podría  demostrarse  lo  contrario  en  algunos  casos.  Con  esto 
no  intentamos,  ni  mucho  menos,  rebajar  los  méritos  del  presente  Studio 
critico,  antes  bien,  juzgamos  que  es  una  monografía  notabilísima  que  ad- 
mirablemente esclarece  un  punto  de  crítica  textual  importante  y  hasta  ahora 
muy  obscuro. — P.  M.  Revilla. 


La  nueva  Bula  española  de  Cruzada-1915.— P.  Miguel  Mostaza,  S.  J.— Con 
las  debidas  licencias.— Precio:  50  céntimos. — «El  Mensajero  del  Corazón  de 
Jesús>.  Bilbao,  1915. 

Siendo  este  librito  una  explicación  sencilla  y  muy  al  alcance  de  todos 
es  recomendable  particularmente  al  pueblo  devoto,  que  no  suele  entender 
mucho  de  aparato  científico  y  quiere  que  le  digan  las  cosas  claras  y  breve- 
mente. 

El  folleto  tiene  ya  la  garantía  de  haber  sido  aprobado  por  varios  Bole- 
tines eclesiásticos,  y  aun  ha  merecido  de  algunos  la  inserción  en  las  pro- 
pias páginas,  con  la  advertencia,  sin  embargo,  de  «que  en  algún  punto  ca- 
ben opiniones  distintas>  á  las  del  autor  (1). 

Aunque  insignificantes,  voy  á  señalar  al  autor  algunos  defectos  de  su 
obra. 

Queriendo  catalogar  los  días  en  que  se  ganan  las  indulgencias  de  las 
Estaciones  de  Roma  (n.  29),  pudo  ver  el  mismo  Sumario  general,  en  el  que 
consta  mayor  número  de  días. 


(1)    Boletín  Oficial  del  Arzobispado  de  Toledo,  núm.  23,  1.°  de  Diciembre 
de  1915. 
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No  es  propio  llamar  opinión  más  segura  á  aquella  que  exige  más  de 
lo  que  determina  una  ley  cierta;  y  así,  no  debe  decirse  que  sea  más  segu- 
ro (n.  29,  2.°)  rezar  cinco  Padrenuestros  en  la  visita  de  altares  que  rezar 
uno  solo,  constando  que  uno  solo  basta,  ya  por  el  texto  de  la  Bula,  com- 
parado con  el  de  las  anteriores,  ya  por  la  declaración  de  la  Sagrada  Con- 
gregación (1). 

La  redacción  del  n.  34,  Nota,  creo  que  no  es  exacta  y  que  no  dice  lo 
que  quiere  el  autor  que  diga.  Asimismo,  ganaría  la  del  n.  36  si  se  razonase 
respecto  al  anticipo  que  se  concede  para  el  rezo  del  Breviario  en  privado, 
no  en  el  coro,  como  se  afirma  allí  sin  probarlo. 

Me  parece  también  un  poco  violenta  la  interpretación  que  se  da  en  el 
n.  42  respecto  á  la  necesidad  de  la  retractación  previa  de  la  falsa  denuncia, 
pudiendo  cumplir  con  este  requisito,  según  se  dice  allí,  y  merecer  la  abso- 
lución, con  sola  la  promesa  de  hacerlo,  cuando  el  Indulto  dice  expresa- 
mente que  <el  confesor  elegido  no  absuelva  de  tal  crimen  si  el  penitente 
no  retractase  antes  en  debida  forma  la  denuncia  falsa,  y  no  de  otra 
manera*. 

No  tiene  tampoco  fundamento  claro  en  el  Indulto  la  afirmación  abso- 
luta (n.  51)  de  que  cada  Sumario  de  Difuntos  vale  para  aplicar  á  varios  de 
éstos  la  indulgencia  plenaria;  ni  quieren  decir  eso  las  palabras  del  Cuadro 
sinóptico  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  que  se  citan  en  nota,  y  en  las 
cuales  se  pretende  apoyar  aquella  opinión. 

No  sé,  en  cambio,  por  qué  en  la  hipótesis  (nota  del  n.  76)  del  uso  ex- 
elusivo  de  la  leche  y  los  huevos  en  la'colación  deba  disminuirse  un  tanto 
la  cantidad  permitida  generalmente;  porque,  siendo  el  Indulto  español  de 
concesión  amplia  y  no  restringiéndose  en  él  la  cantidad  conocida  al  otor- 
garse los  nuevos  alimentos,  parece  ilógica  una  interpretación  rígida. 

Una  pregunta  para  terminar:  La  concesión  tercera  del  Sumario  de  ora- 
torios, ¿no  se  referirá  á  los  que  tengan  sólo  la  Cruzada?  Con  la  opinión 


(1)  An  sufficiant  quinqué  Pater  et  Ave  quae  recitari  solent  ob  adimplendam 
Summi  Pontificis  intentionem,  quando  praescriptum  est  ut  visitetur  ecclesia 
vel  altare,  ibique  fundantur  preces?  Resp.  Preces  requisitae  in  indulgentiarum 
concessionibus  ad  adimplendam  Summi  Pontificis  intentionem  sunt  ad  unius- 
cuiusque  fidelis  libitum,  ni  peculiariter  assignentur.  S.  C.  lndulg.,  23  maii  1841. 
(Briocen.):  Collect.  de  Prop.  F.,  n.  922,  ed.  2.a 

An  sit  reiicienda  opinio  docens  recitationen  devotissimam  etiam  unius  Pater 
et  Ave  cum  Gloria  Patri  sufficire  ad  explendam  conditionem  orandi  pro  Summi 
Pontificis  intentione,  vel  potius  admittenda  opinio  illorum  qui  requirunt  reci- 
tationem  quinqué  Pater  et  Ave,  aut  orationes  aequivalentes?  Resp.  Detur  De- 
cretum  in  una  Briocensi,  sub  die  23  maii  1841  ad  dubium  111.  S.  C.  lndulg., 
13  sep.  1888;  Collect.,  n.  1.893,  ed.  2.a  Citado  por  Ferreres  en  La  nueva  Bula 
de  Cruzada,  n.  128.  nota. 
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que  se  insinúa  aquí,  y  ya  expresa  en  otra  parte  (La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men CIII,  p.  385),  está  conforme  un  canonista  notable,  Miguel  de  Arquer, 
Reseña  Eclesiástica,  números  83  y  84,  p.  706,  n.  79.— C.  Martín, 


P.  Fabo,  O.  S.  A.— Los  aborrecidos  ó  en  defensa  de  la  vida  religiosa. — 
Madrid.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  J.  1915.— Un  tomo,  en  4.*, 
de  167  págs. 

Es  una  apología  sólida  é  hirviente  de  las  órdenes  religiosas  que  en  esta 
marejada  social  que  ha  provocado  el  liberalismo  se  lanza  á  los  hombres 
rectos  y  á  las  almas  serias,  para  que  vean  á  grandes  trazos  dibujada  la 
hoja  de  servicios  que  las  órdenes  religiosas  presentan  al  orden  social  y  á 
la  civilización  y  progreso,  cuyo  desarrollo  promueven  en  el  plano  más 
elevado  y  legítimo. 

Recorre  su  autor  las  tres  virtudes  esenciales  que  constituyen  el  sello  de 
la  vida  religiosa,  cuyas  excelencias  canta  y  predica  vindicándolas  de  cuan- 
tos ataques  le  han  dirigido  los  errores  y  malevolencias  de  los  espíritus 
frivolos  y  livianos.  Después  pasa  revista  á  las  principales  órdenes,  Agusti- 
nos, Franciscanos,  Dominicos,  Jesuítas,  Escolapios,  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas cristianas,  Salesianos,  Corazonistas,  Carmelitas,  Paúles,  Benedicti- 
nos, de  los  cuales  traza  una  breve  y  compendiosa  historia  panegírica. 
Terminando  con  un  capítulo  sobre  el  Patriotismo  de  los  religiosos,  donde 
prueba  cómo  en  ningún  corazón  arraiga  tan  ardiente  y  vivo  el  sagrado 
fuego  de  la  patria  como  en  las  almas  vírgenes  consagradas  á  la  misión 
evangélica  de  ser  sal  de  la  tierra  y  apóstoles  de  la  verdad  y  del  bien.— L.  V. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1916. 


EXTRANJERO 


Repetidas  veces  nos  han  dicho  los  periódicos  que  era  inminente  la 
ofensiva  de  los  Imperios  centrales  y  sus  aliados,  turcos  y  búlgaros,  contra 
Egipto,  Salónica  y  el  frente  occidental;  pero  hasta  la  fecha,  esas  grandes  y 
quizás  terminantes  operaciones,  no  han  pasado  de  proyectos.  A  excepción 
de  Albania,  donde  unidos  ya  búlgaros  y  austríacos,  avanzan  con  bastante 
lentitud  por  falta  de  comunicaciones,  y  se  disponen  a  tomar  Durazzo,  nin- 
gún hecho  de  armas  digno  de  mención  presenta  la  temporada.  Indudable- 
mente algo  se  prepara;  no  sabemos  dónde,  y  aún  los  críticos  militares  dis- 
crepan en  sus  hipótesis. 

Nuestros  vecinos  los  portugueses  han  estado  muy  revueltos  durante  al- 
gunos días.  De  la  crisis  económica,  según  cuentan,  porque  atraviesa  la 
República  lusitana,  se  han  valido  los  revolucionarios  para  hacer  de  las  su- 
yas. Por  fortuna  fracasó  la  huelga  general  anunciada  y  todo  ello  quedó  re- 
ducido á  cuatro  algaradas  llevadas  á  cabo  en  Lisboa  y  otras  ciudades  por 
la  gente  de  mal  vivir. 

A  juzgar  por  las  escasas  noticias  que  de  China  recibimos,  la  restaura- 
ción del  Imperio  tropieza  con  serias  dificultades.  Los  partidarios  de  la  re- 
pública son  muchos,  la  revolución  aumenta,  y  últimamente  la  Policía  ha 
descubierto  una  conspiración  fraguada  contra  la  persona  del  futuro  Em- 
perador, en  la  que  estaban  comprometidos  numerosos  personajes  de  cuen- 
ta. El  Gobierno  ha  aplazado  la  coronación  del  Emperador,  como  es  sabi- 
do, para  primeros  de  este  mes. 

Por  mucho  que  babee  la  Prensa  radical  italiana,  y  no  italiana,  inventan- 
do mil  enredos  contra  la  Santa  Sede,  no  logrará  manchar  la  figura  vene- 
rable del  Santo  Padre.  La  persona  del  Pontífice  se  agranda  por  sus  servi- 
cios humanitarios  por  la  paz  y  en  pro  de  los  desvalidos  durante  la  catas- 
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trofe  que  agita  á  la  Europa.  En  recompensa  de  ellos,  S.  S.  Benedicto  XV 
será  el  agraciado  con  el  premio  de  Alfredo  Bernardo  Nobel. 

Día  1°  de  Febrero.— Calma  casi  completa  en  todos  los  frentes  de  ba- 
talla.— Ha  terminado  el  desarme  de  los  montenegrinos.— Comunica  el 
Cuartel  alemán  que  en  represalias  al  bombardeo  por  aviones  aliados  de  la 
ciudad  abierta  de  Freiburgo,  los  zeppelines  han  atacado  la  ciudad  fortifi- 
cada de  París. — Ha  llegado  á  París  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  Montenegro.— ¿Intervendrá  Rumania  en  la  próxima  primavera?— Ha  fa- 
llecido Sir  Clements  Markhan,  geógrafo  y  explorador.— Siguen  los  distur- 
bios en  Lisboa.  -  La  Policía  moscovita  continúa  efectuando  numerosos  re- 
gistros domiciliarios  y  detenciones  en  Petrogrado. 

Día  2— La.  noticia  más  saliente  es  el  raid  de  seis  zeppelines  sobre  In- 
glaterra la  noche  del  31  de  Enero  al  1.°  de  Febrero.  Hicieron  su  entrada 
por  Liverpool  y  salieron  por  Yamouth  al  mar  del  norte,  frente  a  las  costas 
de  Holanda;  el  territorio  inglés  recorrido  por  los  zeppelines,  fué  de  350 
kilómetros.  Según  el  comunicado  alemán,  las  poblaciones  británicas  bom- 
bardeadas por  la  escuadrilla  de  zeppelines  fueron  las  siguientes:  el  puerto 
y  las  fábricas  de  Liverpool  y  de  Berkeuhead,  las  fundiciones  y  altos  hornos 
de  Manchester,  fábricas  y  altos  hornos  de  Nottingham  y  de  Sheffield  y  los 
grandes  establecimientos  industriales  sobre  el  Humber  y  en  Yarmouth;  los 
daños  materiales  fueron  muy  importantes. 

Los  ingleses  aseguran  que  la  noche  del  31  los  zeppelines  bombardea- 
ron los  departamentos  de  Norfolk,  Suffolk,  Seicestershire,  Derbyshire,  Sin- 
colushire  y  Staffordshire,  sin  ocasionar  daños  materiales  de  interés. 

Una  nave  aérea  atacó  también  el  mismo  día  á  los  buques  aliados  surtos 
en  aguas  de  Salónica. — Ha  llegado  á  la  ciudad  de  Erzerun  el  mariscal  von 
Der  Goltz.— Dice  la  Prensa  rumana  que,  en  breve  se  celebrará  en  Madrid 
un  Congreso  de  Estados  neutrales.— Cerca  de  las  islas  Canarias  han  captu- 
rado los  alemanes  al  vapor  inglés  «Appam»  y  le  han  conducido  al  puerto 
de  Norfolk  (Virginia).— Portugal  sigue  revuelto,  sobre  todo  Lisboa,  por 
cuyas  calles  patrullan  fuerzas  de  caballería;  la  Policía  ha  llevado  á  cabo  al- 
gunas detenciones  de  revoltosos;  la  huelga  general  ha  fracasado. 

Día  3. — En  el  frente  francés,  cañoneo  y  lucha  de  minas.— En  Rusia, 
Stochad  y  el  Stry,  ha  sido  aniquilada  por  patrullas  germanas  una  división 
rusa.— El  buque  alemán  que  apresó  el  «Appam»,  hundió  á  tres  vapores  in- 
gleses.— Dícese  que  los  montenegrinos  se  muestran  hostiles  á  Italia.— Los 
austríacos  y  albaneses  están  á  40  kilómetros  de  Durazzo.— El  2  de  Marzo 
comenzará  á  regir  la  ley  del  servicio  obligatorio  en  Inglaterra.— Ha  dimi- 
tido el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Rusia,  Sr.  Goremykine  y  le 
ha  sustituido  el  Sr.  Sturmer,  partidario  de  la  continuación  de  la  guerra.— 
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Cuentan  desde  Amsterdam  que  el  heredero  de  Turquía  se  ha  suicidado  á 
causa  de  una  enfermedad  crónica.— Suecia  no  está  dispuesta  á  respetar  las 
medidas  británicas  contra  el  comercio  de  los  neutrales  é  invitará  á  éstos  á 
un  cambio  de  impresiones.— El  Comité  Nacional  de  Defensa  de  Persia,  ha 
resuelto  unirse  á  los  turcos  y  alemanes,  para  combatir  á  los  rusos  e  ingle- 
ses, y  se  asegura  que  el  ejército  nacional  persa  ha  comenzado  la  ofensiva 
frente  a  Hamaden. — Cuentan  los  rusos  que  en  el  frente  de  Riga  usan  los 
alemanes  proyectiles  luminosos.— Ingleses  y  franceses  persiguen  á  los  ale- 
manes en  el  Camerón  (África),  en  dirección  de  la  Guinea  española.— Díce- 
se  que  Portugal,  obligada  por  Inglaterra,  declarará  la  guerrra  á  Alemania 
con  el  propósito  de  apropiarse  los  ingleses  de  57  transatlánticos  germanos 
anclados  en  aguas  de  Lisboa  y  otros  puertos  de  Portugal.— Los  daños  ma- 
teriales ocasionados  por  el  último  raid  de  zeppelines  sobre  París,  se  va- 
lúan en  un  millón  de  francos. 

Día  4.— Los  zeppelines  que  volaron  el  día  31  sobre  Inglaterra,  arroja- 
ron 300  bombas,  mataron  á  59  personas  é  hirieron  á  101  .—En  el  ataque 
realizado  por  los  aeronaves  germanos  al  puerto  y  á  la  plaza  de  Salónica 
sufrieron  grandes  daños  el  Cuartel  general  francés,  el  edificio  del  Banco  y 
un  buque  inglés.— En  Albania  los  austrogermanos  han  llegado  al  río  Mati. 
— Los  rusos  han  ocupado  el  pueblo  de  Norkoff  (Cáucaso). — En  los  demás 
frentes,  luchas  parciales.— Ha  fallecido  el  P.  José  Ragonesi,  general  de  los 
Teatinos. — El  vapor  «Appam»,  capturado  por  los  alemanes,  llevaba  á 
bordo  40.000  barras  de  oro.— Las  tropas  inglesas  del  Camerón  han  ocu- 
pado Bringt,  Nkan  y  Solorderf  y  los  alemanes  siguen  internándose  en  el 
territorio  español  del  Muni. 

Dia  5.— En  Albania,  ios  austrohúngaros  van  camino  de  Kroja.—  Avio- 
nes austríacos  han  lanzado  bombas  sobre  Durazzo  y  Vallona. — En  los 
demás  frentes,  violentas  luchas  de  cañón. — El  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros norteamericano,  ha  declarado  legal  la  captura  del«Appam»  y,  por 
tanto,  se  le  considera  como  buena  presa  de  guerra. — Un  submarino  alemán 
ha  hundido  en  la  desembocadura  del  Támesis  á  un  crucero  auxiliar  inglés. 

Dia  6.— En  los  Balkanes  los  austrohúngaros  que  ayer  avanzaba  hacia 
Kroja  (Albania),  han  entrado  ya  en  la  ciudad.  Kroja  se  encuentra  á  38  ki- 
lómetros de  Durazzo. — Dos  divisiones  italianas  con  artillería  han  desem- 
barcado en  la  isla  de  Rodas.— El  «Appam»  fué  capturado  por  el  vapor 
«Latwing»,  perteneciente  á  la  marina  mercante  inglesa  y  que,  hallándose  en 
un  puerto  alemán  al  estallar  la  guerra,  fué  transformado  por  los  alemanes 
en  crucero  auxiliar.-  Aviadores  rumanos  han  volado  sobre  Bulgaria,  y  ésta 
ha  protestado. — Italia  llama  á  filas  nuevas  reservas.— Siguen  los  motines  en 
las  calles  de  Lisboa.  Los  revolucionarios  asaltan  tiendas  y  comercios  y  re- 
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ciben  á  la  fuerza  con  tiros  y  bombas  de  mano.— Las  autoridades  de  China 
han  descubierto  un  nuevo  complot  contra  la  futura  monarquía,  en  el  que 
figuraban  el  secretario  del  presidente,  dos  ministros  y  algunos  personajes 
más.— Cuatrocientos  alemanes  y  14.000  indígenas,  que  han  penetrado  en  la 
Guinea  española,  han  sido  desarmados  por  las  autoridades.— Los  holande- 
ses han  derribado  al  zeppelín  L.  19,  por  internarse  en  territorio  de 
Holanda. 

Día  7.— En  los  Balkanes  las  tropas  austrohúngaras  están  ya  á  25  kiló- 
metros de  Durazzo.— Dícese  que  los  alemanes  preparan  una  cuádruple 
ofensiva  en  el  frente  occidental.— En  los  demás  frentes  no  hay  nada 
nuevo.— Aviones  franceses  bombardean  Monáster. 

Día  8.— En  ninguno  de  los  frentes  hay  acontecimientos  notables  que 
indicar:  duelos  de  artillería,  lucha  de  bombas  y  de  minas,  y  nada  más.— En 
Montenegro  reina  tranquilidad;  pero  las  negociaciones  de  paz  están  sus- 
pendidas, debido  á  que  los  ministros  que  han  quedado  allí  y  el  príncipe 
Mirko  carecen  de  facultades  para  ello. — Asegúrase  que  la  crisis  industrial 
y  económica  italiana  es  extrema.— El  Santo  Padre  ha  recibido  al  Sr.  Cabel- 
tón,  embajador  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. — Durante  el  mes  de 
Enero  han  perdido  los  aliados  29  barcos.— Se  calculan  en  5  millones 
los  desperfectos  causados  por  los  zeppelines  en  el  puerto  y  la  ciudad  de 
Salónica.— Dícese  que  los  Estados  Unidos  han  firmado  un  documento 
sobre  la  independencia  de  Filipinas,  duradero  por  dos  años. 

Día  9.— Ningún  hecho  de  armas  digno  de  nota:  ataques  y  contraata- 
ques de  pequeña  importancia  en  Rusia,  duelos  de  artillería  en  Francia  é 
Italia  y  nada  más. -De  Persia  y  Armenia  noticias  contradictorias:  turcos, 
persas  y  rusos  se  apuntan  éxitos  parciales:  lo  cierto  parece  ser,  que  los 
turcos  han  tomado  la  ofensiva  en  Persia.— Rumania  se  prepara  y  acumula 
tropas  en  las  fronteras  búlgara  y  húngara;  á  su  vez,  turcos  y  búlgaros  se 
concentran  en  la  frontera  rumana.— Las  avanzadas  francesas  y  las  búlgaro- 
alemanas  han  luchado  al  sur  del  lago  Doirán  (Macedonia).— Austríacos  y 
búlgaros  se  han  unido  en  su  avance  por  Albania. — Se  da  gran  importancia 
al  viaje  á  Italia  de  Briand  y  Bourgeois,  ministro  de  Estado  en  Francia.— 
El  botín  de  guerra  cogido  por  Alemania  durante  la  guerra  es  de  1.429.971 
prisioneros,  9.700  cañones,  7.700  camiones  y  otros  carros  de  municiones 
y  transporte,  1.300.000  fusiles  y  3.000  ametralladoras.— Ha  fallecido  en 
Nicaragua  el  poeta  hispanoamericano  Rubén  Darío.— Las  tropas  del  Go- 
bierno chino  han  derrotado  á  los  rebeldes  en  la  región  de  Sui-Soce. 

Día  10—  Ha  terminado  el  desarme  de  los  montenegrinos. — Los  aus- 
tríacos han  entrado  en  Prerija  y  Valja  (Albania):  la  primera  ciudad  está  á 
22  kilómetros  de  Durazzo  y  la  segunda  á  8  de  Tirena. — Tropas  france- 
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sas  han  ocupado  la  isla  griega  de  Jano.— En  Francia,  los  germanos  han 
ocupado  800  metros  de  trincheras  enemigas  al  oeste  de  Vimy. 

Día  11. — El  Emperador  de  Alemania  y  el  Zar  de  Bulgaria  tienen  una 
entrevista  para  tratar  de  asuntos  militares  y  políticos.— En  el  frente  ruso, 
los  moscovitas  han  ocupado  Usiecko  al  noroeste  de  Zalesnierki,  en  el 
Dniéster,  y  los  austríacos  han  tomado  una  posición  avanzada  en  la  fronte- 
ra de  Besarabia.— En  Francia,  unos  y  otros  combatientes  se  atribuyen  éxi- 
tos de  escaso  interés.— Dícese  que  el  asunto  del  Lusitania  se  ha  solucio- 
nado amistosamente. — Se  asegura  que  lord  Kitchener  dejará  la  cartera  de 
Guerra  para  desempeñar  un  alto  puesto  militar  activo  y  que  un  personaje 
civil  ocupará  su  puesto. — Han  llegado  á  Roma  Briand  y  sus  acompañan- 
tes, y  han  comenzado  sus  entrevistas  con  el  Rey  y  el  Gobierno  italianos.— 
El  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Sonnino,  es  partidario  de  que  el 
ejército  italiano  tome  parte  muy  activa  en  los  Balkanes,  á  lo  que  se  opone 
Cadorna,  á  quien  se  atribuye  la  siguiente  frase:  «No  podemos,  ni  lo  hare- 
mos.»—Los  revolucionarios  chinos  pretenden  proclamar  la  República  en 
la  China  meridional. 

Día  12. — El  Imperio  alemán  notifica  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  desde  el  1.°  de  Marzo  considerará  y  tratará  como  beligerantes  á 
los  buques  mercantes  que  vayan  armados.— El  Gobierno  montenegrino, 
por  mediación  del  de  España,  ha  propuesto  al  Rey  Nicolás  las  condiciones 
de  paz  con  los  austrohúngaros,  pidiéndole  facultades  para  empezar  las  ne- 
gociaciones.— En  la  noche  del  10  al  11  lucharon  torpederos  alemanes  y 
cruceros  ingleses  en  el  banco  de  Dogger,  120  millas  al  este  de  la  costa  in- 
glesa: en  la  refriega  fué  hundido  el  crucero  británico  Arabis  y  averiado 
otro. — Torpederos  rusos  han  echado  á  pique  en  las  costas  de  Anatolia  á 
siete  veleros  turcos.— Asegúrase  que  los  austríacos  han  ocupado  Tirena.— 
La  Academia  de  Ciencias  de  Suecia  ha  resuelto  que  el  Papa  sea  el  agracia- 
do con  el  premio  Nobel  para  la  paz,  por  los  buenos  servicios  prestados 
por  el  Pontífice  durante  la  guerra. — Briand  ha  manifestado  que  su  viaje  á 
Italia  obedece  al  deseo  de  aunar  los  esfuerzos  de  los  aliados. 

Día  /«?.— En  las  costas  de  Siria,  un  submarino  alemán  ha  torpedeado 
al  acorazado  francés  Suffrem:  la  rapidez  con  que  se  fué  el  acorazado  á  pi- 
que impidió  el  salvamento  de  la  tripulación,  formada  por  800  hombres.— 
Holanda  defiende  la  nota  alemana  referente  al  torpedeamiento  de  buques 
mercantes  armados. — El  general  Serrail  ha  ordenado  á  las  tropas  franco 
inglesas  de  Salónica  que  tomen  posesión  de  unas  alturas  situadas  en  la 
orilla  derecha  del  Vardar.— Continúan  los  periódicos  italianos  jaleando  el 
viaje  de  Briand  á  Roma,  y  le  comentan  de  muy  distintos  modos.— Turquía 
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ha  privado  al  Líbano  de  su  autonomía  y  la  ha  colocado  bajo  la  autoridad 
del  valí  de  Beyrouth. 

Dia  14.— Se  confirma  la  ocupación  de  Tirena  por  las  tropas  austríacas. 
Las  mismas  dominan  las  alturas  de  Prava  y  están  á  15  kilómetros  de  Du- 
razzo.— Los  rusos  han  tomado  Gabourzouka  en  la  región  de  Duinsk,  y  los 
germanos  se  han  desquitado  al  este  de  Baranowichk,  de  cuyas  avanzadas 
rusas  se  han  hecho  dueños. — En  Francia,  las  tropas  teutonas  han  conquis- 
tado 700  metros  de  trincheras  en  la  Champagnia.— El  acorazado  francés 
torpedeado  en  las  costas  de  Siria  no  fué  el  Suffrem  sino  el  Almirante 
Churmer. 

II 

ESPAÑA 

Pocas  novedades  dignas  de  figurar  en  esta  crónica  ofrece  la  quincena,  y 
cuenta  lector  benévolo  con  que  se  habla  de  muchas  cosas  en  ocasiones  por 
decir  algo  y  no  ser  menos  que  el  vecino,  y  cuenta  también  con  que  algu- 
nos escritores,  aguijoneados,  sin  duda,  por  el  estímulo  de  la  celebridad,  no 
se  paran  en  barras,  saltan  por  cima  de  todo  y  despellejan  al  prójimo,  haya 
ó  no  motivos  para  ello:  ciertamente,  no  hay  derecho  á  tanto;  pero  el  dere- 
cho y  la  solidaridad  se  invocan  cuando  conviene  y  nada  más.  En  política, 
cabildeos  alrededor  de  las  próximas  elecciones;  encasillado  arriba  y  abajo, 
augurios,  más  ó  menos  fundados,  sobre  cambios  ministeriales,  y  ocupación 
de  altos  puestos  después  de  las  elecciones  y  otra  serie  interminable  de 
chismes  y  cuentos  con  que  los  periodistas  nos  entretienen  y  que  pueden  ó 
no  resultar  verdaderos.  Los  Sres.  Alba  y  Romanones  han  manifestado  sus 
propósitos  de  hacer  con  la  mayor  sinceridad  las  próximas  elecciones: 
muchos  diarios  ponen  en  cuarentena  tales  propósitos,  y  quizá  no  les  falte 
razón,  ¡se  ha  dicho  tantas  veces  lo  mismo!  En  la  cuestión  económica,  pre- 
dominan los  temas  ya  indicados  en  anteriores  crónicas:  subsistencias,  crisis 
industrial,  comercial,  obrera.  Los  ministros  siguen  trabajando  en  asuntos 
de  sus  respectivos  departamentos  y  á  f e  que  ancho  campo  se  les  presenta 
donde  poder  lucir  sus  habilidades,  pues  las  salpicaduras  de  la  guerra  cada 
día  nos  tocan  más  de  cerca.  Al  Sr.  Urzáiz  podrá  discutírsele,  y  de  hecho  se 
le  discute,  ya  lo  apuntamos,  el  acierto  de  sus  disposiciones  sobre  importa- 
ción y  exportación;  pero,  de  seguro,  nadie  dudará  de  su  buena  fe  y  del  traba- 
jo y  la  atención  que  dedica  á  los  negocios  de  su  encomienda.  El  día  31  del 
pasado  volvió  á  echar  mano  de  la  Gaceta  y  lanzó  otras  diez  ó  doce  medidas 
arancelarias  referentes  al  azúcar,  cereales,  legumbres,  harinas,  hierro, 
acero,  cinc  y  carbón  vegetal.  La  rebaja  hecha  á  la  importación  del  azúcar, 
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de  60  pesetas  los  100  kilos  á  25,  ha  disgustado  bastante  á  los  agricultores  y 
fabricantes  de  azúcares  españoles,  y  con  este  motivo  han  entregado  á  los  se- 
ñores Romanones  y  Urzáiz  una  enérgica  y  bien  razonada  protesta  manifes- 
tando en  ella  los  daños  y  perjuicios,  que  la  disposición  del  Ministro  de 
Hacienda  ocasionará  á  la  industria  azucarera  española,  igualando  los  dere- 
chos arancelarios  de  importación  á  los  del  impuesto  interior. 

La  guerra  nos  amenaza  con  privarnos  del  carbón,  y  á  cualquiera  se  le 
alcanza  la  transcendencia  del  problema.  Este  va  tomando  caracteres  muy 
alarmantes;  son  ya  muchas  las  Compañías  industriales  que  han  comunica- 
do al  Gobierno  la  dificultad  de  seguir  sus  tareas  por  falta  de  combustible, 
debida  á  la  escasez  de  transportes  y  á  que  Inglaterra  se  ha  cerrado  de  banda 
y  no  permite  exportar  más  carbón  por  dedicar  sus  fletes  á  cubrir  meneste- 
res propios  y  tener  que  suministrar  este  combustible  á  sus  aliados. 

El  caso  es  que  según  nos  han  dicho  La  Época  y  otros  periódicos,  y 
así  es  en  verdad,  en  España  no  carecemos  de  minas  de  hulla;  pero  ésta, 
como  otras  industrias  españolas,  está  un  tantico  atrasada:  por  tanto,  el  me- 
dio más  seguro  de  atajar  la  crisis,  sería  aunar  los  esfuerzos  de  todos  en 
pro  de  nuestra  industria  hullera.  A  este  fin  responde  el  Real  decreto  (día  4) 
por  el  que  se  concede  a  los  obreros  sujetos  al  servicio  militar,  empleados 
en  el  arranque  de  mineral,  la  facultad  de  seguir  desempeñando  dicho  tra- 
bajo mientras  duren  las  circunstancias  de  la  guerra  y  á  la  vez  se  declara  en 
suspenso  la  jornada  máxima  del  trabajo  minero.  El  Gobierno  trabaja  para 
conseguir  que  Inglaterra  se  muestre  propicia  con  nosotros  en  esta  materia, 
y  el  director  de  Comercio,  Sr.  Salas,  gestiona  con  los  navieros  el  cumpli- 
miento del  compromiso  por  ellos  recientemente  adquirido,  de  facilitar  el 
tonelaje  necesario  para  el  transporte  de  carbón. 

Otro  de  los  problemas  derivados  del  conflicto  europeo  es  la  falta  de 
papel.  Rusia,  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca  han  prohibido,  o,  por  lo  me- 
nos, coartado,  la  exportación  de  pasta  vegetal,  ocasionando  con  esta  me- 
dida grandes  trastornos  á  las  industrias  papeleras  que,  como  la  nuestra,  se 
surtía  de  dichos  países.  En  España,  hasta  la  fecha,  los  periódicos  conti- 
núan sirviéndose  como  antes,  y  la  crisis  del  papel  se  ha  conjurado  gracias 
al  plausible  ofrecimiento  de  la  Compañía  Trasatlántica  que  ha  puesto  a 
disposición  del  Gobierno  los  buques  necesarios  para  transportar  del  Ca- 
nadá pasta  vegetal. 

—Los  fruteros  de  la  región  levantina  están  muy  alarmados  porque  In- 
glaterra ha  prohibido  la  importación  de  frutas  en  su  territorio.  Han  acu- 
dido al  Gobierno  suplicándole  ponga  todos  los  medios  posibles  para  con- 
seguir la  libre  introducción  de  la  naranja  en  Inglaterra;  que  gestione  cerca 
de  los  aliados  el  paso  de  frutas  para  Holanda  y  demás  países  neutrales  y 
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que  si  el  Gobierno  británico  no  dispone  de  barcos  los  facilite  el  español. 

— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  cursado  una  circular  á  los  presi- 
dentes de  las  Audiencias  con  el  fin  de  que  en  éstas  y  en  los  Juzgados  se 
tramiten  con  la  mayor  rapidez  posible  todos  los  sumarios,  principalmente 
aquellos  en  que  se  haya  decretado  la  prisión  provisional.  Quiere  y  manda 
el  señor  ministro  también  que  duaante  los  cinco  primeros  días  de  cada 
trimestre  se  le  dé  cuenta  minuciosa  de  las  causas  pendientes,  ingresadas  y 
resueltas. 

—El  ministro  de  la  Gobernación  y  el  director  de  Seguridad,  Sr.  La  Ba- 
rrera, han  emprendido  una  campaña  contra  la  pornografía  y  la  inmorali- 
dad, merecedora  de  los  más  calurosos  aplausos  y  cuyos  excelentes  resul- 
tados huelga  ponderar. 

Los  Sres.  Alba  y  Villanueva  han  declarado  á  un  redactor  del  Le  Petit 
Journal,  que  España  está  dispuesta  á  guardar  la  más  estricta  neutralidad  y 
á  mantener  las  buenas  relaciones  con  Francia.  España,  dijo  el  ministro  de 
Estado,  desempeñará,  cuando  suene  la  hora  de  la  paz,  un  papel  impor- 
tante. 

—El  Gobierno  tiene  intención  de  conceder  al  puerto  de  Barcelona  el 
privilegio  de  depósito  franco;  algunas  regiones  protestan,  y  otras  piden 
igual  beneficio  para  los  suyos. 

—Los  mauristas  se  mueven  mucho,  y  debido  á  esto  y  á  las  simpatías 
que  en  la  nación  van  despertando  los  ideales  de  la  mencionada  filiación 
política,  las  huestes  de  D.  Antonio  aumentan  considerablemente  de  día  en 
día.  En  la  serie  de  conferencias  organizadas  por  el  Círculo  maurista  de 
Bilbao,  figura  una  muy  notable  del  insigne  propagandista  del  maurismo, 
D.  Antonio  Gonoechea,  dada  el  día  5.  El  conferenciante  desarrolló  los  te- 
mas siguientes:  «El  ideal  nacional  y  elementos  necesarios  para  constituir- 
le^ «Tenemos  que  redimirnos  de  nuestra  triple  servidumbre  espiritual, 
económica  y  militar.»  A  propagar  los  ideales  mauristas  va  encaminado 
también  el  brillante  discurso  del  Sr.  Ossorio  y  Gallardo,  pronunciado  en 
Pamplona  el  día  11.  «La  ausencia  del  pueblo  en  el  gobierno  de  la  nación.» 
«Sin  su  colaboración  no  habrá  reforma  útil.»  Todos  los  partidos  en  crisis 
fueron  los  puntos  magistralmente  tratados  por  el  orador.  El  día  13  se  inau- 
guró un  nuevo  Centro  maurista  en  la  glorieta  de  Quevedo;  habló  el  señor 
Maura,  y  fué  muy  aplaudido. 

— La  Academia  Española  ha  remitido  al  señor  ministro  de  Instrucción 
pública  un  documento  abogando  por  el  uso  del  castellano  á  todos  los  Cen- 
tros oficiales  de  enseñanza,  cuyos  son  los  siguientes  párrafos:  «Hay  Cen- 
tros oficiales  donde  se  prescinde  en  absoluto  del  castellano;  no  se  exige  la 
traducción  de  aquellos  documentos  que  repercutan  escritos  en  el  dialecto 
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de  la  región  ó  la  provincia;  los  acuerdos  de  sus  Corporaciones  y  los  ban 
dos  de  autoridades  locales  se  redactan  en  igual  forma,  y  hasta  acontece  que 
en  gran  número  de  escuelas  está  proscrito  el  idioma  nacional  ó  se  enseña 
como  si  fuese  una  lengua  extranjera,  que  es  hacer  perdurables  y  agravar 
males  públicos.  No  cumpliría  esta  Academia  sus  deberes,  ni  aún  respon- 
dería al  fin  primordial  para  que  fué  establecida,  si  no  pusiese  en  conoci- 
miento de  V.  E.  esta  negligencia,  cuando  no  abuso,  de  aquellos  que  en 
primer  término  están  encargados  de  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  leyes  que 
á  la  materia  indicada  atañen.  Aunque  las  vigentes  disponen  que  los  textos 
didácticos  de  la  Academia  sean  obligatorios  en  los  establecimientos  de  en- 
señanza, la  Academia  no  ha  exigido  el  riguroso  cumplimiento  de  estos 
preceptos,  mientras  para  el  mismo  objeto  se  han  utilizado  libros,  si  distin- 
tos de  los  suyos,  siempre  castellanos.  No  era,  sin  embargo,  inofensiva 
aquella  relajación,  y  convendría  corregirla  unificando  las  enseñanzas  con 
la  Gramática  oficial.  Mas  ahora  que  parece  ponerse  en  duda  por  algunos 
la  supremacía  y  predominio  del  idioma  que  hablan  en  España  la  inmensa 
mayoría  y  en  América  muchos  pueblos  hermanos  nuestros,  tiene  la  Acade- 
mia obligación  de  cuidar  que  tal  despojo  no  se  realice  ni  aún  en  parte, 
sustituyendo  ó  suplantando  nuestra  hermosa  lengua.  Idiomas  ó  dialectos 
que  se  hablan  en  la  intimidad  del  hogar  ó  en  las  relaciones  individuales,  y 
que  toman  forma  artística  en  literaturas  regionales  son  respetables,  y  la 
Academia  los  respeta  y  estima  porque  el  conjunto  de  las  manifestaciones 
de  la  vida  española  forma  la  grandeza  de  la  Patria;  pero  el  verbo  de  ésta, 
como  nación  una  é  intangible,  es  el  castellano.»  Esta  comunicación  de  la 
Academia  ha  suscitado  muchas  protestas  de  algunas  regiones,  sobre  todo 
de  Cataluña.  Los  periódicos,  al  ocuparse  de  ella,  la  han  interpretado  de 
muy  diversos  modos.  Don  Mariano  de  Cavia  ha  terciado  en  la  contienda,  y 
con  viril  energía  apoya  la  petición  de  la  Academia  y  niega  que  ella  signifi- 
que reto  ó  provocación,  como  creen  algunos. 

— La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  Málaga,  ha  organizado  una  Ex- 
posición artística  que  se  verificará  desde  el  15  al  31  de  Marzo  próximo: 
podrán  concurrir  a  ella  todos  los  artistas  españoles  y  constará  de  cinco  sec- 
ciones: Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  dibujos,  caricaturas  y  grabados  al 
agua  fuerte  y  Fotografía  artística. 

El  plazo  para  la  presentación  de  los  trabajos  empieza  hoy  15  de  Febre- 
ro y  termina  el  29  del  mismo  mes. 

—En  el  Paraninfo  de  la  Universidad  de  Barcelona,  se  inauguró  días 
pasados  una  Exposición  en  honor  del  insigne  filósofo  mallorquín  Raimun- 
do Lulio. 

—  La  ciudad  de  Santander  se  propone  erigir  una  estatua  al  gran  poli- 
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grafo  Menéndez  y  Pelayo  y  colocarla  á  la  entrada  de  la  biblioteca  legada 
por  él  á  la  capital  montañesa.  De  la  formación  y  hechura  de  la  estatua,  se 
encargará  el  escultor  Sr.  Benlliure  y  de  la  parte  arquitectónica  un  arqui- 
tecto montañés. 

El  Ateneo  de  la  misma  ciudad  ha  organizado,  con  motivo  del  cente- 
nario de  Cervantes,  unos  Juegos  florales,  cuyo  mantenedor  será  D.  Juan 
Vázquez  de  Mella.  Los  temas  son:  una  poesía,  con  libertad  de  metro  y  ex- 
tensión, inspirada  en  Cervantes  y  su  obra:  premio,  la  Flor  Natural  y  500 
pesetas;  un  trabajo  sobre  las  analogías  de  Cervantes  y  Pereda:  premio,  250 
pesetas  y  tirada  de  200  ejemplares;  Menéndez  y  Pelayo,  cervantista:  pre- 
mio, 250  pesetas;  tercetos  á  Cervantes,  premio,  150  pesetas;  un  romance 
estilo  é  imitación  de  los  romances  caballerescos  clásicos,  relatando  una  de 
las  aventuras  de  Don  Quijote,  150  pesetas. 

—La  Junta  del  Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid  ha  organizado  tam- 
bién una  serie  de  concursos  literarios  para  premiar  una  novela,  comedia 
en  dos  ó  más  actos,  cuento  español,  poesía  ó  crónica  con  libertad  de 
asunto,  género  y  dimensiones.  Se  conceden  los  siguientes  premios:  para  la 
novela  y  la  comedia,  2.000  pesetas,  respectivamente,  y  500  para  la  poesía, 
cuento  ó  crónica.  El  plazo  para  la  presentación  de  trabajos  comienza  hoy 
15  de  Febrero  y  finalizará,  para  la  novela  y  la  comedia,  el  día  15  de  Mayo 
próximo  y  para  el  cuento,  la  poesía  y  la  crónica,  el  30  de  Marzo.  Los  tra- 
bajos se  mandarán  á  la  secretaría  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  señalados 
con  un  lema  que  ha  de  ser  igual  al  de  un  sobre  cerrado  que  contenga  el 
nombre  y  la  dirección  del  autor. 

— Dícese  que  una  Empresa  de  la  cual  forman  parte  capitalistas  bilbaínos, 
ha  pedido  autorización  al  Gobierno  para  implantar  en  España  el  servicio 
de  telefonía  sin  hilos  extensivo  á  las  islas  Baleares,  Canarias  y  posesiones 
españolas  de  África. 

—El  día  5  falleció  en  Madrid  el  conde  de  Peñalver,  uno  de  los  alcaldes 
que  más  grato  recuerdo  han  dejado  en  el  pueblo  madrileño. 

—También  ha  pasado  á  mejor  vida  el  Dr.  D.  Luis  Guedea  y  Calvo, 
catedrático  de  Clínica  quirúrgica  de  la  Facultad  de  Medicina,  director  del 
Hospital  clínico  de  San  Carlos  y  del  Hospital  del  Niño  Jesús,  y  académico 
de  número  de  la  Real  de  Medicina. 

—Santamente  como  había  vivido,  lleno  de  méritos  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, bendiciendo  á  sus  feligreses  y  hablando  con  Dios  pasó  de  este  al  otro 
mundo  (día  7)  el  sabio  y  virtuoso  Prelado  de  Vich,  limo.  Dr.  Torras  y  Pa- 
gés.  Nació  en  San  Valentín  de  Cavalles  (Barcelona)  el  día  12  de  Septiem- 
bre de  1846;  se  ordenó  de  sacerdote  el  23  de  Diciembre  de  1871;  fué  pre- 
conizado obispo  de  Vich  el  19  de  Junio  de  1899,  y  consagrado  en  Octubre, 
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y  el  18  del  mismo  mes  y  año  entró  en  su  diócesis,  de  donde  varias  veces 
se  intentó  trasladarle  á  mejor  puesto,  sin  conseguirlo.  Era  el  finado  doc- 
tor en  Derecho,  Teología,  Filosofía  y  Letras  y  académico  de  las  Buenas 
Letras  y  Bellas  Artes  de  Barcelona.  Consagró  su  vida  al  cuidado  de  sus 
queridos  feligreses  y  al  estudio  constante  y  profundo  de  las  ciencias  sa- 
gradas y  profanas.  Si  por  los  frutos  se  conoce  al  árbol  y  al  hombre  por  sus 
obras,  ningún  elogio  nos  parece  pedemos  hacer  en  esta  breve  reseña,  más 
digno  del  Sr.  Pagés,  que  consignar  algunos  de  los  muchos  y  muy  valiosos 
que  salieron  de  su  fecunda  pluma.  Sus  libros,  folletos  y  Pastorales,  obras 
todas  de  reconocido  mérito,  y  muchas  de  palpitante  actualidad,  colocan 
muy  alto  su  nombre  y  dicen  lo  mucho  que  valía  esa  gran  figura,  honra  y 
prez  del  episcopado  español. 

«Más  de  cincuenta  y  ocho  Pastorales  publicó  durante  su  glorioso  pon- 
tificado.» Reunidas  las  mejores,  forman  tres  volúmenes,  calificados  de  «Te- 
soro de  ciencia  social  cristiana».  En  la  memoria  de  todos  está  su  último  y 
bien  razonado  trabajo  sobre  «El  carácter  internacional  del  Papa»,  cuya 
doctrina  encomió  mucho  S.  S.  Benedicto  XV  en  carta  muy  laudatoria  di- 
rigida á  su  autor.  Obras  suyas  son:  La  tradición  catalana,  Condiciones 
sociológicas  sobre  el  regionalismo,  La  definición  artística,  De  lo  infinito 
y  finito  en  el  arte,  De  la  palabra  artística,  La  ley  del  arte,  La  poesía  de 
la  vida,  La  fuerza  de  la  poesía,  La  misión  espiritual  del  arte,  Los  excesos 
del  Estado,  Orientaciones  sin  oriente  y  Atletismo  cristiano.  Hasta  el  últi- 
mo aliento  dedicó  al  provecho  espiritual  de  sus  amados  hijos.  Ya  cercano 
á  la  muerte,  casi  en  el  período  agónico,  corrigió  la  exhortación  que  pen- 
saba dirigirles  en  la  próxima  Cuaresma.  Con  una  vida  tan  llena  de  méritos 
como  la  del  inolvidable  Prelado  de  Vich,  inútil  parece  recomendar  á  nues- 
tros lectores  que  pidan  por  él;  sin  embargo,  nobleza  obliga  y  no  estará  de- 
más tributarle  el  homenaje  de  nuestras  oraciones,  para  que  Dios  acoja  en 
la  morada  de  los  justos  al  que  tanto  se  esforzó  en  esta  vida  por  imitarles, 
haciéndose,  sin  duda,  acreedor  de  tan  señalada  recompensa. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  A. 
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omencemos  por  consignar  que  el  pragmatismo  ha  apareci- 
do orientado  hacia  la  vida,  hacia  la  realidad,  hacia  la  res- 
tauración de  valores  injustamente  postergados,  hacia  el 
reconocimiento  de  la  integridad  humana  en  todos  sus  órdenes,  ma- 
terial, moral,  religioso...  Pero  consignaremos  asimismo  que  apa- 
rece acompañado,  más  diré,  informado  por  un  error  fundamental,  el 
error  de  que  se  puede  levantar  un  edificio  sin  cimientos,  de  que  se 
puede  leer  sin  luz,  de  que  puede  haber  una  magnífica  red  de  comu- 
nicaciones con  solo  tender  hilos,  prescindiendo  de  la  corriente  eléc- 
trica. Al  fin  y  al  cabo  el  pragmatismo  es  la  negación  de  la  razón,  el 
irracionalismo,  el  cual  produce  en  el  mundo  moral  efectos  parecidos 
á  los  producidos  en  el  mundo  físico  por  la  negación  y  extinción 
completa  de  toda  luz. 

No  entra  en  nuestro  plan  escribir  una  refutación  de  la  «nueva 
filosofía*,  libros  hay  destinados  á  este  objeto  que  pueden  ser  leídos 
con  provecho.  Nuestro  objeto,  como  dicho  queda  anteriormente,  es 
demostrar  que  estas  nuevas  doctrinas  no  son  capaces  de  infundir  en 
la  civilización  actual  el  necesario  aliento  de  vida  moral  que  rompa 
las  áureas  y  brillantes  cadenas  con  que  la  materia  tiene  aprisionado  el 
espíritu  y  es  origen  de  todos  los  desasosiegos,  tedios,  aburrimientos, 
hastíos  del  vivir,  dolores  morales,  más  .insoportables  que  los  físicos, 
desesperaciones,  tendencias  al  suicidio...  tan  abundantes  y  tan  fre- 
cuentes en  medio  de  los  esplendores  deslumbrantes  y  nunca  vis- 
tos de  la  moderna  vida.  Y  es  que  para  el  encarcelado  significa  muy 
poco  el  que  los  muros  de  la  cárcel  sean  de  mármol  y  oro  ó  de  pie- 
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dra  y  arcilla.  Sí,  nuestro  siglo  sufre  horriblemente  oprimido  por  su 
propia  grandeza  material;  las  grandes  fuerzas  de  la  Naturaleza,  mons- 
truos dormidos  en  su  seno  al  sacarlos  de  su  sueño  milenario  y  obli- 
garles á  trabajar  sin  tregua  ni  descanso  para  el  hombre,  lo  hacen 
exigiendo  un  tributo  también  monstruoso  y  que  pagan  todos  los  espí- 
ritus que  las  han  reconocido  como  reinas  del  mundo,  abdicando  co- 
barde é  innoblemente  de  su  propia  grandeza  y  elevada  alcurnia. 

El  positivismo  idealista  ó  pragmatismo  se  ha  alzado  contra  esta 
ominosa  servidumbre,  trata  de  restaurar  y  colocar  los  valores  mora- 
les olvidados  o  despreciados  sobre  los  materiales,  ó  sea,  en  el  puesto 
que  de  derecho  les  corresponde;  pero  ha  sido  un  restaurador  pési- 
mo, detrás  de  sus  pinceles  sólo  han  quedado  figuras  esfumadas  has- 
ta lo  imperceptible  y  grandes  borrones  sin  forma  alguna  determina- 
da. Ha  sido  el  arquitecto  loco  que  al  encontrarse  con  un  palacio 
monstruoso  donde  la  parte  principal  se  hallaba  destinada  á  cocinas, 
despensas,  cuadras  para  caballos  y  perros,  habitaciones  de  servidum- 
bre.".., tratase  de  arreglarlo  reduciéndolo  a  escombros.  He  aquí  el 
procedimiento  pragmatista.  Las  ciencias  físicas  y  naturales  ocupan  un 
lugar  preferente  y  demasiado  extenso,  la  inteligencia  goza  de  preemi- 
nencias indebidas  y  exclusivistas,  pues  destruyamos  las  unas  y  negue- 
mos la  otra  y  sobre  sus  ruinas  levantemos  lo  inconsciente,  lo  absur- 
do, lo  contradictorio,  lo  irracional,  con  lo  cual  todo  quedará  arre- 
glado. Por  este  camino,  evidentemente,  al  menos  dentro  de  la  lógica 
del  sentido  común,  la  cual  seguimos  los  mortales  todos  y  hasta  los 
pragmatistas  cuando  se  olvidan  de  que  están  filosofando,  no  se  eleva 
el  hombre  sino,  al  contrario,  desciende  á  la  categoría  de  los  seres 
irracionales  ó  de  los  brutos;  el  irracionalismo  no  puede  producir  otra 
cosa  que  irracionales.  ¡Donosa  manera  de  resolver  problemas,  arre- 
glar conflictos  y  elevar  al  hombre!  La  civilización  materialista  ha 
proporcionado  al  hombre  todos  los  goces  de  la  materia,  y,  sin  embar- 
go, no  le  ha  hecho  feliz  como  queda  dicho;  y  es  que  en  el  hombre' 
hay  algo  superior  á  todo  lo  sensible,  y  como  es  lógico,  tiene  como 
fin  su  objeto  propio  y  adecuado,  distinto  de  lo  puramente  material, 
y  por  eso  pretender  proporcionar  la  felicidad  integral  al  hombre 
con  solo  lo  material  es  locura;  se  deja  á  una  parte  de  su  ser,  á  la 
principal,  sin  su  objeto  propio  y  por  consiguiente  sentirá  siempre  su 
necesidad,  por  lo  cual  no  puede  quedar  satisfecho;  y  sin  la  satisfac- 
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ción  de  los  propios  anhelos,  de  los  imperiosos  deseos,  la  felicidad  es 
un  sueño,  es  una  ilusión  que  huye  delante  de  quien  la  persigue  y  se 
desvanece  al  llegar  á  tocarla.  El  hombre  siente  sed  de  lo  grande,  de 
lo  elevado,  do  lo  espiritual,  de  lo  religioso,  de  lo  infinito,  está  has- 
tiado de  la  grosera  materia  incapaz  de  llenar  el  vacío  de  su  corazón, 
vacío  real  y  positivo  que  no  puede  llenarse,  con  fantasmas,  ilusiones, 
sombras  y  juegos  de  palabras,  lo  cual  y  nada  más  viene  á  ser  lo  ofre- 
cido por  el  pragmatismo;  por  lo  tanto  no  será  él  quien  salve  á  la 
sociedad  del  abismo  donde  se  encuentra. 

Una  realidad  que  no  es  realidad  ó  al  menos  para  el  hombre  es 
como  si  no  lo  fuese,  pues  nada  sabe  de  ella;  un  mundo  formado  por 
nosotros  mismos,  un  Dios  que  es  una  parte  del  mundo  y  nosotros 
formamos  parte  de  él,  una  verdad  y  un  bien  voladores  sin  consisten- 
cia alguna,  fabricados  por  cada  uno  para  su  uso  particular,  son  cosas 
muy  pequeñas  para  un  vacío  tan  grande,  son  cosas  muy  deleznables 
y  pasajeras  para  un  anhelo  tan  permanente,  son  cosas  muy  fantásti- 
cas para  necesidades  tan  reales,  son  cosas  demasiado  humanas  para 
unas  aspiraciones  tan  divinas. 

Se  pretende  sostener  los  valores  antiguos  desdeñados  por  una 
ciencia  parcial,  empequeñecida  y  falseada  por  su  exclusivismo  y  por 
sus  pretensiones  absorbentes,  se  quiere  restaurar  las  grandes  ideas  y 
los  grandes  ideales,  fuerzas  impulsoras  de  soberana  potencia  para 
hacer  marchar  á  la  Humanidad  por  las  vías  de  la  civilización  y  del 
progreso  verdadero,  pleno,  integral,  no  concretado  á  una  sola  parte 
y  ciertamente  la  menos  elevada  y  principal  del  hombre,  sino  exten- 
diéndolo á  todo  él  sin  mutilaciones  antinaturales,  sin  desgarramien- 
tos absurdos,  reñidos  con  la  perfección  y  felicidad  humanas.  Esto 
está  muy  bien;  esto  es  la  expresión  del  fracaso,  de  la  bancarrota  de 
la  ciencia,  mejor  diríamos  del  cienticismo,  es  el  grito  de  dolor  del 
que  se  encuentra  burlado  en  sus  esperanzas  alimentadas  por  prome- 
sas halagadoras  de  los  falsos  profetas  de  una  ciencia  envilecida  por 
el  materialismo,  esto  es,  la  consagración  histórica  y  científica  de  la 
luminosa  verdad  encerrada  en  la  sencilla  frase  de  Cristo  «no  de  solo 
pan  vive  el  hombre*. 

Epicuro,  decían  los  científicos,  y  todos  sus  secuaces  teóricos  y 
prácticos  y  la  escuela  del  placer  como  fin  del  hombre,  fracasaron  en 
los  siglos  anteriores  al  nuestro,  porque  el  manantial  de  donde  había 
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de  brotar  la  corriente  de  que  había  de  producir  la  humana  felicidad 
estaba  sin  descubrir,  los  ricos  tesoros  de  bienestar,  de  comodidades, 
de  facilidades  de  la  vida  yacían  ocultos  en  los  senos  de  la  madre  natu- 
raleza; pero  después  de  alumbrados  esos  manantiales  y  rasgados  esos 
senos  por  las  matemáticas,  la  física,  la  química,  la  historia  natural...  y 
cuando  aparecieron  los  ferrocarriles,  los  vapores,  verdaderos  palacios 
flotantes,  la  luz  eléctrica,  el  telégrafo,  el  teléfono,  el  automóvil,  el  aero- 
plano, los  rayos  X...  el  hombre  ya  no  necesita  de  más,  sino  dedicar- 
se de  lleno  á  gozar  tranquilamente  de  los  frutos  de  su  trabajo,  de  las 
conquistas  de  su  soberana  inteligencia;  el  dominio  pleno  de  la  ma- 
teria está  realizado  por  el  hombre  y  para  el  hombre;  Dios  puede  re- 
tirarse al  cielo,  la  tierra  le  ha  sido  arrebatada  en  legítima  lid  por  el 
hombre.  Con  esta  loca  soberbia,  tan  ridicula,  como  blasfema,  se  han 
expresado  durante  un  siglo  los  idólatras  de  las  modernas  conquistas 
científicas  hasta  que  la  experiencia  ha  venido  á  proclamar  con  la 
potente  y  clamorosa  voz  de  los  hechos  que  eran  unos  ilusos,  que, 
efectivamente,  las  conquistas  modernas  han  aumentado  las  comodi- 
dades y  goces  de  la  vida,  pero  también  han  aumentado  sus  dolores 
y  sufrimientos,  y  sobre  todo  los  han  universalizado  é  intensificado 
por  modo  extraordinario  con  la  general  sobreexcitación  nerviosa, 
hija  natural  de  esos  mismos  descubrimientos  y  de  su  aplicación  al 
moderno  vivir;  y  como  consecuencia  de  esa  compensación ,1a  resul- 
tante de  felicidad  no  ha  aumentado,  sino  quizá  más  bien  ha  dis- 
minuido. 

La  nueva  filosofía,  respetuosa  con  las  ciencias  físicas,  pero  negán- 
doles con  valentía,  no  sólo  los  honores  del  altar  sin  razón  á  ellas 
concedidas  por  los  científicos,  sino  también  la  competencia  para  di- 
rigir al  hombre  y  á  la  sociedad,  y  para  resolver  los  problemas  más 
hondos  é  inquietantes  de  la  vida,  y  como  consecuencia  negándoles 
la  primacía  en  el  campo  de  los  humanos  conocimientos,  pretende 
restaurar  todos  los  valores  humanos,  la  vida  integral,  todas  las  abun- 
dosas fuentes  de  nuestra  naturaleza,  todas  las  posibilidades  en  ella 
encerradas,  todas  las  energías  latentes  en  ella,  todos  los  impulsos, 
todos  los  anhelos,  todas  las  aspiraciones...,  es  decir,  todas  las  mani- 
festaciones, precisas  ó  imprecisas,  de  la  fuerza  más  ó  menos  cons- 
ciente que  nos  lleve  á  las  luchas  y  á  los  triunfos  de  la  vida  plena,  es 
decir,  toda  esa  complicada  trama  de  sentimientos,  ideas,  afectos,  de- 
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seos,  imaginaciones,  sensaciones,  amores,  odios...  que  forman  la 
existencia  humana  en  cuanto  sirven  de  medios  para  realizar  una 
vida  armónica,  intensa,  integral,  optimista  y  progresiva,  fecunda  en 
toda  clase  de  amores  y  entusiasmos  por  lo  real,  por  lo  activo,  por  lo 
espontáneo,  por  lo  grande,  por  lo  heroico,  sobre  todo,  por  el  vivir 
pleno,  que  es,  en  esta  escuela  principio,  norma  y  fin  del  hombre. 

Grande  empresa  es  ésta:  no  deja  de  haber  en  ella  cosas  muy  lau- 
dables, porque  laudable  es  romper  el  cetro  al  usurpador  tirano,  res- 
tablecer valores  injustamente  postergados,  aspirar  á  la  vida  armó- 
nica é  integral,  combatir  las  negruras  del  pesimismo,  amar  la  exis- 
tencia y  procurar  su  desarrollo  y  perfección,  buscar  la  sana  alegría 
del  vivir,  intentar  enjugar  el  déficit  de  felicidad  legado  por  la  gene- 
ración pasada  á  la  presente...  En  cambio  es  preciso  confesar  que  los 
medios  propuestos  para  realizar  tan  grande  y  laudable  empresa,  ni 
son  grandes  ni  laudables  ni  proporcionados  á  ella,  por  lo  cual  esta 
escuela  irá  al  fracaso  más  completo  como  lo  fué  su  antecesora. 

El  pragmatismo  nos  hace  el  efecto,  al  verle  entrar  en  el  campo 
de  la  ciencia  tan  decidido  y  arrogante,  del  individuo  que,  provisto 
de  una  gran  palanca,  se  jactase  de  que  con  ella  movería  una  monta- 
ña ingente  y  al  preguntarle  cuál  iba  á  ser  el  punto  de  apoyo  de  tan 
descomunal  instrumento,  contestase  que  el  vacío.  Efectivamente,  eí 
pragmatismo  quiere  apoyarse  en  el  vacío,  y  esto  es  un  imposible,  y  lo 
imposible  jamás  se  realizará  por  mucho  que  se  fantasee,  se  discuta  y 
se  escriba.  Eso  nos  enseña  la  historia  de  todas  las  filosofías  y  la  de  la 
Humanidad. 

Analicemos  un  poco  las  doctrinas  de  la  referida  escuela,  y  nos 
convenceremos  de  ello.  Comienza  por  caer  en  varias  contradiccio- 
nes flagrantes,  y  aunque  Hegel,  y  antes  y  después  de  él  otros  filóso- 
fos hayan  afirmado  que  la  contradicción  es  ley  de  vida,  la  Humani- 
dad cree  y  practica  lo  contrario  y  huye  de  esas  contradicciones,  y  lo 
mismo  hacen  los  defensores  teóricos  de  tan  absurdos  principios.  Lo 
lógico,  lo  natural,  lo  racional,  es  abrigarse  cuando  se  siente  frío,  ali- 
mentarse cuando  se  siente  hambre,  tomar  una  postura  cómoda  para 
descansar  cuando  se  siente  fatiga,  estudiar  y  preguntar  cuando  se 
quiere  saber,  seguir  el  camino  que  conduce  á  una  población  y  no 
el  que  nos  separa  de  ella  cuando  se  desea  ir  á  ella...  proceder  de 
otro  modo  sería  verdadera  locura,  sería  hacer  imposible  la  vida  pro- 
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pia  y  ajena,  convertirla  en  un  suplicio  continuo.  ¿Puede  concebirse 
tormento  más  horrible  que  verse  precisado  á  vivir  perpetuamente 
con  una  persona  que  en  todos  los  momentos  nos  contradiga  de  pa- 
labra y  de  hecho? 

¿Acaso  no  es  cosa  evidente  que  las  contradicciones  de  la  vida  la 
hacen  penosa  y  si  son  continuas  y  graves  llegan  hasta  hacerla  in- 
aguantable, produciendo  impulsos  y  actos  suicidas  en  las  personas 
de  espíritu  poco  recio  y  faltas  de  base  religiosa?  El  individuo  que 
está  en  lucha  continua,  en  contradicción  perenne  con  las  personas 
con  quienes  se  ve  precisado  á  convivir,  no  puede  gozar  de  felicidad, 
y  si  la  contradicción  y  lucha  es  consigo  mismo,  entonces  es  un  mi- 
serable desgraciado,  cuya  existencia  estará  en  grave  peligro  si  aquéllas 
son  continuas  y  prolongadas.  Podrá  aquí  preguntarse,  ¿cómo  es  que 
no  han  corrido  y  corren  estos  peligros  los  filósofos  propugnadores 
de  estas  doctrinas?  La  contestación  es  obvia.  La  generalidad  de  esos 
individuos  escriben  una  cosa  y,  aunque  no  lo  digan,  sienten  y  viven 
otra.  No  todos  tienen  el  valor,  sinceridad,  desenfado,  ó  lo  que  sea, 
de  Taine  al  afirmar:  «Yo  hago  dos  partes  de  mí  mismo:  el  hombre 
que  come,  bebe,  se  ocupa  en  sus  negocios,  trata  de  no  molestar  á 
nadie  y  ser  útil  á  todos.  Al  entrar  en  la  filosofía  dejo  este  hombre  á 
la  puerta...  El  otro  hombre  á  quien  permito  la  entrada  ni  siquiera 
sabe  que  el  anterior  y  el  público  existan...»  El  que  el  pensamiento 
vaya  por  un  lado  y  la  acción  por  otro,  lo  cual  sucede  cuando  soste- 
nemos ciertas  ideas  en  teoría  y  obramos  en  contra  de  ellas  en  la 
práctica,  es  una  cosa  antinatural,  absurda,  que  repugna  al  sentido 
común,  á  la  razón,  á  los  sentimientos,  al  hombre  entero,  y  por  eso 
menoscaba  y  hasta  anula  la  satisfacción  que  el  hombre  busca  y  obtie- 
ne en  sus  obras;  por  consiguiente,  la  contradicción  es  un  mal  positivo, 
que,  entre  otras  cosas,  hace  desgraciado  al  que  la  sufre.  De  aquí  se  de- 
duce que  toda  filosofía  que  no  se  detiene  ante  las  contradicciones, 
sino  al  contrario  parte  y  aún  se  apoya  en  ellas,  aparte  de  Ios-errores  á 
que  conduce,  tiene  en  contra  suya  el  ser  opuesta  á  la  felicidad  hu- 
mana. Por  consiguiente,  si  demostramos  que  el  pragmatismo  cae  en 
contradicciones,  quedará  demostrado  que  no  es  él  quien  ha  de  su- 
plir las  deficiencias  reconocidas  en  la  moderna  civilización,  que  no  es 
él  quien  ha  de  hacer  leliz  á  la  Humanidad. 

Con  esta  pequeña  disgresión  hemos  querido  salir  al  paso  á  los 
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que  estiman  que  las  contradicciones  carecen  de  importancia  en  las 
nuevas  filosofías  y  no  transcienden  á  las  realidades  de  la  vida. 

El  pragmatismo  parte  de  una  contradicción  palpable  al  combatir 
el  intelectualismo,  mejor  diré,  á  la  inteligencia  y  á  la  lógica,  valién- 
dose para  ello  de  lo  mismo  que  combate,  es  decir,  de  la  inteligencia 
y  de  la  lógica.  Él  trata  de  demostrar  que  la  filosofía  intelectualista 
es  falsa  y  debe  abandonarse,  y  para  ello  expone  sus  razones,  forma  sus 
argumentos  y  saca  sus  consecuencias,  como  lo  haría  cualquier  inte- 
lectualista y  cualquier  simple  mortal.  ¿No  es  esto  contradecirse  y  con- 
fesar implícitamente  el  craso  error  en  que  se  apoya  el  pragmatismo 
ó  positivismo  idealista?  A  la  verdad,  según  dicha  escuela,  no  puede 
llegarse  por  la  inteligencia,  porque  ésta  está  modelada  geométrica- 
mente y  la  realidad,  al  contrario,  es  movimiento,  vida,indeterminación, 
libertad,  y  así  como  no  podemos  medir  una  longitud  con  una  roma- 
na ó  una  báscula,  por  ser  heterogéneas  las  dos  cosas,  así  los  moldes 
geométricos  de  la  inteligencia  son  también  inaplicables  á  la  realidad. 
Si  suponemos  verdaderas  las  premisas  de  este  razonamiento,  que 
están  muy  lejos  de  serlo,  se  seguiría  lógicamente  que  la  inteligencia 
no  es  el  módulo  para  medir  y  apreciar  la  realidad,  sino  sólo  ade- 
cuada para  formar  construcciones  científicas,  fantásticas,  ilógicas  é 
irreales.  Esto  dice  la  lógica,  la  inteligencia  y  la  razón,  y,  por  consi- 
guiente, esto  es  la  verdad.  Así  discurrirían  y  con  todo  fundamento  los 
intelectualistas,  pero  los  pragmatistas  al  discurrir  de  este  modo  invo- 
car estas  razones  y  poner  estos  argumentos,  caen  en  flagrante  contra- 
dicción, porque  parten  del  principio  y  admiten  como  verdad  incon- 
trovertible que  todas  esas  formas  racionales  están  vacías  de  sentido 
y  de  realidad,  porque,  según  ellos,  la  vida  íntima  de  las  cosas  es  por 
esencia  ilógica  é  ininteligible.  ¿Puede  darse  contradicción  más  ma- 
nifiesta? 

Otra  contradición  se  encuentra  en  que  pretendiendo  los  prag- 
matistas huir  de  todo  convencionalismo  y  de  todo  artificio  en  la  for- 
mación de  la  ciencia,  humanizando  ésta  y  haciéndola  aplicable  á  la 
vida  toda,  que  sea  fiel  reflejo  del  sentir  de  las  gentes  que  se  mueven 
en  las  calles  y  en  las  plazas,  men  in  the  street,  han  fabricado  una 
ciencia  tan  artificial,  caprichosa  y  alejada  de  los  sentires  del  público 
como. la  puramente  intelectualista.  Dígasele  á  un  man  in  street  yan- 
qui, á  un  comerciante  ó  industrial  norteamericano,  que  uno  cual- 
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quiera  de  sus  aforismos,  «the  time  is  money>,  el  tiempo  es  oro,  por 
ejemplo,  á  que  tan  dada  es  aquella  raza,  es  una  verdad  relativa,  con- 
tingente, transitoria...  que  es  verdad  en  este  momento,  pero  puede 
no  serlo  en  el  que  sigue,  que  es  verdad  para  uno,  pero  puede  no 
serlo  para  otro  y  se  apartará  rápidamente  de  quien  tales  afirmacio- 
nes (para  él  tonterías)  hace  doliéndose  del  tiempo  perdido,  que  ha 
sido  y  continuará  siendo  oro,  aunque  se  empeñen  en  lo  contrario 
todos  los  pragmatistas  del  mundo.  Y  esto  sube  de  punto  si  en  vez 
de  aforismos  que,  después  de  todo,  muchos  de  ellos  no  son  verda- 
des absolutas,  se  trata  de  verdaderos  principios;  v.  g.:  «el  todo  es 
mayor  que  la  parte»,  da  causa  es  anterior  al  efecto»,  «nadie  da  lo 
que  no  tiene»,  «ningún  hombre  puede  abarcar  con  sus  brazos  el  glo- 
bo terráqueo»,  «los  cuerpos,  por  su  propio  peso,  tienden  á  bajar  y  no 
á  subir»,  «dos  y  dos  son  cuatro»...  Dígase  á  una  persona  cualquiera 
de  los  que  por  calles  y  plazas  circulan  «men  in  street»,  que  todas 
esas  verdades  lo  son  sólo  hoy,  que  mañana  pueden  haber  cambiado, 
y  que  son  verdades  para  algunos,  pero  para  los  otros  la  verdad  es  lo 
contrario,  y  no  habrá  uno  que  á  quien  tales  cosas  afirme  no  mire  con 
compasión,  tomándole  por  loco  ó  desequilibrado  al  menos. 

¿Y  á  una  ciencia  que  tan  en  pugna  está  con  el  sentir  de  los  hom- 
bres, se  la  puede  llamar  con  razón  humanismo?  ¿Se  puede  llamar 
pragmatismo  y  ciencia  de  los  valores  á  una  ciencia  que  si  se  aplica- 
se á  la  vida  real  ésta  se  haría  imposible?  ¿Y  podrá,  por  consiguien- 
te, esta  ciencia  infundir  en  la  actual  civilización  ese  aliento  regene- 
rador, mediante  el  cual  se  restablezcan  las  sanas  armonías  de  la 
vida,  rotas  por  el  imperio  brutal  de  la  materia  sobre  el  espíritu? 
¿Podrá  esta  ciencia  traernos  las  sanas  alegrías  de  la  vida,  la  verdade- 
ra felicidad  humana  y  acabar  con  la  absurda  anomalía  de  que  el  si- 
glo de  las  grandes  conquistas  de  la  materia  sea  el  siglo  de  los  ago- 
biantes tedios,  de  los  continuos  suicidios,  de  las  grandes  desespera- 
ciones de  la  vida,  de  los  odios  reconcentrados  de  unos  hombres 
contra  otros,  de  los  grandes  rebajamientos  morales? 

No,  no  es  este  el  camino  de  la  restauración  humana:  al  contrario, 
es  una  nueva  fuente  de  desdichas  para  el  hombre. 

Hemos  dicho  que,  de  aplicarse  á  las  realidades  de  la  existencia  la 
absurda  teoría  intuicionista,  la  vida  sería  imposible.  Como  no  somos 
de  los  que  afirman  mucho  sin  preocuparse  de  probar  nada,  como 
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acontece  á  gran  parte  de  los  escritores  modernos,  vamos  á  demos- 
trar nuestro  aserto.  Nadie  se  atrevería  á  hacer  un  contrato,  sobre 
todo  á  plazo  largo  dada  la  instabilidad,  la  relatividad  de  la  ver- 
dad. Supongamos  que  se  encarga  á  un  artista  que  pinte  un  cuadro 
parecido  por  su  estilo  y  gusto  á  los  que  en  su  estudio  exhibe,  y  al  ir 
á  recogerlo  el  interesado  le  presenta  una  mamarrachada  más  ó  me- 
nos modernista,  diciéndole  que  la  belleza  y  el  arte,  el  día  que  le  en- 
cargó el  cuadro  eran  clásicos,  pero  que  ahora  eran  rabiosamente 
modernistas,  mas  que  no  se  preocupase  de  ello,  pues,  en  ese  conti- 
nuo fluir  de  la  realidad  y  de  la  vida,  nada  tenía  estabilidad  y  ni  exis- 
tía belleza  ni  fealdad,  ni  formas  artísticas  ni  formas  desatinadas,  ni 
conjuntos  armónicos  ni  conjuntos  inarmónicos  y  desentonados,  ni 
corrección  de  líneas,  ni  figuras  desdibujadas...  y  que  después  de  todo, 
la  inteligencia  va  por  un  lado  y  la  realidad  por  otro,  y  por  consiguien- 
te, aunque  á  usted  le  parezca  el  cuadro  un  esperpento  impresenta- 
ble é  inaceptable,  puede  muy  bien  el  cuadro  ser  una  obra  maestra, 
un  dechado  de  perfección;  pero  siempre  teniendo  en  cuenta  que  yo 
no  admito  tal  perfección  porque  lo  que  hoy  es  perfecto  mañana  quizá 
no  lo  sea...  ¿Qué  haría  el  comprador  ante  tales  razonamientos?  Supo- 
nemos que  saldría  del  estudio  del  pintor  aburrido  de  oír  tanto  desati- 
no y  diría  para  sus  adentros:  efectivamente,  todo  evoluciona  y  fluye 
y  el  cerebro  de  este  desgraciado  debe  de  haber  fluido  tanto,  que  ya 
es  pura  papilla.  Esto  aplicado  á  todas  las  relaciones  económicas,  sin 
excluir  las  más  ordinarias  de  la  vida,  haría  de  todo  punto  imposible 
la  convivencia  social,  porque  ésta  es  un  tejido  continuo  de  pactos  ó 
contratos  explícitos  ó  implícitos  nominados  ó  innominados  que  se 
apoyan  en  el  supuesto  de  la  permanencia  de  las  verdades,  de  los 
principios,  de  los  actos  de  la  voluntad,  de  las  ideas  de  obligación,  de 
responsabilidad,  de  honorabilidad...  Supóngase  por  un  momento 
que  estas  ideas  y  estos  sentimientos  son  arrastrados  por  el  vertigino- 
so correr  de  la  existencia,  cambiando  como  cambian  los  reflejos  de 
un  cristal  en  movimiento,  como  cambian  las  ondas  del  río  que  se 
precipita  en  el  mar  y  se  habrá  asestado  un  golpe  mortal  á  la  vida 
económica  de  los  pueblos;  porque  todo  pacto  supone  necesariamen- 
te compromisos  fijos,  obligaciones  permanentes,  que  á  su  vez  supo- 
nen principios,  ideas  y  sentimientos  generales  también  de  carácter 
fijo.  «Todo  hombre  es  responsable  de  sus  actos  voluntarios^   «todo 
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hombre  tiene  obligación  de  cumplir  los  compromisos  libremente 
adquiridos>;  «todo  hombre  se  deshonra  y  envilece  al  faltar  á  su  pala- 
bra»; «todo  hombre  tiene  derecho  á  exigir  se  cumpla  de  grado  ó  por 
fuérzalo  pactado...»  he  aquí  una* serie  de  principios  ó  verdades.per- 
manentes  y  de  carácter  general,  sobre  las  cuales  descansan  los  con- 
tratos y  son  admitidas  por  todos  los  hombres  como  inconmovibles,  y 
merced  á  ellas  las  relaciones  económicas,  de  importancia  suma  en  la 
vida,  son  posibles  y  sin  ellas  los  hombres  no  podrían  pactar  ni  con- 
tratar acerca  de  nada,  con  lo  cual  se  produciría  un  aislamiento  ge- 
neral entre  los  individuos,  parecido  al  que  se  produciría  si  todos  los 
hombres  se  volvieran  sordos,  mudos  y  ciegos.  ¿Y  á  una  filosofía  que 
conduce  á  esta  paralización  de  la  vida  se  la  puede  llamar  filosofía 
de  la  acción?  ;Y  si  una  filosofía  que  es  contraria  al  pensar  y  sentir 
de  la  Humanidad  y  cuyas  teorías  pugnan  con  la  práctica  de  los  nom- 
bras que  viven  su  vida  en  las  calles  y  en  las  plazas,  en  los  campos  y 
en  las  ciudades,  en  las  industrias  y  en  el  comercio,  se  le  puede  lla- 
mar, con  razón,  humanismo  y  pragmatismo?  Y  como  consecuencia 
de  esto,  ¿esta  filosofía  llevará  á  la  civilización  actual  auras  de  vida  ó 
sombras  de  muerte?  ¿esta  filosofía  representa  progreso  ó  decaden- 
cia? No  es  difícil  la  contestación,  la  historia  demuestra  que  los  hom- 
bres que  han  hecho  avanzar  á  la  Humanidad  han  sido  hombres  de 
ideas  fijas,  obsesionantes,  creadoras  de  caracteres  inquebrantables. 
El  positivismo  materialista  había  intentado  destruir  ó  desnatura- 
lizar la  vida  religiosa  del  hombre,  conservando  con  inconsecuencia 
manifiesta,  la  moral,  la  jurídica  y  social  sin  tener  en  cuenta  que  cuan- 
do se  socavan  los  cimientos  el  edificio  se  desploma  y  que  no  se  pro- 
porciona postura  cómoda  ni  airosa,  inclinando  hacia  la  tierra,  como 
si  fuese  un  vil  cuadrúpedo,  al  que  ha  nacido  para  mirar  al  cielo. 
Consecuencia  de  este  proceder  absurdo  ha  sido  el  indiferentismo 
frío,  enervante  y  descorazonador,  en  el  orden  religioso,  y,  en  el  so- 
cial, la  lucha  de  clases,  la  anarquía,  con  el  malestar  consiguiente  á 
todo  desorden  y  desquiciamiento  y  á  toda  posición  falsa  y  antina- 
tural como  es  la  rotura  de  los  lazos  que  nos  unen  con  el  Creador  y 
con  nuestros  semejantes.  Negados  los  salvadores  principios  religio- 
sos y  quitadas  las  esperanzas  en  lo  futuro,  se  han  despertado  tal  cú- 
mulo de  apetitos,  que  no  han  sido  suficientes  á  saciarlos  todos  los 
bienes  materiales  que  han  aumentado  fabulosamente  con  las  aplica- 
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ciones  científicas  modernas,  dándose  el  caso,  á  primera  vista  paradó- 
jico, de  que  en  la  época  de  más  abundancia  de  bienes  y  goces  ma- 
teriales, se  han  sentido  más  las  grandes  miserias  y  las  grandes  deses- 
peraciones. Decimos  á  primera  vista  paradójico,  pues  bien  pensadas 
las  cosas,  el  caso  es  muy  lógico:  si  tenemos  un  depósito  que  ha  de 
llenarse  con  un  caño  de  agua  y  éste  aumenta  como  dos  y  aquél  como 
cuatro,  cada  vez  estará  menos  lleno:  lie  aquí  nuestro  caso:  los  bienes, 
es  cierto,  han  aumentado  extraordinariamente,  pero  los  apetitos  han 
aumentado  todavía  más,  y,  por  consiguiente,  el  vacío  sentido  es  cada 
día  mayor.  Añádase  á  esto  que  en  el  hombre  hay  algo  más  que  lo 
material,  algo  más  que  la  animalidad,  y  ese  algo  es  precisamente  lo 
que  le  distingue  de  los  demás  seres  terrenos,  lo  que  le  coloca  á  altura 
inconmensurable  sobre  todos  ellos,  puesto  que  es  su  dueño  y  señor, 
utilizándolos  en  la  forma  que  estima  conveniente,  estando  todos  á  su 
servicio  sin  estar  él  al  servicio  de  ninguno  de  ellos;  es  decir,  ese  algo 
es  lo  que  le  caracteriza,  lo  que  le  infunde  su  dignidad  y  grandeza, 
ese  algo  es  la  parte  principal  del  hombre,  la  cual,  el  positivismo  ha 
desconocido  y  negado  no  ocupándose  para  nada  de  ella  sino  es  para 
privarla  de  los  bienes  que  de  antiguo  poseía.  ¿Tiene  algo  de  paradó- 
jico, después  de  lo  dicho,  el  que  el  siglo  de  los  grandes  bienes  ma- 
teriales sea  el  siglo  de  los  grandes  sufrimientos  y  desesperaciones? 
¿Tendría  nada  de  paradójico  el  sufrir  horriblemente  de  frío,  en  un 
invierno  riguroso,  aquel  á  quien  multiplicasen  hasta  la  exageración 
el  abrigo  de  la  mitad  inferior  del  cuerpo  pero  le  dejasen  desnuda  la 
mitad  superior?  ¿Tiene  nada  de  raro  el  que  en  medio  de  la  civiliza- 
ción positivista  se  sientan  las  consecuencias  dolorosas  del  desequili- 
brio espantoso  entre  la  parte  inferior  y  superior  del  hombre,  se  sien- 
ta el  hastío  de  tanta  materia  y  la  falta  de  ambiente  espiritual,  donde 
el  alma  pueda  respirar  libremente,  como  en  terreno  propio,  la  falta  de 
lo  ideal,  de  lo  grande,  de  lo  noble...  de  todas  esas  ideas  y  sentimien- 
tos elevados  y  generosos  que  son  el  alimento  y  satisfacción  del  espí- 
ritu? 

El  pragmatismo  ha  querido  subsanar  las  consecuencias  del  ex- 
clusivismo de  las  escuelas  anteriores  y  ha  querido  dar  importancia 
y  valor  á  todos  los  sentimientos,  aspiraciones,  anhelos,  tendencias, 
impulsos  humanos...;  ha  querido  considerar  al  hombre  en  su  inte- 
gridad sin  mutilaciones  antinaturales;  pero,  con  esto,  ¿ha  logrado  o 
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logrará  llenar  el  vacío  que  en  la  actual  civilización  se  siente?  De  nin- 
guna manera;  antes  bien,  lo  ha  aumentado,  pues  el  subjetivismo 
científico  y  el  irracionalismo,  con  todas  las  demás  teorías  que  for- 
man tal  escuela,  conducen  á  un  verdadero  agnosticismo,  y  mejor 
escepticismo,  que  deprime  y  mata  todas  las  esperanzas,  todos  los 
alientos,  todas  las  nobles  aspiraciones  del  espíritu,  todos  los  encan- 
tos de  la  vida.  ¿Quién  en  estas  condiciones  puede  encontrar  paz, 
alegría  y  felicidad  en  la  existencia?  ¿Podrán  acaso  todos  los  goces 
materiales,  todas  las  comodidades,  todas  las  distracciones,  todos  los 
medios  extraordinarios  proporcionados  por  la  civilización  moderna 
para  disfrutar  la  vida,  podrán  acaso,  repito,  llenar  el  vacío  del  alma, 
saciar  la  sed  de  lo  infinito  sentido  por  todos  los  espíritus  no  envile- 
cidos? 

La  razón  dice  que  no,  pues  debe  haber  proporción  entre  el 
alimento  y  el  sujeto  que  ha  de  alimentarse,  y  entre  los  goces  mate- 
riales y  el  espíritu  no  existe  esa  proporción;  la  historia  corrobora  lo 
dicho  por  la  razón,  pues  los  hastiados,  los  consumidos  por  el  tedio, 
los  aburridos  y  desesperados  de  la  vida  abundan  más  proporcional- 
mente  entre  los  que  disfrutan  de  toda  clase  de  placeres  que  entre 
los  que  llevan  una  vida  austera  y  de  trabajo;  entre  las  clases  altas, 
entre  las  clases  del  gran  mundo  moderno,  hay  muchos  que  gozan 
de  todo  menos  de  la  dicha,  que  lo  poseen  todo  menos  la  felicidad; 
viven  tristes  y  se  atormentan  porque  no  se  les  ocurren  nuevos 
caprichos  con  cuya  satisfacción  podrían  encontrar  nuevos  placeres, 
ya  que  los  habitualmente  satisfechos  les  producen  hastío. 

Referiré  un  hecho  rigurosamente  histórico  y  más  frecuente  de  lo 
que  se  cree,  y  sobre  todo  de  lo  que  se  dice,  que  es  confirmación 
plena  y  gráfica  de  lo  que  venimos  afirmando.  Trátase  de  una  de  esas 
criaturitas  tan  lindas  como  insubstanciales  hechas  desgraciadas  por 
sus  padres  a  causa  de  no  negarles  nada  y  estar  atentos  siempre  a 
satisfacer  sus  más  extravagantes  caprichos,  y  que  luego  comunican 
su  desgracia  á  los  que  con  la  de  ellas  unen  su  suerte.  No  hacía  seis 
meses  que  se  había  casado,  y  el  marido,  muchacho  por  todos  con- 
ceptos excelente  y  digno  de  mejor  suerte,  viendo  a  su  cara  compa- 
ñera agobiada  por  el  mal  humor  (spleen,  decía  ella),  y  deseando  con- 
solarla, le  dice: 

—Mira,  hija  mía;  desecha  ese  mal  humor  que  nos  hace  desgra- 
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ciados  en  medio  de  la  abundancia  de  nuestra  brillantísima  posición, 
dime  lo  que  quieres  y... 

— Toma— replicó  ella  sin  dejarle  terminar  la  frase,  con  no  pe- 
queño desabrimiento  y  una  ingenuidad  desconcertante—,  si  yo  su- 
piera lo  que  quería,  no  sería  desgraciada. 

La  respuesta  es  toda  una  revelación.  Esta  pobre  muchacha,  in- 
substancial por  educación,  pero  noble  por  naturaleza  y  sin  asomos 
de  degradación,  no  sabe  lo  que  desea,  pero  siente  deseos  que  nada 
humano  ni  material  puede  satisfacer;  siente,  sin  darse  cuenta,  el  de- 
seo de  lo  espiritual,  de  lo  infinito,  y  mientras  no  se  le  facilite  el  ob- 
jeto adecuado  á  la  satisfacción  de  su  deseo,  se  verá  por  él  atormen- 
tada, aunque  disfrute  de  todos  los  placeres  de  la  vida  material.  Por 
eso,  una  civilización  donde  se  prescinde  de  las  necesidades  del  espí- 
ritu es  una  civilización  defectuosa,  anormal,  desequilibrada,  incapaz 
de  hacer  dichoso  al  hombre  y,  consiguientemente,  es  una  civilización 
de  relumbrón. 

Cierto  que  el  pragmatismo  nos  habla  de  religión,  de  sentimien- 
tos religiosos  y  de  Dios;  pero,  a  poco  que  se  reflexione,  se  verá  que 
el  concepto  acerca  de  la  religión  y  de  Dios  expuesto  por  el  pragma- 
tismo es  impotente  para  saciar  la  sed  de  lo  infinito  que,  más  ó  me- 
nos conscientemente,  todos  sentimos.  El  Dios  y  la  religión  del 
pragmatismo  participan  de  la  vaguedad,  inconsistencia,  relatividad 
y  subjetivismo  de  que  adolece  todo  el  sistema.  Y  un  Dios  que  es 
parte  del  mundo,  un  Dios  y  una  religión  formados  por  cada  indivi- 
duo para  su  uso  particular,  ni  es  Dios  ni  es  religión:  es  una  obra  de 
nuestra  fantasía  que  carece  de  toda  realidad,  y,  por  consiguiente,  es 
impotente  para  satisfacer  las  necesidades  espirituales  sentidas  por  el 
hombre.  , 

Si  .la  religión  no  es  más  que  «una  mera  aptitud  del  espíritu, 
una  iluminación  proyectada  sobre  hechos  ya  conocidos,  un  estado 
de  sentimiento  que  dispone  para  colocar  un  valor  emocional  sobre 
las  verdades  reveladas  por  la  ciencia»,  seguramente  no  será  una  an- 
torcha que  ilumine  las  profundas  obscuridades  de  la  vida  que  tan 
duramente  atenacean  el  espíritu  humano;  no  será  apoyo  sólido  para 
las  debilidades  y  flaquezas  humanas;  no  será  refugio  seguro  para  las 
tormentas  de  la  vida;  no  tendrá  virtualidad  bastante  para  enjugar 
una  lágrima,  para  calmar  las  hondas  penas  del  alma,  para  restañar 
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la  sangre  que  brota  de  las  desgarraduras  del  corazón,  para  sostener 
al  hombre  en  la  despiadada  lucha  por  la  existencia,  en  el  rudo  ba- 
tallar de  la  vida;  no  podrá  prestar  alientos,  esperanzas,  entusiasmos, 
ilusiones  por  la  realización  de  los  grandes  ideales  humanos  que  im- 
pulsan, sostienen  y  consuelan  al  hombre  en  su  peregrinación  por  la 
tierra...  Ese  Dios  y  esa  religión,  como  obra  del  hombre,  son  más 
imperfectos,  más  pequeños  que  él  y,  por  lo  tanto,  impotentes  para 
saciar  sus  naturales  aspiraciones  á  lo  infinito. 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 


psicología  del  éxtasis 


(continuación) 

•iendo  otros  autores  que  las  fuerzas  propias  del  hombre  no 
bastan  para  levantarle  de  la  tierra  al  modo  dicho,  traen  á 
cuento  las  maravillosas  energías  de  la  materia  radiante,  y 
tal  cual  fluido  acumulado  en  el  cuerpo  humano.  Alberto  de  Ro- 
chas, muy  dado  á  estudios  esotéricos,  dice,  á  propósito  de  la  obra  del 
Padre  Lescoeur,  titulada  La  Science  et  les  faits  surnaturels  conternpo- 
rains,  París,  1897,  que  la  levitación  del  cuerpo  humano,  aunque  es 
poco  frecuente  y  no  está  sujeta  á  la  voluntad,  no  debe  considerarse 
en  sí  como  un  milagro,  sino  como  el  simple  resultado  de  una  fuerza 
natural  desarrollada  probablemente  por  un  estado  particular  del  sis- 
tema nervioso,  de  donde  proceden  quizás  corrientes  eléctricas  que 
obran  en  dirección  contraria  á  la  de  la  gravedad.  De  ese  especial  es- 
tado del  sistema  nervioso  dimanan  y  se  exteriorizan  efluvios,  de  que 
á  veces  se  apoderan  los  ángeles  ó  los  demonios  para  ejercer  su  ac- 
ción sobre  el  cuerpo  humano.  Añade  que  á  los  físicos  incumbe  de- 
finir semejante  fuerza  hipotética  y  determinar  su  relación  é  influen- 
cia sobre  las  demás  fuerzas  que  ya  conocemos;  pero  investigar  la 
intervención  de  los  seres  inteligentes  mencionados  no  pertenece  al 
dominio  científico  (1).  Hablando  en  general,  me  parece  muy  aventu- 
rado afirmar  de  plano  y  en  absoluto  que  el  vuelo  aéreo  de  los  mís- 
ticos no  es  un  milagro.  Para  defender  su  opinión,  confía  de  Rochas 
en  el  misterioso  poder  del  fluido  óclico  (2)  y  se  funda  en  el  hecho  de 


(1)  A.  de  Rochas,  La  science  et  les  faits  surnaturels  contemporains.  «Le  Cos- 
mos*, t.  XXXVIII,  págs.  304  y  305. 

(2)  El  Barón  de  Reichenbach  dio  el  nombre  de  od  á  una  fuerza,  según  su 
juicio,  difundida  por  todo  el  Universo,  diferente  de  las  demás  y  capaz  de  su- 
plirlas en  la  producción  de  los  fenómenos  naturales.  Como  fruto  de  sus  traba- 
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haber  visto  suspendida  en  el  aire  á  Eusapia  Paladino  (1).  Bien  está 
que  antes  de  acudir  al  orden  sobrenatural,  se  investiguen  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  para  explicar  fenómenos  físicos,  porque,  según 
decía  Arago,  no  puede  pronunciarse  la  palabra  imposible  fuera  de 
las  matemáticas  puras,  sin  faltar  á  la  prudencia.  Pero  al  estudiar  ta- 
les hechos,  no  debe  considerarse  únicamente  su  naturaleza,  sino 
también  el  modo  como  se  han  producido,  apreciando  al  mismo 
tiempo  los  caracteres  que  los  distinguen  y  las  condiciones  y  cir- 
cunstancias que  han  acompañado  á  su  realización.  Así  no  se  dará  el 
caso  de  confundir  fenómenos  al  parecer  iguales  pero  distintos  en 
hecho  de  verdad.  Pues  dado  que  los  espiritistas  y  otros  individuos 
de  su  ralea  lleguen  alguna  vez  á  volar,  es  seguro  que  su  vuelo  no 
podrá  identificarse  con  el  rapto  divino.  ¿Quién  no  sabe  que  los  ex- 
táticos justos  y  santos  «vuelan  como  águilas  con  las  mercedes  que 
les  hace  Dios>  (2),  y  los  falsos  místicos,  en  cambio,  si  se  embebecen, 
arrebatan  y  emboban  tulléndoseles  las  potencias  y  sentidos,  se  que- 
dan ras  con  ras  de  la  tierra  y  á  lo  sumo  se  agitan  y  aletean  «como 
pollo  trabado >?  (3).  Tratándose  de  la  mística  verdadera  y  comparán- 
dola con  los  casos  y  cosas  que  la  remedan  y  parodian,  se  puede  decir 
que  muchas  veces  las  apariencias  engañan.  Dícese  que  la  virtud  sue- 


jos  y  experiencias  publicó  una  obra  titulada  Investigaciones  físicas  y  fisiológi- 
cas sobre  las  dinamidas  del  magnetismo,  de  la  electricidad,  del  calor,  de  la  luz,  de 
la  cristalización,  de  las  acciones  químicas,  consideradas  en  sus  relaciones  con  la 
fuerza  vital.  Brunswick,  1845.  Apenas  publicada,  se  burló  ya  de  ella  el  célebre 
materialista  Dubois-Reymond,  llamándola  «tejido  de  los  más  tristes  errores 
concebidos  por  el  entendimiento  humano,  de  fábulas  a  propósito  para  echarlas 
al  fuego,  de  novela  pasada  de  moda  y  de  un  cúmulo  de  hechicerías».  La  ver- 
dad es  que  al  considerar  el  mágico  poder  de  la  fuerza  ódica  y  sus  innumera- 
bles aplicaciones,  irremisiblemente  viene  á  la  memoria  aquel  dicho  tan  cono- 
cido: Quod  nimis  probat,  nihil  probat. 

(1)  A.  de  Rochas,  ibíd.,  y  en  Recueil  de  documents  relatifs  á  la  levitation  du 
corps  humain.  París,  1897.— Eusapia  Paladino  era  una  verdulera  de  Ñapóles, 
de  inteligencia  despejada,  pero  de  pobrísima  cultura,  que  desde  la  edad  de 
ocho  años  comenzó  a  tener  alucinaciones  terroríficas  y  á  manifestarse  franca- 
mente histérica  de  tendencia  erótica;  hacia  los  trece  descubre  aptitudes  media- 
nímicas,  y  sobre  los  veintidós  comienza  su  carrera  espiritista  bajo  la  dirección 
de  Damiani,  creyendo  desde  entonces  que  John  King,  hermano  de  la  Katie  King 
de  Crookes,  ha  encarnado  en  ella. 

(2)  Sta.  Teresa,  Vida,  c.  39,  n.  8. 

(3)  Ibíd. 
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le  caminar  por  entre  dos  extremos  viciosos,  y  por  eso  la  prudencia 
exige  que  se  ande  con  pies  de  plomo  para  evitar  un  desliz;  de  modo 
que  en  el  caso  presente  no  debemos  ser  tan  crédulos  que  veamos  mi- 
lagros donde  no  los  hay,  ni,  por  el  contrario,  temerosos  hasta  el  ex- 
tremo de  no  tratar  de  descubrir  la  verdad  divina  para  no  caer  en  un 
error  científico  imaginario.  Si  Buffon  aconsejaba  que  es  preciso 
«guardarse  de  recurrir  á  las  causas  que  están  fuera  de  la  naturaleza> 
para  explicar  los  fenómenos,  téngase  presente  que,  conforme  á  las 
enseñanzas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  se  dan  tres  clases  de  mila- 
gros, según  que  se  verifiquen  supra  naíuram,  praeter  naturam  y  con- 
tra natuiam  (1).  Y  no  se  diga  con  los  racionalistas  que,  siendo  im- 
posible conocer  á  fondo,  no  ya  todas  las  leyes  del  Universo,  pero  ni 
aun  la  esencia  de  una  sola  por  su  íntima  relación  con  las  demás, 
como  no  se  comprende  la  parte  sin  conocer  antes  el  todo,  es  necesa- 
rio esperar  el  descubrimiento  de  causas  naturales,  hasta  el  presente' 
desconocidas,  que  nos  den  la  explicación  de  los  hechos  observados; 
pues  por  ese  camino  se  llegaría  á  negar,  no  solamente  la  posibilidad 
del  milagro,  sino  también  todos  los  fundamentos  del  saber  humano, 
y  la  ciencia  quedaría  reducida  á  un  tejido  interminable  de  inseguras 
hipótesis  que  nos  conducirían,  en  último  resultado,  á  un  desespe- 
rante escepticismo  universal.  «Será,  pues,  preciso  buscar  la  causa  de 
la  levitación,  y  se  la  hallará  ya  en  el  poder  divino,  ya  en  la  interven- 
ción diabólica,  ora  en  una  fuerza  natural  que  se  manifieste  en  cir- 
cunstancias raras,  excepcionales  y  dotadas  de  un  carácter  que  llame 
vivamente  la  atención; y  según  los  casos  confesaremos, bien  que  es  un 
milagro,  bien  un  prestigio  demoniaco,  y  otras  veces  afirmaremos  que 
es  un  fenómeno  maravilloso,  pero  natural.  Por  lo  tanto,  no  debemos 
decir  apriori  que  este  hecho  es  siempre  intrínsicamente  natural*  (2). 
Desde  muy  antiguo  se  vienen  contando  muchos  casos  de  levita- 
ciones,  registrándose  principalmente,  por  no  decir  solamente,  en  las 
vidas  de  los  Santos  y  en  la  historia  de  la  magia;  lo  cual  parece  que 
demuestra  que  tales  elevaciones  suelen  ser  divinas  ó  diabólicas.  Pero 
por  si  acaso  las  hay  también  naturales,  no  dejaremos  de  apreciar  los 
argumentos  que  aducen  los  que  las  defienden.  Llámase  fuerza  psi- 


(1)  Sum.  theol.  1.a  p.,  q.  105,  a.  6  et7. 

(2)  Mgr.  E.  Mérie, L'imagination  et  les  prodiges.  París,  1905,  t.  I,  pág.  X. 
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quica,  dice  de  Rochas,  una  energía  ó  conjunto  de  ellas  que  nos  da  á 
conocer  ciertos  fenómenos  aparentemente  distintos,  que  no  se  expli- 
can por  otras  fuerzas  estudiadas  en  física.  «Los  más  importantes  de 
estos  fenómenos  son:  el  sueño  magnético,  la  exteriorización  de  la 
sensibilidad,  de  la  motricidad,  de  la  forma  de  un  miembro  ó  de  todo 
el  cuerpo;  la  levitación,  la  visión  al  través  de  cuerpos  opacos  ó  á 
muy  grandes  distancias;  la  sugestión  verbal  ó  mental,  inmediato  ó  á 
plazo  fijo;  la  telepatía,  ya  del  pensamiento,  ya  de  las  sensaciones, 
bien  respecto  de  las  formas,  las  visiones  ó  apariciones  de  muertos  y, 
finalmente,  la  previsión>  (1).  Después  de  explicar  tanto,  mucho  temo 
que  la  tal  fuerza  psíquica  no  explique  nada;  pues,  según  el  refrán,  «el 
que  mucho  abarca,  poco  aprieta>.  No  estará  demás  advertir  que  se- 
mejante fuerza  no  es  la  propia  del  alma,  porque  entonces  no  habría 
nada  que  decir  acerca  de  su  existencia;  es,  sencillamente,  «un  fluido 


(1)  A.  de  Rochas,  Les  propriétés  physiques  de  la  forcé  psychique.  <Le  Cosmos» , 
tomo  XXXIX,  p.  83.  El  sueño  magnético  ó  hipnótico  en  lo  que  es  semejante 
al  normal  y  clorofórmico  se  explica  por  teorías  circulatorias,  neurodinámicas, 
bioquímicas,  tóxicas  y  aun  biológicas  (Vaschide);  el  hipnotismo  se  atribuye  á  la 
sugestión  (Escuela  de  Nancy),  y  á  la  disgregación  psicológica  (Grasset,  Janet); 
la  exteriorización  de  la  sensibilidad  y  del  movimiento,  la  clarividencia,  la  tele- 
patía, telestesía,  telekinesia  y  la  sugestión  mental  ó  comunicación  directa  del 
pensamiento,  hecha  á  distancia  y  sin  medios  sensibles,  todavía  no  están  de- 
mostradas científicamente  (Grasset).  «No  pueden  verificarse  ni  la  intentada 
transmisión  del  pensamiento  ni  la  doble  visión,  y  no  son  más  que  un  juego  de 
manos  explotado  por  los  magnetizadores»  (Dr.  Bottey,  Le  magnétisme  animal, 
1884,  p.  266).  No  hay  duda  que,  permitiéndolo  Dios,  se  pueden  aparecer  á  los 
vivos  las  almas  de  los  difuntos,  los  ángeles  y  los  demonios;  pero  no  es  creíble 
que  los  ángeles  y  las  almas  buenas  respondan  á  la  evocación  de  los  espiritis- 
tas. Tampoco  es  fácil  que  Dios  deje  salir  del  infierno  á  las  almas  de  los  conde- 
nados para  que  asistan  á  semejantes  conciliábulos.  En  cambio,  estos  aquela- 
rres se  prestan  muy  bien  para  los  fines  diabólicos;  mas  aunque  el  demonio  es 
la  mona  de  Dios  (San  Agustín)  porque  parodia  y  adultera  sus  divinas  obras 
(Tertuliano),  no  tiene  pelo  de  tonto  para  que  haga  el  mico  y  el  payaso  delante 
de  los  hombres  que  quieren  divertirse  á  costa  de  los.espíritus.  En  las  aparicio- 
nes contadas  per  los  espiritistas  hay  muchos  fraudes  y  no  pocos  maniquíes  y 
casos  de  prestidigitación.  «Según  la  ciencia,  se  puede  prever  y  presentir,  es 
decir,  indicar  cosas  futuras  fundándose  conforme  á  la  razón  en  principios  co- 
nocidos (pasados  ó  presentes);  pero  no  se  adivina,  ni  se  profetiza»  (Grasset). 
Sólo  Dios  puede  conocer  lo  futuro.  «Los  demonios  no  contemplan  en  la  sabi- 
duría de  Dios  las  causas  eternas  de  los  tiempos,  pero  ven  por  experiencia  de 
muchas  señales,  para  nosotros  ocultas,  bastantes  cosas  futuras  no  previstas  por 
los  hombres»  (S.  P.  Ang.,  De  Civ.  Dei,  lib.  IX,  c.  XXII). 
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análogo,  si  no  idéntico,  al  fluido  nervioso,  difundido  por  todo  el 
cuerpo  carnal  y  que  sirve  de  órgano  de  transmisión  entre  el  organis- 
mo y  el  alma  para  los  actos  sensitivos  y  motores.  Este  fluido  que 
ocupa  la  misma  parte  del  espacio  que  el  cuerpo  material  y,  por  lo 
tanto,  tiene  idéntica  forma,  constituye  el  cuerpo  flúidico,  en  cuya 
existencia  creyeron  todos  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad,  y, 
como  el  calor  animal,  se  irradia  al  través  de  la  superficie  cutánea  y, 
sobre  todo,  por  los  órganos  de  los  sentidos  y  las  extremidades*  (1). 
Como  no  se  refiera  á  la  escuela  jónica,  para  cuyos  filósofos  «nuestra 
alma  es  de  airo,  cosa  que  ya  se  había  dicho  en  sentido  real  y  meta- 
fórico; á  no  ser  que  aluda  á  los  4tomos  vitales  y  psíquicos  que,  según 
Leucipo  y  Demócrito,  recorren  velozmente  nuestro  cuerpo  y  entran 
en  él  á  cada  inspiración,  me  parece  que  no  defendieron  esa  doctrina 
«todos  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad»  ni  muchísimo  menos; 
pues  los  neoplatónicos,  que  solían  ejercer  la  magia,  explicaban  los 
oráculos  por  la  insuflación  de  un  fluido  celestial  (2).  Han  admitido- 
una  substancia  que  enlace  y  relacione  el  alma  con  el  cuerpo  en  el 
hombre,  los  partidarios  del  mediador  plástico,  tales  como  Cud- 
worth  (3)  y  los  espiritistas  (4). 


(1)  ídem,  ib  ídem. 

(2)  «No  hay  cosa  más  clara,  dice  Porfirio,  ni  más  divina,  ni  más  conforme 
con  la  naturaleza  que  estos  oráculos.  Un  soplo  venido  de  arriba,  una  partecita 
del  poder  celeste  lánzase  en  un  cuerpo  dotado  de  sus  facultades,  sirviéndole 
el  alma  de  asiento,  y  profiere  voces  con  la  garganta  como  por  medio  de  un  ins- 
trumento.» Este  fluido  es  el  ja  (cuerpo  luminoso)  de  los  egipcios,  el  carro  del 
alma  de  los  pitagóricos,  el  aur  de  los  cabalistas,  el  thelesma  de  los  hermetis- 
tas,  el  azoth  de  los  alquimistas  y  la  luz  astral  de  los  martinistas  (de  Claudio  de 
Saint  Martín,  1775). 

(3)  «Parece,  decía  Tomás  Reid,  que  un  intervalo  inmenso  separa  el  espíritu 
de  la  materia,  é  ignoramos  si  alguna  naturaleza  intermediaria,  como  el  media- 
dor plástico  de  Cudworth,  llena  ese  abismo»  (Essais  sur  les  facultes  de  Vesprit 
humain,  trad.  p.  Jouffroy,  París,  1828).— Inquantum  anima  est  forma  corporis, 
non  habet  esse  seorsum  ab  esse  corporis;  sed  per  suum  esse  corpori  unitur  im- 
medíate.  Sic  enim  et  quaelibet  forma,  si  consideretur  ut  actus;  habet  magnam 
distantiam  a  materia,  quae  est  ens  in  potentia  tantum  (Sum.  th.  1  p.,  q.  76,  a.  7 
ad3). 

(4)  Paracelso,  van  Helmont  y  los  espiritistas  llaman  periespíritu  y  cuerpo 
astral  á  la  substancia  intermediaria  entre  el  alma  y  el  cuerpo.  Semejante  me- 
dio, tras  de  no  resolver  la  cuestión,  la  complica  y  además  deshace  la  unidad 
substancial  del  hombre.  Anima  est  forma  corporis  per  seipsam  dans  ei  esse: 
unde  per  se  et  immediate  ei  unitur  (D.  Th.,  Q.  de  anima,  a.  10  ad  18).  Illud 
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Puesto  que  asegura  que  la  «fuerza  psíquica»  es  análoga  y  acaso 
idéntica  al  fluido  nervioso,  se  la  podría  equiparar  á  la  antigua  teoría 
de  los  espíritus  animales  (1),  reemplazada  hoy  por  la  vibración  ner- 
viosa, que  ha  tratado  de  explicarse  por  la  hipótesis  mecánica,  la  quí- 
mica, la  electrolítica  y  la  eléctrica  (2),  y  que  en  realidad  es  el  proce- 
so fisiológico  del  acto  sensitivo,  cuyo  sujeto  es  nuestro  organismo 
informado  por  el  alma  (3),  y  cuya  potencia  orgánica  tiene  por  subs- 
trato fundamental  y  unitivo  el  sistema  nervioso.  Sea,  pues,  dicho 
fluido  connatural  al  hombre,  emanado  de  su  ser  (Flammarion)  ó 
existente  en  el  espacio  y  en  todos  los  cuerpos  del  Universo,  consti- 
tuye para  los  espiritistas  un  poder  mágico  que  los  pone  en  un  estado 
preternatural  para  comunicarse  con  los  espíritus  y  hacer  cosas  sor- 
prendentes y  terribles.  La  persona  que  dirige  la  escena,  hace  la  co- 
media y  sirve  de  intermediario  é  intérprete  entre  los  asistentes  y  los 
espíritus,  genios  y  duendes  evocados,  recibe  el  nombre  de  medio 
(médium);  y  porque  en  ese  estado  especial,  denominado  trance  (4)  ó 
éxtasis,  comparable  con  el  hipnótico,  sonambúlico  y  epiléptico,  se 
halla  como  poseído  de  un  espíritu  y  suele  evocar  las  almas  de  los 
muertos,  su  fuerza  se  apellida  psíquica,  así  como  la  ciencia  que  estu- 
dia tales  paroxismos,  descubre  las  cosas  ocultas  y  enseña  el  modo  de 
hacer  prodigios.  Y  para  que  se  conozcan  los  principios  y  el  origen 
de  la  ciencia  oculta,  es  de  saber,  dice  un  iniciado,  que  «la  vía  que 
nos  conduce  á  nuestros  conceptos  actuales,  referentes  al  Hombre,  al 


idem  esse  quod  est  animae,  communicat  corpori  ita  ut  sit  unum  esse  totius 
compositi  (ídem,  ibid.,  a.  1  ad  1). 

(1)  «Los  espíritus  animales  son  como  un  fluido  sutilísimo,  ó  más  bien  como 
una  llama  muy  pura  y  vivísima,  que  subiendo  continuamente  en  gran  abundan- 
cia desde  el  corazón  al  cerebro,  desciende  y  se  dirige  desde  allí  por  los  ner- 
vios á  los  músculos  para  dar  movimiento  á  todos  los  miembros.»  (Descartes, 
CEvres,  t.  VI,  p.  349.) 

(2)  C.  Richet,  La  vibration  nerveuse,  «Rev.  scient.»,  23  de  Diciembre  de  1899, 
página  804. 

(3)  Sentiré  non  est  proprium  animae  ñeque  corporis,  sed  conjuncti.  Poten- 
tia  ergo  sensitiva  est  in  conjuncto,  sicut  in  subjecto  (Sum.  th.  1  p.,  q.  77,  a.  5). 

(4)  Cuando  el  medio  espiritista  va  á  cumplir  sus  funciones  de  mago  y  en- 
cantador, comienza  por  aislarse  del  mundo  exterior,  se  concentra  en  sí  mismo 
con  sus  ideas,  y  se  dice  que  pasa  (transit)  al  mundo  de  los  espíritus;  y  de  aquí 
nace  la  palabra  francesa  transe,  que  por  semejanza  suele  traducirse  por  trance, 
debiendo  ser  mejor,  conforme  á  su  origen,  tránsito,  si  acaso,  parasismo,  acce- 
so, crisis  furor  ú  otro  término  equivalente. 
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Universo  y  á  Dios,  lejos  de  ser  nueva,  se  remonta  á  estas  mismas 
ideas,  tales  como  se  enseñaban  en  los  templos  de  Egipto,  dos  mil 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  las  cuales  constituyeron  después 
el  platonismo  y  en  gran  parte  el  neoplatonismo...  Muchos  de  estos 
investigadores  acudieron  á  la  filosofía  antigua  de  los  Patriarcas,  de 
los  Iniciadores  egipcios  de  Moisés,  de  los  Gnósticos,  de  los  Ilumina- 
dos cristianos,  de  los  Alquimistas  y  de  los  Rosacruz,  la  cual  no  ha 
variado  nunca  en  sus  enseñanzas  al  cabo  de  tantos  siglos,  y  explica 
hoy  tan  fácilmente  los  derechos  del  espiritismo  y  de  la  hipnosis  pro- 
funda como  explicaba,  en  tiempo  de  la  décimaoctava  dinastía  egip- 
cia, las  relaciones  del  Ja  y  del  Ja,  del  cuerpo  físico  y  del  cuerpo 
luminoso  tocante  á  su  acción  sobre  el  Bai)  sobre  el  [Espíritu  inteli- 
gente. Esta  filosofía  se  conoce  actualmente  con  el  nombre  de  ocultis- 
mo» (1).  Y  como,  por  una  parte,  el  misterioso  fluido  sirve  de  cober- 
tura á  las  almas  que  tienen  que  cruzar  los  espacios  interestelares  y 
pasar  por  la  región  del  cero  absoluto  ( — 273°),  para  acudir  á  la  cita 
y  hacerse  visibles  á  las  personas  que  forman  la  cadena  de  manos  y 
el  corro  de  la  sesión,  y  como,  por  otra,  envuelve  á  manera  de  atmós- 
fera el  cuerpo  del  médium,  si  es  que  no  se  interpone  entre  el  alma  y 
el  organismo  y  los  compenetra  por  completo;  los  curiosos  crédulos 
é  incautos  y  los  iniciados  entusiastas  han  querido  fotografiar  las  fa- 
mosas apariciones,  y  por  arte  y  ensalmo  de  los  hierofantes,  han  ob- 
tenido imágenes  borrosas  y  ridiculas  de  espantajos,  fantasmas  y 
monigotes  (2).  Dando  por  supuesto  que  el  cuerpo  humano  irradia  el 
fluido  prodigioso,  los  ocultistas  profesionales  han  intentado  descu- 
brirle por  medio  de  la  fotografía;  y  de  Rochas,,  según  sus  prediccio- 


(1)  Encausse  (Papus),  L'occultisme  et  le  spiritualisme.  París,  1902. 

(2)  «No  creo,  dice  Morin,  que  el  alma,  después  de  haberse  desprendido  de 
las  ataduras  del  cuerpo  humano,  sea  tan  estúpida  que  se  meta  en  un  trozo  de 
madera  y  dé  á  conocer  su  presencia  por  medio  de  ejercicios  de  equilibrio  tan 
absurdos.»  «Babinet,  que  cita  estas  palabras,  calcula  que  cuando  las  escribió, 
habría  en  América  60.000  médiums  dispuestos  á  evocar  todos  los  difuntos  que 
se  quisiera.»  (J.  Grasset,  L'occultisme.  Hier  et  aujourd'hui.  Le  merveilleux  prés- 
cientifique.  París,  1908,  p.  234.)  «Por  lo  mismo  que  las  evocaciones  son  tan  per- 
fectas y  tan  fáciles,  y  los  espíritus  se  acomodan  al  medio  evocador,  se  ve  que 
toda  la  experiencia  depende  únicamente  del  médium  y  no  del  personaje  evo- 
cado.» (Id.,  ibid.,  p.  236.)  Mumler,  en  América,  y  Buguet,  en  París,  han  de- 
mostrado el  fraude  en  las  fotografías  aludidas.  (Ibid.,  p.  363.) 
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nes,  ha  hecho  experiencias  encaminadas  á  demostrar  «la  objetividad 
de  los  efluvios  percibidos  en  forma  de  luz  en  el  estado  hipnóti- 
co>  (1).  La  razón  de  tener  por  lucífero  el  cuerpo  del  hipnótico  y  del 
espiritado,  se  funda,  entre  otros  casos,  en  que  un  medio  llamado 
Valentina  produjo  en  alguna  reunión  ocultista  ráfagas  y  efectos  lumi- 
nosos, con  sólo  mover  y  agitar  «en  todas  las  direcciones  sus  pies 
desnudos  impregnados  previamente  de  fósforo»;  pues  sabiendo  que 
«los  objetos  embadurnados  con  sulfuro  de  calcio,  de  estroncio  ó  de 
bario,  se  hacen  luminosos  en  la  obscuridad,  cuando  han  estado  ex- 
puestos por  algún  tiempo  á  la  luz»,  nada  más  fácil  que  obtener  y 
simular  tales  fenómenos,  «pudiéndose  imitar  manos  y  cualesquiera 
formas  con  aceite  fosforado  y  ciertos  sulfuros». 

Por  eso,  «en  muchas  de  estas  experiencias  se  ha  percibido  olor 
de  fósforo»  (2).  De  suerte  que  la  fosforescencia  del  organismo  huma- 
no se  reduce  á  fuegos  fatuos  y  á  humo  de  virutas.  Con  este  ingenioso 
procedimiento,  de  suyo  tan  fiel  y  exacto,  se  ha  llegado  al  colmo  de 
fotografiar  el  alma  (Baraduc)  y  el  pensamiento  (Darget).  Creyendo 
que  en  el  hombre  existe  un  fluido  análogo  á  la  luz,  aunque  no  lumi- 
noso, ni  perceptible  á  la  vista,  pero  capaz  de  impresionar  el  gelatino- 
bromuro  de  plata,  Baraduc  ha  sacado  centenares  de  fotografías  (¡lás- 
tima de  trabajo!),  algunas  de  las  cuales  representan,  según  sus  afir- 
maciones, «el  alma  (!)  y  el  doble  ó  cuerpo  astral  de  su  mujer  y  de  su 
hijo,  obtenidas  en  el  momento  de  la  muerte  de  ambos»  (3).  Bastaría 
saber  que  admite  esta  trinidad  de  principios  en  el  hombre:  «cuerpo, 
alma  (luz  de  vida)  y  espíritu  divino»  (4),  y  ver  los  títulos  extraños  y 


(1)  A.  de  Rochas,  Extériorisation  de  la  sensibilité.  París,  1895,  c.  1. 

(2)  Maxwell,  Les  phénoménes  psychiques.  Recherches,  observation,  métho- 
des.  París,  1903,  págs.  118,  127  y  259,  cit.  por  Grasset,  ibid,  p.  366. 

(3)  H.  Baraduc,  Le  grand  doute.  Photographie  des  ames  in  Le  Matin,  cít.  por 
Grasset,  loe.  cit.,  p.  361. 

(4)  Baraduc,  L'ame  humaine,  ses  mouvements,  ses  lumiéres  et  Viconographie 
de  V invisible fluidique.  Sólo  el  título  basta  para  refutar  los  crasísimos  errores 
de  esta  obra.  Después  publicó  un  extracto  con  el  nombre  de  Iconographie  en 
anses  de  la  forcé  vitale  cosmique  et  la  respiration  fluidique  de  Váme  humaine:  son 
atmosphére  fluidique,  que  vino  a  remachar  el  clavo  y  á  prolongar  la  sarta  de 
desatinos. 

Escribiendo  Pío  IX,  el  15  de  Junio  de  1857,  al  Cardenal  Geissler,  Arzobispo 
de  Colonia,  le  decía:  «Nos  sabemos  que  en  estos  mismos  libros  (de  Günther)  se 
quebranta  la  doctrina  católica,  que  enseña  que  el  hombre  se  compone  de  un 
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las  interpretaciones  que  da  de  tales  fotografías,  para  convencerse  que 
el  autor,  en  vez  de  retratar  el  fluido  humano,  el  od  febril,  el  expir,  el 
psiquéxtasis  y  el  psicod cósmico,  etc.  (1),  ha  reproducido  fielmente  y 
retocado  con  tiento  las  psiquiconas  (así  llama  él  á  estas  fotografías),  y 
ha  resultado  la  imagen  de  sus  neurosis,  el  calco  de  sus  aberraciones, 
la  copia  de  sus  prejuicios,  el  trasunto  de  su  obsesión  y  el  sello  de  su 
naturalismo.  Alma  de  cántaro  ha  de  tener  quien  crea  á  pies  juntillos 
que  Baraduc  ha  fotografiado  el  alma  (!),  Darget,  el  pensamiento,  y  Le 
Veeder,  las  ondas  que  emanan  del  encéfalo  (!!).  Y  si  en  las  demás  fo- 
tografías han  seguido  el  mismo  procedimiento,  usado  igual  criterio 
y  tenido  idéntico  acierto,  entonces  «apaga  y  vamonos*.  Extraña  so- 
bremanera que  habiendo  tantísimos  fotógrafos  en  el  mundo,  unos 
de  oficio  y  otros  de  afición,  sólo  algunos  hayan  tenido  la  fortuna  de 
dar  con  ese  fantasma  peregrino,  precisamente  en  estos  tiempos  en 
que  tanto  se  estudian  las  substancias  radioactivas  y  las  radiaciones 
invisibles.  La  razón  psicológica  de  estas  anomalías  se  funda  induda- 
blemente en  que  esos  fotógrafos  privilegiados,  bien  por  creer  y  pro- 
fesar las  doctrinas  ocultistas,  bien  por  juzgarlas  verdaderas  á  causa 
de  haber  asistido  á  reuniones  de  espiritismo  y  haber  sido  sugestio- 
nados y  engañados,  descubren  en  las  placas  lo  que  no  hay,  ó  les  dan 
interpretaciones  erróneas,  á  la  manera  como  los  miedosos  ven  fan- 
tasmas en  las  sombras,  los  cabalistas  tiemblan  ante  el  número  trece, 
los  supersticiosos  se  asustan  á  la  presencia  de  un  moscardón  y  de 
una  lechuza,  los  turistas  contemplan  mil  figuras  representativas  en 
las  nieves  heladas  de  los  Alpes  y  en  las  estalactitas  de  las  cavernas, 
los  plasmólogos  estudian  histología  en  las  disoluciones,  y  los  anti- 
guos caldeos,  persas,  egipcios,  indios,  árabes  y  chinos  descubrieron 
en  las  constelaciones  gran  parte  de  la  fauna  terrestre.  Así  han  caído 
en  la  red  del  ocultismo,  entre  otros  hombres  de  la  ciencia,  Lombro- 


cuerpo  y  de  una  sola  alma  racional,  de  tal  modo  que  dicha  alma  es  por  sí  mis- 
ma la  verdadera  é  inmediata  forma  del  cuerpo.»  Günther  admitía  en  el  hombre 
dos  almas,  una  sensitiva  y  otra  intelectual  y,  por  consiguiente,  negaba  que  el 
alma  racional  fuera  la  forma  verdadera  é  inmediata  del  cuerpo. 

(1)  «Yo  creo  que  puedo  afirmar,  escribe  Hipólito  Baraduc,  que  la  forma 
globular  es  la  forma  de  la  célula  dinámica  electro-flúidica  y  electrovital  de  esta 
pequeñita  alma  rudimentaria.»  (Bulletin  officiel  de  la  Société  francaise  d'electro- 
graphie,  n.  2,  p.  85.)  ¡Pues  ya  es  saber!  Ni  que  fuera  clarividente  como  un 
zahori. 
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so,  W.  Crookes  y  Flammarión  (1).  Es  muy  frecuente  que  en  las  in- 
vestigaciones positivistas  el  fin  explique  los  medios,  y  otro  tanto  sue- 
le acontecer  en  los  negocios  lucrativos,  y  para  el  caso  la  prueba  está 
que  «desgraciadamente  pueden  falsificarse  y  ser  escamoteadas  estas 
fotografías,  pues  no  hay  duda  que  el  fotógrafo  Buguet  ha  cometido 
sin  conciencia  ni  decoro  fraudes  inauditos,  con  el  fin  de  atraerse  á 
ciertos  parroquianos»  (A.  de  Rochas). 


(Continuará.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  \. 


(1)  También  el  autor  de  La  mystique  divine,  naturelle  et  diabolique,  muy  in- 
clinado, á  veces,  á  buscar  interpretaciones  naturales  de  ciertos  fenómenos, 
admite  un  fluido  para  explicar  la  bilocación  y  la  influencia  del  magnetizador 
sobre  el  hipnotizado  y  á  fin  de  que  las  almas  de  los  muertos  «con  las  fuerzas 
que  les  han  quedado,  se  puedan  hacer  sensibles  á  los  hombres  que  están  en 
este  mundo  y  hablar  con  ellos».  A  las  almas  separadas  por  la  muerte  de  sus 
propios  cuerpos,  fuera  de  su  vida  y  de  sus  potencias,  no  «les  queda  cosa  algu- 
na que  haya  de  servirles  después,  al  tiempo  de  la  resurrección,  para  reconsti- 
tuir los  órganos  de  los  cuales  no  se  hallan  separados  para  siempre  dichas  al- 
mas». Esta  opinión  de  Górres  se  opone  abiertamente  á  la  filosofía  tradicional 
y  á  la  doctrina  católica  que  enseña  que  las  almas  de  los  difuntos  se  pueden 
aparecer  á  los  vivos,  no  por  sus  propias  fuerzas,  sino  únicamente,  como  dejo 
dicho,  por  permisión  y  voluntad  de  Dios. 
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(continuación) 

IV 
La  hipótesis  del  Paralelismo  psico-físico. 

E  pueden  presentar  multitud  de  hechos  ciertamente  estable- 
cidos por  la  observación  y  por  la  experiencia,  que  nos 
obligan  á  admitir  alguna  correspondencia  ó  conexión 
entre  los  procesos  nerviosos  de  nuestro  cerebro  y  los  fenómenos  que 
se  consuman  en  el  campo  de  nuestra  conciencia.  La  Anatomía  nos 
enseña  que  todos  nuestros  nervios  sensoriales,  desde  sus  terminacio- 
nes exteriores  en  el  ojo,  en  el  cído,  en  el  órgano  del  tacto,  etc.,  van 
á  parar  directa  ó  indirectamente  al  cerebro,  como  á  su  punto  ó  esta- 
ción central:  también  los  nervios  motores,  gracias  á  los  cuales  pode- 
mos verificar  nuestros  movimientos,  tienen  su  punto  de  partida  di- 
recta ó  indirectamente  en  el  cerebro.  Ahora  bien:  puesto  que  no  se 
puede  negar  que  realizamos  la  mayor  parte  de  nuestros  movimientos 
voluntarios  como  consecuencia  de  las  percepciones  de  nuestros  sen- 
tidos externos,  ó  por  lo  menos  en  armonía  con  ellos,  podemos  sos- 
pechar con  garantía  de  no  equivocarnos  que  el  aparato  central  ner- 
vioso jugará  un  papel  muy  importante  en  el  orden  y  sucesión  de 
aquellas  dos  series  de  hechos. 

Admitimos  de  buen  grado  que  no  se  puede  demostrar  de  una 
manera  directa  y  perentoria  la  participación  del  cerebro  en  estos  pro- 
cesos anímicos  sensitivos;  pero  puede  ésta  deducirse  con  caracteres 
de  necesidad  por  vía  indirecta.  En  efecto,  tan  pronto  como  se  presen- 
tan heridas  exteriores  de  alguna  consideración  en  el  cerebro,  derra- 
mes internos  de  sangre  en  los  casos  de  apoplejía,  enfermedades  or- 
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gánicas,  como  la  llamada  reblandecimiento  del  cerebro,  etc.,  inme- 
diatamente se  observa  que  las  percepciones  sensitivas  pierden  mucho 
en  extensión  y  fineza  y  el  individuo  atacado  pierde  casi  por  comple- 
to la  facultad  del  movimiento  voluntario.  En  muchos  casos  tienen 
tales  accidentes  una  influencia  muy  funesta  aún  en  las  facultades  su- 
periores del  espíritu,  hasta  el  punto  de  caer  en  un  estado  de  locura 
permanente  y  pronunciado. 

Tal  conexión  ó  dependencia  de  estos  fenómenos  patológicos,  no 
se  puede  demostrar  con  la  misma  generalidad  en  sentido  inverso. 
No  se  ha  podido  hasta  la  fecha,  en  un  número  considerable  de  per- 
turbaciones mentales,  acusar  alteraciones  correspondientes  en  la 
substancia  cerebral;  sin  embargo,  debemos  hacer  constar  que  pre- 
cisamente en  esta  materia,  se  esperan  con  mucha  probabilidad,  da- 
tos positivos  y  fehacientes,  dado  lo  mucho  que  va  adelantando  en 
instrumentos  y  en  precisión  el  arte  del  examen  de  la  substancia  ce- 
rebral. No  se  ha  de  olvidar  que  la  mayor  parte  de  las  investigacio- 
nes de  esta  naturaleza  se  hacen  después  de  la  muerte  del  individuo 
enfermo,  sobre  cerebros  que  ya  no  sienten  y,  por  consiguiente, 
todos  aquellos  trastornos  funcionales,  á  los  que  no  corresponde  va- 
riación alguna  estructural,  han  de  pasar  inadvertidos  para  esta  ob- 
servación postuma.  Aparte  de  esto,  es  también  muy  digno  de  tener- 
se en  cuenta  lo  que  indica  Loeb  en  su  «Fisiología  comparada  del  ce- 
rebro^ es  á  saber:  que  una  parte  de  las  perturbaciones  mentales 
probablemente  no  debe  su  origen  á  alteraciones  mecánicas,  sino  á 
otras  alteraciones  muy  delicadas  y  de  carácter  químico  en  la  subs- 
tancia cerebral;  á  esta  consecuencia  parece  llevarnos,  en  efecto,  el 
conocido  influjo  del  alcohol  y  otras  substancias  que  provocan  una 
especie  de  enajenación  mental  pasajera.  De  la  falta  de  yodo  origi- 
nada por  la  destrucción  de  la  glándula  tyroide,  puede  sobrevenir 
una  idiotez,  que  dura  largo  tiempo. 

Puede  decirse,  en  general,  que  ningún  órgano  desarrolla  su  ac- 
tividad, si  no  recibe  sangre:  las  necesidades  del  cerebro  á  este  res- 
pecto están  en  relación  con  la  extensión  y  energía  de  sus  funciones. 
Cuando  la  circulación  es  insuficiente,  las  manifestaciones  intelectua- 
les son  proporcionalmente  débiles.  Durante  el  sueño,  la  cantidad  de 
sangre  arterial  que  recibe  el  cerebro  es  siempre  menos  abundante: 
recuérdense  á  este  propósito  las  famosas  experiencias  de  Mosso.  Un 
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exceso  de  alimentación  debilita  también  todas  las  funciones  en  gene- 
ral, incluso  las  del  espíritu.  Por  otra  parte,  cuando  la  circulación  ce- 
rebral se  acelera,  los  sentimientos  se  refuerzan,  los  pensamientos  re- 
sultan más  rápidos,  la  voluntad  más  enérgica.  Es  preciso  que  la  san- 
gre posea  una  cualidad  determinada,  que  depende  de  la  presencia 
de  ciertos  elementos  y  de  la  ausencia  de  otros  en  la  misma.  Una  ali- 
mentación sana  es  la  primera  condición  para  la  actividad  de  los  ner- 
vios y  del  espíritu;  la  inanición,  una  mala  digestión  son  contrarias  y 
desfavorables  para  el  ejercicio  de  las  funciones  anímicas.  Puede  su- 
ceder, además,  que  la  sangre  sea  abundante  y  rica  en  substancias 
nutritivas  y  que,  sin  embargo,  el  órgano  del  espíritu  se  encuentre  fal- 
to de  energía,  como  consecuencia  del  exceso  de  trabajo  de  algunos 
otros  órganos,  como  por  ejemplo  de  los  músculos;  con  grandes  es- 
fuerzos musculares  es  muy  difícil  dedicarse  á  trabajos  del  espíritu. 
Entre  las  substancias,  cuya  presencia  sería  perjudicial  á  la  sangre,  es- 
tán las  que  se  conocen  con  el  nombre  de  venenos  y  las  mismas  im- 
purezas elaboradas  en  el  cuerpo,  que  trabajan  por  eliminar  algu- 
nos grandes  órganos:  las  principales  son  el  ácido  carbónico  y  la  urea. 
La  acumulación  de  una  ú  otra  de  estas  substancias  en  la  sangre 
acarrea  el  abatimiento  del  espíritu,  la  pérdida  del  conocimiento  y, 
por  fin,  la  muerte.  Así  es  que  se  puede  decir  que  la  energía  intelec- 
tual no  depende  menos  de  la  potencia  de  los  órganos  purificadores, 
como  el  hígado,  los  pulmones,  intestinos,  los  ríñones,  la  piel,  etc., 
que  de  la  presencia  de  substancias  nutritivas  proporcionadas  por 
los  alimentos.  La  conexión  entre  la  alteración  del  cerebro  y  la  ena- 
jenación mental  está  de  hecho  demostrada  casi  de  una  manera  abso- 
luta. En  la  mayor  parte  de  los  casos  morbosos  de  esta  índole,  la  per- 
turbación del  cerebro  es  visible  y  pronunciada.  En  apoyo  de  esta 
afirmación  podría  citarse  un  folleto  de  Tuke  y  Rutherford,  titulado: 
«De  las  alteraciones  mórbidas  observadas  en  los  cerebros  de  treinta 
alineados*,  en  donde  los  autores  enumeran  nueve  especies  de  per- 
turbaciones descubiertas  por  el  examen  microscópico.  Como  decía- 
mos antes,  es  muy  probable  que  con  medios  más  perfeccionados  se 
pueda  llegar  á  establecer  una  enfermedad  bien  precisa  del  cerebro 
en  todos  los  casos  de  la  enajenación  mental  pronunciada. 

Consideremos  lo  que  nos  enseña  la  experiencia  ordinaria  de  las 
enfermedades  que  van  acompañadas  ordinariamente  de  síntomas 


328  GUILLERMO  WUNDT,  PSICÓLOGO 

intelectuales.  En  todos  los  casos  en  que  hay  perturbación  directa  ó 
indirecta  del  cerebro  busca  el  médico  en  el  espíritu  síntomas  defini- 
dos correspondientes  á  aquella  alteración;  el  estado  del  espíritu  se 
deduce  del  del  cerebro.  Citaremos,  como  ejemplo,  los  síntomas  que 
presenta  el  espíritu  en  la  fiebre  tifoidea,  síntomas  resumidos  en  la 
expresión  del  agotamiento  febril.  La  facultad  de  pensar  y  de  mo- 
verse se  ejercen  con  dificultad;  el  rostro  da  la  impresión  de  estupidez 
y  embrutecimiento;  el  enfermo  está  pesado,  distraído,  turbado  y 
perplejo;  se  parece  á  un  hombre  embrutecido  por  la  bebida;  en  una 
palabra,  podría  decirse,  aunque  con  alguna  exageración,  que  el  es- 
píritu se  halla  completamente  á  merced  del  cuerpo;  apenas  aparece 
rastro  alguno  de  un  agente  separado,  independiente,  espiritual,  que 
se  baste  á  sí  mismo  y  se  eleve  por  encima  de  todas  las  fluctuaciones 
de  esta  prisión  material  en  que  está  encerrado.  No  es  preciso  ser 
materialista  para  admitir,  después  de  todas  estas  experiencias,  que  á 
cada  operación  intelectual  corresponde  un  cambio  físico.  ¿Equivale 
esto  á  afirmar  que  la  inteligencia  tenga  realmente  un  órgano?  No,  si 
por  inteligencia  se  entiende  lo  que  Descartes  llamaba  «la  pura  inte- 
lección^ «la  concepción  pura>.  Pero  lo  que  no  hay  inconveniente 
en  afirmar  es  que  exista  todo  un  grupo  de  operaciones  inferiores  de 
conocimiento,  que  se  ejercen  por  órganos  corporales,  no  en  el  sen- 
tido de  que  estos  órganos  les  presten  un  concurso  extrínseco,  sino 
porque  son,  al  mismo  tiempo  que  partes  substanciales  del  cuerpo 
viviente,  agentes  verdaderos  de  estas  operaciones.  Pero  continue- 
mos el  examen,  que  al  principio  nos  hemos  propuesto,  de  los  he- 
chos, sin  detenernos  por  ahora  en  consideraciones  metafísicas. 

Semejantes  á  los  hechos  de  experiencia  apuntados  en  las  páginas 
anteriores  y  relativos  á  la  indudable  influencia  que  ejerce  un  ce- 
rebro enfermo  sobre  la  vida  del  alma,  hay  también  otros  que  pare- 
cen demostrar  el  caso  inverso  en  individuos  sanos.  Aunque  no  se 
puede  establecer  la  ley  general  de  que  los  sabios  dedicados  á  las 
altas  especulaciones,  que  por  lo  mismo  dan  prueba  de  un  gran  des- 
arrollo en  la  vida  del  espíritu,  poseen  también  un  cerebro  de  gran 
peso  con  relación  al  peso  total  del  cuerpo;  sin  embargo,  así  sucede 
por  regla  ordinaria.  Es  célebre,  á  este  propósito,  el  cerebro  del  ma- 
temático Gauss,  que  excede  casi  en  1.100  gramos  el  promedio  de  lo 
que  suele  pesar  el  cerebro  ordinario  de  un  hombre  bien  formado  y 
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que  no  es  más  que  1.400  gramos,  ó  sea  que  el  del  célebre  matemá- 
tico se  acerca  á  los  2.500.  Más  chocante  y  digno  de  atención  es  to- 
davía el  contraste  entre  el  peso  del  cerebro  del  hombre  desarrollado 
y  el  del  cerebro  del  orangután,  el  mono  más  semejante  á  aquél,  y  que 
no  se  diferencia  gran  cosa  en  cuanto  á  las  demás  dimensiones  del 
cuerpo.  Pues  bien;  el  peso  del  cerebro  del  orangután  es  solamente 
de  80  gramos,  ó  sea  ni  siquiera  la  décimaoctava  parte  de  aquél;  el 
abismo  irreductible  que  separa  la  vida  anímica  del  mono  antropoi- 
deo más  desarrollado  de  la  vida  espiritual  humana  está  grabada  en 
estos  números,  capaces  de  desconcertar  á  todos  los  partidarios  de  la 
inteligencia  animal  entendida  á  la  manera  de  la  humana.  Verdad  es 
que  hay  que  tener  en  cuenta,  además  de  la  masa  cerebral,  también  la 
extensión  de  su  desarrollo  superficial  y  el  número  de  sus  sinuosida- 
des ó  circunvoluciones;  pero  aquí  es  todavía  más  notable  y  más 
grande,  si  se  quiere,  la  diferencia  entre  el  hombre  y  el  animal.  Que 
el  desarrollo  de  la  extensión  superficial  del  cerebro  esté  en  relación 
íntima  con  el  grado  de  desenvolvimiento  espiritual,  parece  indicár- 
noslo con  toda  claridad  el  hecho  apuntado  por  Edinger  y  que  puede 
enunciarse  en  la  forma  siguiente:  La  substancia  gris  de  la  corteza 
cerebral,  tal  como  la  encontramos  en  el  hombre,  no  le  es  á  éste  co- 
mún más  que  con  los  vertebrados  superiores.  Por  el  contrario,,  los 
vertebrados  inferiores,  que  carecen  de  corteza  cerebral,  por  ejemplo, 
los  peces  de  esqueleto  óseo,  demuestran  también  un  atraso  muy  no- 
table en  su  vida  psíquica. 

Todas  las  experiencias  hasta  aquí  expuestas  nos  inducen  á  admi- 
tir en  general  que  existe  cierta  conexión  y  hasta  cierta  dependencia 
entre  la  vida  psíquica  y  la  formación  de  la  materia  cerebral.  Pero 
como  son  tan  variados  los  procesos  que  constituyen  el  conjunto  de 
nuestra  vida  espiritual  y  al  mismo  tiempo  nos  presenta  el  cerebro 
humano  tantas  partes  y  regiones  de  distinta  configuración,  nada 
más  natural  que  los  hombres  de  ciencia  se  hayan  hecho  la  pregunta 
de  si  existen  y  hasta  qué  límite  son  experimentalmente  demostrables 
relaciones  fijas  y  ciertas  entre  partes  determinadas  de  la  substancia 
cerebral  y  funciones  anímicas  particulares.  Y  con  esto  entramos  de 
lleno  en  la  cuestión  magna  y  por  tanto  tiempo  debatida,  aunque  en 
muchos  puntos  sin  resultado  notable,  de  las  localizaciones  cerebra- 
les, es  decir,  la  que  trata  de  fijar  matemáticamente  el  punto  ó  pun- 
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tos  de  la  corteza  cerebral,  en  donde  estén  localizadas  funciones 
diversas  de  la  vida  anímica.  En  este  terreno  hay  que  advertir  que 
se  ha  desbordado  la  humana  fantasía  y  ha  festejado  triunfos  que 
después  se  desvanecieron  convertidos  en  suposiciones  procedentes 
de  lamentables  prejuicios  y  que  dicen  muy  poco  en  favor  del  des- 
interés que  debe  presidir  á  toda  investigación  científica.  Tan  atrevi- 
das y  tan  faltas  de  fundamento  han  sido  las  hipótesis  lanzadas  por 
algunos  psicólogos  modernos  á  propósito  de  esta  cuestión,  que  el 
conocido  filósofo  Sigwart  las  ha  comparado  á  las  especulaciones 
inútiles  é  impertinentes  tan  censuradas  en  la  antigua  filosofía.  Se 
comprenderá,  pues,  que  pasemos  por  alto  muchos  de  estos  produc- 
tos de  la  fantasía,  ya  que  en  esta  materia  sólo  tienen  voto  decisivo 
los  hechos  comprobados. 

Sin  embargo,  no  estará  demás  prevenir  á  nuestros  lectores  acer- 
ca de  dos  teorías,  que  han  alcanzado  alguna  celebridad,  por  haber 
sido  escogitadas  por  dos  investigadores  de  indiscutible  mérito  y 
autoridad  en  otras  cuestiones  de  la  ciencia  psicofisiológica.  La  doc- 
trina de  Wundt  acerca  del  «centro  de  Apercepción»,  no  haremos 
más  que  indicarla  aquí,  sin  detenernos  en  su  examen,  puesto  que  su 
autor,  el  decano  de  la  Psicología  experimental,  no  se  recata  en  de- 
signar sus  propias  afirmaciones  con  el  nombre  de  «conjeturas  ó  su- 
posiciones provisionales»  (Fundamentos  de  la  Psicología  fisiológi- 
ca. 1913.  Tomo  III,  pág.  624),  no  habiendo  tenido,  por  otra  parte, 
éxito  mayor  entre  los  filósofos.  Algunas  consideraciones  más  mere- 
ce, sin  duda,  la  tan  debatida  hipótesis  del  famoso  fisiólogo  y  anato- 
mista del  cerebro  Flechsig,  referente  á  los  tres  centros  de  asociación, 
y  según  la  cual  debe  depender  la  asociación  de  nuestras  ideas  de  la 
integridad  de  tres  regiones  particulares  y  precisas  en  nuestro  cere- 
bro. Se  entiende  por  asociación  aquella  conexión  de  imágenes  ó  re- 
presentaciones, que  se  forma  por  experiencias  repetidas.  Evidente  es 
que  las  imágenes  no  se  presentan  aisladas  en  nuestra  vida  psicológi- 
ca, sino  que  se  unen  como  los  anillos  que  forman  una  cadena.  Las 
disposiciones  nerviosas,  que  encuentran  su  expresión  consciente  en 
las  imágenes  ó  recuerdos,  tienen,  en  efecto,  un  lazo  de  solidaridad 
en  la  organización  cerebral;  así  es  que,  cuando  una  excitación  obra 
directamente  sobre  un  centro  nervioso,  hiere  también  frecuentemen- 
te de  rechazo  á  uno  ó  varios  centros  vecinos  predispuestos  á  una 
acción  sinérgica;  y  cuando  una  imagen  reaparece  en  la  conciencia, 
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arrastra  también  de  ordinario  consigo  otras  muchas.  Este  fenómeno 
de  reaparición  de  las  imágenes  ó  recuerdos  se  llama  asociación. 

La  teoría  de  Flechsig,  aún  suponiéndola  bien  fundamentada  en 
los  descubrimientos  fisiológicos  modernos,  todavía  resulta  incapaz  de 
satisfacer  todos  los  fines  que  su  autor  le  asigna.  Flechsig  cree,  en 
efecto,  haber  descubierto  en  sus  centros  de  asociación  los  centros 
espirituales;  es  decir,  el  órgano  material  de  la  facultad  más  noble  del 
hombre,  que  es  el  pensamiento.  Su  punto  de  partida  es  la  presun- 
ción errónea  de  que  toda  la  actividad  intelectual  humana  se  reduce 
á  la  excitación  mutua  y  recíproca  de  representaciones  ó  imágenes,  y 
de  que  el  hombre  se  diferencia  del  animal  sólo  por  el  mayor  número 
y  riqueza  de  estas  conexiones.  Lo  cierto  es  que  en  el  hombre  la  apa- 
rición de  estas  imágenes  no  es  más  que  una  ocasión  para  que  las 
funciones  propias  de  su  espíritu  entren  en  actividad,  comparándolas 
entre  sí,  distinguiéndolas  ó  formando  con  su  auxilio  las  ideas  o  con- 
ceptos por  medio  del  juicio,  que  es  una  operación  exclusiva  del 
alma,  como  hubo  ocasión  de  probaren  el  artículo  anterior.  Por  con- 
siguiente, y  esto  que  vamos  á  decir  es  de  importancia  capital,  aun- 
que concediésemos  validez  á  la  teoría  de  Flechsig,  con  todo  quedaría 
sin  localizar  fisiológicamente  la  facultad  más  noble,  la  potencia  más 
excelente  del  espíritu  humano.  Pero  ni  siquiera  para  los  procesos  de 
la  memoria  ha  podido  Flechsig  demostrar  su  dependencia  indudable 
y  regular  con  respecto  a  los  centros  de  asociación;  toda  su  teoría  se 
reduce,  en  último  término,  á  una  arbitraria  confusión  del  concepto 
psicológico  de  asociación  en  el  concepto  anatómico  de  la  misma, 
conceptos  que  son  completamente  distintos  á  pesar  de  la  identidad 
del  nombre  con  que  se  los  designa.  Sabido  es,  por  otra  parte,  que  mu- 
chos psicólogos  modernos  tienen  interés  en  que  la  confusión  subsis- 
ta. Meynert,  en  sus  trabajos  de  investigación  sobre  la  substancia  ce- 
rebral, designó  ya  como  perteneciente  al  sistema  de  asociación  una 
parte  de  las  fibras  nerviosas  centrales:  otra  parte  forma  el  sistema  de 
proyección.  El  primero  está  constituido  por  todas  aquellas  fibras  que 
unen  entre  sí  puntos  diversos  de  la  corteza  cerebral;  y  el  segundo, 
por  todas  aquellas  cuyo  oficio  es  ligar  las  células  corticales  con  los 
órganos  exteriores  (1).  Distinguió  cuatro  centros  de  proyección:  la 


(1)    Las  células  corticales  están  provistas  de  prolongamientos  nerviosos, 
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esfera  táctil,  la  visual,  la  auditiva,  la  olfactiva  y  al  propio  tiempo  gus- 
tativa. Estos  centros  de  proyección  comunican  con  los  órganos  peri- 
féricos por  un  doble  haz  de  fibras  nerviosas,  unos  ascendentes  ó  sen- 
sitivos y  otros  descendentes  ó  motrices.  En  cuanto  á  los  centros  de 
asociación,  creyó  Flechsig  que  estaban  colocados  entre  los  de  pro- 
yección y  que  no  se  encuentran  en  los  primeros  más  que  fibras  de 
asociación.  Las  impresiones  que  llegan  á  las  esferas  sensoriales  son 
comunicadas  por  medio  de  estas  fibras  á  los  centros  de  asociación; 
y  éstos,  reaccionando  entonces  sobre  las  esferas  sensoriales,  obligan 
al  organismo  á  responder  á  las  excitaciones  de  fuera.  Distinguió 
otros  cuatro  centros  de  asociación:  el  frontal,  el  parietal,  el  temporal 
y  el  centro  de  la  ínsula. 

Todas  estas  afirmaciones  de  Flechsig  fueron  objeto  de  duras  crí- 
ticas por  parte  de  sus  contemporáneos.  Entre  los  trabajos  del  13.° 
Congreso  de  Medicina  celebrado  en  París  el  año  1900,  se  pueden 
leer  en  la  Sección  de  Neurología,  las  impugnaciones  de  Monakow 
y  de  E.  Hitzig.  Parece  probable,  según  investigaciones  más  recien- 
tes, que  las  partes  corticales  que  constituyen  los  centros  de  asocia- 
ción de  Flechsig  estén  provistas,  contra  la  afirmación  de  éste,  tam- 


que  pueden  constituir  la  parte  activa  de  las  fibras  nerviosas.  Divídense  éstas 
en  fibras  de  asociación,  commisurales  y  de  proyección,  según  que  sirvan  á  en- 
lazar entre  sí  las  células  nerviosas  de  la  substancia  cortical  de  un  mismo  he- 
misferio, ó  las  células  de  un  hemisferio  con  los  homólogos  del  opuesto,  ó,  en 
fin,  ciertas  regiones  de  la  corteza  cerebral  á  centros  celulares  inferiores.  Hasta 
el  año  1894  se  admitía,  sin  discusión,  que  todas  las  regiones  de  la  corteza  ce- 
rebral del  hombre  están  del  mismo  modo  en  conexión  directa  con  los  centros 
inferiores  del  eje  cerebro-espinal.  Como  consecuencia  de  notables  estudios 
sobre  la  myelinización  de  las  fibras  nerviosas  del  telencéfalo,  Flechsig  creyó 
poder  afirmar,  hace  unos  dieciocho  años,  que  no  hay  fibras  de  proyección  más 
que  para  un  tercio  próximamente  de  la  corteza  cerebral;  los  dos  tercios  restan- 
tes de  la  superficie  de  los  hemisferios  cerebrales  serían  centros  de  asociación 
sin  conexión  anatómica  directa  con  los  centros  nerviosos  inferiores;  aquí  creyó 
ver  Flechsig  uno  de  los  caracteres  anatómicos  distintivos  del  hombre.  Estas 
tesis  fueron  combatidas  por  muchos  autores;  los  unos  atacan  la  distinción  es- 
pecífica rigurosa  establecida  entre  los  centros  de  asociación  y  los  de  proyec- 
ción; los  otros  ponen  en  tela  de  juicio  la  validez  del  principio  mismo  sobre  el 
cual  se  basan  los  trabajos  del  neurólogo  de  Leipzig;  niegan,  en  efecto,  que  la 
aparición  de  la  myelina  sea  un  indicio  de  la  madurez  de  la  fibra  nerviosa;  que 
los  haces  de  fibras,  que  tienen  las  mismas  conexiones  y  las  mismas  funciones, 
se  myelinicen  al  mismo  tiempo;  que  la  myelinización  de  los  diferentes  haces 
siga  un  orden  de  sucesión  determinada. 
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bien  de  fibras  de  proyección,  aunque  en  menor  número,  y,  por  con- 
siguiente, entre  los  centros  de  asociación  y  los  de  proyección  existiría 
una  diferencia  no  cualitativa,  sino  cuantitativa;  esto  es,  no  una  dife- 
rencia de  naturaleza  de  las  fibras  nerviosas,  sino  únicamente  de  nú- 
mero. Todas  las  regiones  de  la  corteza  cerebral  poseerían  fibras  de 
proyección  y  fibras  de  asociación;  pero  el  número  de  las  primeras 
sería  más  considerable  en  las  esferas  sensoriales  y  menos  en  las  esfe- 
ras inferiores.  Pero  aparte  de  estas  inexactitudes,  referentes  sólo  á  la 
observación  anatómica  y  fisiológica  del  cerebro,  que  pueden  ir  rec- 
tificándose á  medida  que  aquélla  resulte  más  perfecta,  Flechsig,  al 
poner  pie  en  el  terreno  de  la  psicología  propiamente  dicha,  desbarra 
casi  siempre  y  establece  proposiciones  muy  aventuradas  cuando  trata 
de  una  manera  directa  de  los  fenómenos  cognitivos.  Más  de  una  vez, 
cediendo  á  una  tendencia  que  explica,  sin  justificarla,  la  naturaleza 
de  sus  trabajos,  querría  identificar  los  hechos  de  la  vida,  tanto  sen- 
sitiva como  intelectual,  con  las  manifestaciones  puramente  materia- 
les. El  mismo  Wundt,  autoridad  nada  sospechosa  en  esta  materia, 
escribe  en  la  edición  quinta  de  sus  Fundamentos  de  Psicología  fisio- 
lógica (1902,  tomo  I,  pág.  212),  las  siguientes  frases:  «Falta  en  abso- 
luto (en  la  teoría  de  Flechsig)  todo  fundamento  para  establecer  cual- 
quier relación  entre  el  sistema  anatómico  de  asociación  y  los  proce- 
sos psicológicos  de  asociación.» 

P.  V.  Burgos. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


23 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA    BIBLIOTECA    DEL    ESCORIAL 


ÍNDICE    ALFABÉTICO    DE    IMPRESOS 
4.— ORDENACIÓN  ALFABÉTICA 

33.  La  operación  es  sencilla,  toda  vez  que  se  reduce  á  ordenar 
los  artículos  ó  cédulas  de  un  índice  ó  catálogo  por  las  letras  del  al- 
fabeto, fijándonos  primero  en  la  letra  inicial  de  la  palabra  con  que 
aquéllos  comienzan,  luego  en  la  segunda,  y  así  sucesivamente  hasta 
tener  colocadas  todas  las  cédulas,  ora  sean  de  autores  ó  de  títulos 
anónimos,  ora  sean  principales  ó  de  referencia,  en  el  lugar  que  por 
riguroso  orden  alfabético  les  corresponde.  Conviene,  sin  embargo, 
para  que  la  consulta  pueda  ser  siempre  rápida  y  segura,  proceder 
en  esto  con  toda  la  exactitud  y  uniformidad  posibles  y  con  sujeción 
á  reglas  claras,  precisas  y  bien  determinadas  que  alejen  toda  vacila- 
ción y  duda  acerca  del  sitio  quedebe  ocupar  en  el  índice  el  autor  ú 
obra  que  se  desea  consultar. 

Se  toma  como  base  y  fundamento  de  esta  ordenación  el  siguien- 
te alfabeto  español  compuesto  de  treinta  letras,  y  por  este  mismo 
orden   de  colocación:  a,  b,  c,  c,  ch,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  j,  k,  l,  ll,  m,  n, 

Ñ,  O,  P,  Q,  R,  S,  T,  U,  V,  W,  X,  Y,  Z. 

La  p  ó  cédula  no  aparece  ordinariamente  en  nuestras  series  alfa- 
béticas, ni  siquiera  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia,  donde  sin 
embargo  se  la  define  con  el  nombre  de  zedilla,  se  le  [atribuye  forma 
y  sonido  peculiar  y  se  la  emplea  para  la  transcripción  de  palabras 
árabes.  En  los  índices  bibliográficos  la  creo  necesaria  para  la  colo- 
cación de  títulos  anónimos  franceses  como  «Qá  et  la»,  y  de  formas  an- 
ticuadas de  palabras  y  apellidos  españoles  como  «Qeloso,  (párate,  Qú- 
ñigay  Qurita»;  y  tampoco  debe  confundirse  ni  mezclarse  con  la  c  ó 
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con  la  z,  puesto  que  es  letra  perfectamente  distinta  por  su  forma  y  su 
pronunciación,  y  como  tal  debe  considerársela  lo  mismo  en  principio 
que  en  medio  y  fin  de  palabra  (1).  Según  esto  Relacáo  debe  ir  alfa- 
béticamente ordenado  después  de  Relación.  La  ch  también  se  consi- 
dera siempre  como  letra  distinta  de  la  c  y  la  /zt  lo  mismo  en  castellano 
que  en  latín  ú  otra  lengua  cualquiera,  en  principio  como  en  medio 
de  dicción,  con  este  sonido  ó  con  el  otro.  Es  por  tanto  viciosa  la  co- 
locación de  Machado  antes  de  Maciel  que  veo  en  algún  catálogo,  y 
la  de  Machina  antes  de  Macchiavelo.  Importa  mucho  distinguir  bien 
las  letras  /,/,  y,  que  se  ven  usadas  indistintamente  en  latín  y  en  cas- 
tellano, porque  como  tienen  sonido  idéntico  ó  muy  semejante,  la 
tendencia  en  la  práctica  es  á  colocarlas  en  el  mismo  grupo.  Algo 
parecido  ocurre  con  la/?/z  latina,  la/,  la  ch  latina  ó  italiana,  la  ky  la  q\ 
hay  que  prescindir  de  la  pronunciación  y  atenerse  exclusivamente  á 
la  forma  de  la  letra  para  dejarlas  bien  ordenadas.  La  //  se  considera 
igualmente  como  letra  distinta  de  la  /,  aun  para  la  ordenación  de 
palabras  extrañas  al  castellano  en  que  aquélla  sólo  tiene  valor  de  / 
doble.  Según  esto  Colmeiro  y  Columela  van  antes  que  Collectanea, 
Collectio,  Collection,  etc.  En  cambio  no  debe  reputarse  la  rr  como 
letra  diferente  de  la  r,  según  parece  haberlo  entendido  quien  mala- 
mente colocó  Artiaga  antes  de  Arrióla. 

Los  diptongos  latinos  ce  oz  se  descomponen  y  se  leen  para  la  or- 
denación alfabética,  como  si  fueran  ae  oe.  (/Egina,  Laetitia,  GEcono- 
mia  =  Aegina,  Laetitia,  Oeconomia).  Lo  mismo  se  hace  con  las  vo- 
cales alemanas  á,  o,  ü,  las  cuales  se  computan  y  se  transcriben 
por  ae,  oe,  ae.  (Hábler,  Gróber,  Trübner  =  Haebler,  Groeber, 
Truebner). 

34.  La  ordenación  alfabética  no  se  hace  exclusivamente  por 
letras,  sino  también  por  palabras,  y  procediendo  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  conforme  á  la  pauta  seguida  en  todos  los  buenos  diccio- 
narios. 


(1)  Si  en  nuestros  diccionarios  ó  catálogos  se  hubiera  dado  cabida  á  esa 
letra  aunque  no  fuera  más  que  para  identificarla  con  las  formas  ortográficas  co- 
rrientes, acaso  autores  extranjeros  tan  conocidos  y  consultados  como  Brunet, 
no  hubiesen  cometido  la  incongruencia  de  colocar  y  fijar  en  la  c  apellidos  es- 
pañoles, como  Qumárraga,  Qurita  y  Qúñiga,  y  hacer  luego  referencia  de  Zurita 
á  Curita,  ó  sea  de  la  forma  corriente  á  la  anticuada. 
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Si  ordenamos  unos  cuantos  encabezamientos  atendiendo  única- 
mente á  la  sucesión  de  letras  y  prescindiendo  de  los  grupos  que  éstas 
forman,  tendremos,  por  ejemplo,  la  siguiente  serie: 

Aa  (Vander).  Afectos. 

Abad.  A  gran  daño. 

A.  B.  C.  Álava. 

A  cada  paso.  Al  freir. 

Academia.  Alonso. 

A  Madrid. 

Ordenemos  esta  misma  serie  por  letras  y  por  palabras,  y  el  re- 
sultado será  muy  distinto,  porque  tendremos  que  la  verdadera  colo- 
cación es  ésta: 

A.  B.  C.  Abad. 

A  cada  paso.  Academia. 

A  gran  daño.  Afectos. 

A  Madrid.  Al  freir. 

Aa  (Vander).  Álava. 

Alonso. 

La  observación,  aunque  al  parecer  trivialísima,  no  debe  ser  com- 
pletamente superflua,  por  cuanto  que  D.  Dionisio  Hidalgo,  en  nota 
puesta  al  frente  de  su  Diccionario  de  Bibliografía  Española,  se  creyó 
en  la  necesidad  de  explicar  y  defender  su  sistema  de  ordenación 
por  letras  y  por  palabras  contra  los  que  ordenaban  los  títulos  de  los 
libros  exclusivamente  por  letras.  Una  excepción  hay  que  hacera  esta 
regla,  y  es  que  no  se  consideran  como  palabras  aisladas  los  artícu- 
los ó  preposiciones  iniciales  que  forman  parte  integrante  de  algunos 
apellidos,  como  Du  Chesne,  Le  Clerc,  La  Borda,  Las  Heras,  La  Fuen- 
te, cuya  colocación  es  idéntica  á  la  de  Duchesne,  Leclerc,  etc.  La 
misma  circunstancia  hay  que  tener  en  cuenta  para  la  ordenación  de 
dos  autores  que  teniendo  idéntico  el  primer  apellido  sólo  se  diferen- 
cian en  el  segundo;  porque  debiendo  prescindirse  en  este  caso  de 
los  artículos,  preposiciones  y  conjunciones  con  que  pudieran  estar 
enlazados  dichos  apellidos,  y  tomándose  como  norma  exclusiva  para 
su  ordenación  la  inicial  del  segundo,  será  necesario  ver  si  la  prepo- 
sición ó  artículo  que  precede  á  este  segundo  apellido  es  ó  no  parte 
integrante  del  mismo,  para  tomarle  ó  rechazarle  como  base  de  la 
ordenación.  García  de  Avila,  García  del  Barro,  G.  de  la  Borda, 
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G.  y  del  Busto  y  G.  Carrasco,  son  encabezamientos  de  apellidos 
dobles  que  están  ordenados  por  el  segundo  y  prescindiendo  de  ar- 
tículos, preposiciones  y  conjunciones;  pero  si  en  el  caso  primero  y 
tercero  nos  encontrásemos  con  la  preposición  de  y  el  artículo  la  for- 
mando parte  del  apellido  (D'Avila,  Dávila,  La-Borda,  Laborda),  su 
colocación  sería  ya  después  de  García  Carrasco,  ó  sea  entre  los  se- 
gundos apellidos  que  empezasen  con  D  6  con  L,  respectivamente. 
En  todos  los  demás  casos  la  ordenación  por  palabras  es  estricta,  y 
en  su  consecuencia,  Campo  Claro  (V.)  va  antes  que  Campoclaro  (A.), 
y  Campo  Verde  antes  que  Campor redondo. 

35.  Supuesta  la  ordenación  de  las  cédulas  por  la  inicial  y  letras 
sucesivas  de  la  primera  palabra  que  les  sirve  de  encabezamiento,  y 
que  lo  mismo  puede  ser  una  simple  preposición  que  el  nombre  ó 
apellido  verdadero  ó  fingido  de  un  autor  ú  otro  vocablo  cualquiera, 
se  procede  á  ordenarlas  del  mismo  modo  por  la  segunda  y  aun  por 
la  tercera,  si  las  dos  primeras  fuesen  idénticas,  prescindiendo,  cuan- 
do se  trate  de  apellidos  ó  de  vocablos  que  hacen  su  oficio,  de  las 
preposiciones,  artículos  y  conjunciones  con  que  se  hallen  enlazados 
y  á  condición,  según  se  ha  dicho,  de  que  no  formen  parte  integran- 
te de  los  mismos.  De  este  modo  los  autores  que  tienen  un  solo  é 
idéntico  apellido  quedarán  ordenados  por  la  inicial  del  nombre  pro- 
pio, ó  á  falta  de  éste,  por  la  del  título  académico  ó  nobiliario  que  le 
está  sustituyendo,  pero  prescindiendo  de  esos  títulos  y  de  los  de  tra- 
tamiento siempre  que  precedan  á  dicho  nombre  propio;  los  que  ten- 
gan dos  apellidos  y  coincidan  en  el  primero  quedarán  ordenados 
por  el  segundo,  y  si  los  dos  son  iguales,  por  el  nombre  propio  ó  pa- 
labra que  haga  sus  veces;  los  títulos  anónimos  que  tienen  por  enca- 
bezamiento la  misma  palabra,  quedarán  igualmente  ordenados  por 
la  segunda,  y  si  fuese  necesario,  por  la  tercera,  hasta  tener  reunidas 
todas  las  cédulas  correspondientes  á  un  mismo  autor  ó  a  una  misma 
obra  anónima.  Si  la  palabra  inicial  del  título  anónimo  fuese  un  nom- 
bre ó  apellido  de  los  que  figuran  en  el  índice  como  autores,  la  cédu- 
la respectiva  va  antes  que  las  de  los  autores  del  mismo  nombre  ó 
apellido.  Los  títulos  anónimos  Juan  de  Padilla  y  Cervantes  y  el  Qui- 
jote, pongo  por.  ejemplo,  deben  colocarse,  el  primero  antes  que 
todos  los  Juanes  escritores,  y  el  segundo  antes  que  cualquiera  otro 
escritor  apellidado  Cervantes. 
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Cuando  son  muchos  los  autores  que  están  representados  en  el 
índice  por  solo  el  nombre  propio  y  éste  es  muy  común,  se  ordenan 
por  la  inicial  de  algún  determinativo,  si  lo  tienen,  pero  agrupándo- 
los antes  en  diversas  categorías,  y  colocando  en  primer  término  los 
que  no  llevan  determinativo  alguno;  luego  los  Santos,  ordenándolos 
por  el  dictado  con  que  se  suele  distinguir  á  los  del  mismo  nombre; 
después  los  Papas,  Emperadores,  Reyes  y  Príncipes  reinantes,  los 
cuales  deben  ir  ordenados,  dentro  de  cada  grupo,  por  el  número  or- 
dinal que  les  haya  correspondido  en  la  sucesión  al  trono;  y,  por  últi- 
mo, los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  Abades  y  Priores,  ordenan- 
do cada  una  de  estas  categorías  por  la  inicial  de  la  Iglesia  titular  ó 
del  lugar  donde  ejercieron  jurisdicción.  Casi  puede  asegurarse  que 
el  nombre  de  Juan  es  el  más  socorrido  en  los  índices  bibliográficos  y 
el  único  quizá  al  cual  en  bibliotecas  muy  copiosas  puedan  aplicar- 
se todas  estas  agrupaciones  y  clasificaciones.  Conviene,  de  todos 
modos,  dejar  señalada  alguna  pauta  para  el  caso  ó  casos  probables 
de  encontrarse  muchas  cédulas  encabezadas  con  el  mismo  nombre. 

Los  escritores  de  Ordenes  religiosas  que  toman  el  apellido  de  un 
Santo  ó  de  un  Dogma  ó  Misterio,  se  ordenan  por  la  palabra  San, 
Santa,  Santo  ú  otro  calificativo  cualquiera  de  que  vaya  precedido  el 
nombre  de  dicho  Santo  ó  Misterio,  ó  por  el  simple  nombre  del  Mis- 
terio, si  no  va  éste  precedido  de  ningún  calificativo;  por  el  nombre 
del  Santo  adoptado,  seguido  ó  no  de  algún  determinativo  (San  Juan, 
San  Juan  Bautista,  Santo  Tomás  de  Villanueva);  y,  últimamente,  por 
el  nombre  propio  del  escritor,  prescindiendo  de  si  va  ó  no  precedi- 
do del  tratamiento  correspondiente,  pues  no  se  tiene  éste  en  cuenta 
en  la  ordenación  alfabética,  como  tampoco  los  títulos  de  tratamien- 
to de  otros  escritores,  mas  que  cuando  está  reemplazando  el  nombre 
propio:  Gerundio  (Fr.),  Cobos  (Padre).  Aunque  los  más  de  estos  ape- 
llidos adoptados  empiezan  por  San  6  Santo,  haylos  muy  variados  y 
caprichosos,  como  Angeles  ó  Santos  Angeles  (Fr.  F.  de  los),  Concep- 
ción ó  Purísima  Concepción  (N.  de  la),  Corpus  Chrisii  (Fr.  Mancio 
del),  Nuestra  Señora  del  Carmen  c  Virgen  del  Carmen  (N.  de  ó  de 
la),  O  (Fr.  Nic.  de  la),  Sagrada  Familia  (N.  de  la)  etc.  etc.  Los  ape- 
llidados de  Jesús,  Santa  María,  San  Juan,  San  Pedro  y  algún  otro 
Santo  muy  popular,  son  tan  numerosos  que  se  hace  necesario  distin- 
guirlos previamente,  ya  anteponiendo  al  nombre  propio  el  título  de 
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tratamiento  que  les  corresponda,  ó  ya  indicando  á  continuación  la 
orden  á  que  pertenecen.  Aun  así  es  facilísimo  y  frecuentísimo  con- 
fundir bajo  un  mismo  apellido  y  nombre  dos  autores  completamente 
diferentes.  En  el  caso  de  encontrarse  dos  ó  más  escritores  seculares  ó 
religiosos  que  coinciden  en  apellido  y  nombre,  pero  que  en  unos 
es  aquel  propio  ó  de  familia,  y  en  otros  es  adoptado,  parece  que  los 
primeros  deben  preceder  á  los  segundos:  San  Pedro  (Diego  de — 
Fr.  Diego  de),  á  no  ser  que  aquellos  vayan  fusionados,  como  sucede 
actualmente  (Sanjuan,  Sampedro,  Santamaría),  porque  entonces  les 
corresponde  ya  otra  colocación,  la  exigida  por  la  ordenación  de  las 
palabras  compuestas  después  de  las  simples. 

Las  cédulas  de  obras  anónimas  que  van  encabezadas  con  la 
misma  palabra,  sea  ó  no  la  primera  del  título  en  la  portada  respecti- 
va, se  ordenan  por  la  segunda,  tercera  ó  cuarta  subsiguientes,  cuales- 
quiera que  ellas  sean,  con  sujeción  estricta  á  la  ortografía  original, 
sin  preocuparse  de  asuntos  ni  de  lenguas,  ni  de  si  las  variantes  de 
título  corresponden  á  ediciones  diferentes  de  la  misma  obra  que 
deben  juntarse  bajo  un  solo  encabezamiento;  porque  cualquier  otro 
arreglo  que  se  intente,  si  bien  puede  facilitar  algo  la  consulta  en 
ciertos  casos,  perjudica  en  otros  muchos  y  es  un  obstáculo  para  la 
fiel  y  exacta  comprobación  de  los  títulos.  La  semejanza  ó  identidad 
de  asunto  de  unas  obras  con  otras,  lo  mismo  que  las  variantes  de  tí- 
tulo de  dos  ó  más  ediciones  de  una  misma  obra,  debe  consignarse 
en  las  cédulas  por  vía  de  nota,  ó  bien  reflejarse  en  el  índice  por 
medio  de  referencias,  pero  dejando  siempre  los  títulos  en  el  lugar 
que  por  riguroso  orden  alfabético  les  corresponde,  porque  ese  será  el 
modo  más  seguro  y  fácil  de  encontrarlos,  por  numerosos  que  sean 
los  registrados  ó  encabezados  con  la  misma  palabra.  Supongamos 
que  esta  palabra  es  Relación,  una  quizá  de  las  que  dan  mayor  con- 
tingente de  cédulas  ó  artículos  en  bibliografía  española  y  que  en  un 
índice  muy  incompleto  que  tengo  á  la  vista  sirve  de  encabezamiento 
á  más  de  mil  títulos.  Cualquier  ensayo  de  agrupación  por  asuntos 
que  se  intente  hacer  de  este  enorme  conjunto  de  artículos  resulta 
siempre  prematuro,  incompleto  y  deficiente,  y  por  otra  parte  nos 
destruye  el  orden  alfabético,  que  es  la  guía  más  fácil,  más  segura  y 
más  necesaria  en  estos  casos.  Cuanto  más  numerosos  sean  los  artícu- 
los iniciados  con  la  misma  palabra,  tanto  más  estricto  debe  ser  el 
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orden  alfabético  á  que  se  sometan  las  palabras  subsiguientes  de  los 
títulos.  Así,  pues,  las  cédulas  encabezadas  con  la  palabra  Relación  las 
ordeno  estrictamente  por  la  inicial  y  letras  sucesivas  de  la  segunda 
palabra,  sea  ó  no  la  primera  del  título  en  la  portada,  vaya  ó  no  entre 
paréntesis;  las  que  tienen  idénticas  las  dos  primeras  palabras,  las  or- 
denaré por  la  tercera,  y  así  sucesivamente,  tomando  como  vocablos 
valederos  para  la  ordenación,  no  solamente  los  sustantivos  y  adjeti- 
vos, sino  también  los  artículos,  las  preposiciones  y  las  conjunciones, 
como  puede  verse  en  estos  ejemplos: 

Relación  á  el  passo...  R.  de  la  [las,  lo,  los]... 

Relación  ajustada...  R.  de  todo... 

[Relación]  Al  Ser.mo  Sr...  R.  del... 

Relación  (Breve)  de  algunos...  R.  descriptiva... 

Relación  breve  de  el  origen...  R.  embiada... 

R.  (Breve)  de  la  [las,  lo,  los]...  R.  en  que... 

R.  breve  del...  Relación  (Segunda)  de... 

R.  (Breve)  historial...  Relación  verdadera  de... 

R.  (Breve  y  ajustada)...  R.  (Verdadera)  del... 

R.  burlesca...  R.  (Verídica)  de  la... 

R.  cierta...  Relación  y  traza... 

R.  (Copiosa)...  Relaciones... 

En  alguno  de  estos  grupos,  aquí  ordenados  por  las  dos,  tres  ó 
cuatro  primeras  palabras,  se  entiende  que  puede  haber  cincuenta  ó 
más  papeletas  que  es  necesario  ordenar  por  la  quinta,  sexta  y  hasta 
por  la  décima  palabra. 

Supuesta  la  aceptación  de  la  cedilla  ó  zedilla,  como  letra  distinta 
de  la  c  y  la  z,  y  colocada  al  lado  de  la  primera  con  la  cual  guarda 
mayor  semejanza  gráfica,  después  de  las  Relaciones  castellanas  deben 
colocarse  las  portuguesas  (Relagam  ó  Relacao);  luego  las  latinas,  si  las 
hay  (Relatio);  á  continuación  las  francesas  (Relation),  y  por  último, 
las  formas  italianas  Relatione  ó  Relazione. 

P.  Benigno  Fernández, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(continuación) 

12.— Que  por  el  príncipe  don  Carlos,  mi  hijo,  que  falleció  a  vein- 
te y  cuatro  de  julio,  se  haga  otro  tal  aniversario  y  misas  en  cada  un 
año  perpetuamente  en  la  misma  forma  y  manera. 

13.— Que  por  las  reinas,  mis  tías,  la  de  Francia,  que  falleció  á 
veinte  y  ocho  de  febrero,  y  la  de  Hungría,  que  murió  á  diez  y  ocho 
de  otubre,  se  hagan  los  mismos  días  de  sus  fallecimientos  en  cada 
un  año  otros  tales  aniversarios  y  misas  con  su  vigilia  en  la  misma 
forma  y  manera. 

14.— Que  por  la  princesa  doña  Juana,  mi  hermana,  que  falleció 
en  Sant  Lorenzo  á  siete  de  setiembre,  aunque  su  cuerpo  no  está  en 
el  dicho  Monesterio  (1),  se  haga  un  aniversario  de  la  misma  forma 
y  manera. 

15.  — Que  el  día  en  que  muriere  la  emperatriz  doña  María,  mi 
hermana,  se  le  haga  otro  aniversario  para  siempre  en  cada  un  año  de 
la  misma  forma  y  manera  muy  cumplidamente  (2). 

16. — Que  de  todo  lo  arriba  dicho  ansí  la  oración  perpetua,  ani- 


(1)  «En  8  días  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  1573,  murió  la  prin- 
cesa de  Portugal,  doña  Juana,  hija  del  emperador  Carlos  V,  y  hermana  del  rey 
don  Filipe,  nuestro  señor,  en  el  aposento  real  del  Monesterio  de  S.  Lorencio 
el  Real.  Llevaron  su  cuerpo  en  un  ataúd  y  en  una  litera  á  la  villa  de  Madrid  á 
enterrar  al  monesterio  de  las  Descalzas  que  S.  A.  había  edificado...  Sintió  su 
muerte  el  Rey,  nuestro  señor,  porque  entrañablemente  la  amaba...  Fueron  doce 
frailes  desta  Casa  a  Madrid  acompañando  su  cuerpo.»  Fray  J.  de  S.  Jerónimo, 
Memorias...,  pág.  89. 

(2)  En  la  copia  de  que  me  sirvo  se  añade  á  continuación:  «Falleció  á  26  de 
hebrero  de  1603,  á  las  tres  y  media  de  la  mañana  en  Madrid.  > 
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versados,  misas  rezadas  y  cantadas  después  de  prima,  responsos  al 
remate  de  las  horas  en  el  coro  y  cualquiera  otra  obligación  que  al 
tiempo  de  mi  fallecimiento  se  hallaren  puestas  en  uso  ó  apuntadas 
en  escriptura  de  fundación  ó  en  otra  cualquiera  parte,  aunque  en 
este  papel  no  se  hayan  especificado,  se  haya  de  hacer  una  tabla  bien 
distinta  en  que  se  asienten  todas  las  dichas  cargas  y  obligaciones  con 
que  ha  de  quedar  el  dicho  Monasterio  en  razón  y  por  respecto  de  su 
fundación  y  doctación  y  aumento  della. 

17.— Que  cada  mes  ó  cada  semana,  como  mejor  pareciere,  se 
señalen  los  sacerdotes  que  por  mí  y  cada  una  de  las  personas  Rea- 
les hubieren  de  celebrar,  y  se  pongan  en  otra  tabla  para  que  entien- 
da cada  uno  lo  que  le  toca,  y  si  enfermare  alguno  se  ponga  otro  en 
su  lugar. 

18. — Todas  las  cuales  condiciones  y  obligaciones  referidas  en 
particular  ó  en  general  declaro  ser  mi  intención  que  se  extiendan  y 
especifiquen  en  las  escrituras  que  hubieren  de  hacer  mis  testamen- 
tarios en  razón  de  las  cosas  de  Sant  Lorenzo  el  Real  por  el  poder 
que  les  dexo,  y  si  alguna  más  á  ellos  les  pareciere  necesaria  para  me- 
jor cumplimiento  y  oservancia  de  las  demás,  la  pueden  añadir  y 
asentar  extendiendo  ó  limitando  las  escrituras  y  cédulas  antiguas 
que  están  hechas  sobre  la  fundación  del  dicho  Monesterio  conforme 
lo  que  aquí  se  apunta  y  ellos  tienen  entendido  de  mi  intención  y 
conviene  para  el  cumplido  asiento  de  todo. 

19.— También  declaro,  viniendo  [a]  la  otra  parte  que  toca  al 
aumento  de  la  doctación  de  la  dicha  casa  de  Sant  Lorenzo,  que  mi 
intención  y  voluntad  es  de  aplicarle  y  darle,  como  por  la  presente  lo 
hago,  con  las  obligaciones  referidas,  lo  del  Campillo  y  Monesterio, 
lo  del  Piul,  lo  de  Pajares,  lo  de  Palomarexo,  La  Rinconada,  el  Be- 
rrueco y  las  Madres  Viejas,  para  que  las  piezas  dadas  y  éstas  añadi- 
das de  nuevo,  sean  propias  del  dicho  Monesterio  con  las  condicio- 
nes de  la  fundación  y  las  obligaciones  que  están  aquí  arriba  resu- 
midas. 

20. — Ansí  mismo  es  mi  intención  y  lo  tengo  expresamente  orde- 
nado por  otra  parte  para  que  las  cosas  comenzadas  en  el  dicho  Mo- 
nesterio queden  en  mayor  perfección  que  de  los  ocho  mil  ducados 
cada  mes,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  se  proveen  para  las  obras 
de  Sant  Lorenzo  se  acaben  las  obras  comenzadas  de  los  bultos  y  en- 
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tierros  reales  y  de  todos  los  reliquiarios,  ansí  grandes  como  chicos, 
[y]  particulares  que  está  mandado  que  se  hagan  para  algunas  reli- 
quias de  santos  señaladas,  de  que  sabrán  dar  razón  fray  Martín  de 
Villanueva  y  Francisco  de  Mora,  y  otras  obras  que  quedaren  empe- 
zadas en  la  dicha  casa  y  en  Párraces,  que  todo  es  en  su  beneficio. 

21.— Demás  desto  digo  y  declaro  que  para  que  el  dicho  Mones- 
terio  de  Sant  Lorenzo  pueda  traer  holgadas  sus  rentas  y  sobrellevar 
los  que  las  pagan  y  excusar  necesidades  de  empeñarse,  es  mi  inten- 
ción y  voluntad,  como  por  la  presente  lo  ordeno  y  quiero,  que  con 
afecto  lo  executen  mis  testamentarios,  que  del  dinero  y  provisión  de 
los  ocho  mil  ducados  cada  mes  de  que  se  trata  en  el  capítulo  antes 
deste  se  junten  cincuenta  mil  ducados,  los  cuales  tengo  por  bien  de 
dar  al  dicho  Monasterio  por  una  vez  para  que  en  él  se  pongan  en 
depósito  con  la  buena  guarda  y  custodia  y  repartimiento  de  llaves 
que  entre  mis  testamentarios  y  el  dicho  Monesterio  se  acordare,  y 
que  este  dinero  ha  de  estar  siempre  de  repuesto  para  lo  que  se  pue- 
de ofrecer  en  necesidades  graves  de  la  casa,  para  que  en  tales  tiem- 
pos se  pueda  el  dicho  Monesterio  socorrer  deste  depósito  de  los 
cincuenta  mil  ducados,  tomando  prestada  del  la  suma  de  que  tuvie- 
re necesidad  en  esta  forma:  que  hasta  tres  ó  cuatro  mil  ducados  los 
pueda  tomar  prestados  el  Prior  con  parecer  de  los  diputados,  y  hasta 
ocho  ó  diez  mil  ducados  todo  el  convento,  y  de  diez  mil  ducados 
arriba  lo  hayan  de  hacer  con  licencia  de  los  Reyes  mis  sucesores, 
informándoles  el  convento  de  la  necesidad  y  causa  que  á  ello  obliga 
y  volviendo  después  otra  tanta  suma  del  primer  dinero  que  fuere 
cobrando  de  sus  rentas  el  convento,  con  expresa  condición  que  antes 
de  sacar  una  suma  deste  depósito  se  haya  de  volver  á  meter  la  que 
primero  se  tomó  prestada  y  se  hallare  sacada,  de  manera  que  siem- 
pre que  se  pueda  estén  los  cincuenta  mil  ducados  en  pie,  y  cuando 
sea  fuerza  tomar  algún  empréstido  dellos  se  pague  y  restituya  con  la 
mayor  brevedad  que  fuere  posible,  sobre  lo  cual  se  ha  de  encargar 
mucho  á  los  visitadores  de  la  Orden  que  averigüen  cómo  todo  esto 
se  cumple  con  efecto  conforme  á  mi  intención  y  á  lo  que  á  la  mesma 
casa  conviene,  y  que  pongan  rigurosas  penas  al  prior  y  oficiales  que 
contraviniesen  á  esta  orden,  y  declaro  que,  aunque  en  mi  codicilio 
tengo  dicho  y  ordenado  que  destos  ocho  mil  ducados  que  se  pro- 
veen cada  mes  se  cumpliese  el  primer  año  después  de  mi  fallecí- 
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miento  al  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  otra  tanta  cantidad 
como  le  valiesen  sus  rentas  aquel  año  para  que  sustentándose  con 
este  dinero  aquel  año  primero  pudiesen  llevar  otro  de  huelga,  que 
después  habiéndolo  mirado  de  nuevo  con  atención  y  comunicándo- 
lo con  algunos  padres  del  dicho  Monesterio,  se  ha  tenido  por  mejor 
forma  y  más  útil  para  él,  esta  del  depósito  de  los  cincuenta  mil  du- 
cados, y  así  por  hacer  más  ayuda  y  beneficio  á  la  dicha  casa,  declaro 
que  es  mi  voluntad  que  en  esta  forma  se  haga  y  no  en  la  que  dice 
el  cobdicilio,  por  ser  esta  nueva  más  en  su  ventaja;  y  dexo  todas  las 
demás  cláusulas  del  dicho  codicilio  en  su  entera  fuerza  y  vigor  sin 
que  el  alterar  este  punto  pueda  enflaquecer  cosa  alguna  de  las  otras 
contenidas  en  él. 

22.— Más  declaro,  que  para  el  gasto  de  la  sacristía,  que  queda 
bien  proveída,  quiero  se  aplique  el  oficio  de  la  emprenta  de  las 
Bulas  de  Toledo,  y  que  el  dinero  procedido  della  se  traiga  al  arca 
de  las  tres  ó  cuatro  llaves  que  ha  de  haber  para  en  que  se  meta  el 
dinero  de  la  fábrica  de  los  reparos  de  adelante,  como  luego  se  dirá, 
y  allí  estará  por  cuenta  aparte  el  dicho  dinero  procedido  de  la  em- 
prenta para  solo  lo  de  la  sacristía  mientras  bastare,  coma  es  de  creer 
bastará  por  algunos  años,  y  cuando  sea  menester  más  se  podrá  tomar 
para  esto  lo  que  faltare  de  el  otro  dinero  de  los  dichos  reparos. 

23.— Ansímesmo  declaro  que  para  la  dicha  fábrica  de  los  reparos 
de  adelante  quiero  que  se  apliquen  las  dehesas  de  los  Guadalu- 
pes (1),  y  de  lo  procedido  dellas  se  vaya  juntando  dinero  los  prime- 
ros años  que  no  habrá  ocasión  de  reparos  gruesos,  y  se  conserve  y 
guarde  para  lo  que  adelante  se  ofreciere. 

24. — Las  dehesas  de  Gozquez  y  Sant  Esteban  de  que  no  he  dis- 
puesto hasta  ahora  se  han  de  beneficiar  con  lo  de  Aranjuez,  porque 
ansí  tendrán  mejor  recaudo  que  por  otra  mano;  pero  lo  procedido 
de  sus  rentas,  después  de  haber  cumplido  con  la  conservación  de  la 


(1)  De  estas  dehesas,  escribe  el  P.  Sigüenza:  «Dejó  Felipe  II  unas  dehesas 
que  llaman  los  Guadalupes,  engañado  grandemente  por  los  que  trataron  esto, 
haciéndole  creer  que  valían  más  de  diez  mil  ducados,  no  valiendo  tanto  con 
mucho,  y  éstos  tan  llenos  de  pleitos,  que  es  ahora  lo  mismo  que  nada.  De 
suerte  que  en  lo  principal  en  que  puso  los  ojos,  en  la  conservación  de  tan  her- 
moso cuerpo,  que  tanto  habia  costado  en  levantarse  y  criarse,  allí  cayó  toda  la 
falta  por  fiarse  de  sus  ministros».  O.  c,  disc.  XXII. 
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casa  de  Vacia  Madrid  en  el  ser  que  agora  queda  sin  edificar  de 
nuevo,  la  cual  casa  con  sus  tierras  ha  de  ser  de  mis  sucesores,  quie- 
ro que  sirva  y  se  aplique  á  la  buena  conservación  de  los  jardines  de 
Sant  Lorenzo  y  su  distrito  por  aliviar  de  costa  al  convento,  y  la  di- 
cha renta,  baxado  lo  que  fuere  menester  para  lo  de  Vacia  Madrid, 
que  no  habiendo  de  hacer  nueva  labor  no  hará  mella,  se  traerá  al 
arca  de  las  llaves  que  ha  de  estar  en  el  dicho  convento  de  Sant  Lo- 
renzo para  que  se  tenga  en  ella  por  cuenta  aparte  para  la  conserva- 
ción de  los  dichos  jardines,  y  el  año  que  esto  no  bastase  se  podrá 
tomar  lo  que  faltare  del  dinero  de  la  fábrica. 

25. — La  cuenta  y  razón  de  la  fábrica  y  reparos  de  adelante  y  di- 
nero aplicado  para  ellos  y  para  los  dichos  jardines,  habrán  de  tener 
los  mismos  oficiales  de  pluma  y  cuenta  que  hoy  tienen  la  de  estas 
obras  de  Sant  Lorenzo,  que  son:  Veedor,  Contador  y  Pagador,  los 
cuales,  y  también  Francisco  de  Mora,  cuando  se  hallare  presente,  se 
juntarán  con  el  Prior,  y  se  hará  lo  que  pareciere  á  la  mayor  parte 
de  votos  desta  junta  y  se  les  dará  facultad  para  que  en  concordia  de 
todos  gasten  en  reparos  necesarios  hasta  quinientos  ducados  y  en 
diferencia  de  estos  votos  o  pasada  desta  cantidad  no  puedan  gas- 
tar nada  sin  consulta  de  mis  sucesores,  y  á  mis  testamentarios  re- 
mito el  dar  las  instrucciones  y  órdenes  que  fueren  convenientes  á 
los  dichos  oficiales  de  pluma  y  lo  que  se  habrá  de  hacer  con  ellas  y 
nombrar  la  persona  que  habrá  de  tener  cuenta  con  los  jardines. 

26.  — El  dinero  de  la  sacristía  parece  será  bien  se  distribuya  por 
libranzas  del  Prior,  habiéndolo  comunicado  con  los  diputados  y  el 
sacristán  mayor,  y  también  los  salarios  de  los  Doctores  catredáticos, 
mientras  leen  los  que  agora  se  pagarán  por  libranzas  del  Prior. 

27.— Mas  porque  se  me  ha  puesto  en  consideración  y  represen- 
tado muchas  causas  de  que  será  más  á  propósito  para  de  aquí  ade- 
lante que  estas  cátredas  las  lean  frailes  de  la  misma  Orden  de  Sant 
Lorenzo,  habiendo  mirado  en  ello  y  hécholo  comunicar  y  tomado 
buenos  pareceres  me  he  resuelto,  conformándome  con  ellos,  en  que 
haciendo  con  los  que  agora  leen  las  cátredras  lo  que  fuere  justo,  las 
tomen  á  su  cargo  los  frailes,  y  que  para  que  más  se  acierte  en  la  elec- 
ción destos  catredáticos,  el  prior  del  Monasterio  y  el  rector  y  vice- 
rrector del  Colegio  de  Sant  Lorenzo  y  los  demás  que  se  acostumbran 
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á  juntar  en  semejantes  actos  propongan  personas  de  las  partes  y  ca- 
lidades que  se  requieren  para  leer  las  dichas  cátredas,  y  estos  ansí 
propuestos  pasen  por  el  Capítulo  privado  de  la  misma  Orden  y  con 
lo  que  allí  se  apuntare  y  advirtiere  se  lleve  lo  uno  y  lo  otro  á  los  re- 
yes mis  sucesores,  cada  uno  en  su  tiempo,  para  que  habiéndolo  vis- 
to todo  elijan  para  catredáticos  los  que  mejor  les  pareciere,  pues  el 
negocio  es  de  calidad  que  pide  todo  este  cuidado. 

28.— El  cuidado  del  hospital  que  está  en  El  Escurial  y  ponerle  en 
buena  orden  y  concierto,  sin  que  se  mude  a  otra  parte,  tocará  con 
lo  demás  á  mis  testamentarios  de  comunicación  con  el  convento, 
y  por  haber  gente  pobre  en  la  comarca  y  ser  algunos  de  lugares 
donde  hay  renta  de  la  casa,  será  bien  dar  buena  forma  en  ello,  y  si 
alguna  vez  se  hallare  tanta  suma  de  dinero  recogida  de  lo  de  la  fá- 
brica, que  sin  hacer  falta  á  lo  que  ha  de  haber  de  repuesto  para 
ella,  se  pudiere  comprar  alguna  renta  suficiente  para  el  hospital,  po- 
drán á  su  tiempo  mirar  en  ello  mis  testamentarios. 

29.— La  conservación  de  los  cuartos  reales  y  casas  de  Oficios,  y 
el  hacerlo  visitar  todo  de  en  cuando  en  cuando  por  Francisco  de 
Mora  y  dar  orden  en  que  vivan  en  el  Sitio  algunos  oficiales  mecáni- 
cos, uno  de  cada  oficio,  de  los  que  parecieren  más  útiles  y  que  éstos 
vayan  siempre  labrando  para  tener  de  repuesto  y  hallar  á  la  mano  lo 
que  fuere  menester  y  entregando  su  labor  en  las  partes  que  se  seña- 
laren, de  que  ternán  cuenta  y  razón  los  mismos  oficiales  de  pluma. 
También  esto  tocará  á  los  mismos  testamentarios. 

30. — Y  porque  mis  testamentarios  son  muchos  y  algunos  ocupa- 
dos, y  yo  deseo  que  estas  cosas  se  asienten  con  brevedad  he  acor- 
dado de  cometer  todo  lo  que  á  esto  toca  á  los  que  dello  me  han  oído 
platicar  destos  negocios  y  tienen  entendido  mi  intento,  y  ansí  man- 
do al  Príncipe  mi  hijo  que  dé  orden  que  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
conde  de  Castel-Rodrigo,  el  conde  de  Chinchón,  [y]  don  Juan  Idiá- 
quez,  todos  cuatro  de  mi  Consejo  de  Estado,  y  el  prior  de  San  Lo- 
renzo y  mi  confesor  y  el  suyo  de  mi  hijo  el  Príncipe,  se  junten  y  lo 
ordenen  todo  como  yo  mismo  pudiera,  y  les  doy  el  poder  necesario 
para  ello  y  para  que  conforme  á  mi  intención,  que  va  aquí  declarada, 
y  habiendo  dado  cuenta  primero  de  todo  al  dicho  Príncipe  mi  hijo, 
puedan  formar  y  extender  las  escripturas  que  vieren  ser  menester 
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ampliando  ó  limitando  lo  que  les  pareciere  ser  conveniente  para  su 
mejor  efecto,  y  pasarán  entre  ellos  las  resoluciones  por  la  mayor  par- 
te de  los  votos,  y  cuando  por  algún  impedimento  alguno  ó  algunos 
dellos  no  pudiesen  hallarse  presentes  lo  prosigan  los  demás  como 
sea  la  mayor  parte. 

En  Sant  Lorenzo  á  25  de  agosto  de  1598. 


Yo  el  Rey. 


(Continuará.) 


Por  la  copla, 

P.  J.  Zarco. 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


PÍO  X  Y  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA  W 

(continuación) 

La  Comunión  á  los  enfermos. 

Antecedentes.— Después  del  decreto  Sacra  tridentina  Synodus  reco- 
mendando la  comunión  frecuente  y  aún  diaria  á  todos  los  fíeles,  y  de  otros 
que,  o  concedían  indulgencias  (2)  para  favorecer  la  propagación  de  aquélla, 
ó  dispensaban  de  la  necesidad  de  la  confesión  cada  ocho  días  para  ganar 
las  que  ocurrieran  entre  semana,  con  tal  de  comulgar  diariamente,  ó  casi 
todos  los  días  (3),  se  recibieron  en  Roma  algunas  consultas  acerca  de  la 
interpretación  del  primer  decreto,  sobre  ciertas  materias. 

Una  de  estas  consultas  hacía  referencia  sobre  la  aplicación  de  las  doc- 
trinas del  Sacra  trid.  Syn.  á  los  niños  que  habían  hecho  la  primera  comu- 
nión; porque  en  muchos  lugares  no  se  les  permitía  recibir  de  nuevo  á 
Jesús  sacramentado  hasta  otra  primera  comunión  general,  que  no  sucede, 
ordinariamente,  sino  pasado  un  año.  Esta  práctica  se  calificó  de  abusiva  y 
contraria  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica,  y  se  debe  aconsejar  más 
bien  que  comulguen  los  niños  con  frecuencia  y  diariamente,  según  el  es- 
píritu del  número  primero  del  decreto  aludido. 

La  otra  versaba  acerca  del  modo  de  proveer  á  los  enfermos  crónicos; 
porque  no  estando  de  gravedad,  por  una  parte,  para  comulgar  por  Viático, 
y  no  siéndoles  posible  por  otra  permanecer  en  ayunaspara  recibir,  con  la 
frecuencia  que  deseaba  el  Santo  Padre,  el  manjar  eucarístico,  era  cierta- 
mente una  dificultad  la  aplicación  del  decreto  á  esta  clase  de  fieles. 

Creyeron  los  que  hacían  esta  consulta  que  acaso  se  pudiera  obtener 
de  la  Santa  Sede  una  gracia  general  que  dispensase  en  parte  del  ayuno  á 


(1)  V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CU,  pág.  448. 

(2)  Acta  Pontificia,  vol.  III,  pág.  189. 

(3)  Acta  Pont.,  vol.  IV,  pág.  148. 
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los  enfermos  habituales,  ya  que  eran  muchos  los  casos  en  que  particular- 
mente se  había  concedido.  A  este  fin  se  elevó  á  Roma  la  siguiente  duda, 
expresada  en  estos  términos: 

2.—Infirmis,  qui  diutumo  morbo  laboránt,  nec  naturale  ieiunium  in 
sua  integritate  observare  queant,  nu.lum  remedium  suffragari  potestt  nec 
pane  eucharistico  tam  longo  tempore  ptiventar? 

Ad  2um.  «Iuxta  mentem,  facto  verbo  cum  Ssmo.»  (1). 

La  mente  de  la  S.  Congr.  del  Concilio,  que  fué  la  que  respondió  así  el 
15  de  Septiembre  de  1906,  era  que,  en  efecto,  debía  suplicarse  á  la  Santa 
Sede  para  los  enfermos  crónicos  y  otros  que  padecen  alguna  enfermedad 
larga  y  continua  que  hiciera  extensivo  á  ellos,  como  ley  general,  el  indulto 
particular  que  ahora  suele  conceder  con  bastante  frecuencia  y  facilidad 
por  medio  de  la  Congregación  del  Sto.  Oficio,  en  virtud  del  cual  los  re- 
feridos enfermos  pueden  recibir  la  sagrada  comunión  dos  veces  á  la  se- 
mana, si  son  religiosos,  y  al  menos  dos  veces  al  mes  cuando  son  seglares, 
aunque  hayan  tomado  antes  alguna  cosa  por  modum  potus  (2). 

Concesión  de  la  gracia. — No  podía  permanecer  indiferente  á  estas  sú- 
plicas la  Santidad  de  Pío  X,  ya  que  se  referían  á  un  punto  tan  en  confor- 
midad con  las  aspiraciones  de  su  bondadoso  corazón.  Previo,  pues,  como 
se  ha  dicho,  el  consejo  de  la  Sagrada  Congr.  del  Concilio,  y  examinada  la 
materia  por  el  mismo  Pontífice,  concedió  benignamente  á  los  enfermos 
que  llevan  un  mes  de  cama  sin  esperanza  cierta  de  curar  pronto  que,  salvo 
el  parecer  del  confesor,  puedan  comulgar  dos  veces  á  la  semana  si  se  trata 
de  enfermos  que  viven  donde  hay  reservado,  ó  tengan  el  privilegio  de  ce- 
lebrar en  oratorios  privados,  y  dos  veces  al  mes  tratando  de  los  otros.  Se 
autoriza  en  ambos  casos  la  comunión  aunque  los  enfermos  hayan  tomado 
antes  algo  per  modum  potus;  pero  no  descuidando  en  la  administración 
de  la  Eucaristía  las  ceremonias  del  Ritual  y  Congregación  de  Ritos  (3). 

Para  que  se  pueda  hacer  uso  lícito  de  esta  gracia  tan  especialísima  nó- 
tense las  dos  condiciones  que  requiere  el  Santo  Padre:  estar  enfermo  du- 
rante un  mes  y,  segunda,  no  tener  esperanza  de  sanar  pronto.  El  conoci- 
miento de  la  primera  está  al  alcance  de  todos;  mas  para  el  de  la  segunda 
será  muchas  veces  necesario  el  parecer  del  médico  ó  de  algún]  hombre 
juicioso. 

No  se  requiere  que  la  enfermedad  sea  grave,  ó  de  peligro  de  muerte; 
basta  que  sea  tal  que  impida  al  enfermo  estar  en  ayunas  hasta  la  hora  de  la 
comunión. 


(1)  Acta  Pont.,  vol.  IV,  pág.  381. 

(2)  P.  C.  Arribas,  O.  S.  A.,  ob.  cit.,  pág.  47. 

(3)  Acta  Pont,,  vol.  V,  pág.  16. 
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Los  alimentos  concedidos  en  estas  circunstancias  á  los  enfermos  no 
han  de  ser  tomados  indistintamente,  como  si  entraran  todos  en  la  conce- 
sión, sino  que  han  de  ser  tales,  que  conserven  la  naturaleza  de  líquidos; 
pero  no  líquidos  en  el  sentido  estricto  que  tienen  con  relación  al  ayuno 
eclesiástico,  donde  más  bien  son  bebidas  que  excluyen  por  su  naturaleza  el 
concepto  de  nutrición,  mientras  en  la  dispensa  que  aquí  se  hace  del  ayuno 
natural  se  conceden  bebidas  verdaderamente  alimenticias,  como  leche, 
caldos,  etc.,  y  aún  cosas  que,  siendo  en  sí  mismas  sólidas,  como  los  huevos, 
pastillas,  etc.,  son  capaces  de  ser  disueltas  en  el  líquido  que  se  quiere 
tomar.  Consta  esta  interpretación  de  las  palabras  per  modum  po tus  de  una 
declaración  del  Sto.  Oficio  del  7  de  Septiembre  de  1897  que  puede  verse 
en  Analec.  Eccles.,  vol.  VI,  pág.  142  (1). 

La  diferencia  que  establece  Pío  X,  para  dar  la  comunión  á  unos  más 
frecuentemente  que  á  otros,  entre  los  enfermos  que  habitan  en  casas  donde 
se  celebra  la  santa  Misa  ó  en  las  que  no  tienen  ese  privilegio,  debe  fundar- 
se en  la  mayor  facilidad  que  existe  para  los  primeros;  pues  aquí  no  hay 
tampoco  peligros  de  irreverencia.  Pero,  aun  quitando  este  peligro,  después 
que  concedió  también  Pío  X  la  administración  de  la  comunión  en  privado, 
no  se  sigue,  como  ya  se  ha  dicho  (2),  que  se  pueda  llevar  la  comunión  con 
más  frecuencia  á  los  enfermos  que  no  están  en  ayunas;  porque  para  que 
puedan  éstos  comulgar,  no  guardando  el  ayuno,  más  veces  de  las  concedi- 
das, sería  necesaria  una  nueva  dispensa  de  la  ley  eclesiástica.  Además,  di- 
jimos también,  que  de  ser  verdadera  la  interpretación  que  dan  á  esto  al- 
gunos autores,  se.  podría  dar  la  comunión  todos  los  días  á  los  enfermos 
que,  no  ayunando,  viven  en  casas  donde  se  celebra  la  santa  Misa,  ya  que  en 
estas  circunstancias  se  evitan  los  peligros  de  profanación,  y  no  habría 
tampoco  necesidad  de  esperar  á  que  pasare  el  mes  de  enfermedad,  cosas 
ambas  que  nadie  admite. 

El  sacerdote  que  administra  la  comunión  al  enfermo  debe  decir 
siempre  las  palabras  Miserealur  tui,  etc.,  ya  comulgue  el  enfermo  por 
Viático,  por  devoción  ó  para  cumplir  el  precepto;  pero  si  el  enfermo  no 
está  lejos  del  altar  puede  recibir  la  comunión  dentro  de  la  misa,  y  entonces 
dirá  el  sacerdote  Misereatur  vestri,  etc.,  en  el  sitio  de  costumbre,  no  junto 
al  enfermo  (3). 

Resolución  de  una  duda  sobre  esta  materia.— Después  de  concedida  la 
gracia  dicha  á  los  enfermos,  se  dudó  si  por  éstos  debían  entenderse  nada 
más  los  que  guardan  cama,  ó,  al  contrario,  podría  aplicarse  también  aquella 


(1)  P.  C.  Arribas,  O.  S.  A.,  /.  c. 

(2)  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CU,  pág.  450. 
(3)     Ana  I  <//.,  vol.  IV,  pág.' 
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gracia  á  los  que,  padeciendo  de  alguna  enfermedad  grave  que  les  impida 
el  ayuno,  según  el  parecer  del  médico,  no  pueden  estar  acostados  todo  el 
tiempo  de  su  enfermedad  y  tienen  que  levantarse  durante  algunas  horas 
del  día. 

Hubo  autores  que,  antes  de  que  la  Santa  Sede  interpretara  su  decreto, 
creyeron  en  la  probabilidad  de  que  también  los  últimos  estaban  compren- 
didos, como,  en  efecto,  lo  declaró  después  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  6  de  Marzo  de  1907;  pues  á  la  duda  contestó  así:  Comprehendi, 
fado  verbo  cum  Ssmo.  ad  cautelara.  Esta  resolución  fué  aprobada  luego 
el  25  del  mismo  mes  y  año,  por  Pío  X  (1). 

Pero  se  quiso  más  todavía;  porque  habiendo  enfermos  que  no  pueden 
estar  en  ayunas  hasta  la  hora  de  la  comunión,  mas  sí  les  permite  su  enfer- 
medad salir  de  casa  é  ir  á  la  iglesia,  comenzó  á  dudarse  sí,  aun  á  éstos,  de- 
bía aplicarse  el  privilegio  de  Pío  X.  Ciertamente,  parecía  muy  dudoso  el 
alcance  del  decreto  hasta  este  punto,  ya  porque  en  él  se  habla  sólo  de  en- 
fermos que  guardan  cama,  ya  porque  extenderlo  á  los  que  tienen  necesi- 
dad de  levantarse  algunas  horas,  pero  sin  salir  de  casa,  no  parecía  muy 
claro  á  la  Sagrada  Congregación,  pues  aunque  respondió  afirmativamente, 
cuidó  de  añadir  las  otras  palabras:  fado  verbo,  etc.,  ad  caatelam. 

Hubo  autores,  sin  embargo,  que  defendieron  el  privilegio  de  Pío  X  en 
favor  de  los  enfermos  que  podían  salir  de  casa;  de  modo  que  estorbándo- 
les á  éstos  sus  enfermedades  permanecer  en  ayunas  hasta  la  hora  de  la 
comunión  en  la  iglesia,  les  era  facultativo  tomar  en  sus  casas  los  alimentos 
concedidos  por  Pío  X  y  después  ir  á  la  iglesia  á  comulgar.  Más,  estos  in- 
dividuos podían  resultar  más  favorecidos  que  si  su  enfermedad  no  les 
dejase  salir  de  su  casa;  porque  si  eran  de  los  enfermos  en  cuyas  casas  no 
se  dijera  misa,  no  podrían  usar  del  privilegio  más  que  dos  veces  al  mes, 
y,  al  contrario,  siendo  menos  grave  su  enfermedad,  como  podían  ir  á  la 
iglesia,  les  permitían  los  autores  comulgar  dos  veces  por  semana.  Debe- 
mos añadir  en  honor  de  algunos  de  estos  autores  que  temían  con  esta 
práctica  el  escándalo  que  pudiera  recibir  el  pueblo. 

Otros,  más  avisados,  como  Prümmer,  Man  theol.  mar.,  III,  n.  202,5, 
conceden  que  si  se  trata  de  enfermos  que  tienen  que  salir  de  su  habitación 
para  ir  á  alguna  capilla  interna  de  la  casa  en  que  viven,  pueden  acogerse  al 
indulto  de  Pío  X;  pero  excluyen  á  los  que,  gravemente  enfermos,  salen  de 
sus  casas  para  ir  á  comulgar  á  alguna  capilla  externa,  después  de  haber 
usado  del  privilegio  pontificio. 

Hoy  está  ya  confirmada,  en  el  punto  que  se  discutía,  la  opinión  de  es- 


(1)    Acta  Pont,  v.  V.,  pág.  220. 
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tos  últimos,  según  puede  verse  en  la  presente  Circular,  que  vimos  publi- 
cada en  el  Boletín  oficial  del  Arzobispado  de  Toledo  (1).  Dice  así:  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio. —Sobre  comunión  de  los  enfermos. — Por 
la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispado  de  Vich  se  ha  publicado  en  el  Bo- 
letín oficial  de  aquella  diócesis,  correspondiente  al  14  de  Febrero  último, 
la  siguiente  interesante  circular: 

«Habiendo  tenido  noticia  el  limo.  Prelado  que  algunos  confesores  de 
esta  diócesis  interpretaban  en  sentido  demasiado  lato  los  decretos  de  la 
S.  C.  del  C.  de  7  de  Diciembre  de  1906  y  6  de  Marzo  de  1907,  acerca  de  la 
comunión  de  los  enfermos  crónicos  que  no  están  en  cama  habitualmente 
y  pueden  salir  con  frecuencia  de  casa,  pero  tienen  grave  dificultad  en 
guardar  el  ayuno  exigido  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento,  podían, 
sin  privilegio  especial,  acogerse  al  indulto  de  comulgar  sin  estar  en 
ayunas. 

La  Sagrada  Congregación  respondió,  por  persona  autorizada,  que, 
siendo  claro  el  decreto  en  sentido  contrario,  no  era  necesario  dar  una  con- 
testación á  las  preces  presentadas,  y,  por  lo  tanto,  los  que  sostienen  que 
tales  enfermos  pueden  disfrutar  del  privilegio,  sin  una  facultad  especial 
de  la  Congregación,  no  están  en  lo  cierto. 

Vich,  14  Febrero  \Q\5.—Ldo.José  Dachs,  Pbro.,  Arcip.— Serio.» 

La  comunión  á  las  religiosas  enfermas  de  clausura. 

Obliga,  como  es  sabido,  la  clausura  de  las  religiosas  á  no  salir  éstas 
más  allá  de  los  límites  señalados  por  aquélla,  ni  á  que  pasen  los  de  fuera 
más  adentro  de  lo  que  permite  el  derecho. 

Este,  es  claro,  es  el  sentido  de  la  ley  general;  pero  quedan  á  salvo  cier- 
tas circunstancias  en  que  se  permite  así  á  las  de  dentro  como  á  los  de  fue- 
ra no  reparar  en  la  ley  que  impone  la  clausura,  bien  que  se  podrá  muy 
pocas  veces  prescindir  en  absoluto  de  ella. 

Un  caso,  á  pesar  de  la  clausura,  repetido  con  frecuencia  es  la1  entrada 
en  ella  del  confesor,  ya  que  su  cargo  le  impone  deberes  que  no  podría 
cumplir  si  le  obligara  siempre  aquella  ley.  No  quiere  decir  esto,  sin  em- 
bargo, que  pueda  entrar  en  la  clausura  el  confesor  por  cualquier  motivo, 
sino  que  ha  de  ser  por  alguna  cosa  relacionada  con  su  oficio,  en  el  que  no 
se  comprende,  según  la  ley  general,  la  entrada  en  clausura  para  enterrar  á 
las  monjas.  Const.  Felici,  §  9,  20  de  Octubre  de  1664. 

He  aquí  los  casos  terminantes,  que  según  dicha  Const.  Felici  de  Ale- 


(1)    N.°8.°,  1915. 
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jandro  VII,  se  le  permite  al  confesor,  ordinario  ó  extraordinario,  pasar  á  la 
clausura:  para  confesar  y  dar  la  comunión  á  las  religiosas  ó  á  otras  perso- 
nas enfermas  del  monasterio,  para  administrarles  la  extremaunción  y 
leerles  la  recomendación  del  alma. 

Pero  adviértase  que  dijimos  antes  que,  aún  dispensada  la  clausura,  se 
podrá  muy  pocas  veces  prescindir  en  absoluto  de  ella;  y  lo  dijimos  á  pro- 
pósito de  que  por  más  que  al  confesor,  ó  á  otros,  les  esté  permitido  entrar 
en  clausura  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  es  libre  para  andar 
por  cualquiera  parte  de  ella,  ni  para  conversar  ni  visitar  á  otras  religiosas 
que,  actualmente,  no  lo  necesiten. 

Más;  siendo  secular  el  confesor,  debe  entrar  sólo,  pero  dentro  irá  siem- 
pre acompañado  de  dos  religiosas  de  edad  y  de  virtud  probada  y  discreta, 
porque  debiendo  el  confesor  oír  sacramentalmente  á  alguna  religiosa  en- 
ferma, las  acompañantes  se  retirarán  unos  pasos.  Si  el  confesor  es  religio- 
so está  obligado,  no  obstante  la  costumbre  antigua,  á  llevar  un  compañero 
de  su  Orden  que  tenga  por  lo  menos  cincuenta  años  y  sea  de  buena  con- 
ducta,  el  cual  deberá  ver  al  confesor  y  ser  visto  de  él:  «Nec  unquam  ingre- 
diatur  (confessarius  regularis),  nisi  cum  socio,  qui  sit  probatae  vitae,  sem- 
perque  maneat  in  ea  parte  monasterii,  qua  confessorem  videre,  et  ab  ipso 
videri  semper  possit.»  Const.  Felici,  citada  por  Ferraris  en  la  palabra  Mó- 
ntales, art.  V,  núm.  65. 

En  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones  para  con  las  religiosas  se  ha- 
brá notado  que  no  hemos  hablado  más  que  del  confesor,  y  es  que  toca  á 
éste  primero,  por  oficio  y  por  derecho,  y  no  al  capellán  de  las  mismas,  el 
desempeñarlas  (1). 

La  nueva  concesión.— Siendo  el  espíritu  del  decreto  Sacra  trident, 
synodus  facilitar  á  toda  clase  de  fíeles,  y  principalmente  álos  religiosos,  la 
sagrada  comunión,  era  natural  que  pensara  el  Santo  Padre  Pío  X  en  las 


(1)    Consta  así  de  las  respuestas  de  la  S.  Congr.  de  Obispos  y  Regulares  á 
las  siguientes  dudas: 

I.  Ius  ingrediendi  septa  monasterii  ad  communionem  ferendam  monialibus 
devotionis  causa  pertinet  ad  capellanum  aut  ad  confessorem? 

II.  Ius  ingrediendi  in  clausuram  ad  communionem  ferendam  monialibus 
Viatici  causa  pertinet  ad  capellanum  aut  ad  confessorem? 

III.  Ius  ingrediendi  in  monasterium  ad  Extremam  Unctionem  ministrandam 
pertinet  ad  capellanum  aut  ad  confessorem? 

IV.  Ius  commendandi  animam  agonizantium  intra  monasterium  pertinet  ad 
capellanum  aut  ad  confessorem? 

V.  Ius  funerandi  moniales  pertinet  ad  capellanum  aut  ad  confessorem? 
Resp.  Ad  I.«m  Ad  confessarium,  et  solummodo  eo  impedito,  ad  capellanum. 
Ad  Il.um  Omnino  ad  confesarium,  excluso  capellano,  nisi  agatur  de  casu  ur- 

genti,  seu  de  periculo  in  mora. 
Ad  Ill.um  et  IV.um  ut  in  secundo. 
Ad  V.um  Ad  confessarium,  et  in  casu  legítimi  impedimenti  ad  capellanum. 
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religiosas  enfermas  de  clausura  que,  estando  imposibilitadas  de  acercarse 
al  comulgatorio  común,  tendrían  que  privarse  muchos  días  de  recibir  al 
Señor,  ya  que,  regularmente,  es  el  confesor  y  en  su  defecto  el  capellán,  asis- 
tidos por  un  compañero  de  la  Orden  cuando  algunos  de  ellos  es  religioso, 
los  que  estaban  facultados  para  entrar  en  clausura;  exigencias  todas  ellas 
que  no  siempre  podrían  vencerse  y  obligaban  á  las  religiosas  á  quedar  sin 
comunión,  no  obstante  los  buenos  deseos  de  recibirla. 

Aquel  decreto,  pues,  hizo  fácil  el  segundo,  Edito  á  S.  C.  Concilii,  1  de 
Septiembre  de  1912  de  la  Sagrada  Congr.  de  Religiosos  (1)  en  el  que  se 
determinan  los  siguientes  puntos:  1.°,  faltando  el  confesor  ó  el  capellán 
puede  entrar  en  la  clausura  un  tercer  sacerdote  (que  se  le  dispensa  de  lle- 
var compañero  si  es  religioso),  siendo  llamado  legítimamente  con  licencia 
del  Obispo;  2.°,  no  es  necesario  que  conceda  inmediatamente  el  Obispo 
esta  licencia,  basta  que  delegue  de  un  modo  general  en  la  abadesa  ó  supe- 
riora  para  que  ésta,  en  nombre  del  Prelado,  designe  al  que  debe  entrar  en 
la  clausura  y  dé  la  comunión  á  las  enfermas;  3.°,  siendo  posible,  es  conve- 
niente que  acompañen  al  sacerdote  desde  que  entra  en  la  clausura  hasta 
que  sale  de  ella  cuatro  religiosas  de  las  más  antiguas;  4.°,  lleve  el  sacerdo- 
te varias  formas  consagradas  en  el  copón,  distribuya  entre  las  enfermas  la 
sagrada  eucaristía  y,  de  vuelta  en  la  iglesia,  deje  de  nuevo  el  copón  en  su 
lugar  propio  y  conforme  á  las  rúbricas  del  Ritual  romano  cuando  habla  de 
la  comunión  á  los  enfermos. 

No  excusa,  sin  embargo,  esta  concesión  al  confesor  regular  de  llevar 
compañero  cuando  tiene  que  cumplir  con  su  obligación  de  confesar  reli- 
giosas dentro  de  clausura;  bien  que,  en  muchos  casos  particulares,  por  la 
dificultad  de  tenerlo,  haya  dispensado  de  ese  requisito  la  Santa  Sede,  y 
aún  en  España  haya  varias  diócesis  en  que  por  costumbre  no  obligue. 
Como  la  concesión  no  deroga  tampoco  el  que  si  alguno  de  estos  dos— el 
confesor  ó  el  capellán— es  religioso  y  éste  debe  dar  la  comunión  pueda 
entrar  sin  compañero;  porque  la  gracia  es  sólo  en  favor  del  tercer  sacer- 
dote, y  para  los  otros  únicamente  cuando  no  haya  facilidad  de  tenerlo. 

En  lo  demás,  para  juzgar  de  estas  dificultades,  téngase  presente  que  el 
Santo  Padre  dio  este  decreto  para  obviar  en  lo  posible  los  impedimentos 
antiguos  que  estorbaban  á  las  religiosas  enfermas  el  comulgar  con  la  fre- 
cuencia que  ahora  se  aconseja.  Así,  pues,  no  deben  exagerarse  los  incon- 
venientes, sino,  más  bien,  dentro,  como  es  natural,  del  espíritu  de  la  con- 
cesión, disculparlos.  V.  Ferr.  Las  Religiosas,  clausura,  cap.  V. 

(Concluirá.)  C.  Martín. 

o.  s.  A. 


(1)    Acta  Apos.  Sedis,  v.  IV,  pág.  625. 
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Lecturas  Católicas.— La  fidelidad  de  un  hijo,  por  A.  Gayser.  Narración  histó- 
rica traducida  y  arreglada  por  Ribé,  salesiano.— Un  folleto  de  112  páginas. — 
Librería  Salesiana,  apartado  175,  Barcelona. 

Sidya,  hijo  de  un  noble  Raja,  fué  educado  en  la  religión  brahmánica 
de  su  padre.  Tuvo  noticias  del  Cristianismo  por  la  predicación  del  Padre 
Aguaviva,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  él  convertido  después  de  unas 
cuantas  aventuras  trágicas,  murió  cristianamente,  dando  la  salud  espiritual 
a  su  propio  padre. 

Con  este  sencillo  episodio  ha  compuesto  Ribé  un  librito  de  confor- 
tante lectura,  de  amena  literatura,  muy  a  propósito  para  jóvenes,  quienes 
tanto  gustan  de  leer  aventuras  y  espeluznantes  novelones  de  bandidos  que 
saltean  y  matan;  en  esta  novela,  padre  e  hijo  caen  también  en  manos  de 
ladrones;  el  padre  es  salvado  por  el  hijo,  teniendo  éste  que  vencer  muchas 
dificultades  para  ello,  y  el  padre,  á  su  vez,  salva  al  hijo  cuando  los  ladro- 
nes iban  á  colgarle  de  un  árbol.  Maldito  y  echado  de  la  casa  por  su  padre 
por  antagonismo  de  religión,  el  P.  Aguaviva  le  consolaba  con  los  dulces 
consuelos  de  la  religión  cristiana,  y  tuvo  la  dicha  de  recibir,  antes  de 
morir,  la  absolución  de  esta  maldición. 

Es  la  novela  un  rasgo  heroicamente  bello  de  amor  filial  y  de  nobles 
sentimientos;  el  estilo  es  fluido  y  sencillo,  sin  afectación,  claro  y  elegante. 
La  parte  material  del  libro,  algún  tanto  rara.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Comandeur  de  Broqua.— Claude  Bernard  dit  «Le  Pauvre  Prétre»  (1588-1641). 
París,  P.  Lethielleux,  rué  Casette,  101.— En  8.°,  de  270  páginas. 

Claudio  Bernard,  llamado  vulgarmente  «El  Pobre  Cura»,  fué  la  admi- 
ración de  su  siglo  por  su  caridad  y  apostolado,  cuya  mayor  terneza  y  ar- 
dor consagró  á  la  gente  más  desheredada  de  la  fortuna,  enfermos  de  los 
hospitales,  presos  y  condenados  á  muerte.  El  comendador  de  Broqua,  pos- 
tulador  de  la  causa  de  beatificación  de  este  santo  varón,  ha  tomado  con  el 
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mayor  entusiasmo  el  trazado  de  su  heroica  vida,  y  en  ella  ha  hecho  revivir 
la  figura  de  este  apóstol,  que  arrastraba  en  pos  de  si,  en  las  prácticas  de 
la  caridad  más  sublime,  á  lo  más  escogido  de  la  alta  sociedad  de  su  tiempo. 
Ana  de  Austria  le  seguía  frecuentemente  a  los  asilos,  pues  veneraba  en  tan 
piadoso  varón  á  aquel  por  cuyas  oraciones  obtuvo  de  Dios  ser  madre  de 
de  Luis  XIV  y  del  duque  de  Aigón. 

El  encanto  y  la  belleza  del  estilo,  la  profundidad  y  originalidad  de  las 
ideas,  como  la  sabia  documentación  que  adornan  éste,  forman  un  con- 
junto lleno  de  atractivos  para  los  lectores  que  se  interesen  por  las  glorias 
cristianas  de  la  antigua  Francia. 


El  Misal  de  los  fíeles.— Devocionario  que  contiene  el  texto  íntegro,  en  latín  y 
castellano,  de  todas  las  misas  de  las  dominicas  del  año,  el  de  las  principales 
festividades,  y  el  común  de  los  santos.  Contiene  también  la  tercia  y  víspe- 
ras de  los  domingos,  y  otras  varias  preces  litúrgicas,  por  el  P.  Alfonso  Ma- 
ría Gubianas,  O.  S.  B.,  Monje  de  Montserrat.— Un  volumen  de  tamaño  ma- 
nual, a  pesar  del  gran  número  de  páginas  (xvni-864),  esmeradamente  impre- 
so con  tipos  muy  claros,  5  pesetas  encuadernado  en  cuero  artificial,  6,50  pe- 
setas cortes  dorados  y  10  pesetas  en  chagrín  superior,  cortes  dorados  y 
puntas  redondas. 

Con  decir  que  el  contenido  de  la  obra  corresponde  verdaderamente  al 
título,  queda  hecho  su  mejor  elogio.  Su  aparición  puede  considerarse  como 
una  de  las  manifestaciones  principales  y  más  útiles  del  actual  movimiento 
de  restauración  litúrgica.  Sobre  los  antiguos  eucologios  romanos,  no  sufi- 
cientes para  llegar  á  la  compenetración  del  pueblo  fiel  con  las  sagradas 
ceremonias,  tiene  sus  Introducciones  y  notas  litúrgicas,  destinadas  á  des- 
cubrir el  sentido  en  que  la  Iglesia  aplicó  los  fragmentos  escripturísticos  á 
las  misas  de  tiempo  y  de  los  santos,  á  hacer  destacar  el  pensamiento  cen- 
tral y  la  trabazón  de  las  partes,  á  llamar  la  atención  sobre  las  bellezas  es- 
pirituales y  literarias  del  texto  y  á  promover  en  los  fieles  las  disposiciones 
y  los  sentimientos  con  que  han  de  asistir  á  la  santa  Misa  en  tal  dominica 
q  festividad,  á  fin  de  mejor  conformarse  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  sacar 
frutos  copiosos  de  vida  eterna.  Esto  da  á  este  libro  carácter  especial. 

Partes  que  lo  componen.— La  simple  enumeración  de  sus  partes  com- 
ponentes probará  cuan  completa  sea  la  obra,  y  cómo,  á  pesar  de  su  tama- 
ño y  volumen  manuales,  merece  en  verdad  el  título  de  misal  de  los  fieles. 
Ordinario  de  la  Misa.  Lleva  intercalada  una  bella  explicación  histórico- 
Iitúrgica  del  Santo  Sacrificio,  que  pone  manifiestos  el  origen  y  sentido  de 
sus  diversas  partes. 

Texto  de  las  52  dominicas,  precedido,  según  hemos  indicado,  de  una 
interente  introducción;  esta  parte  constituye  el  núcleo  de  la  obra.— Como 
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algunas  veces  en  las  dominicas  no  se  reza  su  misa  propia,  sino  la  de  un 
santo  apóstol  ú  otra  fiesta  principal  que  en  ella  ocurre,  van  á  continuación. 

Cuarenta  y  cinco  misas  de  fiestas  solemnes  dedicadas  á  la  Virgen  y  á 
los  Santos,  de  manera  que  ninguna  festividad  importante  queda  sin  el 
texto  de  su  misa  propia. 

Misas  del  común  de  los  Santos.  Hanse  añadido  para  que  el  libro,  en  lo 
posible  y  sin  abultar  demasiado,  sirva  á  los  fíeles  para  Uso  cotidiano,  en 
la  asistencia  al  santo  Sacrificio. 

Todas  las  diversas  categorías  de  Santos:  Mártires,  Confesores  Pontífi- 
ces, Doctores,  Confesores  no  Pontífices,  Abades,  Vírgenes  Mártires,  Vír- 
genes no  Mártires,  Santas  no  Vírgenes  ni  Mártires,  tienen  en  esta  parte 
una,  dos  ó  tres  misas.  Y  como,  además,  se  han  insertado  todas  las  votivas 
de  la  Santísima  Virgen,  y  para  las  misas  cotidianas  de  difuntos  se  toma  la 
tercera  de  las  tres  del  día  de  su  Conmemoración,  dedúcese  que  todos  los 
días  del  año  podrán  los  fieles  servirse  de  este  misal.  Para  facilitarles  su 
uso,  ha  compuesto  el  autor  é  insertado  al  principio  de  la  obra,  un  útilísimo 
Calendario  que  les  indicará  adonde  han  de  buscar  el  texto  propio  ó  más 
apropiado  de  la  misa  correspondiente  al  día. 

A  fin  de  hacer  de  la  obra  un  verdadero  Devocionario  litúrgico,  queda 
completada  con  selectísimas  preces  correspondientes  á  los  actos  de  piedad 
más  frecuentes  en  la  vida  del  cristiano;  más  otras  plegarias  litúrgicas,  como 
la  Letanía  Lauretana,  las  Letanías  de  los  Santos,  Bendición  con  el  San- 
tísimo, y  la  Tercia  y  las  Vísperas  del  domingo,  etc. 

Finalmente,  lleva  también  nítidamente  estampada  la  letra  y  la  música 
gregoriana  de  los  Cantos  ordinarios  de  la  misa,  destinados  á  contribuir 
eficacísimamente  á  convertir  en  realidad  el  deseo  de  la  Iglesia  de  ver  á  los 
fieles  participando  activamente  en  el  canto  litúrgico. 


Excelentísimo  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarragona.— Ei 
Congreso  litúrgico.— Madrid,  Imp.  de  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  1915. 
Un  folleto,  en  8.°,  de  48  páginas. 

Ha  reunido  en  este  folleto,  el  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Tarra- 
gona, los  trabajos  que  su  celo  entusiasta  por  el  esplendor  y  renacimiento 
del  espíritu  litúrgico  produjo,  con  ocasión  del  Congreso  de  Montserrat. 

Una  carta  al  abad  de  Montserrat,  una  alocución  en  catalán,  Concio  ad 
Clerum  et  populum  y  el  ofrecimiento  al  señor  Nuncio  del  Eucologio  en 
catalán,  integran  el  folleto,  en  donde  se  revela  el  espíritu  apostólico  y  ac- 
tivo del  ilustre  publicista  católico  que  hoy  ocupa  la  Sede  metropolitana  de 
Cataluña.—  L.  V. 
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V.  Serra  y  Boldú.— Calendar!  folkloric  d'Urgell.— Segona  edició.— Próleg  de 
1'Hxcellentissim  Sr.  Dr.  D.Joan  Benlloch  i  Vivó,  Bisbe  d'Urgell  i  Príncipe 
sobirá  de  les  Valles  d'Andorra.— Barcelona,  Seix  &  Barral.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  382  páginas. 

Si  ha  sido  una  feliz  idea  reunir  el  folklore  de  Urgell  en  forma  de  ca- 
lendario, no  es  menos  grande  el  conocimiento  de  las  costumbres  popula- 
res que  supone.  El  caso  es  que  en  este  volumen  se  ha  reunido  un  tratado 
y  descripción  copiosa  de  usos  y  una  antología  abundante  de  coplas  y  can- 
tares. Este  libro  entra  en  la  colección  preciosa  de  nuestro  arte  popular  y 
tendrá  que  ser  consultado  frecuentemente  por  los  que  investigan  estos 
asuntos.  Felicitamos  á  su  autor,  pero  cuando  otra  edición  se  haga,  le  ro- 
gamos que  encargue  los  clichés  de  música  á  buenos  grabadores,  pues  es 
una  lástima  que  continúen  en  la  forma  en  que  han  sido  estampados.— L.  V. 


Las  enfermedades  mentales  y  el  ministerio  sacerdotal.  (Pastoral  psiquiátri- 
ca), por  M.  Martín  (P.  de  la  U.  A.)  Un  volumen  de  12  */t  X  20  centímetros, 
de  VIII-222  páginas.  En  rústica,  ptas.  2,50;  elegantemente  encuadernado  en 
tela  inglesa,  ptas.  3,50.  (Por  correo,  certificado,  ptas.  0,35  más.) 

Como  el  título  indica,  no  se  trata  de  un  estudio  filosófico  ni  de  una  dis- 
quisición que  estudie  la  patología  mental  en  sus  diversos  aspectos  y  gra- 
dos relacionada  con  la  responsabilidad  moral.  Es  un  estudio  práctico  y  de 
aplicación  en  el  terreno  del  ejercicio  ministerial  del  sacerdote,  no  tanto 
para  la  dirección  y  cura  espiritual,  cuanto  para  la  administración  de  los 
Sacramentos. 

La  cuestión  no  versa  acerca  de  los  dementes  propiamente  dichos,  sino 
sobre  los  que  tienen  intervalos  bastante  lúcidos  para  hacerse  cargo  o  cono- 
.cer  elementalmente  el  valor  de  sus  actos.  El  autor,  perfectamente  impuesto 
en  las  doctrinas  psiquiátricas,  comprendiendo  á  la  vez  toda  la  extensión  de 
los  dominios  de  la  psicología  morbosa  y  de  la  teología  moral,  estudia  y 
resuelve  tales  problemas  con  el  auxilio  de  numerosas  observaciones  per- 
sonales, que  le  han  permitido  practicar  largos  años  de  experiencia. 

Hay  que  advertir  que  el  presente  estudio  no  se  refiere  exclusivamente 
á  los  enfermos  que  residen  en  los  manicomios,  sino  además  á  cuantos 
circulan  por  las  calles  y  viven  con  sus  familias,  pues  sus  doctrinas  son 
igualmente  aplicables  á  unos  que  á  otros.  En  consecuencia,  la  presente 
obra  es  recomendable,  no  solamente  á  los  sacerdotes  que  por  su  oficio  ó 
vocación  cuidan  de  asilos  especiales,  sino  que  también  á  cuantos  tienen 
cuidado  de  almas. 

Este  trabajo  es  sumamente  práctico  y  ricamente  documentado  con  las 
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resoluciones  de  la  Santa  Sede,  las  autorizadas  enseñanzas  de  los  teólogos, 
las  afirmaciones  mejor  comprobadas  de  la  psicopatología  y  los  hechos  su- 
ministrados por  la  experiencia;  todo  lo  cual  es  un  argumento  que  hace  la 
obra  absolutamente  recomendable. 

El  autor  no  se  extiende  en  este  inmenso  campo  que  las  irregularidades 
nerviosas  producen  en  el  funcionamiento  de  la  vida  intelectual  y  volitiva, 
pero,  indudablemente,  da  lugar  á  pensar  muy  de  otra  manera  en  cuestio- 
nes y  puntos  que  ordinariamente  se  resuelven  muy  pronto,  muy  ligera  y 
muy  radicalmente.— L.  V. 


El  optimismo  en  la  educación  y  en  la  vida,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.J. 

El  P.  Ruiz  Amado^hace,  en  el  folleto  con  cuyo  título  encabezamos  estas 
líneas,  una  disección  minuciosa  y  despiadada  de  los  libros  de  Marden  para 
combatir  las  tendencias  optimistas  que  en  ellos  palpitan.  En  el  detalle  de 
esa  disección  quizá  tenga  plena  razón  el  P.  Ruiz  Amado,  porque  las  obras 
de  Marden  no  sufren  un  análisis  concienzudo,  filosófico  y  menos  teológi- 
co, y  muchísimo  menos  ascético  y  místico. 

Pero  nosotros  creemos  que  Marden  no  se  propuso,  al  escribir  sus  li- 
bros, hacer  filósofos,  teólogos  y  ascetas,  sino  hombres  aptos  para  las  lu- 
chas de  la  vida,  hombres  de  carácter  animoso  y  resuelto,  que  son  los  que 
en  ella  triunfan,  hombres  que  no  se  acobarden  y  desfallezcan  ante  las  difi- 
cultades y  obstáculos  que  envuelven  la  vida  moderna.  Y,  en  verdad,  este 
objeto  lo  llenan  sus  libros. 

Pasando  ahora  al  punto  concreto  de  si  es  conveniente  la  difusión  de 
esas  tendencias  en  nuestra  patria,  nosotros  nos  permitimos  disentir  del 
P.  Ruiz  Amado  y  creemos  que  es  convenientísimo,  siquiera  sea  para  con- 
trarrestar los  asoladores  efectos  del  horrible  pesimismo  de  Nietzche,  Scho- 
penhauer,  Hartman,  y  el  nuevamente  producido  por  una  literatura  insubs- 
tancial y  decadente.  Mejor  es  el  justo  medio,  pero  entre  los  dos  extremos 
venga  el  alentador  optimismo  que,  después  de  todo,  los  que  han  realizado 
algo  grande  por  la  humanidad  han  sido  optimistas:  el  pesimismo  es  la 
muerte  de  la  acción. 

Y  si  todos  los  pueblos  deben  educarse  por  la  acción  y  si  la  formación 
de  caracteres  constantes,  resueltos,  enérgicos  y  luchadores  es  necesaria  en 
todas  las  razas,  lo  es  indudablemente  en  la  nuestra,  que  es  latina  y  no  sé 
si  lleva  aplicaciones  árabes.— P.  T.  R. 
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Madrid-Escorial,  L°  de  Marzo  de  1916. 


EXTRANJERO 

La  suerte  favorece  á  los  rusos  en  Asia.  El  día  15  ocuparon  la  plaza  de 
Erzerum,  y,  con  este  motivo,  los  aliados  echaron  á  vuelo  las  campanas,  ba- 
tieron palmas  de  júbilo  y  hasta  propusieron  una  serie  de  proyectos  que 
terminarían  con  la  toma  de  Constantinopla.  Bien  está.  Mucho,  indudable- 
mente, han  hecho  los  rusos  y  tienen  que  agradecerles  sus  aliados.  La  im- 
portancia de  Erzerum,  el  descalabro  turco,  la  valentía  é  incansable  tenaci- 
dad de  los  moscovitas  no  se  pueden  negar,  y  razones  son  estas  muy  sufi- 
cientes para  que  los  aliados  se  vistan  de  fiesta  y  canten  < aleluya»;  pero  no 
se  forjen  grandes  ilusiones,  porque  los  hechos  demuestran  que  la  fortuna 
es  muy  caprichosa.  Un  día  los  rusos  llegaron  de  victoria  en  victoria  hasta 
las  cumbres  de  los  fatídicos  Cárpatos  y  vislumbraron  las  llanuras  de  Hun- 
gría; pero  retrocedieron  y  en  vano  han  golpeado  una  y  cien  veces  sobre 
las  trincheras  austroalemanas. 

Ha  comenzado  la  ofensiva  germana  en  el  frente  occidental  y  va  dirigida 
especialmente  contra  la  plaza  de  Verdún.  ¿Persistirá  por  muchos  días  el 
empuje  formidable  de  las  fuerzas  teutonas?  Las  victorias  parciales  obteni- 
das por  éstas  y  la  poca  distancia  que  de  ella  las  separa  hacen  pensar 
que  no. 

Al  resultado  de  esta  nueva  y  vigorosa  ofensiva,  le  conceden  los  críticos 
mucha  transcendencia,  no  tanto  por  el  objetivo  que  se  proponen  los  ale- 
manes, cuanto  por  el  efecto  moral  que  causará  en  el  ánimo  de  los  bandos 
combatientes.  Violenta  y  encarnizada  es  la  lucha,  esperemos  el  final.  En 
los  Balkanes,  los  austríacos  han  entrado  ya  en  Durazzo,  obligando  á  reem- 
barcar á  los  servios  é  italianos  que  defendían  la  ciudad.  Mientras  tanto,  si- 
guen llegando  tropas  aliadas  á  Salónica,  cuyo  número,  según  noticias,  se 
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eleva  á  600.000  hombres.  ¿Qué  rumbo  tomarán?  Nada  se  sabe.  Portugal 
ya  está  en  calma:  no  así  China,  donde  la  revolución  sigue  progresando 
notablemente. 

Día  15.— Aviones  austríacos  bombardean  las  ciudades  italianas  de 
Brescia,  Bérgamo,  Moura  y  Rimini.— En  Francia,  los  germanos  han  ocu- 
pado 800  metros  de  trinchera  en  la  Champagne,  al  noroeste  de  Tahure,  y 
otros  400  metros  en  Obersept  (Alsacia).— Es  falso  que  los  rusos  hayan  to- 
mado Uscieczko'  y  vadeado  la  orilla  oeste  del  Dniéster.  Los  rusos  han  con- 
quistado un  fuerte  de  la  ciudad  de  Erzerum  y  ocupado  la  población  de 
Khop  (Cáucaso).— Ha  llegado  á  Viena  el  Zar  de  Bulgaria. — Los  búlgaros 
han  entrado  en  el  Bosson  y  Fiori  (Albania). — Los  rusos  se  han  hecho  due- 
ños de  Duletabed  (Persia).— El  Gobierno  portugués  adopta  nuevas  medi- 
das para  mantener  el  orden. 

Día  /£.— Aviones  austriacos  bombardean  Milán  y  Schio.— Los  alema- 
nes han  derrotado  á  los  ingleses  en  la  región  de  Iprés,  ocupándoles  800 
metros  de  trincheras.— De  Bucarest  dicen  que  ha  terminado  la  moviliza- 
ción de  Rumania  y  han  sido  suficientemente  reforzadas  las  fronteras  del 
Danubio. — Asquith  ha  leído  en  la  Cámara  de  los  Comunes  un  discurso 
muy  optimista  respecto  á  la  marcha  de  las  operaciones. — En  breve  se  re- 
unirá en  París  el  Gran  Estado  Mayor  General  de  los  aliados  para  cambiar 
impresiones  é  iniciar,  de  común  acuerdo,  un  plan  de  ataque. — Los  rusos 
han  ocupado  otro  fuerte  de  Erzerum.— Los  búlgaros  están  á  25  kilómetros 
de  Valona  y  los  austrohúngaros  á  10  de  Durazzo. — Los  italianos  no  irán  á 
Salónica.— Los  obispos  polacos  han  enviado  al  Papa  una  carta  muy  tierna 
y  altamente  laudatoria  para  el  Pontífice,  por  sus  buenos  servicios  en  favor 
de  Polonia.- Briand  y  su  comitiva  regresan  á  París. 

Día  17. — Los  rusos  ocupan  la  plaza  de  Erzerum  (Cáucaso). — En  cam- 
bio, los  turcos  derrotan  á  los  ingleses  en  Korna  (Mesopotamia)  y  cerca  de 
Aden  (Arabia).— En  los  demás  frentes,  sin  novedad. 

Día  18.— Noticias  de  Ñauen  cuentan  que  los  turcos  amenazan  la  posi- 
ción británica  de  Aden.— Se  confirma  la  rendición  de  Erzerum:*la  guarni- 
ción, en  su  mayoría,  huyó,  dejando  en  poder  de  los  rusos  un  millar  de 
cañones. — Aviones  franceses  bombardean  Stroumitza. — Poincaré  felicita 
al  Zar  de  Rusia  por  la  ocupación  de  Erzerum.— Radoslavof  ha  manifesta- 
do que  las  relaciones  entre  Bulgaria,  Grecia  y  Rumania  son  satisfactorias 
y  completa  la  unión  entre  Bulgaria,  Turquía,  Austria  y  Alemania.— Los 
Estados  Unidos  discutirán  el  «memorándum»  de  Alemania  sobre  el  torpe- 
deamiento de  buques  mercantes  armados. — Los  sabios  alemanes  han  des- 
cubierto un  sustituto  del  manganeso  de  hierro. 

Día  19.— Frente  a  Durazzo  luchan  búlgaros  y  austriacos  con  servios  é 
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italianos.— La  Prensa  aliada  se  ocupa  de  la  toma  de  Erzerum,  ponderando 
la  importancia  de  la  plaza  y  el  heroísmo  de  los  moscovitas. — En  la  Cámara 
francesa  ha  tenido  lugar  una  sesión  borrascosa;  los  socialistas  piden  al 
Gobierno  la  inspección  de  todas  las  fuerzas  nacionales  movilizadas,  y  juz- 
gan una  anomalía  la  independencia  del  alto  mando  frente  al  Gobierno. 
Briand  planteó  la  cuestión  de  confianza,  y  la  mayoría  de  la  Cámara  votó 
en  favor  del  Gobierno,  quedando  aplazada  la  discusión. — Llegan  á  Fran- 
cia siete  divisiones  británicas. 

Día  20. — Tropas  albanesas  reforzadas  por  austrohúngaras  han  ocu- 
pado Kavaja  (Albania).— Los  rusos  cuentan  que  siguen  persiguiendo  á  los 
turcos  en  la  región  de  Erzerum,  y  que  están  numerando  el  botín  cogido 
en  dicha  plaza. — Los  periódicos  alemanes  han  acogido  muy  bien  la  idea  del 
Gobierno  español  de  aplazar  hasta  después  de  la  guerra  la  celebración  del 
tercer  Centenario  de  Cervantes.  Alemania,  dicen,  venera  al  autor  del  Qui- 
jote, y  hubiera  sentido  no  tomar  parte  en  las  fiestas.  La  Gaceta  de  Colonia 
elogia  la  neutralidad  de  A  B  C  y  los  juicios  de  sus  colaboradores  mi- 
litares. 

La  Federación  académica  de  Lisboa,  ha  resuelto  por  unanimidad  de- 
clarar la  huelga  general  de  estudiantes,  y  organizar  el  movimiento  estu- 
diantil.—Desde  Londres  aseguran  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
ha  comunicado  á  sus  representantes  en  el  Extranjero  no  estar  conforme 
con  los  propósitos  de  Alemania  de¡torpedear  los  buques  mercantes  arma- 
dos.—Los  aliados  han  invadido  la  isla  griega  de  Otbonoi,  próxima  á  Cor- 
fú.—Á  partir  del  1.°  de  Marzo,  ningún  buque  británico  mayor  de  500  to- 
neladas podrá  hacerse  á  la  mar  sin  autorización. 

Día  21.—  Los  austríacos  han  ocupado  Liusnia  y  Pokinge,  al  sudeste  de 
Durazzo.  En  el  Canal  de  Iser,  el  norte  de  Iprés,  han  perdido  los  ingle- 
ses 350  metros  de  trinchera. — En  el  Cáucaso,  los  rusos  han  capturado,  al 
noroeste  de  Erzerum,  á  una  división  turca  y  ocupado  las  ciudades  de 
Ahlat?  y  Munch?— Grecia  protesta  contra  el  desembarco  de  los  italianos  en 
Corfú,  y  por  la  detención  de  los  individuos  que  formaban  los  Consejos 
austroalemanes  de  dicha  isla. — Hasta  el  día  las  tropas  servias  llegadas  á 
Corfú  suman  150.000  hombres.— Nótase  en  Francia  un  movimiento  favo- 
rable á  la  paz,  debido,  según  los  periódicos,  á  propagandistas  germanos. — 
Los  aliados  han  detenido  en  la  isla  de  Chíos,  á  los  cónsules  austríaco  y 
alemán. 

Día  22.— En  el  frente  occidental  aviones  germanos  han  lanzado  bom- 
bas sobre  Luneville,  Doubarte,  Nancy  y  la  costa  inglesa.— A  su  vez,  aero- 
planos franceses  han  derribado  cuatro  aviones  alemanes  y  un  zeppelin.— 
Grecia  y  Milán  han  sido  atacadas  por  aviones  austríacos. — Los  austríacos 
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se  aproximan  á  Durazzo.— Las  tropas  albanesas  que  luchan  al  lado  de  los 
austrohúngaros  han  entrado  en  Borot,  Lyusnai  y  Pejinjin. — Alemania  se 
abstendrá  de  torpedear  á  los  buques  mercantes  armados  hasta  el  1.°  <¿e 
Abril.— Búlgaros  y  griegos  han  luchado  en  Doirán. — En  el  Cáucaso  si- 
guen los  rusos  persiguiendo  á  los  turcos  en  la  región  de  Erzerum.— En 
homenaje  de  Italia  á  Cervantes,  el  Comité  Italoespañol  publicará,  en  edi- 
ción de  lujo,  las  novelas  La  fuerza  de  la  sangre,  La  ilustre  fregona.  Rin- 
conete  y  Cortadilllo  y  El  licenciado  Vidriera. 

Día  23. — Los  alemanes  han  ocupado  el  bosque  de  Haumont,  al  norte 
de  Verdún  y  800  metros  de  trincheras  al  oeste  de  Souchez;  en  los  demás 
sectores,  luchas  de  aviones  y  violento  cañoneo  por  ambas  partes.  —En  el 
Cáucaso  continúan  los  rusos  derrotando  á  los  turcos  que  han  retrocedido 
hasta  detrás  del  río  Vitreu.— Dicen  de  Petrogrado  que  las  pérdidas  de  los 
turcos  en  Erzerum,  suman  49.000  hombres.— El  general  Serrail  ha  sido 
recibido  por  el  Rey  Constantino. — Ha  comenzado  la  evacuación  de  Du- 
razzo.— Sale  de  Roma  el  Cardenal  Mercier.— Asquith  pide  un  crédito 
de  240  millones  para  proseguir  la  guerra. 

Día  24. — En  Francia  los  germanos  han  conseguido  un  brillantísimo 
éxito  en  la  región  del  Mosa  y  la  Alta  Alsacia.— Las  tropas  francesas  han 
retrocedido  10  kilómetros  y  dejado  en  poder  del  enemigo  3.000  prisione- 
ros, y  gran  cantidad  de  material  de  guerra. — Siguen  los  ataques  contra 
Verdún.— Dicen  de  Ginebra  que  la  situación  de  Durazzo  es  difícil;  la 
plaza  está  casi  cercada. — Ha  comenzado  sus  sesiones  la  Duma. — El  Go- 
bierno portugués  se  ha  incautado  de  los  buques  alemanes  fondeados  en 
aguas  portuguesas. 

Día  25. — Las  tropas  germanas  obtienen  nuevos  triunfos  en  Francia. — 
En  la  región  del  Mosa  han  ocupado  Brabant  y  Samagnaut. — Bulgaria  ha 
cedido  á  Alemania  la  mina  de  cobre  «Bor»,  situada  en  territorio  servio  y 
la  más  rica  de  los  Balkanes. — Dícese  que  los  alemanes  preparan  una  gran 
ofensiva  en  el  frente  occidental.— Aumenta  la  revolución  en  China. 

Día  26.  —  En  el  frente  occidental,  las  tropas  teutonas  han  ocupado  las 
aldeas  y  granjas  fortificadas  de  Cham-Neuville  sobre  el  Mosa;  Coutelet, 
Mormont,  Bouchaut,  Chambrelles  y  Ornes,  y  las  posiciones  enemigas 
hasta  Beaumont.— Las  pérdidas  del  enemigo— dice  el  parte  alemán — han 
sido  grandes,  y  el  número  de  prisioneros  se  eleva  á  10.000  hombres. — En 
los  Balkanes  los  austrohúngaros  han  desalojado  al  enemigo  de  las  últimas 
posiciones  avanzadas. — Los  rusos  avanzan  sobre  Trebizonda  (Turquía 
Asiática). — Grecia,  ha  dicho  Skuludis,  seguirá  neutral. —¿Italia  declarará  la 
guerra  á  Alemania? 

Día  27.— Los  italianos  han  ocupado  una  trinchera  enemiga  en  el  monte 
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San  Miguel.— El  Kaiser  presencia  un  combate  en  el  teatro  occidental,  favo- 
rable a  sus  tropas.  Estas  han  ocupado  los  pueblos  de  Beaumonty  Donau- 
mpnt  con  sus  fortificaciones  respectivas.  En  el  Woevre  han  roto  la  re- 
sistencia enemiga  en  todo  el  frente  sur  de  la  carretera  nacional  de  Metz 
a  París.  El  mismo  comunicado  desmiente  la  ocupación. de  Champagneuvil- 
le.— Los  franceses  han  recuperado  un  fuerte  de  Donaumont  y  250  metros 
de  trincheras  en  la  Champagne.  Unos  y  otros  aseguran  que  la  batalla  es 
formidable.— Los  rusos  han  ocupado  las  ciudades  de  Lakae,  Kacján  (Per- 
sia)  é  Ispir. —  Han  sido  torpedeados  varios  buques  ingleses. — Los  austría- 
cos se  aproximan  a  Durazzo. 

Día  28.— Sigue  la  batalla  de  Verdún  favorable  á  las  tropas  germanas, 
que  avanzan  por  la  llanura  del  Woevre.  Champagneuville  y  los  fuertes  de 
Hardaumont  han  sido  ocupados  por  los  alemanes.— El  número  de  prisio- 
neros franceses  asciende  a  15.000.— Los  austrohúngaros  han  entrado  en 
Durazzo.— Los  rusos  cogieron  en  Erzerum  235  oficiales  y  12.753  soldados, 
nueve  banderas,  323  cañones  y  grandes  depósitos  de  armas,  municiones  y 
aprovisionamientos.  Las  mismas  tropas  han  ocupado  el  pueblo  de  Ahchsa- 
la  en  la  carretera  de  Trebvionda. 

Día  29.— Los  alemanes  siguen  avanzando  en  Woevre.  En  la  Cham- 
pagne se  han  apoderado  de  la  granja  de  Navarín  y  de  las  posiciones  fran- 
cesas situadas  á  los  lados  de  la  misma.— Han  fracasado  los  ataques  france- 
ses en  la  región  de  Verdún. — Los  fuertes  de  Donaumont  y  Hardaumont 
siguen  en  poder  de  los  alemanes.— El  botín  cogido  por  los  austrohúnga- 
ros en  Durazzo  se  compone  de  10.000  fusiles,  6  cañones  de  costa  y  17  bar- 
cos.—Los  rusos  cuentan  que  siguen  persiguiendo  á  los  turcos  y  que  han 
ocupado  la  ciudad  de  Kermaushah  (Persia).— En  el  canal  de  la  Mancha 
se  han  ido  a  pique,  por  chocar  con  minas,  seis  barcos. — Los  italianos  se 
reconcentran  en  Valona.— Dícese  que  Alemania  está  decidida  á  comenzar 
la  nueva  campaña  submarina  el  día  1.°  de  Marzo.— Inglaterra  ha  creado  un 
nuevo  ministerio  llamado  «Ministerio  del  Bloqueo». 

II 

ESPAÑA 

Lo  dijo,  si  mal  no  recordamos,  nuestro  gran  poeta  Campoamor  y  se  ha 
repetido  muchas  veces:  «En  este  mundo  todo  es  ó  aparece  según  el  color 
del  cristal  á  través  del  cual  se  mira».  Nunca  llueve  á  gusto  de  todos.  Las 
dificultades,  ó  deficiencias  si  se  quiere,  con  que  tropieza  la  plausible  cam- 
paña contra  la  mendicidad  callejera,  emprendida  por  el  señor  ministro  de 
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la  Gobernación  y  por  otras  distinguidas  y  caritativas  personas  de  la  capi- 
tal de  España,  han  servido  de  pretexto  á  El  Imparcial  para  arremeter  á 
diestro  y  siniestro  contra  las  organizaciones  de  caridad.  «Hay,  dice,  mucha 
caridad,  hay  mucha  generosidad,  hay  mucho  dinero  para  los  indigentes. 
No  debe,  haber  indigentes.  Falta  organización,  como  ha  dicho  el  propio 
presidente  del  Consejo.  Hay  que  buscar  á  todo  trance  esa  organización, 
decimos  nosotros.  Y  para  que  haya  una  organización  es  necesario  que  no 
haya  tantas  organizaciones.  Dividir  el  esfuerzo  es  malograr  la  obra.  De 
golpe  ó  paulatinamente— es  cuestión  de  temperamento,  cuestión  de  fe- 
conviene  reducir  esas  nueve  mil  oficinas  distributoras  de  la  limosna,  á  me- 
dia docena— si  es  posible  á  menos — de  instituciones  de  amor  al  prójimo 
amor  administrado  lo  más  directamente  que  se  pueda,  que  quiere  decir 
tan  intensamente  como  se  debe.»  «El  Universo  (día  17),  en  su  artículo  de 
fondo  «La  campaña  contra  la  mendicidad»,  rechaza  el  parecer  de  algunos 
que,  con  pretexto  de  combatir  la  mendicidad,  opinan  debe  prohibirse  en 
absoluto  dar  limosna  en  la  calle;  y  contestando  á  las  apreciaciones  del  re- 
ferido periódico  del  trust  sobre  las  instituciones  y  establecimientos  de  ca- 
ridad, escribe:  «Que  en  Madrid  hay  muchos,  y  que  á  pesar  de  eso  quedan 
muchos  pobres  sin  recibir  sus  beneficios...  Es  verdad.  Pero,  ¿qué  se  de- 
duce de  aquí?  A  lo  sumo  que,  aunque  hay  muchos,  no  son  todavía  sufi- 
cientes. Quien  funda  ó  sostiene,  por  ejemplo,  un  asilo  para  cien  pobres, 
realiza,  ciertamente  una  obra  grande,  que  merece  gratitud  pública.  Pero, 
¿se  le  puede  ó  se  le  debe  obligar  á  que  reciba  cincuenta  pobres  más?  ¿A 
título  de  qué?...  Pues  eso  es  lo  que  ahora  se  viene  haciendo.  Públicamente, 
y  hasta  por  personas  investidas  de  autoridad,  en  vez  de  agradecer  á  las  ins- 
tituciones de  caridad  lo  que  hacen,  se  las  insulta  por  lo  que  no  hacen,  por- 
que no  pueden  hacerlo.  Al  que  practica  la  beneficencia,  al  que  sacrifica  su 
dinero,  su  tiempo  y  actividad  en  socorrer  á  sus  hermanos  necesitados,  se 
le  moteja  encima,  hasta  se  le  presenta  como  un  farsante  de  la  caridad,  por- 
que no  socorre  á  todos,  porque  no  suprime  la  miseria  colectiva.  ¿Y  los 
que  no  hacen  nada?  ¡Ah!  Esos  son  los  que  más  ahuecan  la  voz,  y  actúan 
de  implacables  fiscales.»  Esto  ha  sucedido  siempre.  Así  las  gastan  y  así  lo 
arreglan  todo  esos  nuevos  mentores  de  la  humanidad.  La  Época  (días  14 
y  15)  y  El  Debate  (día  16),  salieron  por  los  fueros  de  las  Sociedades  bené- 
ficas y  mostraron  á  El  Imparcial  la  imprudencia  de  su  campaña  y  cuan 
descaminadas  y  peregrinas  eran  sus  afirmaciones.  El  día  17  se  inaugura- 
ron diez  Comedores  de  Caridad,  correspondientes  á  los  diez  distritos  de 
Madrid.  Al  simpático  acto  concurrieron  el  Sr.  Alba  y  varias  personalida- 
des de  la  clase  alta,  que  cooperan  en  la  meritísima  labor  de  soccrrer  á  los 
desheredados  de  la  fortuna. 
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— Al  anunciar  el  Gobierno  sus  propósitos  de  conceder  á  Barcelona  el 
privilegio  de  depósito  franco  (igual  al  de  Cádiz),  se  iniciaron  ruidosas  pro- 
testas por  parte  de  algunas  regiones  al  paso  que  otras  pidieron  la  misma 
gracia.  Tantas  han  sido  las  reclamaciones  en  favor  y  en  contra,  que  el  Go- 
bierno, impulsado  por  los  deseos  de  las  Cámaras  de  Comercio,  Diputacio- 
nes, entidades  y  Asociaciones  interesadas  en  el  asunto,  ha  estudiado  y 
hecho  públicas  las  bases  á  que  se  ajustará  el  futuro  Real  decreto.  En  ellas 
se  indican  el  alcance,  límite  y  diversidad  de  concesiones  que  en  él  se  otor- 
garán, no  á  éste  ni  al  de  más  allá,  sino  á  todos  los  puertos  que  reúnan 
condiciones  y  cuya  conveniencia  no  resulte  perjudicial  á  los  intereses  de 
un  tercero.  A  la  concesión  precederá  un  informe  en  el  que  todos  deberán 
exponer  su  parecer.  A  todos  se  oirá  y  atenderá  en  la  debida  forma  y  nadie 
saldrá  perjudicado,  porque  el  Gobierno,  visto  el  pensar  de  todos,  determi- 
nará lo  más  conveniente. 

— La  situación  económica  de  España  es  difícil.  Así  lo  manifestó  el  pre- 
sidente del  Consejo  el  día  24.  El  problema  de  las  subsistencias  empeora 
de  día  en  día.  El  trigo,  el  pan  y  demás  productos  alimenticios  encarecen 
notablemente,  y  esto  «dificulta  la  vida  de  las  clases  trabajadoras  y  humildes, 
fomenta  las  huelgas,  hace  cundir  el  sobresalto  é  inquieta  el  capital,  fuerza 
á  un  alza  en  los  salarios,  restringe  la  ganancia  en  el  dinero,  acorta  los  vue- 
los de  la  industria  y  paraliza  las  iniciativas  posibles».  A  la  crisis  de  las 
subsistencias  va  unida  la  del  trabajo.  La  falta  de  combustible  ha  cerrado 
muchas  fábricas  y  la  escasez  y  elevado  de  los  precios  de  los  materiales 
tiene  paralizadas  muchas  obras,  quedando  por  estas  causas  millares  de 
obreros  sin  trabajo  y  sin  pan  y  cuyas  consecuencias  inmediatas  son  per- 
turbaciones del  orden  público  iniciadas  en  algunas  capitales  de  provincia. 
¿Quién  es  el  responsable  de  este  malestar?  El  Debate  (día  25)  culpa,  en 
primer  término,  á  la  situación  conservadora  que  desfiló  por  el  Gobierno, 
y  en  él  estuvo  durante  la  casi  totalidad  del  tiempo  de  que  data  el  conflicto 
europeo  sin  gobernar  ni  un  día.  «Para  nosotros— dice— y  para  la  genera- 
lidad del  país,  es  indudable  que  el  Gabinete  del  Sr.  Dato  vivió  en  plena 
abstención,  aplazó  la  solución  de  los  asuntos  que  sucesivamente  fueron 
planteándose  y  no  resolvió  ninguno.»  Culpa,  en  segundo  término,  el  refe- 
rido diario,  al  Sr.  Romanones,  quien  debió  (afirma)  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada por  razones  de  conciencia  y  patriotismo,  si  en  el  momento  de  subir 
al  poder  no  tenía  soluciones  oportunas  para  todas  las  cuestiones.  La  Épo- 
ca (día  24)  no  culpa  al  Gobierno  liberal,  pero  juzga  lícito  examinar  su  ac- 
tuación frente  al  problema,  ya  que  se  trata  de  «unos  hombres  que,  frente 
á  tales  cuestiones,  ya  existentes,  hicieron  todo  lo  posible  para  tomar  el 
Poder,  alardeando  de  medios  y  de  ideas  y  de  planes  para  resolverlas». 
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Bien  está,  decimos  nosotros,  que,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan, 
se  depuren  los  hechos,  se  exija  cuenta  estrecha  á  quien  deba  darla;  pero, 
¡por  Dios!,  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  romper  lanzas  en  de- 
fensa de  este  ó  el  otro  partido.  Apúntense  medios  eficaces  para  afrontar  el 
conflicto  y  llevar  la  tranquilidad  allí  donde  no  exista,  pero  no  se  malgaste 
el  tiempo  con  recriminaciones  estériles. 

—Según  cuentan,  el  día  17  hubo  un  roce  bastante  vivo  entre  los  señores 
ministros  de  Fomento  y  de  Hacienda.  Este  verdadero  ó  supuesto  incidente 
confirmó  á  muchos  en  sus  sospechas,  y  durante  varios  días  se  dijo  que  en  el 
seno  del  Gobierno  reinaba  la  discordia.  Aunque  oficialmente  se  desmintie- 
ron los  rumores  de  crisis,  y  el  ministro  de  Fomento  aseguró  «estar  á  partir 
un  piñón  con  su  colega  el  de  Hacienda>,  la  gente  seguía  recelosa,  se  sonreía 
maliciosamente  y  no  dio  crédito  á  las  declaraciones  oficiosas  ó  semioficio- 
sas.  El  día  24  aseguróse  que  D.  Amos,  no  pudiendo  soportar  por  más  tiem- 
po el  estado  de  cosas,  había  presentado,  con  carácter  irrevocable,  la  dimi- 
sión de  su  cartera;  pero,  al  parecer,  quien  sobraba  en  el  ministerio  era  el 
Sr.  Urzáiz.  Sobre  la  causa  motivo  de  su  dimisión,  divididas  andan  las  opi- 
niones. Los  Sres.  Romanones,  Burell  y  Alba  dicen  que  obedece:  primero, 
al  carácter  un  tanto  independiente  de  D.  Ángel,  y,  después,  á  discrepancias 
con  los  restantes  miembros  del  Gobierno  sobre  la  aplicación  de  la  llamada 
ley  de  Subsistencias  que  éste  ha  creído  conveniente  prorrogar  á  fin  de  ori- 
llar de  algún  modo  la  presente  situación  económica;  pero  el  ex  ministro 
de  Hacienda  no  está  conforme,  y  ha  manifestado  que  ni  conoce  la  causa 
de  su  dimisión  ni  se  ha  opuesto,  como  aseguran  sus  compañeros,  á  la  pró- 
rroga de  la  referida  ley.  Muchos  aplauden  la  resolución  del  Conde;  no  fal- 
ta, sin  embargo,  quien  se  coloca  al  lado  del  Sr.  Urzáiz,  creyéndole  víctima 
de  alguna  intriga,  y  rechazan  las  razones  alegadas  por  los  Sres.  Romano- 
nes, Alba  y  Burell.  Desde  luego  es  muy  significativo  que  en  el  Consejo 
habido  el  día  26  se  acordara  prorrogar  la  ley  de  Subsistencias,  «según  el 
voto  del  Consejo  de  Estado  y  en  conformidad  con  la  ponencia  y  petición 
del  señor  ministro  de  Hacienda  (Sr.  Urzáiz),  y  que  Villanueva,  nuevo  mi- 
nistro de  Hacienda,  «piense  seguir  en  un  todo  la  política  de  su  predecesor, 
que  fué  merecedora  del  general  aplauso  de  toda  la  nación».  No  todos 
piensan  así,  y  no  les  falta  razón.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  parece 
ser  que  el  presidente  del  Consejo  creyó  conveniente  dirigir  el  día  24  una 
carta  al  Sr.  Urzáiz  muy  respetuosa  y  muy  atenta,  eso  sí,  exigiéndole  la  di- 
misión del  cargo,  y  que  el  Sr.  Urzáiz  contestó  inmediatamente  al  presidente 
renunciando  á  la  cartera.  ¿Quién  irá  al  ministerio  de  Estado?  ¿El  Sr.  Gar- 
cía Prieto?  Nada  sabemos. 

—En  el  ministerio  de  la  Guerra  celebró  la  Junta  de  Defensa  Nacional 
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su  primera  sesión  el  día  19.  Presidió  S.  M.  el  Rey,  y  á  ella  concurrieron  los 
ex  presidentes  del  Consejo  Sres.  Maura,  Dato  y  García  Prieto  con  los  de- 
más personajes  constituyentes  de  la  Junta.  Cuatro  horas  duró  la  sesión,  y 
aunque  nada  se  traslució  de  lo  tratado,  se  da  gran  importancia,  sospechán- 
dose que  en  ella  se  propusieron  las  nuevas  bases  para  la  defensa  del  país. 
En  Marina  se  están  realizando  los  trabajos  necesarios  para  la  primera  base 
naval  de  submarinos  destinados  á  nuestra  escuadra. 

— El  jefe  del  Estado  Mayor  Central,  en  una  entrevista  celebrada  con  el 
redactor  de  A  B  C  Sr.  Pujol,  manifestó,  en  líneas  generales,  las  modifica- 
ciones que,  á  su  juicio,  conviene  introducir  en  el  ejército.  «Soy— dijo  el 
general  Weyler— ,  en  cuanto  se  refiere  á  la  posibilidad  de  crear  un  exce- 
lente instrumento  militar  español,  optimista.  La  base  del  ejército,  el  hom- 
bre, es  aquí  inmejorable.  La  oficialidad,  entusiasta  y  trabajadora.  Si  la  na- 
ción nos  ofrece  los  elementos  de  otra  índole  que  son  precisos,  en  nada 
tendremos  que  envidiar  á  los  ejércitos  que  pasan  por  modelos.  ¡Ojalá  el 
país  se  percate  de  la  conveniencia  de  facilitar  la  creación  de  este  ejército, 
adecuado  instrumento  de  defensa  y  garantía  de  la  prosperidad  nacional! 
Ese  ha  sido  el  sueño  de  toda  mi  vida,  y  no  quisiera  acabarla  sin  verlo  tro- 
cado en  realidad.» 

— El  director  general  de  Comercio  ha  hecho  él  mismo  redactar  impor- 
tantes declaraciones  sobre  la  vida  económica  española.  En  opinión  del 
Sr.  Salas,  el  espíritu  individualista  que  anima  á  los  españoles,  es  la  mayor 
remora  de  nuestro  incremento  mercantil.  Cree  que  los  medios  convenien- 
tes y  hasta  necesarios  para  vencer  las  dificultades  económicas  presentes  y 
venideras,  son  la  implantación  de  puertos  francos  en  los  litorales  Cantá- 
brico y  Mediterráneo;  estrechar  más  y  más  nuestras  relaciones  comercia- 
les con  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  y  fomentar  el  desarrollo  de  la 
Marina  mercante,  con  la  creación  y  organización  de  institutos  de  crédito 
mercantil  y  astilleros  nacionales. 

— Nos  dijeron  hace  tiempo  los  periódicos  que  el  Gobierno  gestionaba 
la  adquisición  de  los  buques  mercantes  alemanes  y  austríacos  surtos  en 
nuestros  puertos,  y  hasta  se  dio  la  compra  como  un  hecho  consumado; 
pero  según  referencias  del  Sr.  Romanones,  no  ha  podido  convencerse  á 
los  interesados  de  que  la  venta  no  favorecería  otros  intereses  que  los  nues- 
tros y,  las  negociaciones  fracasaron.  Los  navieros  han  puesto  á  disposición 
del  Gobierno  100.000  toneladas  de  la  flota  mercante  para  transportar  sub- 
sistencias, y  se  han  ofrecido  á  importar  desde  Inglaterra  6.000  toneladas 
de  sulfato  de  cobre  al  precio  de  flete  señalado  por  el  Gobierno. 

—  La  cuestión  naranjera  está  solucionada  ó  en  vías  de  solucionarse. 

—El  Sr.  Burell  ha  sometido  al  Consejo  de  Instrucción  pública  el  pro- 
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yecto  de  autonomía  universitaria  que,  con  carácter  provisional  y  á  modo 
de  ensayo,  concederá  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  Madrid.  La  Fa- 
cultad de  Derecho  y  la  Escuela  Superior  del  Magisterio  le  han  pedido  la 
misma  gracia. 

— Vascongados  y  catalanes  siguen  protestando  contra  la  documentación 
de  la  Academia  en  pro  del  uso  del  castellano.  Ella  (la  documentación)  ha 
servido  de  arma  política  para  combatir  al  dignísimo  presidente  de  la  Aca- 
demia.—El  Sr.  Maura  ha  escrito  con  este  motivo  una  carta,  cuyos  son  los 
siguientes  párrafos...  «No  contradice  la  enseñanza  y  empleo  del  castellano 
ninguna  prerrogativa  de  las  lenguas  regionales;  mucho  menos  implica 
hostilidad  á  su  cultura  y  el  esplendor  que  alcancen.  La  comunicación  hay 
que  leerla  y  entenderla  desligada  de  incidentes  pasionales  extraños  al  legí- 
timo alcance  del  documento  como  lo  son  el  espíritu  de  la  Academia  que 
estuvo  unánime  en  el  acuerdo.  Es  lamentable,  aun  cuando  no  cause  extra- 
ñeza,  que  la  pasión  política  tergiverse  un  asunto  en  que  los  españoles 
todos  debían  coincidir,  cuando  quiera  que  se  atienda  á  los  verdaderos 
términos  de  la  petición,  harto  diversos  de  los  que  le  han  atribuido  por  ce- 
guera personal  y  por  interés  político,  se  reconocerá  la  sinrazón  de  las  pro- 
testas, la  cual  también  se  muestra  en  esta  misma  alteración  de  que  la  Aca- 
demia dijo  para  poder  censurar  lo  que  se  le  atribuye.» 

— A  la  ilustre  escritora  D.a  Emilia  Pardo  Bazán  le  ha  sido  encomenda- 
da la  Cátedra  de  literaturas  neolatinas  de  la  Universidad  Central. 

— El  día  18  falleció,  á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad,  el  religioso  esco  - 
lapio  P.  Jiménez  Campaña.  Sus  obras  poéticas  «Gritos  de  victoria»,  «El  ro- 
mancero de  Santa  Tefesa»  y  «El  romancero  de  San  José  de  Calasanz»,  más 
otra  serie  de  bellísimas  composiciones,  le  da  un  puesto  preeminente  en 
nuestra  literatura.  Fué  también  el  P.  Campaña  un  excelente  orador  sagra- 
do, y  de  ello  dan  testimonio  sus  «Panegíricos  y  sermones»,  «Sermones  de 
dolor»  y  «En  la  tribuna  y  en  el  pulpito».  Descanse  en  paz,  y  reciban  los 
PP.  Escolapios  nuestro  más  sincero  y  sentido  pésame. 

— Por  unanimidad  de  votos  la  Real  Academia  Española  ha  designado  á 
D.  Mariano  de  Cavia  para  ocupar  la  vacante  de  D.  Juan  Menéndez  Pidal . 

— «Lugar  que  ocupa  el  «Quijote»  entre  las  obras  capitales  del  espíritu 
humano»  fué  el  tema  desarrollado  por  la  señora  condesa  de  Pardo  Bazán, 
en  la  primera  de  las  conferencias  cervantinas  organizadas  por  la  Sección 
de  Literatura  del  Ateneo. 

— El  A  B  Cha  publicado  un  concurso  para  premiar  el  mejor  trabajo 
periodístico  inspirado  en  el  siguiente  asunto:  «Evolución  en  la  manera  de 
ver  el  «Quijote»  desde  su  aparición  hasta  nuestros  días».  «Las  bases  del 
concurso  son:  1.a  Los  trabajos  han  de  ser  inéditos  y  rigurosamente  origi- 
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ginales  y  su  extensión  no  podrá  ser  superior  á  la  de  tres  columnas  de 
ABC.  2.a  Los  autores  entregarán  sus  originales  en  la  secretaría  de  A  B  C 
del  modo  acostumbrado  en  los  concursos.  3.a  El  plazo  de  admisión  de  los 
trabajos  expirará  el  31  de  Marzo.  4.a  Un  Juraco  compuesto  de  eminentes 
literatos  y  periodistas,  Guyos  nombres  no  se  harán  públicos  hasta  que  lo 
sea  su  fallo,  eligirá  los  trabajos  acreedores  á  los  premios.  5.*  Se  otorgará: 
un  premio  de  1.000  pesetas;  un  segundo  de  250,  y  un  tercero  de  100 
6.a  Los  trabajos  premiados  se  publicarán  en  A  B  C.» 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 

uando  existe  una  verdadera  necesidad,  una  necesidad  im- 
puesta por  la  naturaleza  y  sentida  por  todos,  confirmada 
por  la  experiencia  propia  y  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos no  puede  menos  de  existir  algo  real  proporcionado  á  la  satis- 
facción de  esa  necesidad  y  no  hay  proporción  alguna  entre  el  anhe- 
lo de  lo  infinito  sentido  por  todo  espíritu  humano,  no  envilecido 
por  el  vicio,  y  las  imperfectas  y  limitadísimas  obras  humanas  y  me- 
nos todavía  los  locos  sueños  de  su  fantasía,  desprovistos  de  toda 
realidad  objetiva;  y  no  hay  que  dudarlo,  un  vacío  real  no  puede  ja- 
más ser  llenado  por  sombras  proyectadas  sobre  él  por  la  fantasía. 

La  civilización  positivista  adolecía  del  defecto  fundamental  de 
haber  dejado  vacío  el  corazón  humano,  y  las  nuevas  doctrinas  pre- 
tenden llenar  ese  vacío  con  sombras,  con  fantasías,  y  esto  es  imposi- 
ble. De  aquí  que  el  positivismo  idealista,  hoy  en  boga,  sea  incapaz 
de  salvar  á  la  civilización  presente  de  los  graves  males  en  ella  in- 
oculados por  su  antecesor  el  positivismo  materialista. 

Es  más,  yo  creo  que  en  esta  materia  se  ha  dado  un  paso  atrás, 
mejor  diré,  muchos  pasos  atrás,  pues  el  escepticismo  á  que  el  prag- 
matismo ó  positivismo  idealista  conduce,  es  el  error  más  directa- 
mente opuesto  á  la  felicidad  y  desenvolvimiento  humanos.  Realmen- 
te, el  pragmatismo  niega  la  posibilidad  del  conocimiento  de  las  co- 
sas, al  afirmar  que  la  inteligencia  no  nos  dice  nada  de  la  realidad  ó 
lo  que  es  peor,  nos  dice  algo  completamente  distinto  de  ella  y  que 
sólo  por  los  resultados  podemos  saber  si  estamos  en  la  verdad  ó  en 
el  error.  Pero  esto  equivale  á  negar  la  verdad,  puesto  que  un  error 
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puede  conducirnos  á  un  buen  resultado.  El  antiguo  horror  al  vacío, 
lo  de  que  los  astros  dan  vueltas  alrededor  de  la  tierra,  la  teoría  del 
flogista,  son  otras  tantas  teorías  erróneas  que  daban  buen  resultado 
y  en  ellas  se  apoyaban  en  tiempos  anteriores  para  todas  las  aplica- 
ciones que  de  ellas  se  derivaban.  cLa  esclavitud  es  lícita»,  he  aquí 
una  proposición  de  excelentes  resultados  para  los  señores  que  dis- 
ponían á  su  antojo  de  millares  de  esclavos,  y  en  cambio  para  estos 
desgraciados  era  de  efectos  desastrosos,  según  el  criterio  pragmatis- 
ta, sería  verdadera  para  unos  y  falsa  para  otros:  de  aquí  á  dudar  de 
toda  verdad  y  caer  en  el  escepticismo,  no  hay  más  que  un  paso,  quizá 
ni  un  paso  siquiera.  La  tiranía  es  de  excelentes  resultados,  al  menos 
él  así  lo  estima,  para  el  que  la  ejerce  y  de  pésimos  para  el  que  la 
sufre;  el  derecho  de  propiedad  es  conveniente  para  los  poseedores 
de  bienes,  y  en  cambio,  no  lo  es  para  los  merodeadores,  y  así  podía- 
mos ir  poniendo  casos  en  que  lo  que  da  buenos  resultados  para  unos, 
lo  da  malos  para  otros,  y  si  se  hubiese  de  juzgar  de  la  verdad  y  del 
error  por  sus  consecuencias  prácticas  para  cada  individuo  y  para 
cada  caso,  jamás  se  podría  saber  dónde  estaba  la  una  y  dónde  el 
otro,  y  habría  que  atenerse  á  la  escéptica  y  famosa  redondilla:  *En 
este  mundo  traidor,  nada  hay  verdad  ni  mentira,  todo  es  según  el 
color  del  cristal  con  que  se  mira». 

En  rigor  de  verdad,  nadie  podría  afirmar  nada  de  nada,  los  hom- 
bres vivirían  entre  sí  en  un  aislamiento  moral  abrumador,  no  ha- 
bría puntos  fijos  sobre  qué  entablar  conversación  ó  discusión;  el 
mundo  sería  una  Babel  donde  nadie  se  entendería,  sería  un  caso 
parecido  al  que  cada  individuo  tuviese  un  idioma  propio  descono- 
ciendo el  de  todos  los  demás:  los  miembros  de  una  sociedad  com- 
puesta por  individuos  con  estas  cualidades,  seguramente  serían  in- 
mensamente desgraciados,  pues  la  tendencia  natural  de  todos  los 
hombres  es  á  comunicarse  y  entenderse  con  sus  semejantes,  y  del 
sufrimiento  producido  por  no  poder  realizarlo,  dan  fe  los  que  se  ven 
precisados  á  viajar  por  países  extranjeros  cuyo  idioma  desconocen. 

El  escepticismo  es  el  martirio  más  cruel  que  puede  soportar  un 
espíritu  no  envilecido  y  degradado  por  la  ignorancia  ó  el  vicio,  el 
hombre  tiende  por  impulso  natural  á  buscar  la  verdad,  al  conoci- 
miento de  las  cosas,  como  la  piedra  busca  su  centro.  Al  alcanzar  el 
conocimiento  de  una  cosa  encuentra  íntimo  placer,  tanto  más  inten- 
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lo  cuanto  más  importante  es  la  cosa  y  mayores  dificultades  se  opo- 
nían á  su  conocimiento.  El  caso  de  Arquímedes,  lanzándose  á  la  ca- 
le envuelto  en  la  sábana  de  baño  y  gritando  como  un  loco:  «¡Eure- 
ka!>,  «¡Eureka!>,  es  un  caso  de  delirio  pasajero,  producido  por  el  pla- 
cer inmenso  sentido  al  encontrar  una  verdad,  un  principio,  que  le 
capacitaba  para  resolver  un  problema  que  á  él  tan  intensamente  y 
por  tanto  tiempo  le  había  preocupado.  En  su  grado,  todos  somos 
pequeños  Arquímedes,  que  en  pequeño  nos  deleitamos  con  nuestros 
pequeños  descubrimientos,  desde  el  humilde  labriego  que  observa 
la  puesta  del  sol,  el  canto  y  movimiento  de  ciertos  bichos...  hasta  el 
metereólogo  que  estudia,  observa  y  recoge  datos  de  todas  partes 
para  descubrir  el  tiempo  futuro;  desde  el  estudiante  que  comienza  á 
inciarse  en  las  ciencias,  hasta  el  filósofo,  el  matemático,  el  físico,  el 
estadista,  el  sociólogo,  el  médico...  que  se  esfuerzan  por  resolver  los 
intrincados  problemas  de  su  especialidad.  Todos,  absolutamente,  to- 
dos, sentimos  la  necesidad  del  conocimiento  de  la  verdad,  como 
sentimos  la  necesidad  del  alimento  en  momentos  determinados,  y 
toda  necesidad  no  satisfecha  produce  torturas,  y  si  se  pierde  hasta  la 
esperanza  de  satisfacerla,  entonces  las  torturas  se  hacen  horribles  y  á 
veces  llegan  á  la  desesperación.  El  gran  genio  de  Hipona  nos  ha  le- 
gado en  sus  Confesiones  incomparable  descripción  de  esta  clase  de 
sufrimientos;  muchos,  muchísimos,  pasan  por  ellos  y  los  ocultan 
cuidadosamente  por  no  declararse  vencidos  en  sus  empeños  cientí- 
ficos ó  por  no  querer  admitir  las  normas  prácticas,  naturalmente  de- 
rivadas de  las  verdades  especulativas.  Un  poeta  moderno,  en  una 
estrofa  lapidaria,  ha  concretado  los  espantosos  sufrimientos  de  la 
duda: 


¡Cuántas,  ¡ay!,  revoleándome  en  el  lecho, 
he  golpeado  con  furor  mi  frente, 
he  desgarrado  sin  piedad  mi  pecho, 
y  entre  visiones  lúgubres  y  extrañas, 
su  diente  de  reptil,  áspero  y  frío, 
he  sentido  clavarse  en  mis  entrañas! 

¡Noches  de  soledad,  noches  de  hastío 
en  que,  lleno  de  angustia  y  sobresalto, 
se  agitaba  mi  ser  en  el  vacío, 
de  fe,  de  luz  y  de  esperanza  falto! 
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El  ilustre  Balmes,  en  su  primera  carta  á  un  escéptico,  describe 
con  mano  maestra  y  el  talento  observador  y  profundo  que  le  distin- 
guía, los  estragos  espantosos  que  en  el  alma  produce  el  escepticis- 
mo, c  Y  para  ser,  dice,  el  escepticismo  duro,  cruel  tormento  del  alma, 
no  es  necesario  hallarse  en  esos  trances  formidables  en  que  el  hom- 
bre fija  azorada  su  vista  en  las  tinieblas  de  un  incierto  porvenir;  en 
el  curso  ordinario  de  la  vida,  en  medio  de  los  acontecimientos  más 
comunes,  siente  mil  veces  el  hombre,  cual  cae  gota  á  gota  sobre  su 
corazón  el  veneno  de  la  víbora  que  en  su  seno  abriga.  Momentos 
hay  en  que  los  placeres  cansan,  el  mundo  fastidia,  la  vida  se  hace 
pesada,  la  existencia  se  arrastra  sobre  un  tiempo  que  camina  con 
lentitud  perezosa.  Un  tedio  profundo  se  apodera  del  alma;  un  inde- 
cible malestar  ie  aqueja  y  atormenta.  No  con  los  pesares  abrumado- 
res, destrozando  el  corazón...  es  una  languidez  mortal,  es  un  dis- 
gusto de  cuanto  nos  circunda...  El  día  de  hoy  es  insípido  como  el 
día  de  ayer,  y  el  día  de  mañana  será  como  el  de  hoy;  mi  alma  está 
sedienta  de  gozar  y  no  goza;  ávida  de  dicha  y  no  la  alcanza;  consu- 
miéndose como  una  antorcha,  que  por  falta  de  pábulo  desfallece. 
¿No  ha  sentido  usted  repetidas  veces,  mi  estimado  amigo,  ese  tor- 
mento de  los  afortunados  del  mundo,  ese  gusano  roedor  de  los  es- 
píritus que  se  pretenden  superiores?...  Pues  sepa  usted  que  uno  de 
sus  funestos  manantiales  es  el  escepticismo,  ese  vacío  del  alma  que  la 
desasosiega  y  atormenta...  Vacío  tanto  más  sensible  cuanto  más  re- 
cae en  almas  ejercitadas  en  el  discurso  por  el  estudio  de  las  cien- 
cias..^ 

¿Puede,  realmente,  darse  cosa  más  horrible  que  dudar  de  todo? 
Un  individuo  apasionado  duda  si  es  correspondido  en  su  amor,  y 
esa  sola  duda  le  destroza  el  alma  y  le  destruye  la  salud.  ¿Qué  sería 
de  la  sociedad  si  la  duda,  como  sombría  nube,  se  extendiese  por  to- 
das partes?,  ¿si  el  marido  y  la  mujer  dudasen  positivamente  de  la 
fidelidad  recíproca?,  ¿si  los  padres  todos  tuviesen  dudas  positivas  de 
que  sus  hijos  eran  unos  criminales  que  buscaban  su  muerte?  ¿Qué 
no  harían  todos  por  salir  de  esas  dudas,  por  adquirir  la  verdad  en 
la  materia?,  y  si  no  pudiesen  conseguirlo,  ¿cuáles  no  serían  sus  tor- 
mentos al  verse  precisados  á  vivir  en  tal  estado  de  ánimo?  Y  si  en 
vez  de  dudar  de  una  sola  cosa  la  duda  se  extendiese  á  todo,  ¿quién 
podría  soportar  la  vida  en  estas  condiciones?  Por  fortuna,  la  duda 
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liversal,  el  escepticismo  como  el  ateísmo  y  otros  muchos  errores, 
existen  sólo  consignados  en  los  libros,  y  si  acaso,  por  algunos  mo- 
mentos, en  la  inteligencia  de  sus  propugnadores;  pero  en  el  público 
general,  en  la  vida  ordinaria  de  sus  mismos  defensores,  ni  existen  ni 
pueden  existir.  He  aquí  por  qué  el  pragmatismo,  no  obstante  ser  en 
sí  una  teoría  socialmente  más  desastrosa  que  el  positivismo,  quizá 
no  produzca  tantos  estragos  en  la  civilización  como  éste  ha  produ- 
cido, por  ser  menos  asequible  á  las  multitudes  poco  cultas. 

Pero  si  la  «filosofía  nueva >  es  de  suponer  no  llegue  á  causar  males 
tan  extensos  como  la  filosofía  de  tendencias  materialistas,  en  cambio, 
en  ciertos  órdenes  y  en  ciertos  elementos  los  causará  más  intensos,  y 
desdeluego  puede  asegurarse  que  no  vendrá  de  él  la  restauración  de 
la  civilización  presente,  donde  las  brillanteces  engañosas  del  oropel 
dominan  sobre  el  oro  de  ley.  Unas  doctrinas  que  empujan  al  hom- 
bre hacia  el  irracionalismo,  que  niegan  la  inteligencia  como  direc- 
tora de  la  vida  humana,  que  concede  al  instinto,  al  impulso  ciego,  a 
lo  espontáneo,  al  sentimiento  inconsciente  las  atribuciones  y  hono- 
res de  ser  los  consejeros  y  guías  de  nuestra  existencia,  son  evidente- 
mente doctrinas  degradantes,  contrarias  á  la  nativa  dignidad  y  gran- 
deza humanas,  y,  por  consiguiente,  impropias  para  proporcionar  al 
hombre  la  dicha  á  que  en  este  mundo  aspira.  Nadie  se  resigna  á 
quedar  reducido  á  la  categoría  de  los  animales  brutos,  de  los  seres 
irracionales.  Por  mucho  que  se  esfuercen  los  pragmatistas  en  hacer 
ver  que  «se  progresa  caminando  hacia  la  contradición>,  el  mundo 
seguirá  convencido  de  que  para  subir  á  la  cima  de  una  montaña  es 
locura  dirigirse  al  valle,  donde  se  asienta  su  base.  Los  animales  son 
seres  inferiores  con  relación  al  hombre,  y  esa  inmensa  inferioridad 
radica  en  carecer  de  inteligencia  y  de  libertad,  facultades  éstas  que 
constituyen  la  ejecutoria  de  la  grandeza  humana;  por  consiguiente, 
negar,  anular  ó  mermar  las  atribuciones  de  aquéllas,  será  siempre 
regresivo  y  decadente. 

Si  no  existe  verdad  ninguna  permanente,  si  la  inteligencia  mar- 
cha por  camino  distinto  de  la  realidad  sin  llegar  jamás  á  encontrarse 
con  ella,  si  lo  irracional,  los  impulsos  espontáneos,  los  sentimientos 
ciegos  han  de  ser  la  norma  de  nuestras  acciones,  ¿á  qué  estudiar  y 
esforzarse  en  buscar  la  verdad,  si  ésta  en  forma  permanente  no  exis- 
te, y  en  su  forma  precaria  y  transitoria  la  inteligencia  no  puede  con- 
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ducirnos  á  ella?  Evidentemente,  según  la  filosofía  de  la  intuición,  el 
ideal  de  la  civilización  sería  la  barbarie,  el  salvajismo  donde  la  inte- 
ligencia está  anulada  y  en  todo  su  esplendor  al  imperio  del  impulso 
espontáneo  y  ciego.  ¿Puede  esperarse  algo  bueno  de  tales  doctrinas 
en  orden  á  la  civilización?  ¿Podrá  con  ellas  y  por  ellas  redimir  la  ac- 
tual civilización  de  los  graves  defectos  que  la  empañan?  ¿Podrán 
llenar  el  vacío  dejado  en  el  corazón  humano  por  la  civilización  ma- 
terialista, que  con  todos  sus  esplendores  no  ha  logrado  hacer  más 
feliz  á  la  Humanidad,  aunque  le  haya  proporcionado  más  comodi- 
dades y  goces  materiales?  No;  nada  de  esto  puede  esperarse  del 
pragmatismo,  pues  los  valores  legítimos,  naturales  y,  por  lo  tanto, 
necesarios  para  la  felicidad  humana,  como  son  todos  los  religiosos, 
espirituales,  morales,  menospreciados  por  las  filosofías  racionalistas 
y,  en  especial,  por  el  positivismo,  los  ha  falseado,  los  ha  desnatura- 
lizado, son  caricaturas  de  ellos,  no  son  seres  reales,  no  son  tales  va- 
lores. Y  es  que  han  partido  de  un  punto  falso,  y  la  orientación  ha 
sido  también  falsa  y,  por  consiguiente,  todo  ha  quedado  falseado.  Se 
ha  partido  del  principio  absurdo  de  que  la  inteligencia  y  la  razón 
no  son  medios  adecuados  para  llegar  al  conocimiento  de  la  realidad, 
que  ésta  sigue  cauces  distintos  de  las  formas  intelectuales,  de  [que  á 
ella  sólo  se  llega  por  el  sentimiento,  por  los  impulsos  naturales,  por  la 
voluntad,  por  el  deseo  de  vivir,  por  la  acción,  por  los  resultados  de 
ésta...;  es  decir,  siempre  por  movimientos  ciegos,  por  lo  inconscien- 
te, por  lo  irracional,  lo  cual  es  algo  así  como  si  se  dijese  que  para 
contemplar  un  paisaje  y  apreciar  todos  sus  matices,  sus  distintas  to- 
nalidades de  color,  la  belleza  del  conjunto  y  de  las  partes,  lo  prime- 
ro que  se  necesita  es  cerrar  los  ojos,  y  mejor  arrancarlos,  poniendo 
en  intensa  acción  los  demás  sentidos,  el  tacto,  recorriendo  el  lugar 
del  paisaje  con  los  pies  desnudos  y  tocando  con  las  manos  todos  los 
árboles,  rocas,  corrientes  de  agua...,  el  oído,  escuchando  atentamen- 
te el  ruido  de  los  árboles  al  ser  mecidos  por  la  brisa  ó  agitados  por 
el  huracán,  los  rumores  de  los  arroyos,  los  crepitantes  sonidos  de  las 
cascadas...;  el  olfato,  aspirando  los  aromas  de  las  flores,  los  olores 
más  ó  menos  intensos  de  las  distintas  plantas;  el  gusto,  paladeando 
los  frutos...  ¿Qué  resultaría  de  este  original  y  absurdo  procedimiento 
de  contemplar  un  paisaje,  si  después  el  observador  hubiese  de  pin- 
tarlo? Resultaría  que  el  cuadro  hecho  con  tal  contemplación  sería 
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una  cosa  desatinada,  monstruosa,  absurda,  que  en  nada  se  parecería 
al  verdadero  paisaje.  He  aquí  lo  que  sucede  con  el  pragmatismo  al 
pretender  dibujarnos  los  consabidos  nuevos  valores,  valiéndose  de  su 
absurdo  procedimiento  para  llegar  al  conocimiento  de  las  cosas. 
Dios,  el  mundo,  el  arte,  la  ciencia,  la  religión,  la  moral,  el  derecho, 
el  orden  social...  resultan  ridiculas  caricaturas,  monstruosidades  in- 
concebibles, desatinadas  fantasías,  febriles  delirios  que  en  nada  se 
parecen  á  la  verdadera  realidad;  es  decir,  resulta  un  Dios,  un  mun- 
do, un  arte,  una  ciencia,  una  religión...  que  nada  tienen  que  ver  con 
el  verdadero  Dios,  el  verdadero  mundo,  el  verdadero  arte,  la  verda- 
dera ciencia,  la  verdadera  religión...  Y  no  lo  dudemos,  con  engaños 
más  ó  menos  científicos,  con  fantasías  absurdas  se  podrá  entretener 
á  la  Humanidad,  pero  jamás  se  logrará  satisfacer  las  ansias  de  felici- 
dad que  la  agitan. 

Por  fortuna,  las  doctrinas  de  «la  filosofía  nueva»  no  se  han  apli- 
cado en  su  integridad  y  en  su  puridad  por  nadie,  ni  por  sus  mismos 
fundadores,  los  James,  los  Le  Roy,  los  Schilier,  los  Bergson...,  y  por 
eso  no  se  han  podido  apreciar  sus  espantosas  consecuencias.  Es  más, 
los  pragmatistas  niegan  éstas  diciendo  que  ellos  precisamente  com- 
baten la  lógica  y  las  leyes  de  la  inteligencia  y  todo  lo  que  de  ellas  se 
derive;  pero  sus  esfuerzos  son  vanos,  y  como  antes  hemos  demostra- 
do, caen  en  contradicción  manifiesta  con  tales  aserciones,  y  por  en- 
cima de  ellas  está  la  realidad,  contra  la  cual  se  estrellan  siempre  to- 
das las  falsas  teorías,  y  la  realidad  es  que  todos  los  hombres,  no  ex- 
cluímos á  los  pragmatistas,  puestas  las  premisas  de  ellas,  deducimos 
las  consecuencias,  valiéndonos  de  la  única  lógica  verdadera  que  es 
la  natural,  la  corriente,  la  vulgar,  la  que  ha  existido  desde  que  el 
hombre  es  hombre  y  continuará  existiendo  mientras  el  hombre  no 
cambie  de  naturaleza;  es  decir,  deje  de  ser  hombre  convirtiéndose 
en  otro  ser  distinto. 

Vamos  á  hacer  breves  observaciones  sobre  las  consecuencias  de 
las  doctrinas  pragmatistas  aplicadas  en  parte  al  orden  social;  de  don- 
de se  deducirá,  con  toda  evidencia,  cómo  de  ellas  no  ha  de  venir  la 
salvación  de  la  sociedad  y  cómo  con  ellas  la  civilización  en  vez  de 
avanzar  retrocederá.  No  vamos  á  eorizar,  vamos  á  atenernos  á 
hechos  sociales  suficientemente  expresivos  y  elocuentes  para  dejar 
demostrada  nuestra  proposición.  Salta  á  la  vista  que  si  no  hay  prin- 
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cipios  ni  verdades  permanentes,  ni  leyes  naturales,  sino  que  todo  en 
la  vida,  en  la  realidad  es  efímero,  circunstancial,  subjetivo,  ilógico  é 
impreciso,  si  «el  fondo  de  las  cosas,  según  Bergson,  es  indeterminis- 
mo y  libertad,  creación  continua,  cualidad  pura  inconmensurable 
con  la  inteligencia»,  si  «la  vida  no  cabe  en  los  moldes  intelectuales, 
sino  que  se  desborda  por  todas  partes,  siendo  todos  los  sistemas  so- 
ciales puras  utopías»,  resulta  evidente  que  tanto  el  orden  material, 
como  el  religioso,  el  moral,  el  jurídico  y  el  social,  son  puro  mito  sin 
substancialidad  alguna. 

Una  aplicación  viviente,  una  consecuencia  lógica  de  estas  doc- 
trinas negadoras  de  toda  lógica  y  de  toda  doctrina  es  el  sindicalismo 
revolucionario  moderno,  que  viene  a  ser  un  anarquismo  colectivo, 
y  dirige  sus  actos  á  la  destrucción  de  todo  el  orden  social  presen  te 
dejando  la  nueva  organización  social,  ó  lo  que  sea,  á  lo  espontáneo t 
á  lo  imprevisto,  á  lo  inconsciente,  á  lo  que  salga,  sosteniendo  con, 
toda  seriedad  que  de  aquel  caos  social,  sin  directores,  sin  organiza- 
dores, ni  sabios,  ni  legisladores,  brotará  naturalmente  la  organiza- 
ción social  adecuada  á  las  circunstancias  presentes;  los  sindicalistas, 
negando  también  los  principios,  parten  del  principio  para  ellos  incon- 
cuso de  que  nada  hay  consistente  ni  absoluto.  Esto  es  absurdo,  pero 
precisamente  por  eso  es  cierto  y  debe  seguirse,  pues  ellos  admiten 
como  incontrovertible  el  principio  pragmatista  de  «que  se  progresa 
yendo  hacia  la  contradicción». 

Voy  á  citar  algunos  textos  de  los  principales  sindicalistas  revolu- 
cionarios donde  se  verá  claramente  que  son  hijos  espirituales  de  los 
pragmatistas. 

«Nada  de  dogmas  ni  de  fórmulas,  nada  de  vanas  discusiones 
acerca  de  la  sociedad  futura;  nada  de  planes  compendiosos  de  orga- 
nización social,  sino  sentido  de  la  lucha  que  se  aviva  con  la  práctica, 
filosofía  de  la  acción  que  da  el  primer  lugar  á  la  intuición  y  que  pro- 
clama que  el  obrero  más  rudo  empeñado  en  el  combate  sabe  más 
de  organización  social  que  los  más  sabihondos  doctrinarios  de  todas 
las  escuelas.»  (1). 

Jorge  Sorel,  el  principal  propagandista  y  de  los  más  autorizados 
del  sindicalismo  revolucionario,  cita  á  cada  momento  á  Bergson  y 


(1)    Lagardelle,  Syndicalisme  et  socialisme,  pág.  8. 
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en  su  filosofía  se  inspira  siempre.  Sólo  una  cita,  aunque  algo  larga, 
vamos  á  hacer  de  este  fecundo  escritor  sindicalista  como  prueba  de 
nuestro  aserto: 

«...  Así  se  norteaba  hacia  la  vía  realista  que  condujo  á  Marx 
á  sus  verdaderos  descubrimientos.  Y  podía  volverse  á  los  únicos 
procedimientos  que  merecen  ser  llamados  filosóficos,  <porque  las 
ideas  verdaderas  y  fecundas  constituyen  otros  tantos  momentos  de 
contacto  con  corrientes  de  realidad»  y  «deben  la  mayor  parte  de  su 
poder  lumínico  á  la  luz  que  les  envían,  por  refracción,  los  hechos  y 
las  aplicaciones  á  que  ellos  condujeron,  pues  la  claridad  de  un  con- 
cepto casi  no  es  otra  cosa,  en  el  fondo,  que  la  seguridad  de  mane- 
jarlo con  provecho».  Aún  cabe  citar  útilmente  otro  profundo  pensa- 
miento de  Bergson:  «No  puede  tenerse  una  intuición  respecto  á  la 
realidad,  es  decir,  una  simpatía  intelectual,  con  lo  que  tiene  de  más 
íntimo,  si  no  se  ha  logrado  su  confianza  mediante  larga  intimidad 
con  las  manifestaciones  superficiales  suyas.  Y  no  se  trata  sólo  de 
asimilarse  los  hechos  sobresalientes,  sino  que  se  precisa  acumular  y 
fundir  conjuntamente  tan  enorme  masa  de  ellos,  que  en  la  fusión  se 
esté  cierto  de  neutralizar  entre  sí  las  ideas  preconcebidas  y  prematu- 
ras que  los  observadores  hayan  depositado,  inconscientemente,  en 
la  entraña  bruta  de  sus  observaciones.  Sólo  así  se  desaparta  la  mate- 
rialidad bruta  de  los  hechos  conocidos.»  Al  fin  se  llega  á  lo  que 
Bergson  denomina  experimento  integral. 

Merced  al  nuevo  principio,  se  logra  reconocer  prontamente  que 
las  afirmaciones  en  cuyo  círculo  se  buscara  encerrar  el  socialismo, 
tienen  deplorable  insuficiencia  ó  son  más  peligrosas  que  útiles.  El 
supersticioso  respeto  que  siente  la  Socialdemocracia  por  lo  escolás- 
tico de  sus  doctrinas,  esterilizó  todos  los  esfuerzos  alemanes  para 
perfeccionar  el  marxismo. 

Cuando  la  Nueva  Escuela  obtuvo  plenitud  de  conocimiento 
tocante  á  la  huelga  general  é  hizo  suya  la  honda  intuición  del  movi- 
miento obrero,  percatóse  de  que,  interpretadas  con  ayuda  de  tan  in- 
signe construcción,  todas  las  tesis  socialistas  mostraban  la  claridad 
de  que  carecieran  hasta  entonces.  Vio  que  debía  arrumbarse  el  frá- 
gil y  abrumador  aparato  que  fabricaran  los  alemanes  á  fin  de  expli- 
car las  doctrinas  de  Marx,  para  seguir  exactamente  las  transforma- 
ciones contemporáneas  de  la  idea  proletaria;  y  puso  al  descubierto 
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que  la  noción  de  la  huelga  general  permite  explorar  con  fruto 
el  vasto  dominio  del  marxismo,  hasta  entonces  casi  ignoto  para  los 
pontífices  que  pretendían  regentar  el  socialismo... >  (1). 

Creemos  sería  redundancia  inútil  que  alargaría  más  de  lo  con- 
veniente nuestro  trabajo  continuar  copiando  nuevos  testimonios  de 
significados  sindicalistas.  El  principio  fundamental  del  sindicalismo 
es  pragmatismo  puro.  La  huelga  general,  la  lucha  de  clases,  ¿pue- 
den dar  buen  tesultado  para  concluir  con  esta  sociedad?  Pues  no 
hay  más  que  hablar  ni  discurrir  respecto  de  ellas;  si  es  realizable  ó 
no  lo  es,  si  es  moral  ó  inmoral,  si  es  justa  ó  injusta...,  todo  esto  son 
cuestiones  bizantinas;  á  lo  que  hay  que  mirar  es  al  resultado  y  nada 
más.  La  sociedad  futura  será  obra  de  la  intuición  de  los  obreros,  será 
obra  de  la  espontaneidad,  de  lo  inconsciente,  sin  estudios  previos  ni 
fórmulas  intelectuales...  Como  se  ve,  aquí  aparece  claramente  el 
ideario  pragmatista,  formando  nuevas  orientaciones  sociales,  que,  si 
llegasen  a  cristalizar  en  las  muchedumbre  obreras,  serian  de  conse- 
cuencias espantosas,  verdaderamente  apocalípticas,  pues  el  hombre 
que  ahoga  la  luz  de  la  inteligencia  y  se  arroja  en  brazos  de  los 
impulsos  ciegos  del  instinto,  deja  de  ser  hombre  y  se  convierte 
en  una  fiera  salvaje;  mejor  dicho:  las  fieras  se  avergonzarían  de  lo 
realizado  por  tales  individuos.  Y  en  esta  afirmación  no  hay  la 
menor  hipérbole,  y,  en  prueba  de  ello,  ahí  está  la  historia  de  todos 
los  criminales  desde  la  aparición  del  hombre  en  la  tierra  hasta  nues- 
tros días,  ya  hayan  vivido  ó  vivan  esos  individuos  en  las  altas 
cumbres  sociales  con  el  nombre  de  tiranos,  ya  se  encuentren  en  los 
bajos  fondos  ó  planos  medios  de  la  sociedad  con  el  nombre  más 
modesto  de  bandidos,  asesinos,  rufianes...,  todos  ellos  han  obrado 
por  impulsos  espontáneos  y  ciegos  de  la  pasión,  dejándose  arrastrar 
unos  por  la  ambición,  otros  por  el  amor  ó,  hablando  con  más  pro- 
piedad, por  la  sensualidad;  otros  por  la  avaricia,  por  la  ira,  por  el 
odio...  y  todos  han  descendido  muy  por  bajo  del  nivel  de  las  fieras. 
Y  como  en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  civilizaciones  ha  acae- 
cido siempre  el  mismo  fenómeno  de  que  al  echarse  los  hombres  en 
brazos  de  los  impulsos  ciegos  é  instintivos  de  la  naturaleza  son 
arrastrados  á  la  degradación,  el  vicio  y  el  crimen,  tenemos  motivo 


(1)    J.  Sorel,  págs.  135  y  136;  traducción  de  Augusto  Vivero. 
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sobrado  para  afirmar  que  otro  tanto  sucedería  con  las  masas  obre- 
ras si,  al  llegar  el  momento  de  formar  la  nueva  sociedad,  se  dejasen 
llevar  por  el  instinto,  pues  no  son  de  naturaleza  distinta.  Después 
de  todo,  es  lógico  que  así  suceda,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  ani- 
mal ha  recibido  de  la  naturaleza  el  instinto  para  guiarse  por  él  en  la 
vida,  y  el  hombre,  en  cambio,  ha  recibido  la  razón.  Claro  está  que, 
si  éste  prescinde  de  ella,  queda  en  peores  condiciones  que  el  animal, 
porque  carece  de  instinto  y  no  se  aprovecha  de  la  razón. 

Cuando  se  va  en  contra  de  una  ley  de  la  naturaleza  se  sufren  las 
consecuencias  anejas  al  loco  empeño  de  prescindir  de  dicha  ley.  Tan 
desatinado  es  prescindir  de  las  leyes  morales  como  de  las  físicas,  y  las 
consecuencias  no  son  menos  espantosas  en  un  caso  que  en  otro. 

Alguien  dirá,  los  pragmatistas  se  apoyan  en  los  resultados  y  con- 
secuencias para  juzgar  de  la  verdad  ó  falsedad  de  una  teoría,  y  por 
consigniente,  rechazarán  toda  teoría  de  organización  social  cuyos  re- 
sultados sean  desastrosos.  Una  ligera  observación  hará  ver  lo  fútil 
del  argumento.  ¿De  qué  serviría  proclamar  la  falsedad  de  la  teoría 
después  de  haber  palpado  sus  espantosas  y  horrendas  consecuencias, 
después  de  haber  lanzado  á  la  sociedad  á  un  abismo  sin  fondo  y 
haber  hecho  añicos  todos  los  lazos  morales  que  unen  las  distintas 
clases  sociales  durante  el  período  de  dominio  del  instinto  é  impulsos 
salvajes  de  la  fiera  humana?  ¿Quién  y  cómo  y  en  virtud  de  qué  de- 
recho se  podrían  reglamentar  y  ordenar  los  impulsos  naturales  de 
cada  uno?  Verdaderamente  horrible  sería  la  situación  del  hombre  si 
no  tuviese  otra  norma  para  juzgar  de  las  cosas  que  el  resultado.  En 
la  mayor  parte  de  los  casos  para  nada  le  serviría  el  conocimiento  tan 
tardíamente  adquirido.  ¿De  qué  le  serviría  al  hombre  de  negocios 
saber  que  una  empresa  es  mala,  cuando  prácticamente  ha  visto  que 
ha  perdido  toda  su  fortuna  en  ella?  Antes  debió  saberlo:  y  por  eso  los 
hombres  prudentes  no  aceptan  ni  rechazan  los  negocios  sin  previo 
y  maduro  examen  para  prever  los  resultados  y  consecuencias  antes 
de  que  la  realidad  brutal  se  los  imponga  de  manera  irrevocable. 
Todo  esto  se  consigue  con  el  discurso,  con  la  inteligencia  partiendo 
de  verdades  y  principios  científicos  fijos,  y  de  los  datos  peculiares 
del  caso  para  prever  (con  la  inteligencia)  el  resultado.  El  que  posee 
inteligencia  suficientemente  clara  y  abarca  con  su  mirada  todos  los 
detalles  del  conjunto  y  es  suficientemente  sereno  para  no  dejarse 
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arrastrar  por  primeras  ó  parciales  impresiones,  resulta  un  hombre  de 
negocios,  é  indefectiblemante  verá  coronadas  por  el  éxito  la  mayor 
parte  de  sus  empresas  y  acrecentarse  su  fortuna,  y  al  que  le  falten 
esas  cualidades  en  la  inteligencia  contará  el  número  de  desastres  por 
el  de  los  negocios  emprendidos.  Cierto  que  hay  individuos  que  tie- 
nen tal  costumbre  y  tal  facilidad  para  ver  los  negocios  buenos  y  ma- 
los que  parece  lo  hacen  por  intuición.  No  hay  en  estos  casos  tal  in- 
tuición, al  menos  espontánea;  esa  rapidez  de  comprensión  es  fruto  de 
detenidos  estudios  y  trabajos  anteriores  y  de  condiciones  extraordi- 
narias de  inteligencia  en  ese  particular,  es  decir,  del  llamado  talento 
de  los  negocios. 

En  el  noventa  por  ciento  de  los  actos  que  llamamos  instintivos  y 
espontáneos  ni  hay  tal  instinto  ni  tal  espontaneidad,  sino  rapidez  ad- 
quirida por  la  reflexión  y  el  trabajo  sabiamente  dirigido.  El  pianista 
que  lleva  con  velocidad  vertiginosa  sus  dedos  sobre  el  teclado  no  es 
un  impulsivo  ni  se  los  mueve  el  instinto,  van  guiados  por  la  inteli- 
gencia, aunque  en  aquel  momento  no  piense  en  ello.  Es  un  error 
crasísimo  suponer  que  los  triunfadores  en  los  negocios  en  la  indus- 
tria, en  el  comercio...  son  hombres  de  poco  talento,  de  escasa  inteli- 
gencia; sólo  un  estudio  superficial  de  los  hechos  y  un  concepto  equi- 
vocado acerca  del  talento  puede  sostener  tan  ligera  afirmación.  El' 
talento  no  debe  confundirse  con  la  erudición,  ni  con  la  cultura,  ni 
con  la  abundancia  de  conocimientos.  Para  ser  un  gran  sabio  se  ne- 
cesita talento  y  cultura,  pero  hay  muchos  que  poseen  superior  inteli- 
gencia con  rudimentaria  cultura,  y  éstos  cuando  acometen  alguna 
empresa  suelen  salir  triunfante  en  ella  sin  dejar  de  ser  incultos  é  ig- 
norantes. Pero  de  aquí  no  puede  deducirse  que  para  los  negocios 
y  para  triunfar  en  la  vida,  lo  primero  que  se  necesita  es  la  ignoran- 
cia y  la  incultura.  Un  hombre  cultísimo,  si  posee  talento  y  lo  emplea 
en  los  negocios,  triunfará  en  ellos  lo  mismo  ó  mejor  que  el  ignoran- 
te con  talento.  Lo  que  suele  suceder  es  que  los  hombres  consagrados 
á  las  letras,  á  las  ciencias  ó  á  las  artes,  no  suelen  dedicar  ni  su  tiem- 
po, ni  su  estudio,  ni  su  talento  á  los  negocios,  y  por  eso,  cuando 
entran  ó  son  metidos  en  alguno,  acontece  el  que  queden  eclipsados 
por  los  que  sin  cultura  ponen  toda  su  alma  en  el  negocio.  Por  lo 
demás,  los  tontos  y  los  necios  son  los  que  dicen  y  hacen  tonterías  y 
necedades,  y  cuando  las  hacen  los  sabios  talentudos  en  ciertas  ma- 
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tenas  es  porque  no  se  ocupan  en  pensar  con  detenimiento  en  ellas, 
reservando  toda  su  actividad  y  energías  para  cosas  más  de  su  agrado 
aunque  el  vulgo  tenga  otros  agrados,  otros  amores  y  otros  pensares. 
Es  absurdo  y  ridículo  suponer  que  para  resolver  los  problemas  de  la 
vida,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  lo  primero  que  se  necesi- 
ta es  lanzar  toda  la  cultura  por  la  borda  y  quedarse  convertido  en 
un  zafío  majagranzas.  Es  una  solemne  necedad  mirar  con  recelo  y 
hasta  con  desprecio  á  hombres  que  descuellan  por  su  talento  y  por 
su  cultura  cuando  aplican  ese  talento  y  esa  cultura  á  la  solución  de 
los  problemas  prácticos  de  la  vida  como  dirigir  una  empresa,  un 
partido,  un  pueblo...  tachándolos  a  príori  de  «utopistas,  ideólogos, 
soñadores,  sin  sentido  de  la  realidad... >  ¿Es  que  se  necesita  ser  un 
majadero  para  ser  práctico  y  tener  el  sentido  de  la  realidad?  Ni  en  el 
orden  social,  ni  en  el  político,  ni  en  el  moral,  ni  en  el  jurídico,  ni  en 
el  religioso,  ni  en  orden  alguno  práctico  ó  teórico  se  puede  dar  un 
paso  sin  continuos  tropiezos  y  continuos  peligros  de  caer  en  el  abis- 
mo, si  la  luz  de  la  inteligencia  serena,  reflexiva,  apoyada  en  los  prin- 
cipios racionales  y  en  las  verdades  inmutables,  no  ilumina  el  obscuro 
camino  de  la  vida.  Las  prácticas  racionales  han  de  inspirarse  en  teo- 
rías racionales;  pensar  que  lo  irracional  puede  dar  frutos  racionales 
es  un  desatino  inconcebible  en  personas  cultas,  tan  grande  como  el 
pensar  que  árboles  malos  han  de  dar  frutos  buenos,  y  que  fomentan- 
do el  odio,  la  lucha  de  clases  y  la  desorganización  social  se  llegará 
al  amor,  á  la  armonía  y  á  una  perfecta  organización  de  la  sociedad. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
(Continuará.)  o.  s.  \. 
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(continuación) 

III 

¡tra  de  las  cláusulas  que  ordinariamente  hay  que  estudiar 
en  los  contratos  de  arriendo  de  predios  rústicos  es  la  re- 
ferente á  la  indemnización  por  mejoras  hechas  por  el  ren- 
tero. Es  natural  que  sea  abonable  á  éste  todo  lo  que,  gracias  á  su  tra- 
bajo, y  sólo  á  él,  haya  ganado  la  finca  del  señor  durante  el  plazo  del 
contrato.  Desgraciadamente,  las  mejoras  apreciables  tan  sólo  son  po- 
sibles en  los  tres  casos  siguientes:  1.°,  cuando  los  contratos  se  reali- 
zan á  largo  plazo;  2.°,  cuando  las  heredades  son  de  regular  exten- 
sión, y  3.°,  cuando  el  colono  posee  tal  grado  de  instrucción  agrícola 
que,  más  que  simple  cultivador  del  suelo  laborable,  sea  un  acabado 
agricultor.  Hemos  visto  que  nada  de  esto  tiene  lugar  en  Castilla, 
como  regla  general. 

Sin  embargo,  no  debe  perderse  de  vista  que  en  el  arrendamien- 
to cuyo  plazo  es  de  cuatro  y  seis  años,  algunas  mejoras  puede  hacer 
el  colono,  las  cuales,  al  finalizar  el  contrato,  hacen  que  el  valor  de  la 
finca  sea  mayor.  ¿Qué  indemnización  obtiene  el  rentero  castellano 
por  tales  mejoras?  Puede  afirmarse  que  ninguna,  por  ser  frecuente 
en  los  contratos  cláusulas  del  tenor  de  las  siguientes:  «El  colono  N 
renuncia  á  toda  excepción  legal. >  «Terminado  que  sea'el  contrato, 
quedarán  á  favor  del  propietario  todas  las  labores  y  mejoras,  ordina- 
rias y  extraordinarias  hechas  en  la  heredad>  (1). 


(1)  Nuestro  Código  civil,  que  en  esta  como  en  otras  materias  es  un  atraso 
viviente,  dice  en  su  artículo  1.573:  «El  arrendatario  tendrá  respecto  de  las  me- 
joras útiles  y  voluntarias  el  mismo  derecho  que  se  concede  al  usufructuario.» 
Y  ¿qué  derecho  es  éste?  jPoca  cosa!  Desde  luego  queda  excluida  la  indemni- 
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¿Y  respecto  á  la  rebaja  ó  condonación  de  la  renta,  cuando  la  tie- 
rra no  produce  ó  se  pierden  todos  ó  gran  parte  de  los  frutos  por 
causas  ajenas  por  completo  á  la  voluntad  del  colono?  El  Código  civil 
tiene  previsto  este  caso  en  su  deficiente,  y  á  nuestro  parecer  injusto, 
artículo  1.575,  que  reza  lo  siguiente: 

«El  arrendatario  no  tendrá  derecho  á  rebaja  de  la  renta  por  este- 
rilidad de  la  tierra  arrendada  ó  por  pérdida  de  frutos  proveniente  de 
casos  fortuitos  ordinarios;  pero  sí  en  caso  de  pérdida  de  más  de  la 
mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos  extraordinarios  é  imprevistos, 
salvo  siempre  el  pacto  especial  en  contrario>;  pacto  especial  en  con- 
trario que  no  suele  faltar  en  todo  contrato  y  que  halla  su  concreción 
en  esta  cláusula:  «La  renta  será  fija  y  segura  para  el  propietario,  aun- 
que la  heredad  no  produzca,  bien  por  casos  fortuitos  ordinarios  ó 
extraordinarios^  Y  para  que  al  rentero  no  pueda  ofrecérsele  la 
menor  duda  de  que  renunció  á  todo  privilegio  legal,  reproduciré 
aquí  una  cláusula  copiada  literalmente  de  un  contrato  y  expuesta  por 
el  autor  de  una  erudita  y  bien  razonada  ponencia  á  la  consideración 
del  IX  Congreso  Agrícola  regional  de  Castilla  la  Vieja,  celebrado  en 
Soria  en  1913:  «El  colono  hace  el  arriendo  á  riesgo  y  ventura  de 
todos  los  casos  fortuitos  del  cielo  y  de  la  tierra,  pues  si  alguno  su- 
cediera, por  extraordinario  que  fuese,  no  por  eso  dejaría  de  satisfa- 
cer íntegra  la  renta  estipulada.»  Cláusula  cruel  en  sumo  grado,  y 
que,  por  serlo,  en  nada  se  parece  á  nuestras  añejas  instituciones  ju- 
rídicas, consideradas  hoy  por  la  escuela  individualista  como  una 
simple  categoría  histórica,  pero,  á  nuestro  juicio,  repletas  de  un  alto 
sentido  ético  y  social.  Véase  cómo  se  expresa  una  de  nuestras  leyes 
de  Partida:  «Destruyéndose  o  perdiéndose  los  frutos  de  alguna  here- 
dad o  viña  o  otra  cosa  semejante  que  touiesse  arrendada  un  orne  de 
otro,  por  alguna  ocasión  que  acaesciesse,  que  non  fuesse  muy  acos- 
tumbrada de  auenir;  assí  como  por  auenidas  de  ríos,  o  por  muchas 
lluuias,  o  por  granizo,  o  por  fuego  que  los  quemasse,  o  por  hueste 


zación,  y  sólo  se  concede  al  arrendatario  la  facultad  de  «retirar  dichas  mejo- 
ras, si  fuese  posible  hacerlo,  sin  detrimento  de  los  bienes»  (art.  487),  ó  la  de 
«compensar  los  desperfectos  de  la  finca  con  las  mejoras  que  en  ellas  se  hubie- 
ren hecho»  (art.  488).  Cuando  tratemos  de  dar  solución  al  problema  que  nos 
hemos  propuesto,  haremos  ver  la  necesidad  de  que  estos  artículos  se  modi- 
fiquen. 
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de  los  enemigos,  o  por  asonadas  de  otros  ornes  que  los  destruyes- 
sen,  o  por  sol,  o  por  viento  muy  caliente,  o  por  aues,  o  por  langos- 
tas, o  otros  gusanos  que  los  comiessen,  o  por  alguna  otra  ocasión 
semejantes  destas,  que  tollesse  todos  los  frutos;  dezimos  que  non  es 
tenudo  el  que  lo  touiesse  arrendado,  que  ouiesse  prometido  a  dar. 
Ca  guisada  cosa  es,  que  como  el  pierde  la  simiente,  e  su  trabajo, 
que  pierda  el  señor  la  renta  que  deue  auer.  Pero  si  acaesciesse,  que 
los  frutos  non  se  perdiessen  todos,  estonce  en  su  escongencia  sea,  de 
dar  todo  el  arrendamiento  al  señor  de  la  heredad,  si  se  átreuiere  a 
darlo;  e  si  non  de  sacar  para  si  las  despensas,  e  las  missiones  que  fizo 
en  labrar  la  heredad,  e  lo  que  sobrare,  délo  al  señor  de  aquella  cosa 
que  tenía  arrendada>  (1). 

IV 

De  la  breve  reseña  que  de  los  contratos  de  arrendamiento  lleva- 
mos hecha,  bien  claramente  se  deducen  las  imperfecciones  que  és- 
tos contienen,  y  excusado  es  decir  que  urge  buscar  y  aplicar  remedio 
á  tal  estado  de  cosas.  Hay,  sí,  que  dar  solución  al  problema.  Todos 
convenimos  en  ello.  Pero  ¿cuál  será  la  solución  verdadera  á  esta 
cuestión,  á  mi  juicio  dificilísima,  por  estar  enlazada  y  supeditada  en 
parte  á  otras  no  menos  difíciles  que  integran  el  magno  problema 
agro-social?  Así  se  explica  que  haya  tan  poca  conformidad  de  opi- 
niones entre  los  escritores  que  de  este  asunto  se  han  ocupado.  Es 
tan  fácil  dejarse  llevar  más  de  los  impulsos  del  sentimiento  que  de 
las  fuerzas  del  raciocinio  para  clamar  contra  la  tiranía  del  propieta- 
rio, llegando  hasta  el  exceso  de  proponer  reformas  que  nieguen  el 
sagrado  derecho  de  propiedad,  como  aferrarse  al  principio  de  la  li- 
bérrima disposición  de  todo  género  de  dominio. 

Se  ha  defendido,  para  poner  remedio  al  mal,  el  antiguo  y  des- 
acreditado sistema  de  la  tasa.  Para  cortar  de  raíz  los  abusos  de  los 
propietarios,  es  preciso — ha  dicho  alguien — exigir  de  los  Gobiernos 
que  regulen  el  precio  de  la  renta,  según  que  las  tierras  arrendables 
sean  de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  castigando  severamente  á 
los  dueños  de  las  mismas  transgresores  de  la  tasa.  Yo  creo,  sencilla- 
mente, que  la  implantación  de  este  sistema  no  resolvería  el  conflicto. 


(1)    L.  XXII,  tít.  VIII,  Partida  quinta. 
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No  se  puede  admitir,  por  lo  imperfecta  que  resulta,  teórica  y 
prácticamente,  la  clasificación  oficial  de  las  fincas  en  primera,  segun- 
da y  tercera  clase.  Asignar  para  un  suelo  tan  accidentado  como  el 
de  España  tan  reducido  número  de  clases  de  terreno,  siendo  muy 
frecuente  hallar  puntos  bien  próximos,  aún  dentro  de  una  misma 
heredad  de  regular  extensión,  de  composición  química,  de  propie- 
dades físicas  y  hasta  de  clima  bien  diferentes,  es  pretender  salvar  es- 
pacios demasiado  grandes  de  un  tipo  á  otro  en  la  escala  de  la  valo- 
ración de  los  terrenos  cultivables.  Cualquiera  otra  clasificación  sería 
preferible  á  la  indicada  y  aceptada  para  la  exacción  de  las  contri- 
buciones. 

¿Qué  otro  criterio  adoptaría  la  ley  reguladora  de  la  renta  de  los 
terrenos?  ¿Acaso  la  clasificación  de  los  mismos,  tomando  como  tipo 
el  valor  que  tuviesen  en  venta,  según  han  propuesto  algunos?  Me- 
nos imperfecto  este  sistema  que  el  anterior,  tampoco  nos  satisface 
por  completo,  so  pena  de  admitir  la  hipótesis  de  que  la  misma  finca 
haya  de  valer  siempre  lo  mismo.  Y  aun  esto  supuesto,  ¿quién  puede 
evitar,  ni  siquiera  saber,  que  las  partes  contratantes,  por  mutua  con- 
veniencia, oculten  el  verdadero  valor  de  la  finca? 

Más  racional  parece,  y  es  obligada  la  cita,  el  sistema  propuesto 
por  Luis  Casanova.  Es  como  sigue:  «Anótese  la  renta  mayor  que  pro- 
duce una  hectárea  de  tierra  de  las  más  fértiles  y  la  renta  mínima  de 
otra  de  las  más  pobres:  divídase  la  una  por  la  otra,  y  el  cociente  será 
el  número  de  clases  de  tierra  que  deben  admitirse.  Por  ejemplo,  si  la 
mejor  tierra  produce  mil  reales  de  renta  y  la  peor  diez,  tendremos 
que  el  cociente  será  cien  clases  de  tierra  para  toda  España.  Para  sa- 
ber el  número  que  una  tierra  ocupa  en  la  clasificación  general,  no 
hay  más  que  dividir  la  renta  líquida  de  una  hectárea  por  el  número 
diez  y  restar  el  cociente  del  número  total  de  clases  establecidas;  el 
residuo  nos  dará  el  lugar  que  la  referida  tierra  debe  ocupar  en  la  es- 
cala de  la  clasificación.  >  Supongamos,  al  efecto,  que  las  tierras  más 
fértiles  producen  725  pesetas  de  renta  por  hectárea  y  las  menos  fér- 
tiles tan  sólo  5.  En  este  caso,  y  haciendo  aplicación  del  nuevo  méto- 

725 

do,  tendremos  -=-  =  145  clases  de  tierras  en  España.  Si  además 

suponemos  que  la  tierra  que  se  trata  de  clasificar  para,  según  su  cla- 
se, darla  en  arriendo,  reditúa  anualmente  460  pesetas  por  hectárea, 

27 
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sabríamos  qué  lugar  le  correspondía  en  la  clasificación  con  sólo  di- 
vidir el  número  460  por  5  y  restar  el  cociente  de  145. 

Bien;  pues  admítase  este  sistema,  ú  otro  cualquiera  de  los  mu- 
chos excogitados  por  ilustres  agrónomos,  para  saber  exactamente  el 
valor  de  una  finca  determinada;  dése  luego  una  ley  reguladora  de  la 
renta;  declárese  nulo  el  contrato  de  arriendo  en  que  se  estipule  una 
cantidad  mayor  á  la  establecida  en  la  ley;  impónganse  las  más  duras 
penas  á  los  transgresores  del  precepto  legal.  ¿Qué  se  conseguiría 
con  ello?  ¿Acaso  el  que  la  renta  baje  hasta  sus  verdaderos  límites? 
Hay  quien  opina  que  así  acontecerá,  y  el  arrendatario,  al  amparo  de 
la  ley,  se  verá  completamente  libre  de  la  tiranía  del  señor.  En  mi  hu- 
milde sentir  dudo  mucho  que  así  suceda,  á  pesar  de  tantas  trabas 
opuestas  al  principio  de  la  libre  contratación,  considerado  como 
una  de  las  mayores  conquistas  de  nuestra  época,  consignado  en  el 
Ordenamiento  de  Alcalá,  trasladado  á  la  Novísima  Recopilación  y 
considerado  actualmente  como  forma  substancial  de  nuestro  Có- 
digo civil;  porque  los  propietarios,  que  hoy  tienen  poder  bastante 
para  imponer  á  sus  colonos  la  obligación  del  voto  en  favor  de  este  ó 
el  otro  concejal,  de  tal  ó  cual  diputado  provincial  ó  á  Cortes,  sin  ex- 
cluir el  médico  y  el  boticario,  podrán  también,  ayudados  por  los 
mismos  renteros,  falsificar  los  preceptos  legales,  sin  que  la  ley  pue- 
da impedirlo.  Hoy  tenemos  regulado  el  contrato  de  préstamo  á  inte- 
rés, y  más  fácil  hubiera  sido  establecer  para  él  la  tasa;  si  así  no  se 
hizo,  si  no  fueron  atendidas  las  razones  que  en  pro  de  la  misma 
adujo  algún  orador  parlamentario,  fué,  no  cabe  duda,  por  considerar 
inútil  su  implantación. 

Otro  medio  se  ha  propuesto  para  dar  solución  al  problema:  la 
creación  de  un  Tribunal  en  cada  Ayuntamiento,  á  imitación  del  esta- 
blecido por  la  ley  inglesa  de  las  tres  efes,  con  facultades  para  fijar  el 
máximum  de  renta  que  se  debe  pagar  por  cada  una  de  las  fincas,  se- 
gún el  valor  de  éstas,  al  verificarse  el  arriendo.  He  aquí  las  conclu- 
siones que,  respecto  del  particular,  fueron  propuestas,  después  de 
brillante  razonamiento,  á  la  aprobación  del  IX  Congreso  Agrícola  de 
Castilla  la  Vieja: 

«3.°  Se  nombrará  un  Tribunal  arbitral  en  cada  Ayuntamiento, 
compuesto  de  un  representante  del  Estado  y  del  mismo  número  de 
colonos  y  de  propietarios,  sean  ó  no  éstos  residentes  en  la  localidad. 
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4.°  Este  Tribunal  fijará  el  máximum  de  renta  que  puede  pagar  ca- 
da uno  de  los  predios  rurales  según  el  valor  de  éstos,  cuando  se  ve- 
rifique el  arriendo. 

5.°  Los  contratos  de  arriendos  serán  sometidos  á  la  aprobación 
de  este  Tribunal  sin  cuyo  requisito  no  serán  válidos.  El  Tribunal  re- 
solverá los  casos  de  desahucio  y  los  de  indemnización  de  rentas  á  los 
colonos  por  pérdidas  parcial  ó  total  de  cosechas.» 

«Alguien  tildará  de  radicales  estas  conclusiones.  Yo  las  estimo 
justas  ante  la  equidad  y  posibles  en  la  práctica  de  la  vida  cultural.» 
Así  ha  dicho  el  procer  de  nuestros  agricultores,  el  señor  Vizconde 
deEza(l). 

No  cabe  dudar  de  la  justicia  de  tales  conclusiones;  pero,  «¿serán 
posibles  en  la  práctica  de  la  vida  cultural?»  La  indiscutible  compe- 
tencia en  materias  agro-sociales  del  señor  Vizconde  de  Eza,  me  hace 
dudar  mucho  al  exponer  aquí  mi  humildísima  opinión  en  contra. 
Temo  que  estos  Tribunales  no  den  los  resultados  prácticos  deseables. 
Porque,  á  parte  otras  razones  (2),  ¿qué  criterio  tendría  este  Tribu- 
nal para  fijar  la  renta  justa  en  cada  caso  concreto?  Si  hay  dificultad 
en  que  el  Gobierno,  asesorado  por  hombres  de  reconocida  compe- 
tencia, fije  en  la  ley  lo  que  ha  de  satisfacer  el  colono,  la  dificultad 
sería  mayor  dejando  el  asunto  encomendado  al  arbitrio  de  este  Tri- 
bunal que,  aún  presidido  por  un  representante  del  Estado,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  se  compondría  de  vocales  ignorantes  ó  poco  ins- 
truidos. 

Otra  razón  sería  el  caciquismo,  cuyo  descuaje  se  hace  cada  día 
más  necesario,  encarnado  en  los  propietarios  ó  quienes  hagan  sus 
veces.  ¿Cómo  olvidar  que  el  cacique  extiende  su  poder  tiránico  en 


(1)  El  Vizconde  de  Eza,  El  problema  agrario  en  España. 

(2)  Se  ha  criticado  de  anticonstitucional  la  implantación  de  un  Tribunal 
agrícola  encargado  de  regular  la  renta,  declarar  cuándo  un  contrato  de  arrien- 
do es  nulo  ó  válido;  cuándo  procede  el  desahucio  y  la  indemnización  por  me- 
joras... No  se  me  alcanza  por  qué,  para  crearlo,  haya  necesidad  de  reformar 
previamente  la  Constitución,  como  no  ha  sido  necesario  acudir  á  tal  extremo 
para  establecer  los  Tribunales  industriales. 

Razón  de  mayor  peso  opinamos  que  sería  la  falta  de  un  catastro.  Un  «avan- 
ce catastral»,  hecho  según  el  espíritu  y  la  letra  de  la  ley  de  23  de  Marzo  de  1908, 
sería,  en  efecto,  uno  de  los  requisitos  previos  con  que  habría  que  contar  al  im- 
plantar los  Tribunales  agrícolas. 
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todas  partes  y  en  todos  los  órdenes?  ¿Qué  podrían  contra  él  los  Tri- 
bunales agrícolas? 

Se  dirá— y  reproduzco  cosas  oídas  á  entusiastas  defensores  de  los 
Tribunales  agrícolas— que  no  todos  los  propietarios  abusan  de  sus 
colonos;  que  abundan  los  propietarios  honrados  dispuestos  á  tener  á 
raya,  siendo  vocales,  á  los  avaros  y  egoístas.  Puede  ser;  yo  no  voy  á 
discutir  el  más  ó  el  menos.  Pero  sí  observaré  que  no  será  conve- 
niente hacer  demasiado  hincapié  en  tal  argumento;  porque  si  abun- 
dan tanto  los  buenos  propietarios,  huelgan  los  Tribunales  agrícolas: 
aquéllos,  con  su  honradez,  caridad  ó  altruismo  (llámese  como  se 
quiera  el  acto  bueno  en  favor  del  necesitado  de  ayuda),  harán  más,  si 
quieren,  que  todos  los  Tribunales  agrícolas;  y  si  éstos  son  necesa- 
rios, será  porque  aquéllos  no  abundan  tanto  como  se  dice. 

No  conviene  exagerar  las  cosas:  creo  que  el  sistema  propuesto 
es,  si  me  es  lícito  hablar  así,  un  remedio  á  medias;  porque  en  la  prác- 
tica se  le  ofrecerán  tales  dificultades,  que  ó  no  resolverá  nada  ó  resol- 
verá muy  poco.  Y  ¿por  qué,  de  hacer  las  cosas,  no  han  de  hacerse 
bien  ó  lo  mejor  posible? 

Y  no  es  que  yo  deje  de  reconocer  que  el  Estado  no  puede,  no 
debe  permanecer  cruzado  de  manos  contemplando  impasible  la  si- 
tuación actual  y  precaria  de  nuestros  renteros.  El  famoso  aforismo 
de  Quesnay,  laissez  faire,  laissez  passer,  me  parece  cada  día  más 
pueril  y  va  perdiendo  muchos  adeptos.  El  Estado  debe  intervenir, 
debe  hacer  algo  en  pro  de  las  condiciones  de  los  arriendos  que  más 
favorezcan  á  la  agricultura  y  no  sean  la  ocasión  de  la  ruina  de  los 
colonos.  El  Estado  interviene  para  suplir  la  falta  de  personalidad  del 
menor;  como  á  menor  ha  considerado  al  mutuatario  frente  al  mu- 
tuante en  el  contrato  de  préstamo  á  interés;  ¿por  qué  no  ha  de  con- 
siderar como  á  menor  al  rentero  que,  obligado  por  la  necesidad,  se 
somete  con  frecuencia  al  capricho  del  propietario? 

Pero  ¿puede  hacer  mucho  el  Estado  sin  llegar  hasta  la  implan- 
tación de  la  tasa?  No  han  faltado  notables  economistas  que  han  ne- 
gado al  Estado  el  derecho  á  la  intervención.  Todos  sabemos  de  coro 
la  opinión  dada  por  el  ilustre  Jovellanos  acerca  de  este  particular  en 
su  notable  informe  sobre  la  ley  Agraria.  «No  es  menos  dañosa 
—  dice— al  cultivo  esta  intervención  cuando  para  favorecer  á  los  co- 
lonos oprime  á  los  propietarios,  limitando  el  uso  de  sus  derechos, 
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regulando  sus  contratos  y  destruyendo  las  combinaciones  de  su  in- 
terés. ¿Cuántas  de  esta  especie  no  se  proponen  á  V.  A.  en  el  expe- 
diente de  la  ley  Agraria?  Si  se  diese  oído  á  tales  ilusiones,  ni  el 
tiempo,  ni  el  precio,  ni  la  forma  de  los  contratos  serían  libres,  todo 
sería  necesario  y  regulado  por  la- ley  entre  propietarios  y  colonos,  y 
en  semejante  esclavitud  ¿qué  sería  de  la  propiedad?  ¿qué  del  cul- 
tivo?* 

De  la  misma  opinión,  aunque  algo  más  templada  dentro  del  sis- 
tema liberal,  participa  uno  de  nuestros  más  preclaros  sociólogos  mo- 
dernos. «Pero  si  ha  de  quedará  salvo — ha  dicho  el  Sr.  Azcárate— (1) 
como  debe  quedar  en  mi  sentir,  el  principio  de  libre  contratación, 
lo  que  en  este  respecto  está  al  alcance  del  legislador  no  es  tanto 
como  á  primera  vista  puede  parecer.  Porque  los  arrendamientos  lar- 
gos sean  preferibles  á  los  cortos,  ¿va  á  prohibir  éstos?  ¿Es  ni  siquie- 
ra posible  que  imponga  al  propietario  las  condiciones  que  sean  de 
costumbre  en  vez  de  las  que  determine  la  competencia?  Si  aquél  re- 
baja la  cuantía  de  la  renta  á  fin  de  contar  con  una  fija,  y  el  colono 
encuentra  esto  ventajoso,  ¿habrá  la  ley  de  imposibilitar  tal  arreglo, 
haciendo  depender  en  todo  caso  aquélla  de  las  circunstancias  de  la 
.cosecha?  Por  último,  ¿será  justo  y  conveniente  obligar  en  todo  caso 
á  la  indemnización  por  las  mejoras,  cuando  puede  suceder  que  en 
gracia  de  ellas,  y  por  estipularlas  previamente  el  propietario,  conce- 
da la  finca  al  colono  por  muchos  años  y  por  una  renta  módica?  Ade- 
más, es  preciso  no  perder  de  vista  que  á  veces  serían  contraprodu- 
centes las  medidas  que  se  encaminaran  á  esos  fines,  porque,  so  pena 
de  llegar  á  una  completa  reglamentación,  el  propietario  á  quien  se 
impusiera  un  requisito  buscaría  la  compensación  en  la  designación 
de  los  demás.  El  Estado  puede  hacer  mucho  garantizando  la  seguri- 
dad del  colono,  como  lo  ha  verificado  en  España  la  ley  Hipotecaria; 
declarando  los  casos  en  que  la  costumbre  alcanza  el  carácter  de  fuen- 
te de  derecho;  concediendo  la  facultad  de  pedir  la  rebaja  ó  condo- 
nación de  la  renta  en  ciertos  casos,  como  lo  hacen  las  leyes  de  Par- 
tida, y  la  de  reclamar  indemnización  por  las  mejoras  permanentes, 
cuando  no  se  opone  á  una  y  otra  cosa  el  texto  terminante  del  con- 
trato; é  interpretando,  finalmente,  el  silencio  de  éste  en  cualquier 


(1)    Azcárate,  Historia  del  derecho  de  propiedad,  tom.  III,  pág.  410. 


394  POR  TIERRAS  DE  CASTILLA 

otro  punto  de  acuerdo  con  las  que  hemos  considerado  condiciones 
más  favorables  del  arrendamiento.  Todo  lo  demás  habrá  de  ser  fruto 
de  la  costumbre  y  el  convencimiento  por  parte  de  los  propietarios 
mismos. 

Como  se  ve,  al  pretender  dar  solución  al  problema  de  los  arren- 
damientos, nos  encontramos  con  las  dos  escuelas  ó  tendencias  que 
vienen  luchando  entre  sí  desde  tantos  siglos:  la  socialista  y  la  indi- 
vidualista, según  que  defienda  la  limitación  mayor  ó  menor  del  dis- 
frute individual  de  la  tierra,  ó  la  más  libérrima  disposición  de  toda 
clase  de  propiedad.  ¿Existe  por  ventura  sentre  ambas  escuelas  anta- 
gonismo tan  completo  que  no  sea  posible  hallar  un  término  medio? 
O  concretando  el  estudio  de  la  cuestión  al  asunto  que  nos  ocupa, 
¿debe  ó  no  el  Estado  intervenir?  Y  en  caso  afirmativo,  ¿cómo  debe 
hacerlo  para,  sin  hollar  el  derecho  de  propiedad,  favorecer  á  los  co- 
lonos? 

P.  Ambrosio  Garrido, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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^  ley  civil  francesa  ha  cerrado  las  puertas  de  los  seminarios, 
perpetrando  también  el  crimen  de  arrancar  a  muchos 
sacerdotes  de  sus  parroquias  para  llevarlos  a  los  campos 
de  batalla,  a  las  penalidades  de  las  trincheras  y  a  las  líneas  de  fuego. 
No  pocos  ministros  del  Señor  han  suspendido  sus  trabajos  evangeli- 
zadores  en  lejanos  países  para  acudir  en  defensa  de  la  patria  amena- 
zada, morir  generosamente  por  ella,  sin  derramar  sangre  enemiga,  y 
extender  las  alas  de  la  caridad  cristiana  sobre  los  moribundos  de  to- 
dos los  ejércitos,  porque  todos  los  combatientes  son  hijos  del  mismo 
Padre,  son  hermanos  y  herederos  del  mismo  reino.  La  luz  de  la  fe 
y  el  fuego  del  amor  iluminan  y  encienden  la  inteligencia  y  el  cora- 
zón de  miles  de  sacerdotes,  que  van  a  la  conquista  de  las  almas  en 
los  campos  de  muerte  para  disponerlas  a  recibir  el  premio  de  la  in- 
mortalidad, imposible  de  conceder  por  las  repúblicas  o  monarquías 
de  la  tierra. 

Pero,  ¿cómo  los  ungidos  del  Señor  han  de  ir  a  emborracharse 
con  el  humo  de  la  pólvora,  a  perder  la  mansedumbre  entre  legiones 
de  <fieras  en  forma  humana»,  a  teñir  en  sangre  las  blancas  vestidu- 
ras del  sacerdocio,  a  escuchar  gritos  de  rabia  y  desesperación  en 
zonas  de  exterminio,  en  vez  de  atender  al  murmullo  de  santas  ple- 
garias en  la  mística  obscuridad  del  templo?  ¿Pueden  los  hombres  y 
las  leyes  de  los  hombres,  pueden  los  sacerdotes  de  ardiente  patrio- 
tismo cambiar  la  sotana  por  el  uniforme  guerrero,  mezclarse  en  las 
luchas  sangrientas  de  las  naciones,  permanecer  tranquilos  entre  el 
ruido  de  las  armas  y  contemplar  impávidos  los  destrozos  de  la  muer- 
te cruel  en  multitudes  de  jóvenes  vigorosos,  que  están  pidiendo  a 
gritos  la  vida?  ¿Cuál  debe  ser  la  conducta  del  sacerdote  en  las  cir- 
cunstancias tristísimas  de  hoy? 
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Muchos  católicos  franceses  hacían  preguntas  análogas  a  la  Bonne 
Presse,  de  París,  pues  tan  pronto  se  pide  carne  de  cura  en  las  trin- 
cheras para  que  desaparezca  la  canalla,  como  se  lamenta  la  trans- 
formación de  la  verdadera  canalla  en  nobleza,  dignidad  y  honradez, 
efecto  de  la  picara  influencia  clerical  entre  el  ejército.  El  virus  pon- 
zoñoso que  germina  espontáneo  en  la  inmundicia  de  ciertas  redacio- 
nes es  traído  y  llevado,  con  celeridad  pasmosa  por  cuantos  lodazales 
están  al  alcance  de  la  prensa  baratera  que  trabaja,  con  toda  su  diabó- 
lica maña,  por  inocularle  en  las  venas  de  la  nación  francesa,  entu- 
siasta ya,  a  fuerza  de  golpes  dolorosos,  de  la  valentía,  desinterés  y 
heroísmo  de  los  «pauvres  cures»  en  todos  los  actos  de  su  vida 
ejemplarísima. 

La  Croix  y  Le  Préte  aux  Armées,  contestando  a  las  consultas  he- 
chas desde  varios  puntos  de  Francia,  acaban  de  publicar  un  estudio 
claro  y  terminante  sobre  lo  que  es  y  debe  ser  el  sacerdote  en  los 
campos  de  batalla.  Como  es  cuestión  de  actualidad  palpitante,  bien 
merece  ser  conocido  de  nuestros  lectores,  por  encerrar  en  breves 
páginas  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre  la  inmunidad  eclesiás- 
tica en  la  guerra. 

La  exención  del  servicio  militar,  reconocida  en  el  sacerdote  por 
las  leyes  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  hasta  la  catás- 
trofe moral  de  la  revolución,  ha  desaparecido  de  los  Códigos  inspi- 
rados en  los  principios  del  año  89,  excepto  en  algunos  Estados  pro- 
testantes. El  liberalismo  ha  envuelto  en  sus  pérfidas  asechanzas  el 
santo  ministerio  de  los  clérigos,  pisoteando  las  necesidades  reli- 
giosas de  los  pueblos,  la  dignidad  del  sacerdote  y  los  servicios  que 
única  y  exclusivamente  pueden  y  deben  desempeñar  los  ministros 
de  Dios.  La  inmunidad  eclesiástica,  superior  a  todas  las  leyes,  incom- 
patible con  el  servicio  activo  de  las  armas,  que  permite  al  sacerdote 
dejarse  matar  y  le  prohibe  la  efusión  de  sangre,  yace  sepultada  en  el 
desprecio,  con  mengua  de  la  dignidad  humana. 

Hoy,  el  sacerdote  francés  milita  bajo  la  bandera  de  los  ejércitos, 
sin  privilegio  de  ninguna  clase,  arrastrado  por  la  ley  civil  a  batirse 
en  los  frentes  de  lucha,  siendo  la  admiración  de  las  tropas  en  las 
trincheras,  en  los  hospitales,  en  todas  partes,  por  su  disciplina,  heroís- 
mo, respeto  a  los  jefes,  amor  al  soldado  y  ejemplo  de  vida  intacha- 
ble. Ha  sido  la  salvación  de  muchos  expuestos  a  la  muerte  eterna  sin 
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el  auxilio  de  los  hijos  predilectos  de  la  Iglesia,  que  bien  puede  repetir 
estas  palabras  del  Génesis  a  cuantos  han  pretendido  asesinarla  con 
el  secuestro  de  sus  ministros:  Vos  cogiiastis  de  me  malum,  sed  Deus 
vertit  illad  in  bonum...  ut  salvos  facerei  multos  pópalos.  Pero  estos 
bienes  accidentales  no  pueden  eximir  de  las  obligaciones  contraídas 
ante  Dios,  por  grandes  que  sean  los  anhelos  de  engrandecer  la  patria 
y  salvar  muchas  almas  en  los  días  trágicos  de  la  guerra,  según  los 
tres  principios  que  exponemos  a  continuación. 

Primer  principio. — La  inmunidad  personal  de  los  clérigos  tiene 
su  origen  en  el  derecho  divino,  y  sólo  recibe  determinaciones  concretas 
del  derecho  eclesiástico,  como  se  expresa  el  Concilio  de  Trento  en 
términos  claros  y  precisos:  «ha  sido  establecida  por  disposición  de 
Dios  mismo:  Dei  ordinatione,  y  por  las  sanciones  canónicas,  el  cano- 
nicis  sanctionibus*  (1),  doctrina  facilísima  de  entender,  teniendo  en 
cuenta  el  orden  establecido  por  el  Creador  desde  el  principio  de  la 
Humanidad.  Todo  fiel  pertenece  a  dos  sociedades:  una  natural,  el 
Estado;  otra  sobrenatural,  la  Iglesia;  ambas  perfectas  y  ambas  inde- 
pendientes, cada  una  en  su  esfera. 

Así  como  el  Estado  tiene  el  derecho  innegable  de  alistar  solda- 
dos para  defenderse  de  los  enemigos  de  fuera  y  de  dentro,  así  la 
Iglesia  le  tiene  también  de  reclutar  ministros  que  defiendan  el  alma 
de  tantos  enemigos  como  la  asedian  y  la  enseñen  a  luchar  y 
vencer.  Siendo  los  bienes  eternos  superiores  a  los  temporales, 
la  Iglesia  debe  exigir  que  las  personas  por  ella  destinadas  al 
servicio  espiritual  estén  exentas  de  toda  carga  incompatible  por  sí 
misma  con  la  vocación  y  las  funciones  eclesiásticas,  como  lo  es  el 
servicio  militar.  Un  sacerdote  no  puede  desempeñar  su  misión  en 
la  parroquia  y  servir  en  los  cuarteles,  campos  de  batalla,  etc.;  por  lo 
tanto,  asistiendo  a  la  Iglesia  el  derecho  de  encargar  a  sus  ministros 
el  desempeño  de  un  cargo  pastoral,  nadie  podrá  impedirle  el  ejerci- 
cio de  ese  derecho,  sin  pisotear  la  justicia  y  admitir  el  absurdo  de 
anteponer  lo  perecedero  a  lo  eterno.  ¿Podrá  deshacer  el  hombre  lo 
establecido  por  Dios,  al  formar  una  sociedad  perfecta  y  autónoma 
en  el  orden  espiritual? 

El  Estado  francés— dicen  algunos— no  cree  en  Dios;  no  es,  pues, 


(1)    Sess.  XXV,  e.  20  de  Reform. 
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de  extrañar  que  desatienda  las  reclamaciones  de  la  iglesia.  Es  des- 
graciadamente cierto  que  el  Estado  francés  ha  negado  a  Dios,  pero 
la  negación  no  aniquila  la  existencia  del  Ser  Supremo,  y  rebelarse 
contra  los  derechos  divinos  no  es  abrogarlos.  El  Estado  francés,  aún 
negando  la  existencia  de  Dios,  reconoce  la  libertad  de  cultos  en 
todos  los  subditos  de  la  República.  La  religión  católica  es  impracti- 
cable sin  ministros,  pues  suprimidos  éstos,  desaparece  el  culto  públi- 
co, no  hay  administración  de  Sacramentos,  necesarios  a  la  vida  y 
desarrollo  de  la  religión  católica;  prescindir  del  sacerdote  en  una 
parroquia  es  quitar  a  los  fieles  la  posibilidad  de  practicar  su  culto; 
es  suprimir  de  hecho  la  libertad  de  cultos.  ¿Hay  libertad  donde  no 
hay  posibilidad? 

Son  muchas  las  parroquias;  son  muchas  las  regiones  que  están 
hoy  sin  ministros,  y  han  de  ser  muchas  también  las  huérfanas  de  ma- 
ñana, porque  el  clero  ha  sido  y  será  diezmado  aún  en  los  frentes  de 
batalla:  añádase  a  esto  que  la  movilización  ha  deshecho  los  semina- 
rios, ¿qué  porvenir  espera  a  la  Francia  católica? 

Las  obras  de  vida  próspera  ayer  en  patronatos,  escuelas  libres, 
centros  católicos,  desaparecen  también  gradualmente,  siendo  de 
temer  la  completa  secularización  de  vastas  regiones.  {Cuántas 
almas  en  la  probabilidad  de  morir  para  siempre!  Cuando,  dentro  de 
diez,  quince  años,  puedan  mandarse  operarios  a  la  viña  abandonada, 
¿despertará  la  fe  dormida  o  acaso  muerta?  Se  comprende  que,  al 
contemplar  montones  de  ruinas,  hayan  protestado  enérgicamente  el 
Papa  y  los  Obispos,  siempre  que  han  visto  amenazada  la  inmunidad 
personal  de  los  clérigos,  recibida  de  Dios  mismo  (1)  para  la  salva- 
ción de  su  pueblo  escogido. 

¿Qué  conducta  debe  observar  la  Iglesia  cuando  los  derechos  sa- 
grados del  sacerdote  y  del  pueblo  a  la  inmunidad  son  pisoteados 
por  los  Gobiernos?  ¿Podrá  renunciarlos?  ¿Mandará  la  insubordina- 
ción? 

Segundo  principio.— El  Papa,  <secundum  potestatis  plenitudi- 
nem  de  jure  potest  suprajus  dispensare*  mas  no  puede  renunciar  a  la 


(1)  Pío  IX.  Alloc.  Multíplices,  30  Junio  1851.  Singularis  nobis.  Carta  al  obis- 
po de  Montreal,  29  Sepbre.  1864.  -León  XIII.  Carta  al  cardenal  secretario  de 
Estado.  27  de  Agosto  1878;  a  M.  Grévy,  12  de  Mayo  1883.  -Benedicto  XIV. 
Const.  Securitatem.— Clemente  XII,  Const.  In  Suprema. 
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inmunidad  ni  otorgar  una  dispensa  universal  La  plenitud  de  la  potes- 
tad ha  sido  concedida  al  Romano  Pontífice,  no  para  destruir,  sino 
para  edificar:  in  aedificationem,  non  in  destructionem,  y  no  es  posible 
la  abolición  total,  definitiva  de  su  derecho,  sin  gravísimos  daños  y 
perjuicios  de  la  Iglesia;  así  que  no  abrogará  jamás  la  ley  que  prohibe 
a  los  clérigos  abrazar  la  profesión  de  las  armas.  Puede,  sin  embargo, 
en  virtud  de  razones  muy  serias,  otorgar  una  dispensa  parcial  a  más 
o  menos  individuos,  en  tiempo  y  países  determinados,  como  dis- 
pensa de  los  votos  solemnes  de  la  religión,  que  nacen  también  del 
derecho  divino.  (Koninqs,  de  Leg.  n.  158.  Nold,  de  Leg.  n.  122: 
Gennari,  /.  c) 

¿Ha  otorgado  esta  dispensa  a  los  sacerdotes  franceses?  Por  una 
parte,  el  Gobierno  les  impone  la  obligación  de  batirse,  obligación 
imposible  de  eludir  sin  infamia  y  sin  castigos  severísimos;  por  otra 
parte,  la  Iglesia  les  prohibe  derramar  sangre  bajo  culpa  de  pecado 
mortal  y  pena  de  irregularidad.  ¿Qué  han  de  hacer  en  este  con- 
flicto? 

El  Romano  Pontífice  no  ha  concedido  ninguna  dispensa  formal, 
explícita.  En  cuanto  al  pecado,  tacite  permitendo  vel  saliem  tolerando , 
les  recuerda  estas  dos  reglas  anunciadas  por  los  teólogos  en  los  tér- 
minos siguientes: 

a)  —  Contra  legem  et  vim  sibi  illatam  protestan  tenentur  clerici  mi- 
litice  adscripti  si,  omissa  omni  protestatione,  scandalum  timendum  fo- 
ret;  quod  tamen  timendum  non  est,  ubi  fideles  norunt  impossibilitatem 
adesse  aliter  agendi. 

b)^-Vi  cedendum  est  et  legi  civili  satisfacendum,  nerj  provocentur 
apertoe  violentice,  quce  non  inserviunt  nisi  ad  multiplicandas  Dei  offen- 
sas  et  ad  injurias  Ecclesioe  inferendas.  (Koninqs.,  de  Leg.  n.  113; 
Nold,  de  Leg.  n.  147.) 

En  cuanto  a  la  irregularidad,  el  Santo  Padre  ha  procedido  del 
modo  más  discreto  y  reservado,  no  abrogándola,  sino  impidiendo 
sus  efectos.  Los  sacerdotes  combatientes  o  enfermeros,  obligados 
por  la  ley  a  militar  en  las  filas  de  los  ejércitos,  pueden,  tempore  belli, 
celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  y  administrar  los  Sacramen- 
tos, aunque  hayan  incurrido  en  irregularidad  por  tomar  parte  efec- 
tiva en  derramamiento  de  sangre,  con  la  obligación  de  recurrir,  des- 
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pues  de  la  guerra,  a  la  autoridad  competente,  solicitando  la  dispensa 
de  la  irregularidad  incurrida  por  haber  matado  o  mutilado  (1). 

La  Santa  Sede  tolera  que  el  sacerdote  se  doblegue  a  la  necesi- 
dad, pero  de  ningún  modo  acepta  ni  simula  aceptar  la  ley  civil  que 
se  ha  negado  a  reconocer  el  derecho  concedido  por  Dios  y  por  la 
Iglesia  a  todos  y  cada  uno  de  sus  ministros. 

¿Puede  un  sacerdote  renunciar  libre  y  espontáneamente  al  bene- 
ficio de  la  inmunidad?  ¿Puede  el  no  combatiente  pasar  a  las  filas  de 
los  combatientes?  ¿Puede  el  sacerdote  sanitario,  en  virtud  de  la  ley 
de  1889  y  de  la  determinación  del  Consejo  de  Estado  de  1911,  em- 
puñar las  armas,  cuando  se  lo  ruegan  sus  jefes  o  los  Poderes  públi- 
cos, apoyados  en  graves  motivos?  ¿No  puede  ofrecerse  a  ello,  por  sí 
mismo,  respondiendo  a  la  voz  del  sacrificio  y  al  interés  de  la  patria? 
Canónicamente,  no,  según  el 

Tercer  principio:  El  clérigo  no  puede  renunciar  voluntariamente 
a  la  inmunidad.  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  puede  uno  renun- 
ciar a*su  derecho;  pero  si  está  conferido  por  Dios,  no  en  favor  de  la 
persona,  sino  en  beneficio  de  la  Iglesia  y  por  el  bien  general,  no  es 
posible  prescindir  de  él,  ni  aun  bajo  el  imperio  de  la  fuerza,  como 
dice  expresamente  el  Derecho  en  materia  análoga.  (Si  diligenti,  12,  y 
Significasti,  18.  De  Indiciis.)  Si  un  clérigo  se  comprometiera  de  un 
modo  formal  a  la  renuncia  de  la  inmunidad,  su  promesa  o  su  jura- 
mento serían  nulos,  no  pudiendo  servir  de  lazo  de  iniquidad. 
(Gennari,  Consult,  loe.  cit.,  pág.  15.)  No  puede  tampoco  ceder 
a  la  invitación  que  se  le  haga  de  pasar  de  los  no  combatientes 
a  los  combatientes  sin  pedir  y  obtener  la  dispensa  de  la  Santa 
Sede;  pues,  de  no  proceder  en  esta  forma,  cometeria  un  pecado 
mortal,  porque,  según  hemos  dicho  ya,  puede  el  sacerdote  dejarse 
matar,  pero  no  puede  matar,  incurriendo  también  en  irregularidad 
con  sólo  derramar  una  sola  gota  de  sangre.  Qlerici...  qui  in  bello  de- 
fensivo (licet  justo)  sponte  militant  atque  aliquem  occidunt  aut  muti- 
lant  fiunt  irregulares.  (Petiiio  tua,  24,  de  homicidio,  v.  12;  Noldino, 
de  Irregular,  n.  160.)  De  ningún  modo  puede  escudarse  con  las  ate- 


(1)  «S.  Penitentiaria  benigne  indulget  ut  sacerdotes  militantes,  ceteris  pa- 
ribus,  inter  bellicas  operationes,  Sacrumj  faceré  et  Sacramenta  ministrare 
valeant,  non  obstante  irregularitate  quam  pugnantes  forte  incurrerint;  bello 
yero  composito,  recurrant  ad  competentem  auctoritatem.» 
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nuaciones  del  18  de  Marzo  de  1912  que  mitigan  el  rigor  de  la  ley 
canónica,  porque  es  muy  distinta  la  condición  del  clérigo  autorizado 
tácitamente  por  la  Iglesia  a  figurar  entre  los  combatientes,  de  aquella 
en  que  se  ha  puesto  el  sacerdote  a  pesar  y  en  contra  de  la  ley. 
Es  evidente  que  la  Iglesia  no  extiende  a  los  segundos  los  favores 
concedidos  a  los  primeros,  resultando  que  el  sacerdote  que  ha 
tomado  las  armas  sponte  sua,  sin  haber  obtenido  la  dispensa  nece- 
saria, desde  el  momento  que  ha  incurrido  en  irregularidad,  ni  puede 
celebrar  la  misa  ni  administrar  los  Sacramentos,  sin  recuperar  la  po- 
testad de  las  órdenes  recibidas. 

No  basta  que  se  acerque  al  tribunal  de  la  penitencia  y  reciba  la 
absolución  para  obtener  con  esto  el  derecho  de  celebrar;  debe,  sí, 
confesarse  lo  antes  posible,  porque,  si  bien  es  cierto  que  no  puede 
administrar  los  Sacramentos,  no  le  está  prohibido  recibirlos,  aunque 
la  absolución  que  le  perdona  la  culpa,  promissis  promitendis,  no  le 
levanta  la  irregularidad. 

¿Qué  se  dirá  del  sacerdote  que  se  alista  entre  los  combatientes 
porque  quiere  y  lo  hace  de  buena  fe?  Que  la  buena  fe  le  exime  del 
pecado,  a  no  ser  que  proceda  de  ignorancia  gravemente  culpable, 
pero  no  le  exime  de  la  irregularidad  de  que  tratamos  aquí:  Ab  irre- 
gularitate  ex  defectu  conirahenda  non  excusat  fgnoranüa,  nec  invenci- 
bilis  quidem  (Nold.,  de  Irregular,  n.  128.) 

Por  lo  tanto,  el  sacerdote  alistado  por  la  ley  entre  los  no  comba- 
tientes no  puede  pasar  por  voluntad  propia  a  las  filas  de  los  comba- 
tientes, para  combatir,  sin  la  autorización  pontificia.  ¿Quiere  decir 
esto  que  no  puede  trasladarse  al  frente,  que  ha  de  permanecer  con 
los  brazos  cruzados  lejos  del  peligro?  No;  en  ninguna  parte  están 
mejor  los  clérigos  enfermeros  que  en  las  zonas  de  fuego,  no  pudien- 
do  herir,  pero  sí  exponerse  a  la  muerte,  cuando  levantan  y  sostienen 
a  los  heridos,  preparan  a  los  moribundos  y  prodigan  cariño  a  los 
alcanzados  por  la  metralla. 

¡Cuántos  han  subido  al  cielo  en  el  desempeño  de  este  sagrado 
ministerio!  (1)  ¡Y  cuántos  han  ido  a  las  líneas  de  fuego  escuchando 


(1)  Según  datos  publicados  últimamente,  contestando  a  las  insidias  de  la 
prensa  impía,  son  1.251  los  héroes  que  han  vertido  su  sangre  hasta  el  1.°  de 
Marzo  de  este  año. 
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sólo  la  voz  del  amor  a  Dios  y  al  prójimo!  ¿No  es  más  noble,  no  es 
más  generoso  dar  la  vida  sin  defenderse  que  morir  con  las  armas  en 
la  mano? 

«Que  los  sacerdotes  enfermeros— han  dicho  los  obispos  france- 
ses reunidos  en  santa  Asamblea — sigan  pidiendo  los  puntos  de 
mayor  peligro,  y  siga  aumentando  el  número  de  ministros  fuertes  y 
robustos  que  anhelan  un  puesto  de  honor  en  los  frentes  para  en- 
cender en  ellos  el  fuego  de  la  caridad  de  Cristo.> 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


(continuación) 

Carta  de  fundación  y  dotación  de  San  Lorenzo  el  Real,  otorgada 
por  el  Católico  Rey  Don  Felipe  II  a  22  de  Hbril  de  1567. 

Opinión  universal  y  común  sentir  ha  sido  siempre  que  San  Lo- 
renzo el  Real  es  la  expresión  más  genuina  y  la  imagen  que  retrata 
con  más  verdad  el  carácter  y  el  modo  de  ser  de  Felipe  II,  y  aunque 
no  se  admita  del  todo  esta  conclusión,  hay  que  confesar  que  entre 
todas  las  obras  que  planeó  el  Rey  Prudente,  algunas  de  concepción 
vastísima  y  verdaderamente  geniales,  pero  poco  conocidas,  su  Mo- 
nasterio, como  se  decía  en  el  siglo  XVI,  siempre  inspirará  la  reve- 
rencia y  la  admiración  para  los  que  serenamente  contemplan  la 
grandeza  del  monarca  austríaco,  temor  y  repugnancia,  igual  a  la  que 
se  siente  ante  la  grandeza  de  un  bárbaro  sanguinario,  a  los  que  han 
cebado  sus  almas  en  los  pastos  reprobables  de  leyendas  injuriosa- 
mente calumniadoras. 

San  Lorenzo  el  Real  fué,  indudablemente,  el  lugar  preferido  de 
Felipe  II.  En  él  trabajaba  con  más  empeño  y  cuadruplicaba  su  labor 
ordinaria;  buscaba  en  su  soledad  descanso  a  la  pesadísima  carga  de 
la  Corona  más  grande  del  universo  y  consuelo  en  las  muchas  cala- 
midades de  Rey  y  de  hombre  con  que  sin  cesar  fué  azotado;  y  su 
ánimo  hondamente  católico  y  su  espíritu  culto  y  amante  de  las  artes 
encontraban  igualmente  solaz  en  las  solemnidades  religiosas  y  en  la 
contemplación  de  tantas  maravillas  como  aquí  atesoró  con  pródiga 
mano. 
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Pero  el  monumento  de  piedra  no  lo  dice  todo:  es  necesario  leer 
los  documentos  para  conocer  íntegro  el  pensamiento  de  Felipe  II. 
Trescientos  cincuenta  años  han  pasado  desde  que  fué  escrita  la 
Caria  o  escritura  de  fundación,  y  aun  espera  una  mano  amiga  que 
la  publique,  pues  salvo  unas  líneas  de  la  introducción  que  imprimió 
el  P.  Sigüenza,  reproducidas  después  por  Rotondo,  para  la  inmensa 
mayoría  de  los  lectores  es  absolutamente  ignorada,  pudiéndose  afir- 
mar, sin  temor  de  equivocarse,  que  actualmente  no  llegan  a  media 
docena  los  que  la  hayan  leído  enteramente. 

Qué  sea  el  documento  huelga  advertirlo;  su  lectura  dirá  más  que 
cualquier  examen  que  de  él  haga. 

Aunque  como  todos  los  documentos  salidos  de  la  mano  de  Fe- 
lipe II  o  hechos  por  su  mandato,  entra  en  mil  pormenores  insignifi- 
cantes, no  satisfizo  por  completo  al  fundador  de  San  Lorenzo,  y  poco 
después  expidió  dos  cédulas  ampliando  el  contenido  de  esta  Carta, 
y  todavía  en  el  Codicilo  firmado  algunos  días  antes  de  morir,  insiste 
en  que  sus  testamentarios  formen  de  nuevo  las  escrituras  de  funda- 
ción que  no  llegaron,  según  creo,  a  redactarse. 

He  sacado  la  copia  valiéndome  de  dos  traslados  de  buena  letra 
de  fines  del  siglo  XVI. 

Pero  antes  de  empezar  la  Carta  de  fundación  pondré  aquí,  para 
ilustrarla,  una  escritura  del  que  fué  encargado  de  hacerla,  de  la  que 
ya  se  habló  algo  al  tratar  del  voto  hecho  por  Felipe  II  para  fundar 
el  Monasterio. 

Dice  así: 

«Muy  ilustre  Señor:  yo  he  visto  las  escrituras  que  v.  m.  me  envió 
de  los  monasterios  del  Parral,  Guadalupe,  Sanct  Hierónimo  y  Sancta 
Cruz  de  Granada,  y  ninguna  dellas  hace  al  propósito  de  la  fundación 
y  dotación  de  Sant  Lorenzo,  porque,  aunque  son  dotaciones  que 
los  Reyes  dotaron,  no  son  erecciones,  ni  fundaciones,  ni  enterra- 
mientos. 

El  Parral  era  una  iglesia  y  ermita  del  cabildo  de  la  iglesia  de  Se- 
govia,  y  el  rey  don  Enrique,  siendo  príncipe,  la  pidió  al  cabildo  en 
trueque  y  cambio  para  hacer  monasterio  de  la  Orden  de  Sanct  Hie- 
rónimo, para  dar  la  capilla  mayor  al  maestre  D.  Juan  Pacheco  para 
su  enterramiento,  como  se  le  dio,  y  en  las  escripturas  sólo  contiene 
este  cambio  y  trueque  de  la  ermita  con  el  cabildo. 
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Otras  escripturas  de  Sanct  Hierónimo  y  Sancta  Cruz  de  Grana- 
da, son  ciertos  privilegios  de  doctación  que  los  Reyes  Católicos,  de 
gloriosa  memoria,  hicieron  por  causa  y  razón  del  favor  que  nuestro 
Señor  les  dio  para  que  ganasen  todo  el  reino  de  Granada.  Una  me- 
moria del  monasterio  de  Guadalupe  está  con  estas  escripturas,  en 
que  contiene  cómo  la  iglesia  de  Guadalupe,  que  agora  es  moneste- 
rio,  fué  de  clérigos  y  de  patronadgo  real,  y  se  dio  á  los  frailes  de 
Sanct  Hierónimo. 

Estas  escripturas,  como  digo,  no  hacen  al  propósito,  ni  otras  de 
ningún  monesterio,  si  no  fuere  de  alguno  que  algún  Rey  fundase  y 
dotase  nuevamente  y  se  hobiese  enterrado  en  él,  y  éste  yo  no  lo  sé. 

Las  fundaciones  y  dotaciones  de  las  capillas  reales  de  Toledo, 
Sevilla  y  Granada  son  más  necesarias,  porque  son  erecciones  y  fun- 
daciones y  dotaciones  y  enterramientos  con  cargos  de  oficios  y  mi- 
sas y  reservación  del  patronadgo,  y  en  ellas  hay  cláusulas  de  cómo 
se  han  de  visitar  y  estatuto  y  ordenaciones.  V.  m.  mande  inviar  por 
ellas  a  los  corregidores  que  las  saquen  y  las  invíen  con  brevedad;  y 
las  de  Granada  por  ser  más  modernas  estarán  más  bien  ordenadas. 

Esta  escriptura  de  erección,  fundación  y  dotación  de  Sanct  Lo- 
renzo el  Real,  es  la  más  importante  a  la  perpetuidad  del  Monesterio 
de  todo  lo  que  se  ha  hecho,  hace  y  hará,  porque  es  el  fundamento 
de  todo  el  Monesterio,  y  así  conviene  que  se  haga  muy  bien  y  des- 
pacio, y  se  hagan  dos  o  tres  borradores  primero,  y  aunque  en  esto 
por  ser  materia  que  yo  entiendo  y  haber  ordenado  las  que  en  mi 
tiempo  se  han  hecho,  comunicaré  esta  escritura  con  los  mejores  le- 
trados y  curiales  que  hubiere,  y  últimamente  lo  verá  el  doctor  Ve- 
lasco  por  ser  el  negocio  tan  importante,  porque  todo  lo  que  se  com- 
pra, dota  y  gasta  es  el  fundamento,  y  la  llave  dello  esta  escritura,  y 
diré  a  v.  m.  de  lo  que  es  necesario  entender  y  saber  para  hacerlas  y 
sin  ello  no  se  puede  hacer. 

Lo  primero  conviene  ver  las  escrituras  que  precedieron  para 
hacer  y  edificar  el  Monasterio  entre  S.  M.  y  el  General  y  Orden  de 
Sanct  Hierónimo,  porque  de  derecho,  ninguno,  aunque  sea  Rey, 
puede  hacer  monasterio  sin  que  haga  escripturas  de  capitulaciones 
con  los  perlados  y  frailes  de  la  Orden  y  licencia  en  forma.  Y  después 
se  hace  la  fundación  y  dotación  y  se  confirma  por  el  Papa.  Y  en  las 
escrituras  de  capitulación  y  licencia  de  los  perlados  y  frailes  se  pone 
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en  ellas  la  sustancia  de  lo  que  los  fundadores  quieren  que  haya,  ansí 
cerca  de  la  reservación  del  patronadgo,  capilla  y  monasterio,  cargos 
y  obligaciones,  estatutos,  etc.,  como  la  dotación  y  edificio.  Y  antes 
que  se  comience  a  ordenar  esta  escritura  que  S.  M.  manda  que  se 
haga,  conviene  que  yo  vea  las  escrituras  que  el  General  y  Prior  de 
Sanct  Bartolomé  hicieron  y  otorgaron  para  que,  si  alguna  cosa  falta, 
hagan  y  otorguen  otra  en  que  se  añada  todo  lo  que  faltare,  la  cual 
otorgarán  el  prior  y  frailes  del  dicho  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo 
el  Real;  y  demás  desto  converná  que  en  esta  segunda  escritura  se  in- 
cluya todo  lo  que  S.  M.  quiere  reservar,  y  cargos,  y  obligaciones,  y 
estatutos,  y  la  dotación,  y  hecha  esta  escritura,  se  hará  la  escritura  de 
erección,  fundación  y  dotación  del  Monasterio  como  conviene  á  tan 
real  y  principal  Monasterio;  y  ansí  suplico  a  v.  m.  dé  orden  con  el 
prior  y  procurador  del  Monesterio  que  me  invíen  las  "capitulaciones 
y  escrituras  que  la  Orden  de  Sanct  Hierónimo  hizo,  y  un  libro  que 
en  Sanct  Bartolomé  de  Lupiana  hay  de  toda  la  Orden,  en  el  cual  hay 
estatutos,  constituciones  y  definiciones,  porque  de  allí  sacaré  algo 
para  la  erección  y  fundación. 

También  me  inviará  v.  m.  a  decir  la  voluntad  e  intención 
de  S.  M.,  que  en  otro  memorial  lo  puso  por  memoria  en  El  Escurial, 
en  especial  qué  enterramientos  ha  de  haber  en  el  dicho  Monasterio, 
y  que  oficios  y  misas  han  de  decir  cada  día  los  frailes,  cuántos  cole- 
giales han  de  ser  y  quién  los  ha  de  nombrar,  y  qué  catedráticos  y 
qué  oficiales  seglares  ha  de  haber  en  el  Monasterio,  y  si  ha  de  haber 
ballesteros  de  maza  como  hay  en  los  demás  enterramientos  reales  de 
Toledo,  Sevilla,  Granada;  si  [se]  ha  de  visitar  y  quién  la  ha  de  hacer, 
y  qué  estatutos  de  presente  con  reservación  de  hacer  otros  de  nuevo 
y  quitar  los  hechos,  todo  a  la  voluntad  de  S.  M. 

La  escritura  de  dotación  del  monesterio  y  colegio  de  Tavara  yo 
la  hice,  y  envío  a  v.  m.  la  escritura  de  capitulación  que  el  marqués 
hizo  con  la  Orden,  y  la  que  yó  ordené  después  para  que  la  confir- 
mase el  Ordinario  y  agora  la  ha  de  confirmar  el  Papa. 

Después  que  la  Orden  haya  hecho  todo  lo  que  ha  de  hacer 
y  S.  M.  otorgara  la  escriptura  de  erección,  fundación  y  dotación,  la 
confirmará  H  ordinario,  y  después  el  Nuncio,  y  después  el  Papa. 

(L¿  S.  M.  hizo,  si  S.  M.  no  lo  quiere  poner  ni  de- 
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clarar,  bien  puede,  porque  no  hay  para  qué;  pero  si  S.  M.  quisiere 
que  se  declare  en  las  escrituras,  avísemelo  v.  m. » 

Memoria  sobre  la  erección  y  fundación  de  Sanct  Lorenzo  el  Real 
Arch.  de  Simancas,  obias  y  bosques.  Escorial,  legajo  núm.  2.  Publica- 
da en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Espa- 
ña, tomo  XXVIII,  págs,  564-67.  Madrid,  1856. 


* 
*  * 


f  En  el  nombre  sea  de  Dios  Todopoderoso,  Padre  y  Hijo  y  Es- 
píritu Santo,  que  para  siempre  vive  y  reina,  e  de  lagloriossa  Virgen 
Sacratissima  Nuestra  Señora  a  cuya  gloria  y  honor  sea  y  enderece 
todo  lo  que  Nos  hiciéremos,  e  a  honor  e  veneración  del  bien  aven- 
turado Sant  Lorenzo  a  quien  Nos  tenemos  particular  devoción,  sea 
manifiesto  a  todos  los  que  la  presente  Escriptura  de  fundación  y  doc- 
tación  vieren,  cómo  Nos  Don  Felippe,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Toledo,  de  Aragón,  de  las  dos  Cecilias,  de  Jerusalén,  etc.a.  Reconos- 
ciendo  los  muchos  y  grandes  beneficios  que  de  Dios  nuestro  Señor 
habernos  recibido  y  cada  día  rescibimos,  y  cuánto  Él  ha  sido  servi- 
do de  encaminar  y  guiar  los  nuestros  hechos,  e  los  nuestros  nego- 
cios a  su  santo  servicio,  y  de  sostener  y  mantener  estos  nuestros 
Reinos  en  su  santa  Fe  y  Religión,  y  en  paz  y  en  justicia,  entendien- 
do con  esto  cuanto  sea  delante  de  Dios  pía  y  agradable  obra  y  grato 
testimonio  y  reconocimiento  de  los  dichos  beneficios,  el  edificar  y 
fundar  iglesias  y  monasterios  donde  su  santo  nombre  se  bendice  y 
alaba  y  su  santa  fee  con  la  doctrina  y  exemplo  de  los  religiosos  sier- 
vos de  Dios  se  conserva  y  aumenta,  y  para  que  ansi mismo  se  ruegue 
y  interceda  a  Dios  nuestro  Señor  por  Nos  e  por  los  Reyes  nuestros 
antecesores  e  subcesores,  e  por  el  bien  de  nuestras  ánimas,  e  la  con- 
servación de  nuestro  Estado  Real,  teniendo  ansimismo  fin  e  consi- 
deración a  que  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor  e  padre,  después  que 
renuncio  en  mí  estos  sus  Reinos  e  los  otros  sus  Estados  e  se  retiró 
en  el  monasterio  de  Sant  Hierónimo  de  Yuste,  que  es  de  la  Orden 
de  Sant  Hierónimo,  donde  fallesció  y  está  su  cuerpo  depositado,  en 
el  cobdecilo  que  últimamente  hizo  nos  cometió  y  remit'ó  \r  -  ie  to- 
caba a  su  sepultura  y  al  lugar  y  parte  donde  su  cuerp  de  la 
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Imperatriz  y  Reina,  mi  señora  y  madre,  habían  de  ser  puestos  y  co- 
locados (1),  siendo  justa  cosa  y  decente  que  sus  cuerpos  sean  muy 
honorablemente  sepultados  e  por  sus  ánimas  se  hagan  y  digan  con- 
tinuas oraciones,  sacrificios,  conmemoraciones  e  memorias,  e  porque 
otrosí  Nos  habernos  determinado,  cuando  Dios  nuestro  Señor  fuese 
servido  de  Nos  llevar  para  Sí,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en 
la  mesma  parte  y  lugar,  juntamente  con  el  de  la  sereníssima  prince- 
sa doña  María,  nuestra  muy  cara  e  amada  mujer,  que  sea  en  gloria, 
e  de  la  sereníssima  reina  doña  Isabel,  nuestra  muy  cara  e  amada 
mujer,  que  ansimismo  tiene  determinado  cuando  Dios  nuestro  Señor 
fuere  servido  de  llevarla  de  se  enterrar  juntamente  con  Nos  en  el 
dicho  Monesterio,  y  que  sean  trasladados  los  cuerpos  de  los  infantes 
don  Fernando  y  don  Juan,  nuestros  hermanos,  e  de  las  reinas  doña 
Leonor  e  doña  María,  nuestras  tías;  por  las  cuales  consideraciones 
fundamos  y  edificamos  el  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  el  Real,  cerca 
de  la  villa  del  Escurial,  en  la  diócesi  y  arzobispado  de  Toledo,  el 
cual  fundamos  a  devoción  y  en  nombre  del  bienaventurado  Sant 
Lorenzo  por  la  particular  devoción  que,  como  dicho  es,  tenemos  a 


(1)  Acerca  de  la  voluntad  del  emperador  Carlos  V  en  lo  tocante  á  su  entie- 
rro copio  lo  siguiente:  «Para  dar  principio  a  esta  fundación,  se  pondrá  aquí  a 
la  letra  el  auiso  que  se  me  dio,  por  quien  con  certidumbre  sabe  el  intento  tan 
sancto  que  huuo  en  la  fundación  del  Real  monesterio  de  sanct  lorenco,  que 
dize  ansi:  Demás  de  la  gran  deuocion  que  el  Rey  don  Philipe  el  segundo 
nro.  señor,  tenia  al  bienauenturado  sant  lorenzo,  como  tan  gran  sancto  espa- 
ñol, el  motiuo  que  tuuo  para  edificar  aquel  sumptuoso  y  real  monesterio,  fue 
que  estando  el  emperador  Carlos  Quinto  nro.  s.°r  (que  dios  tiene)  retirado  en 
en  el  monesterio  de  Sanct  Hier.mo  de  yuste,  y  tratando  de  su  enterramiento, 
dixo,  que  holgara  en  gran  manera  que  pudiera  ser  en  Granada  en  compañía  de 
tan  sanctos  y  gloriossos  abuelos,  pero  que  auiendo  considerado,  que  por 
Razón  y  orden  de  naturaleza  no  les  podia  ni  deuia  preceder,  pues  en  cierta 
manera  seria  desacato,  y  que  por  otra  parte  si  se  dexaua  preceder  dellos, 
haria  notorio  agrauio  a  su  dignidad  imperial,  acordó  de  Remitir  a  la  Mag.d  del 
Rey  su  hijo  la  deliberación  deste  particular,  para  que  su  Mag.d  lo  mirase,  y  le 
hiziese  enterrar,  dónde  y  como  le  parecciese.»  Libro  4.°  de  la  Historia  de  la 
Orden  de  SJ  Hier.'™  Capitulo  décimo  sexto,  del  principio  y  sancto  intento  que  se 
tuuo  en  la  fundación  del  monesterio  de  s.t  lorenco  el  real.  Códice  &-II-22  (f.  1  v.). 
Aunque  en  nota  marginal  se  afirma  que  es  parte  ésta  de  la  Historia  del  P.  Si- 
güenza,  no  es  así,  sino  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  O.  S.  H.,  que  escribió  una 
Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  conservada  en  esta  biblioteca,  códi- 
ce &-II-19,  y  se  quedó  sin  publicar,  no  obstante  tener  para  ello  todas  las  licen- 
cias necesarias. 
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este  glorioso  sancto,  y  en  memoria  de  la  merced  y  victorias  que  en 
el  día  de  su  festividad  de  Dios  comenzamos  a  recibir. 

Y  otrosi,  le  fundamos  de  la  Orden  de  Sant  Hierónimo  por  la 
particular  afección  y  devoción  que  a  esta  Orden  tenemos  y  le  tuvo 
el  Emperador  y  Rey,  mi  señor. 

E  demás  desto,  habernos  acordado  instituir  y  fundar  un  Colegio 
en  que  se  enseñen  y  lean  las  Artes  y  Sancta  Theología,  y  que  se 
críen  e  instituyan  algunos  niños  a  manera  de  Seminario,  e  se  haga 
un  Hospital,  según  que  todo  más  particularmente  se  declara  de  yuso 
en  esta  escritura. 

De  todas  las  cuales  obras  esperamos  en  Dios  sean  para  su  sancto 
servicio  e  de  que  se  conseguirá  e  resultará  mucho  fruto  e  beneficio 
al  pueblo  cristiano  y  a  nuestras  ánimas  y  de  los  dichos  Reyes  nues- 
tros antecesores  y  subcesores. 

El  cual  dicho  Monesterio  Nos  fundamos  con  autoridad  y  consen- 
timiento de  la  dicha  Orden  de  San  Jerónimo  y  en  virtud  de  las  Bulas 
y  Breves  Apostólicos  que  tienen,  y  habiéndose  con  ellos  tratado  en 
su  Capítulo  general. 

E  como  quiera  que  para  dicha  dote  del  dicho  Monasterio  y  Co- 
legio, e  para  el  sostenimiento  del  prior,  frailes  y  convento  que  en 
él  han  de  residir,  e  para  el  cumplimiento  de  todas  las  otras  obras 
pías  e  cosas  que  Nos  instituímos  que  allí  se  hagan  habernos  hasta 
agora  comprado  en  nuestro  nombre  y  en  nombre  y  cabeza  del  dicho 
Monasterio  algunas  dehesas,  términos,  heredamientos,  prados,  e 
otros  bienes  raices,  e  les  habernos  asimismo  asignado  algunas  canti- 
dades de  dineros  para  que  se  compren  bienes  y  dádoles  algunos 
ornamentos,  e  cosas  de  oro  y  plata  e  servicio  de  altar  y  capilla;  e 
otrosí  para  misma  dote  e  fundación  se  han  a  nuestra  petición  y  por 
nuestra  contemplación  aplicado  e  annejado  algunos  Beneficios  e 
rentas  eclesiásticas,  mas  no  les  habernos  hecho  dello  hasta  aquí 
donación  en  forma,  ni  habernos  declarado  ni  ordenado  lo  que  es 
nuestra  voluntad  que  se  haga,  quiriendo,  pues,  ahora  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  proveer,  por  la  presente  de  nuestra  propria,  libre  y  agra- 
dable voluntad  e  movidos  por  el  celo  del  servicio  de  Dios  e  por  la 
salud  e  bien  de  mi  ánima  e  de  los  dichos  Reyes  nuestros  anteceso- 
res e  subcesores,  hacemos  donación  pura,  perfecta,  perpetua  e  irre- 
vocable, que  es  dicha  entre  vivos,  para  agora  y  para  siempre  jamás, 
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al  dicho  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  y  al  prior,  frailes  y  convento 
de  él,  de  las  dehesas,  términos  y  heredamientos  y  otros  bienes  raices, 
dineros  e  bienes  muebles  de  que  de  yuso  en  esta  Carta  serán  conte- 
nidos, conviene  a  saber: 

1. — Primeramente:  de  la  dehesa  que  dicen  de  la  Herrería  que  es 
junto  al  dicho  Monasterio,  término  que  fué  de  la  ciudad  de  Segovia, 
con  los  demás  heredamientos,  apeos,  prados  y  otras  posesiones,  se- 
gún que  Nos  lo  hubimos  e  compramos  de  Pedro  Gómez  de  Porras, 
vecino  y  Regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  como  se  contiene 
en  la  escritura  de  capitulación  y  asiento  que  con  él  tomamos,  que 
fué  fecha  en  Madrid  a  veinte  y  dos  días  del  mes  marzo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  que  pasó  ante  el  licenciado  Bernar- 
dino  de  Montalbán,  escribano,  y  en  la  escriptura  de  venta  que  des- 
pués dello  Nos  otorgó,  que  fué  fecha  en  Segovia  a  tres  días  del  mes 
de  julio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  ante  Alonso 
Sánchez  de  Robledo,  escribano.  La  cual  dicha  dehesa,  apeos,  here- 
damientos, e  posesiones  se  deslindan  e  amojonan  por  los  límites  y 
mojones,  partes  y  lugares  contenidos  en  el  amojonamiento  que  por 
nuestro  mandado  y  comisión  hizo  el  licenciado  Soto,  tiniente  de  Co- 
rregidor de  la  ciudad  de  Segovia.  Las  cuales  dichas  escripturas  de 
capitulación  e  asiento,  e  carta  de  venta  y  amojonamiento  están  en  el 
dicho  Monasterio  y  en  poder  del  dicho  prior,  frailes  y  convento  (1). 


(1)  La  dehesa  de  la  Herrería,  escribió  el  P.  Sigüenza,  «tiene  en  contorno 
poco  menos  de  una  legua,  poblada  de  diversas  plantas  y  de  mucho  pasto  y  ver- 
duras, donde  se  ven  grandes  manadas  de  venados,  puercos,  jabalíes,  en  pia- 
ras, conejos  sinnúmero;  mirada  desde  el  mismo  convento  parece  una  mata  de 
albahaca  en  el  verano,  que  es  gran  alivio  de  la  soledad  y  de  la  vista.»  Historia, 
discurso  II. 

«Comienza— dice  Quevedo  — en  las  mismas  paredes  del  Monasterio,  y  se 
extiende  á  larga  distancia  por  la  parte  del  mediodía.  Fué  antiguamente  térmi- 
no de  una  población  llamada  la  Herrería  de  Fuente  Lámparas,  que  se  cree  haber 
estado  situada  en  lo  más  alto  de  la  huerta  que  ahora  se  llama  del  Castañar,  don- 
de aún  quedan  algunos  vestigios;  pero  despoblada  de  tan  antiguo,  que  ya  el 
año  1443  pertenecía  a  un  solo  particular  llamado  el  doctor  Juan  García  de  San 
Román  de  Porras,  de  cuyos  herederos  la  compró  Felipe  II  en  15.000  ducados... 
Dentro  de  esta  misma  posesión  está  el  Castañar,  de  que  hemos  hablado  ya, 
que  es  una  gran  huerta,  abundante  en  exquisitas  frutas,  con  varias  fuentes  y 
sitios  sumamente  deliciosos...1»  Historia,  pág.  8.— Ya  no  hay  actualmente  la 
caza  mayor  de  que  habla  el  P.  Sigüenza,  y  sólo  se  ven  algunos  conejos.  La 
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2.— Otrosí:  les  hacemos  gracia  y  donación  de  todo  lo  que  a  la 
dicha  dehesa,  apeos  y  heredamientos  añadimos  y  acrescentamos  por 
una  nuestra  carta  de  privilegio,  ampliación  y  ensanche,  que  fué  fe- 
cha en  el  monasterio  del  Armedilla  a  veinte  días  del  mes  de  mayo 
del  año  de  mil  y  quinientos  e  sesenta  y  cinco  años  por  los  límites  y 
mojones  contenidos  en  la  dicha  escritura  y  en  los  autos  y  escritura 
de  mojonamiento  que  por  nuestro  mandato  y  comisión  hizo  el  licen- 
ciado Ortega  como  más  particularmente  consta  y  parece  por  las  di- 
chas escripturas  de  privilegio,  ampliación  y  amojonamiento  que  to- 
das ellas  están  asimismo  en  poder  del  dicho  prior,  irailes  y  conven- 
to, a  las  cuales  nos  referimos  y  habernos  aquí  por  particularmente 
insertas  e  incorporadas. 

3.— Otrosí:  del  lugar,  término  e  dehesa  que  dicen  de  la  Fresne- 
da, con  todas  sus  dehesas,  prados,  heredamientos  y  casas,  y  todo  lo 
demás  incluso  y  comprendido  en  el  dicho  término,  límites  y  mojo- 
nes del,  según  que  Nos  lo  hobimos  e  compramos  de  don  Alonso 
Osorio  de  Casares  (1)  y  de  la  abadesa  y  monjas  |del  monasterio  de 
Sant  Vicente  de  la  ciudad  de  Segovia,  y  de  don  Francisco  de  Peña- 
losa,  prior  de  Almería,  y  de  don  Jerónimo  de  Mercado  de  Peñalosa, 
y  de  Francisco  de  Avendaño  y  doña  Águeda,  su  mujer,  señores  y 
dueños  que  eran  del  dicho  término  y  dehesa,  como  consta  y  parece 
por  cinco  escripturas  de  venta  y  compra  que  los  susodichos  nos 
otorgaron  en  Madrid  a  diez  y  seis  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  tres,  que  pasaron  ante  Bernardino  de  Roxas,  escribano,  y 
por  la  escriptura  de  amojonamiento  y  apeo  que  con  nuestra  comi- 
sión se  hizo  por  el  licenciado  Soto  y  ante  Sebastián  de  Benavente, 
escribano,  y  por  la  carta  de  privilegio  y  merced  que  Nos  hicimos  y 
concedimos  por  la  cual  cerramos  y  acotamos  e  hicimos  dehesa  y 
término  redondo  el  dicho  lugar  y  término  de  la  Fresneda,  que  fué 
dada  en  Aranjuez  a  ocho  días  del  mes  de  abril  del  año  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  cinco,  con  más  lo  que  de  nuevo  extendimos 
y  ampliamos  y  acrescentamos  al  dicho  término  de  la  Fresneda  por 
una  nuestra  carta  de  privilegio,  ampliación  y  ensanche,  que  fué 


huerta  del  Castañar,  es  propiedad  de  un  particular;  parte  de  la  Herrería  aún 
pertenece  al  Patrimonio  Real. 
(1)    En  otra  copia:  de  Cáceres. 
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fecha  en  el  monasterio  del  Armedilla  a  veinte  de  mayo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco,  y  según  se  contiene  en  la  escriptura 
de  ampliación,  extensión  y  amojonamiento  que  de  nuevo  se  hizo 
con  nuestra  comisión  y  mandado  por  el  licenciado  Jerónimo  de 
Ortega  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco,  que  pasó  ante  Alonso  Sánchez  de  Ro- 
bledo, escribano.  Todas  las  cuales  dichas  escrituras  y  recaudos 
están  asimismo  en  poder  del  dicho  Monasterio,  prior,  frailes  y  con- 
vento (1). 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  No  muy  lejos  de  la  Herrería,  en  dirección  a  Oriente,  se  halla  La  Fres- 
neda. Fué  lugar  poblado.  «Cuando  Felipe  II  compró  este  terreno  a  los  cinco 
que  lo  poseían,  en  la  cantidad  de  21.822.227  mrs.,  no  tenía  más  que  seis 
o  siete  vecinos  sumamente  pobres.  Todavía  se  conserva  la  que  antiguamente 
fué  iglesia  parroquial  bajo  la  advocación  de  S.  Juan  Bautista.  Lo  que  fué 
cuerpo  de  la  iglesia  forma  ahora  como  un  atrio  cercado  de  buena  pared  de 
cal  y  canto,  y  la  capilla  mayor,  como  estaba,  aunque  renovada  posteriormente. 
Hay  en  ella  un  retablo  estimable  por  su  antigüedad,  con  pinturas  sobre  tabla, 
en  cuya  parte  inferior  hay  una  inscripción  de  letra  de  la  llamada  comúnmente 
gótica  alemana,  que  dice  así:  Este  retablo  mandaron  facer  los  señores  del  con- 
sejo de  esta  villa,  siendo  cura  el  licenciado  Frías,  canónigo  e  capiscol  de  Toledo, 
en  el  año  de  1314.  En  este  sitio  mandó  después  Felipe  II  fabricar  un  pequeño 
palacio,  y  una  casa  de  recreo  a  modo  de  convento,  donde  los  monjes  tuviesen 
su  granja,  y  por  esto  se  llama  ahora  la  Granjilla.  Adornó  aquella  quinta  con 
jardines,  que  fueron  los  primeros  que  arregló  y  plantó,  el  P.  Fr.  Marcos  de 
Cardona,  sujeto  de  gran  habilidad  e  inteligencia  en  la  horticultura,  embelleci- 
dos con  fuentes,  cascadas  y  cenadores:  hizo  cinco  magníficos  y  costosos 
estanques  para  el  riego,  donde  se  cría  buena  y  abundante  pesca;  y  se  planta- 
ron en  todo  el  parque  largas  calles  de  árboles,  que  hacían  aquel  sitio  delicio- 
sísimo, aunque  muy  tercianario  por  la  humedad  de  los  estanques.»  Quevedo, 
Historia,  pp.  9-10. 

Hablando  de  esta  posesión  el  P.  Sigüenza  escribe,  aunque  protestando,  en 
romance  nuevo  y  fresco,  lo  siguiente: 

«Aquí— dice— ,  la  multitud  de  pintadas  aves,  con  sus  chirriadores  picos, 
hacen  la  salva  a  la  rosada  aurora,  que  esparciendo  sus  cabellos  de  oro  y  de- 
rramando sus  aljofarados  granos  de  rocío  en  la  copia  grande  de  matizadas 
praderías,  vestidas  con  azules,  blancas,  rojas  y  amarillas  flores,  despiertan  en 
el  alma  unos  como  asomos  del  paraíso  o  visibles  cielos  de  la  gloria.  Aquí, 
las  cristalinas  aguas  corriendo  resuenan,  y  mansamente,  por  sus  torcidas  ca- 
nales, van  a  pagar  el  debido  tributo  que  el  Autor  del  estrellado  Empíreo  les 
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puso,  de  que  fecundasen  la  tierra;  y  aquí,  las  artificiosas  fuentes,  por  sus  se- 
cretos y  multiplicados  conductos,  despiden  argentados  hilos  que,  cayendo  de 
lo  alto,  rocían  y  refrescan  los  ligustros,  las  encarnadas  rosas,  los  amarillos 
alelíes,  las  moradas  violetas,  los  lirios  cárdenos,  blancas  azucenas,  revueltas 
madreselvas,  olorosas  mosquetas  y  jazmines,  etc.  Desta  manera  de  hablar 
vana,  hueca...  quisieran,  como  digo,  algunos  que  fuera  la  relación  de  muchas 
partes  de  estos  discursos.» 

Obra  cit.,  disc.  XIX. 

«Desde  que  dejó  de  existir  la  comunidad— escribía  en  1854  Quevedo,  y  hoy 
se  puede  repetir  con  aumentos—,  la  capilla  y  casa  no  se  han  reparado;  los 
jardines,  fuentes  y  estanques,  ya  muy  deteriorados  desde  la  invasión  francesa, 
se  han  acabado  de  perder,  y  las  zarzas  y  el  tiempo,  ayudado  de  la  mano  des- 
tructora del  hombre,  han  casi  borrado  las  bellezas  de  aquella  mansión  deli 
ciosa.  ¡Desgracia  es  que  lo  que  se  había  conservado  a  través  de  dos  siglos  y 
medio,  acabe  de  perderse  por  la  incuria  y  abandono!» 

Obra  cit.,  p.  10.— Actualmente  es  propiedad  de  un  particular. 


JUSTICIA  Y  CARIDAD 

EN  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  TRABAJO 


Carta  pastoral  del  Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas. 


uisiéramos  dar  á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  una 
idea  clara  y  precisa  de  la  luminosa  Pastoral  del  Eminen- 
tísimo Cardenal  de  Toledo,  para  que  los  que  no  la  po- 
sean puedan  saborear  y  nutrirse  con  las  importantísimas  doctrinas 
sociales  en  ella  tratadas,  con  la  competencia,  autoridad,  alteza  de 
pensamiento  y  primor  de  estilo  á  que  nos  tiene  acostumbrados  el 
eximio  purpurado;  pero  la  tarea  no  resulta  fácil,  pues  como  en  ella 
no  hay  hojarascas,  oropeles  y  divagaciones,  sino  todo  es  doctrina  y 
substancia,  sería  preciso  transcribirla  por  completo. 

Por  eso  en  vez  de  hacer  un  extracto  que  por  necesidad  había  de 
resultar  deficientísimo  y  privado  de  las  elegancias  de  forma  de  la 
hermosa  Pastoral,  preferimos  copiar  algunos  de  sus  párrafos,  los  más 
interesantes  en  nuestro  sentir,  aunque  la  elección  también  resulta  di- 
fícil por  ser  todo  lo  en  ella  tratado  palpitante  y  de  interés  extraordi- 
nario en  los  momentos  actuales: 

«LAS  FUERZAS  SOCIALES  ANTE  EL  CONFLICTO  DEL  TRABAJO 

Hay  un  hecho  social,  á  cuya  influencia  nadie  puede  substraerse. 
Millones  de  hombres  claman  por  la  justicia,  y  su  clamor  tiene 
dejos  de  amargura  y  de  dolor,  acentos  de  ira  reconcentrada  por  lar- 
gos y  penosos  sufrimientos,  y  gritos  de  amenaza  y  de  venganza, 
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como  rugido  de  león  herido  en  el  desierto  ó  como  lejano  rumor  de 
mar  embravecida.  Los  hombres  ante  ese  hecho  obran  de  muy  diver- 
sa manera:  unos  se  muestran  sordos,  otros  indiferentes,  muchos  pre- 
paran la  defensa  contra  el  que  reputan  enemigo;  quién  deja  al  Esta- 
do la  tutela  del  orden  amenazado,  sin  advertir  que  el  poder  público 
fía  la  solución  del  problema,  que  en  realidad  le  amedrenta,  á  inefi- 
caces ó  estériles  transacciones,  mientras  una  clase  de  hombres  nume- 
rosa, que  vive  de  la  agitación  ó  de  la  revuelta,  ó  que  están  privados 
de  la  luz  divina  que  ilumina  la  marcha  de  la  Humanidad  sobre  la 
tierra,  enconan  el  mal  y  predican  la  guerra,  encienden  el  odio  y  el 
ansia  de  exterminio  de  la  sociedad  presente,  arrojan  puñados  de  mi- 
seria al  rostro  de  los  que  sufren  y  ofrecen  á  la  consideración  del  pue- 
blo el  duro  contraste  de  los  que  ríen  y  gozan,  condenando  toda  des- 
igualdad en  nombre  de  la  justicia  social  ultrajada. 

EL  OBRERO  DEBE  FIAR  EN  LA  IGLESIA 

Sólo  en  el  corazón  maternal  de  la  Iglesia  católica  encuentran  las 
ansias  populares  de  justicia  eco  proporcionado  á  la  realidad;  sólo  de 
ella  cabe  esperar  la  satisfacción.  El  reino  de  Dios,  que  es  justicia  y 
paz,  dice  la  Iglesia  á  los  pueblos,  está  dentro  de  vosotros  mismos  (1); 
hijos  del  trabajo,  unios  para  explotar  ese  tesoro,  para  hacer  valer 
vuestro  derecho,  que  nace  de  vuestra  condición  de  hombres,  de  hi- 
jos de  Dios,  mas  reducidlo  á  sus  legítimas  proporciones;  que  no  se 
consigue  la  justicia  por  medios  injustos,  ni  se  remedia  un  daño  con 
otro  mayor,  ni  la  miseria  de  vuestra  clase  con  la  ruina  universal.  Es 
la  sociedad  como  el  cuerpo  humano,  compuesto  de  elementos  y  ór- 
ganos que  concurren  á  la  robustez,  hermosura  y  potencia  de  su  vida: 
una  vez  roto  el  equilibrio  por  la  enfermedad  de  un  órgano,  se  pier- 
de la  estabilidad  del  orden,  y  para  restaurarlo,  todos  los  órganos,  por 
ley  de  naturaleza,  concurren  á  destruir  el  mal.  Ante  la  aguda  enfer- 
medad que  sufre  una  clase  social,  los  hombres  ó  entidades  que  no 
atiendan  sus  lamentos  ó  sus  reclamaciones  deben  tener  el  corazón 
podrido  ó  muerto  por  el  egoísmo;  y  esos  miembros  la  misma  socie- 
dad los  amputará.  Los  que  abrigan,  aunque  dormido  en  el  frío  de  su 


(1)    Luc.  XVIII,  21 
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corazón,  el  germen  de  la  vida  cristiana,  oirán  la  voz  de  la  Iglesia.  La 
clase  proletaria  debe  tener  fe  en  ella,  en  su  potencia  salvadora;  ma- 
yores y  más  difíciles  transformaciones  que  las  demandadas  hoy  por 
la  justicia  debida  á  los  humildes  llevó  á  cabo  esa  sociedad  divina, 
que  pasa  haciendo  bien  y  devorando  paciente  todas  las  ingratitudes. 
No  son  los  obreros  de  hoy  de  peor  condición  que  los  esclavos,  ni 
son  vanos  los  derechos  de  verdadera  libertad  que  hoy  pueden  servir 
á  la  causa  del  bienestar  general.  Y  donde  no  llegue  la  justicia,  don- 
de el  derecho  estricto  no  alcance,  llegará  el  precepto  de  la  caridad, 
hija  del  cielo,  que  sólo  en  el  seno  de  la  Iglesia  vive.  Esperamos  que 
los  hombres  serán  justos  por  el  imperio  del  amor:  Praebetur  miseri- 
cordia ut  conservetur  justitia  (1). 

Si  los  hombres  se  odian,  la  ciega  pasión  del  odio  cegará  las  fuen- 
tes de  la  rectitud,  dificultará  y  estorbará  toda  reforma  social,  y  si  al 
fin  se  consigue,  no  será  el  día  de  mañana  mejor  que  el  día  presente, 
porque  la  reforma  será  la  obra  del  odio  y  de  las  concupiscencias  de 
donde  nacen  las  disensiones  entre  los  hombres. 

EL  ESPÍRITU  CRISTIANO   ENNOBLECIENDO  EL  TRABAJO 

Será  siempre  honor  de  la  Iglesia  que,  así  como  libertó  al  mundo 
del  estigma  de  la  esclavitud,  restituyendo  á  todos  los  hombres  el  ca- 
rácter de  ciudadanos  libres  y  de  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está 
en  los  cielos,  saliera  valerosamente  á  la  defensa  del  honor  y  de  la 
dignidad  del  obrero,  precisamente  cuando  era  acusada  por  sus  ene- 
migos de  estar  en  connivencia  con  los  poderosos  y  ricos  de  la  tierra. 
No;  el  hombre  es  algo  más  que  una  máquina  y  el  trabajo  algo  más 
que  una  mercancía.  Todo  esfuerzo  de  actividad  humana  aplicado  á  la 
producción,  que  ha  de  satisfacer  las  necesidades,  aun  las  materiales, 
participa  de  la  inviolable  dignidad  del  hombre  que  lo  realiza,  es 
fuente  de  perfección  humana,  es  el  cumplimiento  de  una  ley,  de  un 
deber,  de  una  necesidad,  de  un  fin  social;  es,  en  un  orden  más  eleva- 
do, la  satisfacción  de  una  pena  que  purifiea  y  redime  del  pasado  en- 
nobleciendo al  hombre  á  los  ojos  del  mismo  Dios  (2).  Cuando  el 


(1)  S.  Agust.  De  Civitate  Dei. 

(2)  La  ley  del  trabajo  es  anterior  al  pecado.  Dios  puso  al  hombre  en  el  Pa- 
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hombre  ha  nivelado  el  suelo,  allanando  los  montes  y  cegando  los 
abismos;  cuando  tuerce  el  curso  de  los  ríos  ó  aprisiona  el  mar  entre 
muros  de  granito,  cuando  deseca  los  pantanos  y  abre  nuevos  cami- 
nos á  la  navegación,  cuando  lanza  al  mar  esos  colosos,  que  le  opri- 
men con  su  peso,  cuando  cortando  espinas  y  abrojos  cubre  de  loza- 
na vegetación  los  campos,  cuando  somete  á  tortura  la  naturaleza 
para  arrancarle  sus  mágicos  secretos,  en  el  fondo  de  las  minas  y 
sobre  el  humo  de  las  chimeneas,  entre  los  chirridos  de  complicados 
engranajes  y  el  silbido  de  las  máquinas  y  el  crepitar  de  los  motores, 
dominándolo  todo,  sujetándolo  todo,  prestándole  belleza  y  acrecen- 
tando la  grandiosidad  de  la  tierra  convertida  en  taller  inmenso,  flota 
el  espíritu  del  hombre,  la  fuerza  de  la  idea  y  el  sentimiento  del 
amor,  que  realizan  la  unidad,  la  frafernidad,  la  solidaridad  del  gi- 
gantesco esfuerzo  humano. 

DEBERES   DE  LOS  OBREROS  > 

Los  obreros,  si  quieren  una  organización  recta  del  trabajo  y 
sumar  á  su  esfuerzo  reivindicativo  el  auxilio  de  todas  las  clases  so- 
ciales, deben,  al  reclamar  sus  derechos,  cumplir  sus  deberes.  «De 
estos  deberes — dijo  León  XIII—,  los  que  tocan  al  proletario  y  al 
obrero  son:  poner  de  su  parte  íntegra  y  fielmente  el  trabajo,  que  libre 
y  equitativamente  se  ha  contratado;  no  perjudicar  en  manera  alguna 
al  capital,  ni  hacer  violencia  personal  á  sus  amos;  al  defender  sus 
propios  derechos,  abstenerse  de  la  fuerza,  y  nunca  armar  sediciones 
ni  hacer  juntas  con  hombres  malvados  que,  mañosamente,  les  ponen 
delante  desmedidas  esperanzas  y  grandísimas  promesas,  á  que  se 
sigue  casi  siempre  un  arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de  su  fortu- 
na» (1).  A  estas  palabras  augustas  pueden  añadirse,  como  el  mejor 
comentario,  estas  otras  del  actual  Sumo  Pontífice:  «Frente  á  los  que 
la  suerte,  ó  la  propia  actividad,  ha  dotado  de  bienes  de  fortuna,  están 
los  proletarios  y  obreros  ardiendo  en  odio,  porque  participando  de 


raíso  para  que  lo  trabajara;  pero  el  sudor  y  la  fatiga,  las  espinas  y  abrojos 
que  dificultan  y  amargan  el  trabajo  del  hombre,  son  consecuencia  y  pena  del 
pecado. 
(1)    Ene.  Rerum  novarum. 
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la  misma  naturaleza  que  ellos,  no  gozan,  sin  embargo,  de  la  misma 
condición.  Naturalmente,  una  vez  infatuados  como  están  por  las  fa- 
lacias de  los  agitadores,  á  cuyo  influjo  por  entero  suelen  someterse, 
¿quién  será  capaz  de  persuadirles  que  no  porque  los  hombres  sean 
iguales  en  naturaleza,  han  de  ocupar  el  mismo  puesto  en  la  vida  so- 
cial; sino  que  cada  cual  tendrá  aquel  que  adquirió  con  su  conducta, 
si  las  circunstancias  no  le  son  adversas?  Así,  pues,  los  pobres  que  lu- 
chan contra  los  ricos,  como  si  éstos  hubiesen  usurpado  ajenos  bie- 
nes, obran  no  solamente  contra  la  justicia  y  la  caridad,  sino  también 
contra  la  razón;  sobre  todo,  pudiendo  ellos,  si  quieren  con  una  hon- 
rada perseverancia  en  el  trabajo,  mejorar  su  propia  fortuna»  (1). 

EL   SINDICATO    COMO   ELEMENTO    FUNDAMENTAL    DE   RESTAURACIÓN: 
AFIRMACIONES  DE   LEÓN  XIII,   PÍO  X  Y   BENEDICTO  XV 

Las  ansias  de  justicia  y  libertad  han  determinado  el  movimiento 
sindicalista  contemporáneo.  El  espíritu  de  asociación  ha  invadido  la 
clase  proletaria  y  á  sus  ojos  el  sindicato  lo  realiza.  También  esto 
constituye  un  hecho  social,  contra  el  cual  sería  inútil  revolverse.  La 
palabra  sindicato  va  unida  á  radicalismos  y  violentas  convulsiones 
sociales,  y  de  ahí  el  hecho  de  que  algunos  rechacen  la  idea  que  re- 
presenta y  su  encarnación  real,  porque  al  influjo  del  valor  histórico 
de  la  palabra  se  levanta  como  un  fantasma  difícil  de  destruir  por  lo 
mismo  que  son  vagos  sus  contornos,  inconsistentes  y  vanas  sus  for- 
mas, vacías  de  toda  realidad.  Sólo  una  proyección  potente  de  luz 
podrá  disipar  las  sombras. 

La  Iglesia  no  es  ajena  al  movimiento  sindicalista,  ni  en  su  forma, 
ni  en  el  fondo,  ni  en  su  evolución  histórica.  Destruidas  las  antiguas 
corporaciones  y  prohibida  la  formación  de  otras  nuevas  por  el  Esta- 
do moderno,  disgregada  la  clase  obrera,  roto  el  equilibrio  económi- 
co y  viciada  intrínsecamente  la  organización  social,  la  Iglesia  conde- 
nó por  injusta  toda  ley  que  destruyese  el  derecho  innato  del  hombre 
para  asociarse  con  fines  honestos,  vio  claramente  el  establecimiento 
del  equilibrio  perdido  en  la  restauración  adecuada  á  la  vida  moder- 
na de  las  corporaciones,  y  en  ellas  una  sólida  base  de  reconstrucción 


(1)    Ene.  Ad  Beatissimi  Apostolorum  Principis. 
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cristiana  de  la  sociedad  en  sus  múltiples  órdenes.  En  esta  clara  visión 
de  lo  que  es  y  de  lo  que  puede  ser  y  debe  ser  la  sociedad,  el  libera- 
lismo aparece  destruyendo  todo  lo  que  edifica  y  amparando  todo  lo 
que  dispersa;  destruyendo  la  justicia,  que  es  la  raíz  y  fundamento,  y 
la  caridad,  que  es  la  cohesión  y  vínculo  de  la  permanente  unidad 
moral  que  para  subsistir  necesita  un  pueblo,  y  fomentando  el  egoís- 
mo, el  vil  interés  propio  y  exclusivo,  que  es  lo  que  disgrega  y  con- 
vierte á  los  hombres  en  átomos  errantes,  incapaces  de  resistir  y  que- 
brantar la  opresión  y  tiranía  de  otros  elementos  más  poderosos. 

Pues  bien,  el  primer  elemento  de  cohesión,  el  primer  organismo 
que  va  en  busca  de  más  justicia  y  más  caridad  entre  los  hombres,  es 
la  asociación  obrera  de  los  que  trabajan  en  una  misma  clase  de  pro- 
ductos. Si  no  se  puede  satisfacer  el  ideal,  que  es  la  unión  en  una 
misma  entidad  de  todos  los  elementos  productores,  deberán  consti- 
tuirse urgentemente  asociaciones  profesionales  sólo  con  obreros, 
porque  es  la  clase  más  numerosa  y  desvalida,  porque  sufren  priva- 
ciones crueles,  porque  están  expuestos  á  perder  sus  cuerpos  y  sus 
almas,  y  el  remedio  de  tanto  daño  no  sufre  aplazamiento  por  parte 
de  la  Iglesia.  Estas  ideas,  que  escritores  y  prelados  católicos  difun- 
dieron y  en  parte  realizaron,  fueron  solemnemente  sancionadas  por 
León  XIII,  quien  enumerando  los  medios  para  socorrer  á  los  nece- 
sitados y  acortar  la  distancia  entre  obreros  y  patronos  dice  que  co- 
rresponde el  primer  lugar  á  las  asociaciones  de  obreros,  que  abarcan 
ordinariamente  casi  todos  los  otros  medios,  y  señala  con  gusto  el 
hecho  de  que  en  muchas  partes  se  formen  asociaciones  de  esta  clase, 
unas  de  solos  obreros,  otras  de  obreros  y  capitalistas,  deseando  que 
crezcan  en  número  y  en  actividad(l).  Insistió  reiteradamente  León  XIII 
en  este  punto  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

DEL  DERECHO   Á   LA  HUELGA 

Los  sindicatos  no  son,  en  el  sentido  que  dan  los  socialistas  á  la 
palabra,  sociedades  de  resistencia;  pero  se  proponen  resistir  por  to- 
dos los  medios  legales  á  toda  opresión  injusta.  Estas  sociedades  no 
son  negativas;  son  constructivas  y  creadoras,  y  llevan  un  ideal  de 


(1)    Ene.  Rerum  novar um. 
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paz,  de  unión  y  de  amor.  Cuando,  ascendiendo  la  penosa  cuesta, 
tropiecen  con  barreras  levantadas  por  el  egoísmo,  si  es  posible,  da- 
rán un  rodeo,  mas  en  ningún  caso  retrocederán.  Su  divisa  es:  mar- 
char adelante  con  fe,  perseverancia  y  amor,  y  únicamente  así  llega- 
rán. En  aquellos  momentos  críticos  en  que  el  conflicto  estalla,  llenos 
de  incertidumbre,  preñados  de  peligros,  la  fortaleza  será  más  fuerte 
con  la  prudencia:  una  equivocación,  un  yerro,  cuesta  siempre  caro, 
y  difícilmente,  tarde  ó  mal  se  repara.  Antes  de  ir  á  la  lucha,  lo  pri- 
mero es  tener  de  su  parte  la  justicia:  después,  agotar  los  medios  pa- 
cíficos, no  luchar  sino  por  necesidad;  y  siempre  guardando  el  dere- 
cho de  las  personas  y  de  la  propiedad,  son  las  mayores  probabilida- 
des de  obtener  el  triunfo.  Claramente  se  ve  que  hablamos  del  arma 
peligrosa  de  la  huelga. 

Frecuentemente  perjudica  más  al  capital  y  á  la  riqueza  personal 
de  un  patrono  una  huelga,  que  la  concesión  de  algunos  beneficios 
que  hubieran  podido  evitarla;  y,  asimismo,  es  mayor  el  daño  al  bie- 
nestar y  á  la  fuerza  moral  de  la  clase  obrera  por  una  huelga  injusta, 
que  las  ventajas  obtenidas,  aun  suponiéndola  victoriosa.  La  guerra 
no  produce  de  suyo  ningún  bien;  cuando  se  sigue  alguno,  debe  atri- 
buirse más  bien  al  ideal  por  el  que  se  luchó,  á  la  justicia  que  inten- 
tó reparar  ó  instaurar  de  nuevo.  El  contraste  de  las  ideas  distintas  y 
aun  opuestas,  toda  lucha  dentro  de  los  términos  del  derecho,  puesta 
la  vista,  no  en  el  egoísmo  de  clase  ni  en  utopías  absurdas,  sino  en 
el  bien  común  de  las  clases  que  integran  la  sociedad,  es  siempre 
fructuosa  y  elemento  de  progreso.  Por  lo  mismo,  toda  la  actividad 
de  los  hombres  sociales  debe  encaminarse  á  impedir  la  guerra  ó  á 
atenuar  su  crueldad,  siempre  inevitable  cuando  la  alientan  pasiones 
violentamente  exacerbadas,  constituyendo  consejos  de  arbitraje  ó 
Jurados  mixtos  de  un  modo  permanente. 

EL   DEBER  DE   LAS  CLASES  SUPERIORES 

Ante  el  movimiento  democrático  contemporáneo  á  nadie  es  líci- 
to permanecer  con  los  brazos  cruzados,  pero  menos  á  las  clases  su- 
periores, que  por  sus  dotes  personales,  sus  conocimientos,  su  rique- 
za, han  de  ser  necesariamente  directoras,  si  quieren  encauzar  aquel 
movimiento  y  hacerlo  fecundo  y  evitar  el  desbordamiento  asolador. 
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La  clase  obrera  no  podrá  tampoco  permanecer  indiferente  ó  resig- 
nada. Centenares  de  propagandistas  le  dirán  que  el  movimiento  de- 
mocrático reclama  su  concurso,  porque  él  es  su  causa,  su  bienestar, 
su  felicidad  y  su  triunfo.  Esas  propagandas  defienden  un  programa 
integral  y  universal  de  una  admirable  sencillez,  asequible  á  todas 
las  inteligencias;  destruir  la  actual  organización  de  la  propiedad,  de 
la  familia,  de  la  religión,  de  la  sociedad,  construyendo  el  Estado 
colectivista. 

DEBERES  DE  JUSTICIA  Y  DE  CARIDAD 

Las  clases  directoras,  las  que  tienen  en  su  mano  cuanto  hace  falta 
para  impedir  los  avances  del  socialismo,  deben  saber  que,  como  cla- 
se social,  como  organismo  de  la  sociedad,  tienen  el  deber  de  acudir 
al  mal  por  justicia  legal  en  la  medida  que  sea  necesario,  porque  el 
daño  que  sufren  ó  padecen  los  obreros  afecta  á  toda  la  sociedad,  y  de 
él  todo  el  bienestar  común  se  resiente.  Los  individuos  que  pertene- 
cen á  esa  clase,  están  obligados  por  un  deber  de  conciencia,  por  un 
deber  que  impone  una  obligación  estricta  de  caridad  ante  esa  mu- 
chedumbre desvalida,  á  prestar  su  atención,  parte  de  ella,  de  sus  co- 
nocimientos, de  su  tiempo,  de  su  riqueza,  sintiendo  en  sus  entrañas 
el  estímulo  y  ansia  del  amor  al  prójimo,  que  empuja  irresistible  al 
trabajo,  á  la  pelea,  al  sacrificio,  llevando  en  el  corazón  como  un 
mandato  divino,  que  tiene  acentos  de  dolor  y  de  esperanza,  las  pa- 
labras del  Apóstol:  ¡la  caridad  de  Cristo  nos  apremia!  (1).  Es  verdad: 
no  faltan  católicos  muy  ricos  que,  haciéndose  en  cierto  modo  com- 
pañeros de  los  obreros,  se  esfuerzan,  á  costa  de  mucho  dinero,  por 
establecer  y  propagar  en  muchas  partes  estas  asociaciones,  con  ayu- 
da de  las  cuales  y  con  su  trabajo  puedan  fácilmente  los  obreros  pro- 
curarse, no  sólo  algunas  comodidades  en  lo  presente,  sino  también 
la  esperanza  de  un  honesto  descanso  en  lo  porvenir»;  pero  ¡cuántos 
yacen  aletargados,  insensibles,  ante  la  ola  de  miseria  que  avanza,  re- 
fugiados" en  la  cumbre  de  sus  riquezas,  atesorando,  necios,  un  caudal 
que  no  han  de  llevar  consigo  á  la  tumba!  ¡Cuántos  nadan  en  la  abun- 
dancia de  lo  superfluo,  sin  privarse  de  una  comodidad,  de  un  festín, 
de  un  capricho,  creyendo  lejano,  porque  está  contenido,  el  rugido 


(1)    II  Cor.  V,  14. 
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del  hambre  que  reclama  lo  suyo!  Estos  tales  viven  en  las  tinieblas  y 
se  privan  voluntariamente  de  la  luz,  porque  el  que  ama  á  su  hermano 
está  en  luz...  y  el  que  aborrece  á  su  hermano  esiá  en  tinieblas  (1). 

Nos  no  creemos  que  exista  un  católico,  digno  de  este  nombre, 
que  así  proceda;  pero  es  preciso  que  todos  abran  los  ojos  y  vean,  y 
los  oídos  y  oigan,  para  que  todos  entiendan  de  la  caridad,  que 
es  dulce  y  benéfica...  y  á  todo  se  acomoda  (2),  se  debe  ejercer  según 
las  necesidades  de  los  tiempos  (3)  y  hoy  de  un  modo  permanente, 
socialmente,  porque  ya  no  se  trata  de  asistir  á  los  pobres  que  siem- 
pre existirán  entre  los  hombres:  se  trata  de  remediar  el  pauperismo, 
la  pobreza  convertida  en  legión,  la  miseria  de  los  cuerpos  y  de  las 
almas  de  toda  una  clase  social,  que  amenaza  la  existencia  de  la  so'- 
ciedad  entera.  Recuerden  todos  que  la  Humanidad  constituye  una 
sola  familia,  cuyo  padre  es  Dios;  que  los  cristianos  somos  miembros 
de  un  solo  cuerpo,  que  es  Jesucristo,  y  que  no  puede  el  ojo  decir  á  la 
mano:  no  te  he  menester;  ni  la  cabeza  á  los  pies:  no  tengo  necesidad 
de  vosotros;  antes  bien,  los  miembros  que  parecen  más  débiles  son  más 
necesarios...  Cuando  un  miembro  padece,  todos  los  demás  padecen;  si 
uno  goza,  todos  gozan  juntamente  (4).  Los  avaros,  los  egoístas,  rom- 
pen esta  solidaridad  humana,  igual  á  la  de  los  miembros  de  un 
cuerpo;  defraudan  á  sus  semejantes  y  defraudan  á  Dios,  porque  las 
dotes  personales,  que  son  gracias  de  Dios,  se  las  ha  dado  para 
su  perfección  y  en  provecho  del  prójimo,  como  administradores  de 
Dios  (5). 

Muchos  se  contentan  con  acusar  á  los  pobres  de  falta  de  resigna- 
ción cristiana,  y  tranquilizan  su  conciencia  diciendo  que  todas  las 
riquezas  no  bastarían  á  ordenar  las  inmoderadas  ambiciones  del 


(1)  I  Joan.  II,  10. 

(2)  I  Cor.  XIII,  4. 

(3)  «Cede  también  en  honor  y  justa  alabanza  de  la  caridad  el  socorrer  las 
necesidades  de  la  plebe,  no  ya  con  auxilios  transitorios,  sino  también  por  me- 
dio de  instituciones  permanentes,  en  las  que  tienen  los  necesitados  ventajas 
más  estables  y  seguras.»— Ene.  Graves  de  communi. 

(4)  I  Cor.  XII,  21  et  seq. 

(5)  I  Pet.  IV,  10.  «El  que  por  la  bondad  de  Dios  recibió  mayor  abundancia 
de  bienes,  ya  corporales  y  externos  ya  espirituales,  sepa  que  los  ha  recibido 
para  su  propia  perfección  y  también  para  que,  como  instrumento  de  la  Provi- 
dencia divina,  los  emplee  para  bien  de  los  demás.»  — Ene.  Rerum  novarum. 
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pueblo;  pero  mejor  sería  atender  que  no  son  precisamente  los  ricos 
los  que  deben  predicar  la  resignación,  porque  apelar  á  la  religión 
en  los  demás  para  conseguir  de  ellos  ventajas  ó  evitarse  sacrificios 
no  es  usar  bien  de  la  religión,  y,  aun  siendo  el  llamamiemto  desin- 
teresado, si  no  va  precedido  ó  acompañado  del  ejemplo,  suele  ser 
estéril.  Fúndase  esto  en  la  bravia  independencia  natural  del  hombre, 
que  no  quiere  ser  explotado  por  nadie,  y  menos  en  nombre  de  debe- 
res que  sólo  dicen  relación  á  Dios.  Adulando  este  orgullo  del  hom- 
bre, el  socialismo  ha  corrompido  la  noción  de  la  limosna,  y  hoy  día 
muchos  la  rechazan  por  humillante,  aunque  injustamente,  porque  ella 
sirve  para  estrechar  los  vínculos  de  la  sociedad  humana,  fomentando 
la  mutua  benevolencia.  Nadie  la  rechazará,  si  la  caridad  se  ejerce 
con  amor  y,  ensanchando  los  límites  de  la  justicia,  sale  al  encuentro 
del  mal  para  impedirlo;  si  se  asocia  al  pueblo  para  que  el  caído  y 
abandonado,  impotente  por  sus  solas  fuerzas,  pueda  conseguir  el 
bienestar  á  que  tiene  perfecto  derecho  mediante  su  trabajo.  «De  esta 
manera,  la  justicia  y  la  caridad,  abrazadas  una  á  otra  bajo  la  justa  y 
suave  ley  de  Jesucristo,  sostienen  por  modo  maravilloso  la  cohesión 
de  la  sociedad  humana  y  guían  providencialmente  á  sus  miembros 
á  la  consecución  del  bien  individual  y  del  bien  común...  No  es  po- 
testativo en  las  personas  acomodadas  procurar  ó  descuidar  la  suerte 
de  los  pobres,  sino  que  se  hallan  obligadas  por  un  estricto  de- 
ber (1). 

La  caridad  es  una  virtud  necesaria,  porque  la  justicia  natural  en 
toda  su  amplitud  no  basta  para  realizar  una  distribución  equitativa 
de  la  riqueza  de  un  modo  permanente,  ni  todos  los  males  provienen 
de  la  desigualdad  económica  entre  los  hombres.  No  habíamos  a 
presente  de  esa  caridad  benéfica,  que,  alentada  por  el  espíritu  cris- 
tiano, ha  vulgarizado  el  heroísmo,  produciendo  la  admiración  y  el 
asombro  hasta  en  corazones  impíos;  que  ha  creado  instituciones 
para  todas  las  lacerias  humanas  y  ha  levantado  palacios  para  alber- 
gue de  toda  indigencia,  desde  «1  niño  condenado  á  la  muerte  antes 
de  abrir  sus  ojos  á  la  vida,  hasta  el  leproso  que,  sosteniendo  en  sus 
descarnadas  manos  los  tristes  despojos  de  su  carne,  parecía  un  ser 
abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres.  Hablamos  de  la  caridad 


(1)    Ene.  Graves  de  communi. 
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como  virtud  eminentemente  social,  que  trata  de  prevenir  más  que 
de  aliviar  el  mal,  y  que,  en  vez  de  sanar  á  los  individuos,  tiene  por 
objeto  inmediato  salvar  la  sociedad,  remediando  aquellos  males  que 
directamente  afectan  al  bien  común.  De  este  número  es  el  desequili- 
brio entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  por  el  momento  la  sola  justicia 
no  podría  impedir,  en  parte  por  carecer  de  medios,  ó  porque  la  jus- 
ticia legal  no  podría,  sin  graves  trastornos,  reparar  los  estragos  pro- 
ducidos durante  largos  años.  He  aquí  un  fin  digno  de  la  caridad  so- 
cial: preparar  los  caminos  de  la  justicia. 

EL  SECRETARIADO  AGRARIO  Y  EL  OBRERO 

Cuando  Pío  X,  de  santa  memoria,  señalaba  á  los  católicos  italia- 
nos el  vasto  campo  de  su  actividad,  les  decía:  Defended  con  decidido 
empeño  los  intereses  de  la  clase  popular,  y  singularmente  de  los  ope- 
rarios y  labradores.  Estas  palabras  Nos  hubimos  de  repetirlas,  al  diri- 
girnos por  primera  vez  a  los  católicos  que  se  dedican  á  la  acción  so- 
cial, y  resolvimos  dar  el  ejemplo  fundando  el  Secretariado  Nacional 
Agrario,  que  lleva  ya  un  año  de  existencia.  Para  fundar  este  organis- 
mo, acudimos  á  nuestros  venerables  Hermanos  del  Episcopado  es- 
pañol que,  rodeados  por  doquier  de  atenciones  y  necesidades  in- 
eludibles, se  impusieron  generosamente  un  sacrificio  más.  El  Secreta- 
riado Nacional  Católico  Agrario  es  obra  suya;  y  es  un  ejemplo  de 
abnegación  y  desinterés,  de  solicitud  y  amor  por  las  clases  humildes, 
que  la  Iglesia  ofrece  á  la  consideración  de  los  católicos  españoles. 

Este  organismo  desarrolla  su  actividad  entre  los  pequeños  pro- 
pietarios y  braceros,  tiende  á  la  formación  de  corporaciones,  á  facili- 
tar la  aplicación  de  los  adelantos  técnicos,  á  difundir  la  de  los  nuevos 
instrumentos  de  explotación,  á  esterilizar  la  acción  de  los  acaparado- 
res, á  difundir  la  cultura  profesional,  á  defender  á  los  agricultores 
del  capitalismo  y  de  la  ruina:  en  una  palabra,  á  sostener,  afianzar  y 
multiplicar  la  clase  de  pequeños  propietarios  agrícolas  y  la  harmonía 
y  el  bienestar  de  cuantos  hombres  contribuyen  al  cultivo  de  la  tie- 
rra. Cumplimos  con  esto  un  deber  de  justicia  y  caridad,  seguimos 
una  orientación  claramente  marcada  por  Su  Santidad  León  XIII  y 
ponemos  una  valla  infranqueable  al  colectivismo  agrario  que  sería, 
á  nuestro  juicio,  la  ruina  de  la  clase  más  numerosa  y  más  sana  de 
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los  trabajadores  españoles.  En  esta  empresa  nosotros  quisiéramos  ver 
colaborar  el  esfuerzo  privado,  la  mejora  de  los  procedimientos  y  la 
acción  de  los  Gobiernos.  Tiene  cada  uno  de  estos  factores  su  acción 
propia;  la  unidad  de  acción  multiplica  su  esfuerzo  y  la  omisión  de 
uno  retarda  o  inutiliza  el  esfuerzo  de  los  demás. 

Análoga  acción  debería  realizar  en  el  campo  de  la  industria  y  del 
comercio  el  Secretariado  Nacional  Obrero,  para  cuya  fundación  todo 
está  preparado.  Cada  día  que  pasa  es  una  derrota  de  la  Acción  So- 
cial Católica.  Y  ni  los  obreros  ni  la  Iglesia  pueden  por  sí  solos  acti- 
var su  funcionamiento.  Si  las  clases  acomodadas  no  oyen  nuestra 
voz,  uniendo  sus  varios  medios  á  los  nuestros,  al  despertar  será 
grande  su  sorpresa,  y  á  sí  mismos  se  acusarán  de  insensatos,  al  ver 
á  cuan  poca  costa  pudieron  evitar  daños  inmensos  á  sus  personas  y  á 
sus  bienes,  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

LA  OBRA  REALIZADA 

Si  es  lícito  volver  la  vista  atrás,  para  que  cobren  ánimo  los  pusi- 
lánimes y  nuevo  aliento  los  desmayados,  es  dulce  contemplar  los 
caminos  trazados,  los  campos  cultivados,  los  magníficos  edificios  que 
la  incesante  labor  de  los  católicos  han  levantado  en  España  en  todos 
los  órdenes  de  la  Acción  Social  Católica.  En  el  orden  doctrinal,  no 
hay  verdad  que  no  haya  tomado  aquí  carta  de  naturaleza,  ni  error 
que  no  haya  sido  combatido,  ni  hecho  social  que  sea  ignorado.  La 
ciencia  se  ha  hermanado  con  la  acción,  y  cuéntanse  por  centenares 
los  sindicatos,  las  cajas  rurales,  las  cooperativas  de  consumos,  las 
mutualidades,  las  instituciones  de  asistencia  y  previsión  y  otras  ma- 
yores entidades,  que  prestan  unidad  y  valor  y  fuerza  á  todo  el  ya 
considerable  valor  económico  de  las  obras  católicas.  Para  la  forma- 
ción de  los  individuos  hay  secciones  de  propagandistas  que  reco- 
rren toda  la  Península,  el  Volksverein  español,  que  hace  poco  parecía 
un  hermoso  ensueño,  es  una  realidad  consoladora  y  espléndida:  pe- 
riódicos y  revistas  profesionales  son  aliento  de  las  obras  existentes 
y  estímulo  constante  para  otras  mayores:  tenemos  empresas  editoria- 
les de  ciencias  sociales,  y  en  las  Cámaras  legislativas,  y  en  pueblos 
humildes  como  en  las  grandes  ciudades;  por  medio  de  conferencias, 
mítines,  asambleas  y  semanas  sociales,  se  compenetran  y  mutuamen- 
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te  se  depuran  las  ideas  y  los  hechos,  se  agitan  las  multitudes,  se  des- 
piertan y  encauzan  las  aspiraciones  antes  indefinidas,  se  producen 
hervores  de  entusiasmo,  y  cada  día  que  pasa  va  tomando  más  cuer- 
po y  realidad  el  programa  de  acción  social,  que  con  carácter  pro- 
pio, adecuado  á  nuestras  tradiciones  y  á  nuestras  glorias,  sintetiza 
las  ansias  populares  y  será  á  modo  de  lábaro  santo,  á  cuya  sombra 
militen  con  un  solo  corazón  y  un  solo  pensamiento  los  católicos 
españoles. 

Pues  todo  este  conjunto  maravilloso  de  realidades  y  fundadas 
esperanzas  no  lo  hicieron  los  hombres  negativos,  perpetuos  disen- 
cientes, ni  los  pusilánimes  y  cobardes;  lo  hicieron  los  hombres  de 
Dios,  los  que  marchan  hacia  adelante  sin  detenerse  por  las  contra- 
dicciones de  la  maledicencia.  Nos  de  nuevo  les  alentamos,  implo- 
rando sobre  ellos  las  bendiciones  divinas.» 

Después  de  terminada  la  lectura  de  los  preinsertos  substanciosos 
y  vibrantes  párrafos,  quedará  convencido  el  lector  de  que  no  exage- 
rábamos al  ponderar  las  dificultades  de  extractar  documento  por 
tantos  conceptos  notable.  No  sabemos  si  habremos  acertado  en  la 
elección  de  los  párrafos,  pues  esto  depende  en  gran  parte  del  punto 
de  vista  tomado.  Válganos  la  buena  intención. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 
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EN  FAVOR  DE  LA  PAZ 


Exhortación  á  las  familias  de  los  combatientes. 

«Pastor  universal  de  las  almas.  Nos  no  podíamos,  sin  olvido  de  los 
sagrados  deberes  impuestos  á  la  sublime  misión  de  paz  que  por  amor  de 
Dios  Nos  ha  sido  confiada,  permanecer  indiferente  y  asistir  en  silencio  al 
tremendo  conflicto  que  desgarra  á  Europa  y  que  desde  el  principio  de 
Nuestio  Pontificado  llena  de  angustia  Nuestro  corazón  y  oprime  Nuestro 
pecho. 

Repetidas  veces  con  nuestras  exhortaciones  y  consejos  hemos  trabaja- 
do por  inducir  á  las  naciones  beligerantes  á  deponer  las  armas,  dirimien- 
do sus  propias  discordias  de  una  manera  conforme  con  la  dignidad  hu- 
mana, mediante  un  amistoso  arreglo.  Para  ello  Nos  hemos  colocado  en 
medio  de  los  pueblos  beligerantes  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos 
en  lucha,  conjurándoles  en  nombre  de  Dios,  de  la  justicia  y  de  la  caridad 
á  renunciar  á  sus  propósitos  de  mutua  destrución  y  á  exponer  de  una  vez 
con  toda  claridad,  de  un  modo  directo  ó  indirecto,  los  deseos  de  cada  una 
de  las  partes,  teniendo  en  cuenta,  en  la  medida  de  lo  justo,  las  posibles 
aspiraciones  de  los  pueblos  respectivos  y  aceptando  recíprocamente,  en 
favor  de  la  equidad,  del  bien  común  y  del  gran  consorcio  de  las  naciones, 
los  debidos  y  necesarios  sacrificios  de  amor  propio  y  de  intereses  par- 
ticulares. 

Este  era  y  sigue  siendo  el  único  camino  para  la- resolución  del  mons- 
truoso conflicto,  según  las  normas  de  la  justicia  y  para  llegar  á  una  paz 
provechosa,  no  á  una  sola  de  las  partes,  sino  á  todas  ellas,  á  una  paz  justa 
y  duradera. 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  Nuestra  voz  paternal  no  ha  sido  escuchada, 
y  la  guerra  continúa  furiosamente,  con  todas  sus  horrores.  Mas  no  por  eso 
debemos  ni  podemos  callar.  No  es  lícito  á  un  padre,  cuyos  hijos  se  hallan 
empeñados  en  fiera  contienda,  cesar  de  amonestarles,  aunque  ellos  sigan 
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resistiendo  á  la  fuerza  de  sus  ruegos  y  sus  lágrimas,  pues  vemos,  por 
otra  parte,  que  si  Nuestros  repetidos  gritos  de  paz  no  han  logrado  el  efec- 
to deseado,  no  han  dejado  de  hallar  un  eco  profundo  ni  de  caer  como 
dulce  bálsamo  en  el  corazón  de  los  pueblos  beligerantes,  suscitando  en 
Nos  un  vivo  agudísimo  deseo  de  ver  cuánto  antes  resuelto  este  cruentísi- 
mo conflicto. 

No  nos  es,  pues,  posible,  abstenernos  de  elevar  una  vez  más  nuestra 
voz  contra  la  guerra,  que  se  nos  representa  y  aparece  como  el  suicidio  de 
la  Europa  civilizada,  ni  debemos  descuidarnos  en  sugerir  o  recordar,  cuan- 
do las  circunstancias  lo  consienten,  todos  los  medios  que  pueden  ayudar  a 
la  consecución  del  tan  anhelado  fin. 

Ocasión  propicia  se  nos  ofrece  en  esta  hora,  señor  Cardenal,  en  que 
algunas  piadosas  señoras  nos  han  manifestado  su  intención  de  unirse,  con 
motivo  de  la  proximidad  de  la  Santa  Cuaresma,  en  una  unión  espiritual  de 
oraciones  y  mortificaciones,  a  fin  de  impetrar  más  fácilmente  de  la  infinita 
misericordia  de  Dios  la  cesación  del  horrible  azote  de  la  guerra. 

A  Nos,  que  tantas  veces  hemos  inculcado  la  perseverante  oración  y  la 
penitencia  cristiana  como  único  consuelo  á  nuestra  desolación  y  á  la  de 
todos  los  corazones  compasivos  en  medio  de  los  horrores  de  la  fraticida 
lucha  y  como  medio  eficacísimo  para  impetrar  del  Señor  la  suspirada  paz, 
no  podía  dejar  de  ser  gratísimo  tal  propósito.  Así  es  que,  habiéndolo  ya" 
bendecido,  no  queremos  ahora  dejar  de  alabarlo  públicamente,  deseando 
que  los  fieles  todos  lo  hagan  suyo  y  confiando  que  no  sólo  en  Roma,  sino 
en  toda  Italia  y  en  los  demás  países  beligerantes,  todas  las  familias  católi- 
cas se  recojan  de  un  modo  especial  en  los  próximos  días  que  la  Santa  Igle- 
sia consagra  á  la  penitencia,  y  lejos  de  los  espectáculos  y  diversiones  mun- 
danas, se  entreguen  á  una  más  fervorosa  y  asidua  oración,  así  como  á  la 
práctica  de  la  cristiana  mortificación,  la  cual  habrá  de  hacer  más  aceptables 
ante  el  Señor  las  súplicas  de  sus  hijos;  y  es,  además,  oportunísima  en  las 
actuales  circunstancias  de  luto  universal  para  todas  las  almas  bien  na- 
cidas. 

Exhortación  especial  hacemos  á  las  madres,  esposas,  hijas  y  hermanas 
de  los  combatientes,  las  cuales,  más  que  ningunas  otras  personas,  sienten 
y  miden  lo  inmenso  de  la  desgracia  de  la  espantosa  guerra  actual,  á  fin  de 
que,  con  su  ejemplo  y  con  el  dulce  poder  que  ellas  ejercen  en  sus  hogares, 
induzcan  á  sus  deudos  y  allegados  a  elevar  á  Dios  en  este  tiempo  acepta- 
ble, en  estos  días  de  salud,  sus  continuas  y  fervorosas  plegarias,  y  á  pre- 
sentar ante  su  divino  Trono  sus  voluntarios  sacrificios  para  aplacar  su 
justísimo  enojo. 

Gratísimo  nos  sería  que  las  mismas  familias  católicas  de  todas  las  na- 
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dones  combatientes  practicaran  tales  obras  de  piedad  de  un  modo  parti- 
cularísimo en  el  día  sagrado  de  la  conmemoración  sublime  del  sacrificio 
del  Hombre  Dios,  que  con  su  dolor  quiso  redimir  y  hermanar  á  todos  los 
hijos  de  Adán,  pidiendo  en  aquellas  horas  eternamente  memorables  a  su 
infinita  caridad,  y  por  intercesión  de  su  adoloradísima  Madre,  Reina  de  los 
Mártires,  la  gracia  de  soportar  con  fortaleza  y  cristiana  resignación  la  ago- 
nía de  las  dolorosísimas  pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra  y  suplicándo- 
le que  ponga  ya  fin  á  una  tan  larga  y  terrible  prueba. 

Y  puesto  que  con  la  limosna  se  redimen  los  pecados  y  se  aplaca  la  jus- 
ticia de  Dios,  Nos  desearíamos  que  cada  familia  aplicase,  proporcional- 
mente  con  sus  propios  recursos,  el  óbolo  de  la  caridad  y  acudiese  en  so- 
corro de  los  pobres,  de  los  desventurados,  de  tantos  seres  amados  de  Jesús 
Redentor,  y  especialmente  de  los  hijos  de  aquellos  que  mueren  en  esta  ho- 
rrible guerra  en  la  esperanza  de  que  á  tales  obras  de  cristiana  piedad  que- 
rrán asociarse  en  un  impulso  de  tiernos  sentimientos,  de  humana  compa- 
sión, y  más  fuertemente  aún  de  la  sobrenatural  caridad  que  debe  unir  á  los 
hijos  de  un  mismo  Padre  celestial,  las  familias  cristianas  de  los  mismos 
países  neutrales. 

A  vos,  señor  Cardenal,  á  las  susodichas  señoras  y  á  todas  las  familias 
católicas,  enviamos  la  Apostólica  Bendición.» 
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Remanso,  por  David  Rubio.— Poesías.— Un  tomo,  de  202  páginas.— Precio:  2 
pesos.— Gálvez,  750.  Santiago  de  Chile.— Segunda  edición  aumentada. 

Al  aparecer  la  primera  edición  de  esta  obra,  dijimos  ya  lo  que  nos  pa- 
reció el  P.  Rubio  como  poeta.  Respecto  á  esta  nueva  edición  aumentada, 
que  lleva,  á  modo  de  prólogo,  el  juicio  altamente  laudatorio  publicado  en 
El  Universo  y  debido  al  eminente  crítico  J.  Rogerio  Sánchez,  nada  dire- 
mos; únicamente  el  que  las  nuevas  poesías  tienen  el  mismo  entronque  que 
las  anteriores  y  se  notan  las  mismas  reminiscencias  y  las  mismas  tenden- 
cias, que  roban  bastante  á  la  originalidad,  que  en  el  tomo  anterior. — Padre 
Salvador  Gutiérrez. 

Hagamos  patria.  Nociones  de  Historia  de  España,  escritas  para  niños  por 
S.  Calleja  Fernández.  Segundo  grado.  Edición  66  considerablemente  aumen- 
tada é  ilustrada  con  2.524  grabados  y  21  mapas.  Un  vol.,  en  8.°,  de  416  pá- 
ginas. Madrid,  calle  de  Valencia,  28. 

Muchos  fueron  los  aciertos  del  ya  muerto  Saturnino  Calleja,  en  cues- 
tión de  libros  para  la  niñez,  á  los  cuales  hay  que  añadir  éste,  que  responde 
satisfactoriamente  á  las  más  estrictas  exigencias  de  la  pedagogía  moderna. 
Excitar  el  patriotismo  en  la  niñez,  el  amor  á  la  patria  de  nuestros  padres, 
de  nuestros  antepasados;  recordar  los  hechos  de  nuestros  santos,  de  nues- 
tros héroes,  de  nuestros  sabios;  poner  ante  la  vista  la  gran  historia  de  nues- 
tra España,  he  aquí  el  fin  propuesto  en  esta  historia,  que  ha  merecido  los 
honores  de  ser  declarada  de  utilidad  para  la  enseñanza  por  una  Real  orden 
y  sancionada  con  el  fallo  favorable  de  la  autoridad  eclesiástica. 

La  abundancia  de  grabados  de  reyes,  políticos,  hombres  de  ciencia, 
literatos,  jurisconsultos,  etc.,  hace,  es  verdad,  que  el  texto  sea  poco,  pero 
en  cambio  ayuda  efícacísimamente  á  la  inteligencia  del  niño,  no  acostum- 
brada á  pensar,  para  retener  en  su  memoria  lo  más  capital  de  la  historia 
patria.  Una  parte,  no  pequeña,  está  dedicada  á  la  historia  interna,  á  la  que 
hoy,  con  acierto,  tanta  atención  se  presta,  y  así  ha  ilustrado  esta  parte  con 
sus  numerosos  correspondientes  grabados  de  numismática  y  arqueología. 
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Al  final  de  cada  capítulo  hay  un  pensamiento,  cristiano  generalmente, 
que  viene  á  ser  como  el  resumen  de  él;  y  á  continuación  una  serie  de  pre- 
guntas referentes  al  texto  de  cada  capítulo.  La  división  de  la  Historia  es  la 
corriente  en  tres  edades,  antigua,  media  y  moderna,  que  abrazan,  la  pri- 
mera desde  los  primeros  pobladores  hasta  el  siglo  V;  la  segunda  hasta 
el  XVI,  y  hasta  nuestros  días,  reinado  de  Alfonso  XIII,  la  última. 

Mucho  deseamos  que  esta  historia  fuese  declarada  de  texto  en  todas  las 
escuelas  de  España;  únicamente  nos  parece  oportuno  decir  que  es  algo 
voluminosa  para  niños,  por  tanto,  reduciendo  algo  el  tamaño  quedaría  más 
manuable  y  más  en  conformidad  con  sus  pocos  años. — ¿7.  Gutiérrez. 


Cuestiones  eclesiásticas,  por  Miguel  Cortacero  y  Velasco,  presbítero.  Madrid. 
Imprenta  de  la  Viuda  de  A.  Alvarez,  Marqués  de  la  Ensenada,  8. — 1915. — 
Precio:  3  pesetas. 

Nos  agrada  ver  á  algunos  miembros  del  sufrido  clero  español  que  tra- 
bajan con  fe  para  lograr  salir  de  ese  estado  tan  precario  en  que  vive  la 
mayoría  del  mismo. 

Se  echan  de  menos,  efectivamente,  en  el  orden  económico  algunas  re- 
formas que  mejorarían  la  situación  angustiosa  de  muchos  sacerdotes,  y 
hace,  por  lo  tanto,  muy  bien  el  autor  de  este  libro  en  proponer  medios, 
como  los  Bancos  diocesanos,  Montepíos  del  clero,  etc.,  para  salvar  mu- 
chas veces  incluso  la  dignidad  sacerdotal. 

Otras  soluciones  que  se  dan  en  el  mismo  libro  respecto  al  orden  admi- 
nistrativo del  clero  tienen  por  lo  menos  el  mérito  de  suscitar  en  los  Supe- 
riores eclesiásticos  la  duda  de  si  será  conveniente  modificar  en  algunos 
puntos  la  disciplina  actual.  Proponer,  sin  embargo,  como  remedio  de  ma- 
les el  escalafón  parroquial,  aunque  por  él  se  pueden  evitar  no  pocos  incon- 
venientes, no  dejaría  de  llevar  consigo  otros  nuevos;  pues  se  dan  casos 
muy  peregrinos  en  el  escalafón,  debido  á  que  entran  en  él  en  iguales  con- 
diciones los  más  despiertos  de  ingenio  y  los  más  infelices  de  espíritu.  Los 
señores  Obispos  son,  en  todo  caso,  los  que  han  de  ver  el  modo  de  arre- 
glar estas  cosas. 

Que  El  Escorial  ganaría  mucho,  inmensamente,  si  viniera  á  habitarlo 
el  Romano  Pontífice,  es  indudable,  y  nosotros  lo  dejaríamos  con  mil  amo- 
res para  que  lo  recibiera  el  Padre  común  de  todos;  mas,  desgraciadamente 
para  todos  los  españoles,  proponer  estas  soluciones  es  olvidar  la  realidad 
presente. 

Cierra  el  libro  una  biografía  de  Arias  Montano,  bastante  resumida  y 
breve.  Es  extracto  del  Elogio  que  González  Carvajal  publicó  en  las  Me- 
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morías  de  la  Real  Academia,  y  desde  luego  menos  extensa  y  documentada. 
Bien  es  que  la  memoria  del  preclarísimo  varón  se  iba  perdiendo;  pero  ya 
que  en  estudios  modernos,  alguno  publicado  en  esta  revista,  se  ha  llamado 
la  atención  muy  detenidamente  sobre  el  sabio  editor  de  las  Políglotas  de 
Amberes,  bueno  es  que  aparezcan  estos  compendios  biográficos  que  con- 
tribuyen á  popularizar  la  ñgura  del  gran  teólogo,  escriturario  y  humanista. 


P.  Longás.— Vida  religiosa  de  los  moriscos.— Madrid.  Imprenta  Ibérica.  1915. 
Un  tomo,  en  8.°,  de  LXXX-319  páginas. —Precio:  6  pesetas. 

Va  realizando  la  Junta  de  ampliación  de  estadios  obras  muy  cumpli- 
das y  provechosas  para  la  historia  de  la  cultura  española.  Entre  las  que 
lleva  publicada  la  sección  árabe,  la  última  se  refiere  á  un  punto  muy  in- 
teresante y  curioso  de  la  vida  de  los  muslines  españoles.  En  un  prólogo 
preliminar,  docto  y  documentado,  se  hace  la  relación  digna,  imparcial 
y  seria  del  discutido  asunto  de  la  conversión  de  los  moriscos  españo- 
les y  del  camino  por  donde  fué  conducida  tal  empresa,  que  á  la  vez  de  re- 
ligiosa lo  era  política,  por  haber  los  monarcas  españoles  colocado  como 
eje  de  su  actuación  gobernadora  la  unidad  católica,  centro  capital,  por 
cierto  muy  acertadamente  escogido  y  señalado,  y  que  revelaba  un  alto  con- 
cepto político,  pero  que  a  la  vez  traía  en  pos  de  sí  inconvenientes  de  mu- 
cha cuenta,  y  procedimientos,  que  al  querer  ser  armonizados  con  otros 
intereses  de  orden  material,  tenían  inevitablemente  que  degenerar  en  vio- 
lentos, y  poco  en  consonancia  con  la  nobleza  y  altura  en  que  la  misión 
evangélica  pide  ser  desarrollada. 

Querer  la  unidad  religiosa  de  España  á  plazo  corto  y  querer  la  perma- 
nencia dentro  de  ella  de  un  pueblo  entero  que  no  tenía  la  fe  cristiana,  era 
un  imposible,  cuya  realización  no  podía  intentarse  sino  por  medios  impro- 
cedentes, y  que  en  último  resultado  terminarían  con  el  fracaso  de  la  empre- 
sa, como  sucedió. 

Así  tenía  que  ser:  para  el  político  era  muy  duro  arrojar  de  España  á  un 
pueblo  entero  y  privar  al  país  de  sus  servicios,  para  el  cristiano  era  muy 
peligroso  la  convivencia  con  un  pueblo  de  otra  religión.  Se  quisieron  las 
dos  cosas  á  la  vez,  y  como  la  predicación  es  de  acción  muy  lenta  y  contin- 
gente, se  optó  por  la  persuasión  forzosa,  que  resultó  peor,  y,  en  fin,  hubo 
que  sacrificar  una  cosa  á  otra,  expulsando  á  los  moriscos,  último  capítulo 
que  era  por  donde  se  debía  haber  empezado,  pues  no  había  solución  po- 
sible, y  así  debía  haberse  visto,  so  pena  de  haberse  sometido  á  la  resigna- 
ción apostólica  del  misionero,  que  en  el  orden  político  tampoco  resultaba 
beneficiosa. 
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Aunque  casi  meramente  narrativo  va  expuesto  el  asunto,  la  relación  de 
hechos  y  la  comprobación  de  ellos  es  lo  copiosa  y  suficiente  para  esclare- 
cer la  historia  de  un  asunto  que  si  de  por  sí  es  bastante  claro,  se  ha  em. 
brollado  por  sacarle  de  su  línea  y  por  enredarle  en  incidentes  secundarios 
y  accidentales. 

Tal  es  el  preliminar  de  esta  obra.  El  fondo  capital  de  ella  le  constituye 
el  asunto  que  indica  su  título,  y  está  desarrollado  metódicamente  y  con  toda 
minuciosidad  de  datos,  para  que  el  ejercicio  de  la  piedad  musulmana 
española  se  conozca  en  todos  los  más  pequeños  pormenores.  Dentro  de 
cuanto  se  viene  escribiendo  por  los  historiógrafos  de  las  religiones  en  el 
sentido  y  tendencia  que  tal  estudio  lleva,  sin  pretender  síntesis  dogmáticas, 
ni  filosofías  de  hondura  metafísica,  la  descripción  de  las  prácticas  devotas, 
el  trazado  cumplido  de  la  vida  religiosa  de  los  moriscos  españoles  que  en 
este  libro  se  hace,  dice  más  que  muchos  de  los  trabajos  científicos  que  en 
la  contribución  moderna  á  la  historia  de  las  religiones  han  aparecido  duran- 
te estos  últimos  años. 

La  noción  que  aquí  se  da  sencillamente  de  todo  ello  es  clara  y  concre- 
ta. La  visión  de  la  vida  religiosa  morisca  es  viva  y  precisa,  porque  asiste 
uno  no  á  las  concepciones  vagas  de  un  teólogo,  sino  que  ve  desfilar  ante 
sí  al  creyente  que  practica  desde  por  la  mañana  á  la  noche,  en  el  trans- 
curso del  año  religioso,  en  todos  los  momentos  principales  de  su  vida  des- 
de que  nace  hasta  la  última  asistencia  religiosa  al  que  muere  y  después  de 
muerto.  Y  que  este  cuadro  real,  palpitante  de  la  piedad  en  cualquier  reli- 
gión, dice  más  que  las  exposiciones  sutiles  del  dogma  hechas  por  un  extra- 
ño es  tan  claro,  que  no  requiere  prueba  alguna. 

Entre  cuantos  libros  se  han  escrito  sobre  la  religión  del  Islam,  éste,  con 
ser  de  investigación  particular,  sencillamente  descriptivo  y  sin  conclusio- 
nes teológicas,  ocupará,  estamos  seguros,  un  lugar  notable  y  meritísimo. 

Nada  decimos  sobre  el  cometido  investigador,  pues  es  de  gran  interés 
y  está  realizado  con  gran  escrúpulo  y  seriedad.— L.  Villalba. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1916. 

I 
EXTRANJERO 

El  conflicto  europeo  arrecia;  el  cañón  truena  sin  cesar,  el  fusil,  la  ame- 
tralladora y  cuantos  elementos  de  guerra  ha  inventado  la  inteligencia  hu- 
mana, siguen  destrozando  á  los  pueblos.  Entre  el  fragor  de  la  pelea,  los 
lamentos  de  los  heridos,  los  postreros  suspiros  de  los  muertos  y  el  clamor 
angustioso  de  tantas  y  tantas  familias  desgraciadas,  se  oye  la  voz  paternal 
del  Romano  Pontífice  que  exhorta  una  vez  más  á  todos  los  fieles  á  que  du- 
rante este  santo  tiempo  de  Cuaresma  eleven  sus  plegarias  al  cielo  con  el 
fin  de  impetrar  del  Dios  de  las  misericordias  la  suspirada  paz.  A  este  pro- 
pósito el  Santo  Padre  ha  dirigido  al  Cardenal  Pompili,  Vicario  de  Roma, 
la  carta  que  va  en  otro  lugar  de  esta  revista. 

Pronto  hará  un  mes  que  los  alemanes  anunciaron  la  ofensiva  contra  el 
frente  occidental.  La  encarnizada  batalla  de  Verdún  sigue,  y  todo  induce 
a  creer  que  durará  muchos  días,  sin  que  esto  signifique  un  fracaso  para  las 
tropas  del  Kaiser,  como  prematuramente  opina  la  Prensa  francesa.  Con 
empuje  y  tenacidad  atacan  las  tropas  germanas,  y  con  empjuje  y  tenacidad 
contraatacan  y  se  defienden  los  franceses.  Estos  han  perdido  importantes 
posesiones  estratégicas;  se  repliegan,  pero  vendiendo  á  precio  muy  eleva- 
do el  terreno  cedido. 

En  los  Balkanes,  los  austriacos  están  á  20  kilómetros  de  Valona,  último 
baluarte  de  los  italianos  en  el  Adriático,  y  con  cuya  posesión,  por  parte  de 
los  primeros,  puede  darse  por  terminada  la  conquista  de  Albania. 

Los  rusos  prosperan  notablemente  allá  en  Asia,  importándoles  un  ble- 
do lo  que  aquí  en  el  Occidente  sucede.  A  la  ocupación  de  Erzerum  hay 
que  añadir  otras  importantísimas  ciudades  de  Armenia.  Según  las  últimas 
noticias,  se  encuentran  á  50  kilómetros  de  Bagdad,  y  en  el  litoral  del  mar 
negro  tienen  bloqueada  por  mar  y  tierra  á  Trebizonda. 

Los  italianos  en  el  Isonzo,  en  espera  de  que  el  tiempo  mejore  y  haga 
más  fáciles  las  operaciones. 
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Rumania  ha  terminado  la  movilización  y,  sin  duda,  está  á  la  que  salta. 
Las  relaciones  diplomáticas  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos  con 
motivo  de  la  nueva  campaña  submarina,  no  son  del  todo  malas. 

Portugal  ha  entrado  en  la  contienda  empujado  por  Inglaterra.  Contra 
todo  derecho,  el  Gobierno  de  la  vecina  República  se  incautó  de  los  buques 
alemanes  fondeados  en  aguas  portuguesas.  Alemania  protestó,  sin  obtener 
satisfacción,  y  ello  ha  motivado  la  ruptura  de  relaciones. 

Día  1.°  de  Marzo.—  En  el  frente  occidental  los  alemanes  han  asaltado 
al  este  del  Mosa  una  pequeña  obra  blindada  de  defensa.  En  el  Woevre 
han  pasado  más  allá  de  Dieppe,  Abancourt,  Blanzée,  Vautrouville  y  Han- 
dimont,  y  se  han  apoderado  de  Manheulles  (parte  alemán);  en  los  demás 
puntos  conservan  las  posiciones  ganadas.  El  número  de  prisioneros  fran- 
ceses suma  17.000,  y  el  de  cañones  cogidos,  78.— La  batalla  contra  Verdún 
la  dirige  el  general  von  Beeseler,  el  mismo  que  tomó  las  plazas  de  Ambe- 
res  (Bélgica),  y  Novo  Georgieusk  (Rusia).— Ha  sido  torpedeado  en  el  Me- 
diterráneo por  un  submarino  alemán  el  crucero  francés  Provence,  á  bordo 
del  cual  iban  1.800  hombres.  Alemania  ha  dado  principio  á  la  nueva  gue- 
rra submarina;  todos  los  vapores  mercantes  armados  serán  torpedeados  sin 
previo  aviso. — El  Gobierno  alemán  protesta  contra  el  de  Portugal  por  la 
incautación  de  los  buques  alemanes  surtos  en  aguas  lusitanas.— Los  Esta- 
dos Unidos  prohiben  á  los  americanos  viajar  en  buques  mercantes  arma- 
dos.—El  embajador  alemán  en  Washington  ha  notificado  al  Gobierno 
yanqui  que  todos  los  navios  armados  serán  hundidos  sin  previo  aviso. 

Día  2.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  bombardeos  mutuos  y 
ningún  hecho  de  armas  notable. — Frente  a  El  Havre  los  submarinos  ale- 
manes han  hundido  dos  cruceros  franceses.— Tres  corsarios  alemanes  han 
atravesado  el  Paso  de  Calais  con  dirección  al  Atlántico. — En  la  desembo- 
cadura del  Támesis  un  submarino  alemán  ha  torpedeado  á  un  buque  inglés 
armado.— Dícese  que  Verdún  está  casi  totalmente  destruida. 

Día  3.— En  el  frente  occidental  los  partes  oficiales  no  indican  más  que 
violentos  bombardeos  en  casi  todo  él.— Los  franceses  niegan  la  informa- 
ción alemana  referente  al  hundimiento  de  los  cruceros  á  vista  de  El  Ha- 
vre. —  Asegúrase  que  las  pérdidas  alemanas  durante  estos  días  suman 
125.000  hombres.— Comunican  desde  Petrogrado  que  Trebizonda  está 
bloqueada  por  mar  y  tierra. — ¿Montenegro  excluido  de  la  «Entente»? 

Día  4. — La  batalla  de  Verdún,  paralizada  los  días  anteriores,  ha  vuelto 
á  reanudarse.  Los  alemanes  han  tomado  el  pueblo  de  Donaumont  y  avan- 
zado al  este  y  al  sur  de  él.  En  este  combate  cogieron  1.000  prisioneros  y 
6  cañones  de  grueso  calibre.— En  Ipres  han  atacado  con  éxito  los  ingle- 
ses, y  en  la  alta  Alsacia  los  franceses  han  ocupado  algunas  trincheras  ene- 
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migas.— Los  rusos  cuentan  que  ha  terminado  la  evacuación  del  elemento 
civil  de  Trebizonda  y  que  han  .ocupado  Kamakh  (Kurdistán). — Poincaré 
visita  la  ciudad  y  las  tropas  de  Verdún.— Los  periódicos  alemanes  asegu- 
ran que  el  terreno  ganado  por  las  tropas  germanas  desde  el  21  de  Febrero 
al  1.°  de  Marzo  son  170  kilómetros  cuadrados.— Las  comunicaciones  ma- 
rítimas entre  Inglaterra  y  Holanda  están  interrumpidas  por  temor  á  los 
submarinos  alemanes. — El  día  2  falleció  en  Bucarest  la  reina  Isabel  de 
Rumania,  conocida  en  el  mundo  literario  por  «Carmen  Sylva».  Nació 
en  1843,  contrajo  matrimonio  con  el  Príncipe  heredero  de  Rumania,  Car- 
los I  de  Hohenzollern  en  1869,  y  en  1881  subió  al  trono  de  la  nación  ru- 
mana. Sencilla  en  sus  costumbres,  tierna  y  bondadosa  para  con  sus  subdi- 
tos, supo  captarse  la  veneración  y  el  cariño  del  pueblo  rumano.  Su  fama 
de  poetisa  dulce,  inspirada  y  sencilla  era  una  de  las  más  populares  de  Eu- 
ropa. Las  Obras  literarias  más  notables  de  «Carmen  Sylva»,  son:  Pensa- 
mientos de  una  reina,  Mis  ocios,  Poesías  rumanas,  Mi  reposo,  la  Novela 
de  una  princesa,  los  Cuentos  de  Pelech,  los  poemas  Sapho  y  Harsumens- 
iein  y  la  tragedia  Ana  Bolena.  Hablaba  seis  idiomas,  era  doctora  de  las 
Universidades  de  San  Petersburgo  y  Budapest  é  ingresó  en  la  Academia 
de  Rumania. 

Día  5.— En  el  frente  occidental,  cañoneo  activo  en  la  región  de  Ver- 
dún.— La  infantería  francesa  ha  recuperado  el  pueblo  de  Donaumont 
(parte  francés). — En  Lorena,  las  tropas  francesas  han  ocupado  varios  ele- 
mentos de  trincheras  alemanas. — Según  el  comunicado  alemán,  los  france- 
ses intentaron  recuperar  Donaumont  y  fueron  rechazados  con  grandes 
pérdidas  y  otros  1.000  prisioneros  ilesos.— El  botín  cogido  por  los  alema- 
nes desde  el  día  22  se  eleva  a  115  cañones  y  161  ametralladoras. — Según 
el  mismo  comunicado,  en  Obersep  también  han  fracasado  los  ataques  de 
los  franceses.  Las  bajas  de  una  y  otra  parte  son  numerosas,  y  la  lucha  es 
muy  encarnizada,  distinguiéndose  en  ella  por  su  bravura  los  brandembur- 
genses. — Los  rusos  han  entrado  en  Bitlis  (Armenia).— En  Durazzo  cogie- 
ron los  austríacos  34  cañones  y  11.300  fusiles.— Dicen  los  periódicos 
ingleses  que  los  nuevos  submarinos  alemanes  construidos  para  la  nueva 
ofensiva  naval  desplazan  1.000  toneladas,  se  hallan  protegidos  por  una 
doble  coraza,  pueden  recorrer  sumergidos  4.000  millas  y  el  torpedo  que 
lanzan  es  de  tamaño  enorme  y  tipo  desconocido.— La  Prensa  alemana 
niega  que  los  sentimientos  del  pueblo  español  en  esta  contienda  estén 
guiados  por  la  propaganda  germana  ó  por  el  oro  alemán.  Dedica  grandes 
elogios  á  la  hospitalidad  española  dada  á  miles  de  alemanes.— Desde  Gi- 
nebra dicen  que  los  austríacos  preparan  una  ofensiva  en  Italia.— Portugal 
ha  prohibido  á  los  buques  la  entrada  en  el  Tajo  durante  la  noche,  y  para 
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efectuarlo  de  día  serán  sometidos  á  un  riguroso  registro. — Las  bajas  in- 
glesas durante  los  meses  de  Diciembre,  Enero  y  Febrero  suman  49.354 
hombres.-  Las  pérdidas  en  buques  sufridas  por  la  «Entente»,  en  Octubre 
y  Noviembre,  sólo  en  el  Mediterráneo,  importan  300.000  toneladas  cúbicas. 

Día  6.— En  Francia  sigue  la  batalla  de  Verdún  reducida  á  violentos 
combates  de  artillería  de  una  y  otra  parte.— En  Lorena,  al  nordeste  de  Ba- 
donviller,  los  alemanes  han  evacuado  las  trincheras  conquistadas  á  los 
franceses  el  día  28  de  Febrero.— Al  frente  de  las  tropas  francesas  que  ope- 
ran en  Verdún  está  el  general  Petain,  uno  de  los  mejores  jefes  del  Ejército 
francés.— Las  bajas  de  los  rusos  en  los  últimos  combates  librados  en  la 
Besarabia  suman  130.000  hombres.— Insístese  en  que  Rumania  moviliza 
sus  tropas  y  se  da  como  seguro  que  tiene  concentrados  en  la  frontera  aus- 
trobúlgara  300.000  hombres.— Los  rusos  han  ocupado  Bidjar  (Persia).— 
Ha  regresado  á  su  base  naval  el  buque  corsario  alemán  Moewre—  Durante 
su  crucero  capturó  á  16  barcos  enemigos. — Las  relaciones  diplomáticas 
entre  Alemania  y  Portugal  son  muy  tirantes  debido  á  la  resolución  del 
Gobierno  portugués  sobre  la  incautación  de  los  buques  alemanes.— Los 
escritores  polacos  Sienkiewitz  y  Asuchowski  han  dirigido  al  Santo  Padre 
una  carta,  en  la  que  expresan  la  gratitud  y  veneración  de  Polonia  hacia  la 
Santa  Sede. 

Día  7.— En  el  frente  occidental,  los  alemanes  han  ocupado  la  aldea  de 
Forges  entre  Betencoury  y  el  Mosa. — En  la  Champagne,  las  mismas  tropas 
tomaron  un  puesto  avanzado  enemigo.— En  la  región  de  Verdún,  calma 
completa. — Los  zeppelines  han  volado  sobre  la  costa  nordeste  de  Inglate- 
rra; los  daños  no  han  sido  grandes. — Inglaterra  destituye  la  Policía  fran- 
cesa de  Calais  y  la  reemplaza  por  otra  inglesa  y  declara  el  boicot  oficial 
contra  las  Casas  neutrales  que  sostienen  relaciones  comerciales  con  Aus- 
tria y  Alemania.— El  Kaiser  se  encuentra  al  frente  de  las  tropas  que  operan 
contra  Verdún. — El  Papa  ha  dado  su  consentimiento  para  establecer  una 
Legación  búlgara  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Día  8.— Comunica  el  Gran  Cuartel  general  francés  que  los  alemanes 
han  ocupado  el  bosque  de  Cuervos  en  el  Mosa  y  el  pueblo  de  Fresnes  en 
la  región  del  Woevre. — Según  el  mismo  comunicado,  las  tropas  francesas 
ocupan  el  pueblo  de  Bethincourt  y  han  rechazado  los  ataques  alemanes 
contra  el  mismo.—  En  la  Champagne,  los  alemanes  han  recobrado  las 
posiciones  que  perdieron  el  día  11  de  Febrero. — En  los  Balkanes,  las  tro- 
pas austrohúngaras  avanzan  hacia  Valona.— En  el  litoral  del  Mar  Negro 
han  desembarcado  los  rusos  en  Atnia  y  ocupado  el  pueblo  de  Mapawé.— 
Los  Estados  Unidos  se  oponen  á  que  Inglaterra  embarque  las  sacas  posta- 
les de  los  barcos  neutrales. 
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Día  9. — En  la  región  de  Verdún  sigue  la  calma.—  En  la  orilla  izquierda 
del  Mosa,  á  los  lados  del  arroyo  de  Forges,  los  teutones  han  conquistado 
unas  posiciones  francesas  en  una  extensión  de  6  kilómetros  y  una  profun- 
didad de  3.— Las  aldeas  de  Forges  y  Begneville,  la  altura  del  Cuervo  y  el 
bosque  de  Cumieres  están  en  poder  de  las  mismas  tropas.  En  estos  com- 
bates han  perdido  los  franceses  58  oficiales,  3.227  prisioneros  ilesos, 
10  cañones  y  gran  cantidad  de  material  de  guerra. — En  la  Woevre  han 
completado  la  ocupación  de  Fresnes. -En  la  región  de  Moisons  (Cham- 
pagne), los  franceses  han  recuperado  las  trincheros  perdidas  el  día  6.— 
En  Rusia,  y  lo  mismo  en  los  Balkanes,  ningún  hecho  notable. — En  Persia, 
los  rusos  han  ocupado  el  poblado  de  Cola.— En  la  Cámara  yanqui  ha  sido 
rechazada  por  276  votos  contra  147  la  proposición  del  diputado  Lemore, 
que  consistía  en  preguntar  si  los  subditos  norteamericanos  serían  invita- 
dos á  no  viajar  en  los  buques  mercantes  armados. 

Día  10. — En  Francia,  según  el  comunicado  alemán,  la  actividad  de  la 
artillería  ha  llegado  á  tomar  carácter  de  gran  violencia. — Ál  este  del  Mosa 
los  germanos  han  conquistado  el  pueblo  de  Vaux  y  todas  sus  fortificacio- 
nes.—Los  franceses  han  recuperado  parte  del  bosque  de  los  Cuervos,  al 
oeste  del  Mosa  y  han  rechazado  al  enemigo  en  Bethincourt.— En  Asia,  los 
rusos  han  ocupado  la  ciudad  de  Rira  en  el  litoral  del  mar  Negro. — En  Per- 
sia las  mismas  tropas  han  entrado  en  Sennch.— Ha  dimitido  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros  persa,  príncipe  Firman,  reemplazándole  el  prín- 
cipe Sipah,  amigo  de  Rusia.— El  embajador  alemán  en  Lisboa  ha  recibido 
los  pasaportes  del  Gobierno  portugués;  el  Gobierno  alemán  se  los  entregó 
el  mismo  día  al  representante  de  Portugal  en  Berlín.  Ello  es  debido  a  que 
Portugal  no  ha  contestado  satisfactoriamente  á  la  nota  alemana  sobre  la 
incautación  de  los  buques  germanos  llevada  á  cabo  por  el  Gobierno  por- 
tugués. 

Día  11. — Las  noticias  de  la  guerra,  referentes  al  frente  occidental,  son 
muy  contradictorias.  Según  el  parte  alemán,  las  tropas  germanas  han  to- 
mado el  bosque  de  Ablaix  y  la  meseta  al  oeste  de  Dounaumont;  han  avan- 
zado en  el  Woevre  y  reconquistado  el  bosque  de  los  Cuervos.  Los  fran- 
ceses aseguran  que  han  rechazado  á  los  alemanes  al  oeste  de  Dounaumont, 
en  el  Woevre  y  en  la  región  de  Vaux.— En  Italia,  las  tropas  de  Cadorna  se 
apuntan  pequeños  éxitos  en  el  medio  Isonzo  y  en  el  campo  de  Tagora.— 
Han  sido  torpedeados  dos  vapores  ingleses  y  uno  francés.— Los  Estados 
Unidos  han  pedido  á  Inglaterra  una  copia  de  las  instrucciones  dadas  á  los 
capitanes  de  los  buques  mercantes  británicos. — Alemania  declara  la  guerra 
á  Portugal. 

Día  12,—Los  germanos  asaltan  unas  posiciones  enemigas  al  sudoeste 
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de  Reims,  en  una  extensión  de  1.400  metros  y  una  profundidad  de  un  kiló- 
metro.—En  la  orilla  occidental  del  Mosa  han  completado,  las  mismas  tro- 
pas, la  ocupación  de  los  bosques  de  Reben  y  Cumieres. — Dicen  desde 
París  que  la  batalla  de  Verdún  reviste  caracteres  de  suma  violencia.— Fran- 
cia llamará  la  quinta  del  88.— Asegúrase  que  los  rusos  están  á  50  kilóme- 
tros de  Bagdad.— En  Portugal  se  trata  de  constituir  un  Gobierno  nacional 
con  representantes  de  todos  los  partidos  políticos.— Tres  mil  revoltosos 
han  atacado  la  ciudad  de  Colombo  (Nuevo  Méjico),  dando  lugar  este  inci- 
dente á  que  el  Gobierno  yanqui  haya  enviado  una  división  de  su  ejército 
á  la  frontera  mejicana  para  castigar  á  los  facciosos.  Méjico  ha  protestado  y 
se  teme  surja  algún  conflicto  grave. 

Día  13.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  siguen  los  combates  de 
artillería  en  las  orillas  del  Mosa. — Según  el  comunicado  alemán,  han  sido 
hechos  prisioneros  en  el  sector  de  Verdún  443  oficiciales  y  26.042  solda- 
dos franceses.  El  número  de  cañones  suma  189,  entre  ellos  41  de  grueso 
calibre  y  el  de  ametralladoras  232.— En  Italia  y  lo  mismo  en  Rusia,  duelos 
de  cañón. — Alemania  ha  entregado  á  los  Estados  Unidos  un  nuevo  memo- 
rándum en  el  que  expone  los  motivos  que  la  inducen  á  torpedear  sin  pre- 
vio aviso  á  los  buques  mercantes  armados. 

Día  14.— Siguen  los  cañones  tronando  en  todo  el  frente  occidental  y 
la  infantería  quieta  en  sus  trincheras.— La  Prensa  francesa  se  muestea  muy 
optimista  y  asegura  que  los  alemanes  han  fracasado  y  perdido  200.000 
hombres.— En  el  frente  austroitaliano,  duelos  de  artillería  en  el  Isonzo. — 
En  los  Balkanes,  las  tropas  austrohúngaras  se  encuentran  á  20  kilómetros 
de  Valona. — Los  rusos  han  ocupado  en  Persia  la  ciudad  de  Kerinl. — En  el 
Gran  cuartel  general  francés  se  ha  reunido  el  Consejo  militar  de  la  «En- 
tente».—Dícese  que  Italia  se  propone  declarar  la  guerra  á  Alemania. — 
Cuentan  desde  París  que  el  príncipe  Wied  ha  sido  proclamado  rey  de  Al- 
bania en  Scutari,  en  presencia  de  los  representantes  de  Austria  y  Alema- 
nia.—El  Gobierno  austríaco  ha  ordenado  á  su  embajador  en  Lisboa  que 
salga  de  la  nación  lusitana.— Desde  primeros  de  Abril  los  búlgaros  harán 
uso  del  calendario  gregoriano. 

Dia  Id.— En  ninguno  de  los  frentes  hay  hechos  notables  que  señalar. 
Los  italianos  han  emprendido  una  enérgica  ofensiva  en  el  frente  del  Ison- 
zo. -  El  presidente  de  la  República  portuguesa  ha  encargado  al  jefe  de  los 
evolucionistas,  D.  Antonio  José  Almeida,  la  formación  de  Gobierno.— Van 
Tirpitz  está  enfermo.— Los  Estados  Unidos  y  el  general  Carranza  han  lle- 
gado á  un  acuerdo  en  virtud  del  cual  las  tropas  yanquis  pueden  penetrar 
en  territorio  mejicano,  en  persecución  de  los  bandidos  villistas. 
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ESPAÑA 


La  situación  de  nuestra  patria  es  cada  vez  más  comprometida,  como  es 
natural,  dada  la  prolongación  de  la  guerra  y  el  feroz  encono  y  los  odios 
que  las  terribles  desgracias  de  la  lucha  producen  en  las  naciones  comba- 
tientes. Si  de  esta  lucha  espantosa  lograsen  los  gobernantes  españoles  sa- 
car libre  á  España,  serían  merecedores  de  eterno  reconocimiento  por  su 
patriotismo  y  su  abnegación,  pues  es  preciso  tener  en  cuenta  las  terribles 
circunstancias  en  que  se  hallan  comprometidos.  Ante  un  conflicto  tan 
grande,  todas  las  pequeneces  de  la  política  han  desaparecido,  y  la  cuestión 
electoral,  los  dimes  y  diretes  de  los  políticos,  etc.,  etc.,  no  significan  nada. 
Muy  distinto  es  el  problema  de  las  subsistencias  y  el  movimiento  obrero, 
que  del  encarecimiento  de  la  vida  se  ha  originado.  Esa  agitación  que  el 
Gobierno  ha  resuelto  felizmente,  pudiera  resurgir  otra  vez,  y  nos  coloca- 
ría en  manos  de  las  naciones  que  se  empeñan  en  lanzarnos  á  la  guerra.  Y 
es  el  caso,  que  su  completa  resolución  no  es  tan  fácil  como  pudiera  creer- 
se á  primera  vista.  Si  el  Gobierno  se  niega  á  que  salga  ningún  producto, 
es  natural  que  las  naciones  beligerantes,  sobre  todo  Francia  é  Inglaterra, 
nos  contesten  con  lo  mismo,  pues  nosotros  necesitamos  también  de  mu- 
chos del  Extranjero.  Si  se  permiten  salir  tos  géneros,  pues  entonces  llega 
el  hambre  y  tal  vez  la  guerra,  según  ansian  vivamente  algunas  de  las  na- 
ciones beligerantes.  El  Gobierno  conservador  prohibió  la  salida  de  pro- 
ductos alimenticios,  concediéndolo  solamente  a  cambio  de  otros  necesa- 
rios; en  cambio  Urzáiz  permitió  la  exportación  libre  con  grandes  impues- 
tos; mas  como  en  Francia  e  Inglaterra  se  necesita  de  todo,  y  todo  se  paga 
a  toca  teja,  pues  la  medida  llevaba  camino  de  dejarnos  sin  lo  más  necesa- 
rio para  vivir,  por  lo  cual  se  ha  visto  precisado  el  Gobierno  á  tomar  algu- 
nas medidas  radicales,  que,  en  resumen,  no  son  otras  que  las  puestas  en 
práctica  por  el  Sr.  Dato,  con  más  ó  menos  rigor.  A  todo  esto  es  preciso 
añadir  que  el  hierro  se  lo  llevan  casi  todo  a  Francia,  que  no  viene  todo  el 
carbón  necesario  de  Inglaterra  y  que  el  sulfato  de  cobre  también  falta  para 
la  agricultura,  etc.,  etc.;  porque  sería  difícil  resumir  aquí  todas  las  faltas  y 
miserias  que  la  guerra  ha  producido. 

Los  periódicos  han  dado  mucho  aire  á  una  acusación  lanzada  por  el 
Sr.  Araquistain  contra  la  Prensa  española,  y  el  asunto  ha  venido  á  termi- 
nar en  que  á  dicho  señor  se  le  acusa  también,  y  con  pruebas,  según  dicen, 
de  cobrar  una  pensión  del  Ministerio  inglés.  Siempre  será  un  bien  que  las 
cosas  aparezcan  como  son  y  nos  conozcamos  todos. 

P.  Francisco  García. 
o.  s.  a. 
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